
        
            
                
            
        

    


Prólogo


Athos

 10 años antes

¿Dónde se habría metido? No podía haber ido muy lejos… Le di un último vistazo a la puerta de entrada  del instituto y escudriñé los alrededores,  buscándola  entre  la  multitud  de  estudiantes.  Sin embargo, no la encontré por ninguna parte. 

Como  todas  las  tardes  habíamos  quedado  a  la  salida  de  clases para  ir  juntos  a  casa.  Lena  se  encontraba  en  su  primer  curso, mientras yo estaba en segundo. Pero ella no era como el resto de novatas. Lena no soñaba con ser animadora, ni seguía a las chicas populares en un intento desesperado para que le permitiesen comer en  la  misma  mesa  que  ellas.  Lena  era  fiel  a  sí  misma.  Nunca intentaba  ser  alguien  que  no  era  para  agradar  a  los  demás.  Y  por eso me gustaba tanto. 

Eché  a  andar,  pensando  que  quizá  había  ido  hasta  la  heladería que  se  encontraba  al  otro  lado  de  la  calle.  Siempre  se  pedía  el mismo  helado:  una  tarrina  de  chocolate  con  trozos  de  brownie. 

Cuando  cumplió  catorce  años  pedí  prestado  a  una  vecina  su heladera con intención de hacerle su helado favorito. Confundí la sal con  el  azúcar  y  estaba  incomible.  Pero  Lena,  lejos  de decepcionarse,  me  dio  un  fuerte  abrazo  con  los  ojos  llenos  de lágrimas.  No  se  comió  el  helado,  pero  su  gratitud  hizo  que mereciese la pena el esfuerzo. 

No tuve que llegar hasta la heladería para darme cuenta de que no estaba allí. Unos susurros, unidos de unos maullidos, llamaron mi atención  hacia  un  callejón  entre  dos  edificios.  Lena  se  encontraba arrodillada  en  el  suelo,  susurrando  palabras  dulces  a  decenas  de gatos que se agolpaban alrededor de varios envases de plástico con comida que ella había depositado en el suelo. 

—¿Por  qué  no  me  sorprende?  —pregunté  con  una  sonrisa bobalicona  adornando  mi  cara,  apoyándome  sobre  la  pared  de piedra del callejón. 

Lena  se  levantó  de  golpe  al  escuchar  mi  voz,  sobresaltada  y  se giró  hacia  mí,  apuntándome  con  un  bolígrafo  que  sostenía  en  su mano  derecha.  La  tensión  que  se  había  formado  en  su  cuerpo  se evaporó  en  el  instante  en  que  sus  ojos  color  café  se  encontraron con los míos y el reconocimiento se instaló en su rostro. 

—¿Pensabas  atacarme  con  eso?  —inquirí  con  sorna,  señalando el bolígrafo. Aunque no me extrañaba la reacción de Lena. Cuando te tocaba vivir una vida como la nuestra, aprendías a una edad muy temprana  que  no  podías  descuidarte  ni  un  solo  segundo,  a  estar siempre alerta y que cualquier objeto podía convertirse en un arma con la que defenderte. 

Ella chasqueó la lengua. 

—Te sorprendería la de cosas que puedo hacer con un solo boli

—refutó,  tirando  de  la  mochila  que  colgaba  sobre  su  hombro izquierdo para guardar el bolígrafo en el bolsillo de red y después, volver a colocársela—. ¿Cómo me has encontrado? 

—Porque te conozco mejor que la palma de mi mano —respondí enigmáticamente, apartándome de la pared y acercándome a ella. 

Lena estrechó sus ojos y arqueó una ceja. 

—Ese rollito misterioso no te va a funcionar conmigo, listillo —dijo, apuntándome  con  el  dedo  índice  y  dándome  con  él  pequeños toquecitos en el pecho. 

—Está bien. —Solté una carcajada y alcé las manos en señal de paz—.  Fui  a  buscarte  al  gimnasio  y  una  chica  de  tu  clase  me  dijo que habíais salido veinte minutos antes de lo normal. No estabas en las inmediaciones del instituto, así que pensé que igual habías ido a la heladería, pero cuando iba de camino, te vi aquí. 

—También podría haberme ido a casa sin ti. 

Negué con la cabeza. 

—No, esa no es una opción. Nunca me abandonarías. 

Nos conocimos ocho años antes. El día que ella se mudó junto a su hermano y su madre al mismo viejo y destartalado edificio en el que yo vivía con mi madre. Aunque solo tenía siete años, me quedé

prendado  de  la  preciosa  niña  del  pelo  rizado.  Durante  días, aprovechando que yo vivía en el bajo y ella en el primero, colocaba mi oído en la puerta y en cuanto escuchaba el ruido inconfundible de sus  zapatillas  rosas  golpeando  las  baldosas,  salía,  haciéndome  el encontradizo. Lena siempre me invitaba a una de sus aventuras de expedición por el barrio y pronto, nos convertimos en inseparables. 

A  pesar  de  que  nuestra  vida  familiar  era  muy  jodida,  juntos  era todo un poco más fácil. Lena era en rayo de luz en la oscuridad. 

—Tienes razón, nunca lo haría. 

Un gato rodeó a Lena, restregándose por su tobillo en busca de atención. 

—Honey  —susurró  Lena,  agachándose  para  acariciar  al  animal con ternura. El gato ronroneó. 

Me  puse  de  cuclillas  para  observar  con  curiosidad  al  pequeño animal, que no tendría más de un mes. Contemplé su pelaje blanco, cubierto de manchas de diferentes colores: marrones – anaranjadas y negras. Su oreja derecha era de color anaranjado, mientras que su izquierda era negra. 

—Es un gato calicó —murmuré. 

Como  si  supiera  que  estaba  hablando  de  él,  el  animal  ladeó  su cabeza  hacia  mí  y  me  miró  con    curiosidad,  con  sus  grandes  ojos verdes fijos en mí. 

—¿Un qué? —preguntó Lena, arrugando la nariz. 

—Un gato calicó —repetí—. Gata —me corregí—, la mayor parte son  mujeres.  El  color  tricolor  de  su  pelaje  les  hace  ser  tan especiales. Son únicas, la combinación de colores nunca se repite, no  hay  una  igual.  —La  gata  se  acercó  a  mí  cuidadosamente, deteniéndose  frente  a  mí.  Alcé  mi  mano  derecha  para  que  la olisqueara  y  después,  inclinó  su  cabeza  hacia  mí  para  que  la acariciara—. Tal vez por eso hay tantas leyendas sobre ellas. Dicen que atraen la buena suerte. Los pescadores japoneses se llevaban una gata calicó en sus viajes como amuleto contra las tormentas y fantasmas. 

Vi por el rabillo del ojo cómo Lena me miraba con curiosidad. 

—¿Quién te ha contado eso? 

—Lo vi en un documental junto a mi madre. —Cuando no estaba drogada, algo que sucedía en escasas ocasiones, le gustaba ver la televisión  conmigo.  Y  como  no  teníamos  dinero  para  la  tele  por cable, teníamos que conformarnos con lo más interesante de lo que estuviesen emitiendo en ese momento. 

—¿Qué leyendas? —inquirió con entusiasmo, cogiendo a la gata, que  ahora  ladeaba  la  cabeza  en  su  dirección.  Se  sentó  en  el  frío suelo con ella en su regazo, apoyando su espalda en la pared. Hizo un gesto con su mano, animándome a hacer lo mismo. 

Me senté junto a ella, estirando la mano para acariciar a la gata. 

—Me resultó interesante, por lo que fui a la biblioteca del instituto en  busca  de  más  información.  Encontré  varias  leyendas,  pero  una de ellas me gusto en especial. —Lena me observaba expectante, tal y  como  hacía  cada  vez  que  le  contaba  algo.  No  importaba  lo  que fuese,  ella  siempre  me  escuchaba  como  si  estuviese  a  punto  de contarle  un  secreto  que  le  iba  a  cambiar  la  vida.  Lena    siempre lograba hacerme sentir especial—. Cuenta la leyenda —comencé—, que  hace  varios  siglos  la  trifulca  y  la  desconfianza  se  habían adueñado de los monasterios de los monjes tibetanos. La paz había sido desterrada, provocando el desasosiego de los monjes. Los tres monjes  principales  del  templo  más  importante  del  norte  del  Tíbet empezaron un ayuno en busca de iluminación y sabiduría. 

—Los monjes creen que lo arreglan todo con un ayuno —apuntó Lena, provocando que yo negase con la cabeza. 

—¿Puedo  seguir  o  tienes  otra  cosa  importante  que  decir?  —le pregunté con ironía. 

—Sigue, sigue —respondió sacándome la lengua. 

—Al  día  siguiente  de  haber  comenzado  el  ritual  del  ayuno,—

continué recitando la leyenda que me había aprendido de memoria

—,  apareció  en  la  puerta  del  Monasterio  una  Gata  Tricolor,  la  cual tenía  un  bello  pelaje  coloreado  de  manchas  negras,  blancas  y marrones. —Honey alzó su cabeza y fijó sus grandes ojos verdes en mí, como si estuviese interesada en la historia—. Acababa de parir a tres  hembras  tricolores,  iguales  que  ella.  Los  monjes  que consideraron  que  esto  era  una  señal,  la  dejaron  entrar  y  cuidaron muy  bien  a  la  gata  tricolor  y  a  sus  pequeñas  crías.  Durante  varios

días la única conversación entre ellos era sobre la gata tricolor: su belleza,  los  adorables  cuidados  que  le  prodigaba  a  sus  hijitas  y  la dulzura  y  agradecimiento  que  le  demostraba  a  los  monjes  por  las atenciones que le daban. Los monjes se reunieron nuevamente para interpretar  el  hecho  de  que  durante  esos  días  no  había  habido  ni peleas  ni  discusiones,  todo  lo  contrario,  fueron  días  de  armonía  y calma.  El  más  joven  de  los  tres  monjes  interpretó  la  señal:  —Hice una  pausa  y  Lena  carraspeó,  impaciente,  animándome  a  que siguiera—. «La clave está en sus tres colores: el blanco y el negro son como el Yin y el Yan —acaricié las partes del pelaje de Honey que  eran  de  esos  colores—,  la  fuerzas  de  lo  opuesto,  igual  que nosotros,  que  estamos  en  permanente  oposición.  El  marrón  es  la tierra —tiré suavemente de la oreja derecha de la gatita—, nuestro hogar y ello significa que es aquí donde debemos conciliar nuestras diferencias,  nuestras  oposiciones.  Si  nos  unimos,  al  igual  que  los tres bellos colores de esta gata, lograremos la paz, la armonía y la sabiduría». El más anciano le preguntó qué significado tenía que las crías hubieran sido todas hembras, a lo que el joven monje contestó:

«Las pequeñas gatas recién nacidas traen el mensaje de lo nuevo, de la mutación, del cambio, y nos lo traen especialmente a nosotros, que representamos la permanencia». Al final del día, el más anciano de los monjes dejó el templo en manos de los más jóvenes y partió hacia  las  montañas,  no  sin  antes  recomendarles  que  siempre tuvieran  una  gata  tricolor  en  cada  templo  del  Tibet  como  recuerdo de esta enseñanza. 

Lena  se  quedo  en  silencio,  procesando  la  leyenda  que  acababa de contarle. 

—Es  una  leyenda  muy  bonita.  Y  todos  deberíamos  aplicárnosla. 

Se evitarían muchos conflictos —dijo al cabo de un par de minutos. 

—Estoy de acuerdo —concordé. 

—Aunque a ti y a mí no nos hace falta —dijo con una sonrisa—. A pesar  de  que  somos  opuestos,  siempre  logramos  entendernos.  —

Algún  pensamiento  pasó  por  su  cabeza,  porque  frunció  el  ceño—. 

Prométeme  que  va  a  ser  así  toda  la  vida,  que  nunca  nos enfadaremos y siempre estaremos cerca el uno del otro. 

—Te lo prometo. 

Nada podría separarme de ella. 

La gata se bajó del regazo de Lena y dio varios pasos por el suelo para  acercarse  a  mí  y  que  pudiese  acariciarla.  Entonces,  pude apreciar que cojeaba ligeramente de su pata derecha trasera. 

—La rescaté hace un par de  días —me explicó Lena, leyendo mis pensamientos—. Se había clavado un trozo de vidrio en su pata. He venido a ver cómo estaba y a traerle algo de comer. 

—Y por lo que veo, se ha corrido la voz. —Señalé a los gatos que se agolpaban a unos pasos de nosotros, devorando lo que parecían ser  macarrones  con  carne,  el  plato  que  habíamos  tenido  hoy  para comer en el instituto. 

—Sí, he convencido a Alison —dijo, nombrando a la cocinera de nuestro instituto—, para que me diera la comida sobrante. Solo iba a darle un poco, pero no me imaginaba que tuviese tantos invitados. 

Sonreí. Esa era una de las cosas que más me gustaban de Lena: su  bondad.  Podría  haberse  quedado  la  comida  para  ella,  porque ambos sabíamos que en nuestras casas no siempre había un plato de  comida  sobre  nuestras  mesas,  pero  ella  había  preferido compartirlo con gatos callejeros. 

Estiré  la  mano  con  la  que  no  estaba  acariciando  a  la  gata,  para agarrar con cuidado su pata e inspeccionarla. Afortunadamente, en unos pocos días más, estaría como nueva. 

—Aunque  se  la  curé,  aún  cojea  y  es  demasiado  pequeña.  ¿No podrías quedártela? Ya sabes que en casa no puedo. 

Suspiré, moviendo mi cabeza en gesto negativo. 

—No puedo, Lena —le respondí, fijando mi vista de nuevo en ella. 

Ella me puso ojos de cachorrito. 

—Solo unos días, hasta que se recupere. Por favor, Athos. 

—Lo siento, no puedo —dije, aunque me dolía en el alma negarle algo  cuando  me  ponía  esa  carita  de  pena.  Pero  me  resultaba imposible.  Mi  madre  no  me  pondría  problemas,  quizá  hasta  ni  se daba  cuenta  de  que  había  metido  a  un  animal  en  casa.  Pero  yo pasaba mucho tiempo fuera y a ella podía darle uno de sus ataques

—.  Ya  sabes  cómo  se  pone  mi  madre  cuando  no  tiene  su  dosis, puede ser peligroso para Honey. 

Un suspiro brotó de los labios de Lena y asintió, derrotada. 

—Está bien. 

Como si fuera una señal de que se nos estaba haciendo tarde, se escuchó un rayo sonar a lo lejos. 

—Venga,  vamos  —le  dije  a  Lena,  levantándome  e  instándole  a hacer lo mismo—. Va a empezar a llover dentro de poco. 

—Sí,  vamos  —coincidió—.  No  he  traído  paraguas  y  no  puedo arriesgarme a que se me estropee el alisado. Adiós, pequeñita —se despidió de Honey. El animal ronroneó. 

Y yo tuve ganas de echarme a reír. Así era Lena. Ella tenía una vida difícil, llena de problemas. Pero no permitía que le afectasen o enturbiasen  su  felicidad.  En  cambio,  se  preocupaba  por  algo  tan tonto como que se le estropeara el peinado. 

—No sé por qué te alisas el pelo —comenté, señalando su cabello castaño,  perfectamente  alisado.  Ella  poseía  un  cabello  rizado precioso,  pero,  por  alguna  razón  que  desconocía,  nunca  le  habían gustado sus rizos—. Me gusta más al natural, te da personalidad. 

Lena  se  encogió  de  hombros  y  continuó  andando.  Salimos  del callejón y echamos a andar por las calles. 

—Me queda mejor así. 

Eso no era cierto, pero no dije nada, porque mi atención se desvió al rascacielos que se veía a lo lejos. Desde que era un niño, siempre me habían llamado la atención las construcciones y me perdía en su arquitectura.  Me  fascinaban  los  edificios,  especialmente  los  altos  y modernos como ese rascacielos. 

—¿Cuánto medirá? —Aunque la pregunta era para mí mismo, no fue hasta que Lena me respondió que me di cuenta de que la había pronunciado en voz alta, como de que había detenido mis pasos. 

—Más de trescientos metros seguro. 

—Se  tiene  que  ver  toda  la  ciudad  desde  arriba.  —Una  de  las cosas  que  más  amaba  de  Nueva  York  era  su  arquitectura  y  sus rascacielos—. Tiene que ser increíble estar a tanta altura. 

—No será para tanto. Hay cientos de fotos de la ciudad. 

Me reí. 

—Olvidaba tu miedo a las alturas. 

Sentí un codazo en mi estómago. 

—No le tengo miedo a las alturas, simplemente no me gustan. —

Mentira. Aunque Lena era la persona más valiente que conocía, le aterraban  las  alturas,  pero  era  demasiado  orgullosa  como  para reconocerlo en voz alta. 

—Un  día  construiré  uno  así  —me  prometí.  Ese  era  mi  sueño. 

Desde  que  tenía  uso  de  razón,  quería  ser  arquitecto.  Y  sabía  que podía  lograrlo.  Al  contrario  que  Lena,  que  ella  creía  que  nuestro destino  estaba  ligado  a  nuestra  procedencia.  Yo  no  me  daba  por vencido.  Pasaba  horas  en  la  biblioteca,  estudiando  para  poder obtener el mejor expediente y poder ir a una buena universidad. Si conseguía  un  buen  trabajo,  podría  reunir  el  dinero  suficiente  para llevar  a  mi  madre  a  una  clínica  de  desintoxicación  y  sacarla  del bucle de autodestrucción en el que estaba inmersa. 

—Serás  el  mejor  arquitecto  de  todo  Estados  Unidos  —aseguró Lena, agarrando mi mano y apretándola. 

Ladeé la cabeza para mirarla. Era preciosa. 

—Y tú la mejor veterinaria. 

Su rostro cayó y bajó la mirada al suelo. 

—Las chicas como yo no vamos a la universidad —dijo, repitiendo la  frase  que  su  madre  le  había  dicho  durante  tantas  veces—. 

Aceptamos con resignación el futuro que nos ha sido impuesto. 

—No. —Agarré su barbilla con suavidad para que me mirase a los ojos—.  Escúchame,  Lena.  El  futuro  no  está  escrito,  lo  escribes  tú misma. Puede que no hayamos tenido la mejor de las suertes, pero está  en  nuestra  mano  cambiarla.  Puedes  conseguir  lo  que  te propongas  y  si  quieres  estudiar  veterinaria,  lo  conseguirás.  Que nadie te diga lo contrario. —Mi vida tampoco era la mejor, pero no pensaba  rendirme.  No  iba  a  quedarme  de  brazos  cruzados, malgastando  mi  tiempo  y  consumiéndome  con  la  mayor  parte  de jóvenes  del  barrio.  Yo  iba  a  hacer  algo  grande,  cumpliría  mis sueños. Y Lena también. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—¿Tú crees? 

—No  lo  creo,  lo  sé  —respondí,  agarrando  uno  de  los  varios mechones morados de su pelo. 

Lena no había parado hasta que había conseguido el dinero para comprar  un  tiente  morado  con  el  que  teñirse  varios  mechones. 

Prefería  su  pelo  natural,  pero  tenía  que  reconocer  que  estaba preciosa de cualquier manera. 

—¿Sabes? —continué—. Aunque en el momento me arrepentí de haberte  prestado  mi  baño  para  que  te  tiñeras  el  pelo,  me  estoy habituando a ellos. 

—¿Te gusta? Pienso teñirme todo el pelo de morado. Kevin me ha dicho que era una buena idea. 

Solté  su  mechón  y  retrocedí  un  paso,  alejándome  a  ella  cuando mencionó  ese  nombre.  Kevin  era  un  chico  que  iba  a  nuestro instituto, un año mayor que yo. El típico chico malo que iba en moto y  por  el  que  todas  las  chicas  estaban  coladas.  Y  Lena  no  era  la excepción. Un gilipollas de manual. 

—¿Vuelves  a  hablar  con  él?  —Lena  había  quedado  un  par  de veces  con  él,  hasta  que  este  se  había  cansado  de  ella  y  había empezado  a  salir  con  una  chica  de  su  clase—.  Pensaba  que  te habías dado cuenta de una vez por todas que era un idiota —dije, echando a andar de nuevo. Ella me siguió. 

—Y  lo  es.  Lo  que  pasa  es  que  hoy  me  ha  pedido  perdón.  —Le dediqué una mirada de desaprobación, aunque sabía que a ella no le importaría lo más mínimo. Total, siempre hacía lo que le daba la gana,  sin  escuchar  mis  consejos—.    Y  me  ha  pedido  que  le acompañe al baile de primavera. 

—Nunca aprenderás la lección. 

—Todos  nos  equivocamos,  Athos.  No  es  bueno  guardar  rencor. 

Todo el mundo se merece una segunda oportunidad. 

Suspiré. Volvíamos a lo mismo otra vez. Ella se fijaba en el chico poco adecuado y luego corría a mis brazos cuando este le rompía el corazón para que yo la consolase. 

Negué  con  la  cabeza,  deteniéndome  frente  al  portal  de  nuestro edificio.  Entré  en  el  descansillo,  pasando  por  la  puerta  rota  por  la mitad. Supuestamente la iban a arreglar hacía un mes, pero, ¿qué podía  esperar?  Teníamos  suerte  si  un  día  no  se  nos  caía  el  techo encima. 

Saqué  las  llaves  del  bolsillo  derecho  de  mis  vaqueros  y  me disponía  a  abrir  la  puerta  de  mi  casa,  cuando  Lena  agarró  mi muñeca, deteniendo mis movimientos. 

—La he aprendido —dijo—. Le he dicho que no. Estaba pensando en una mejor compañía. —Ella hizo una pausa y se mordió el labio inferior—. Estaba pensando en que tú me podrías acompañar. 

Mi corazón comenzó a latir con fuerza al escuchar su propuesta. 

—¿Quieres ir conmigo? —pregunté con estupefacción. 

—Sí, ¿por qué no? ¿Quién mejor que mi mejor amigo? 

Mejor amigo. Dos palabras con las que no me sentía identificado. 

Porque para mí ella era mucho más que eso. Pero la decepción que sentí  al  oír  esas  palabras  salir  de  su  boca  fue  opacada  por  la esperanza que su invitación había despertado en mí. 

Ella  había  rechazado  a  Kevin  para  ir  conmigo.  Eso  era  mucho más de lo que nunca hubiera esperado. 

Tal  vez,  las  cosas  estaban  empezando  a  mejorar.  Tal  vez,  tenía una oportunidad con ella. 

—Claro que sí quiero —respondí con estusiasmo. 

Lena  sonrió  y  se  puso  de  puntillas  para  darme  un  beso  en  la mejilla. 

—Hasta mañana, Athos. 

—Hasta mañana. 

Observé  cómo  desaparecía  por  las  escaleras  con  una  sonrisa bobalicona adornando mi cara. Por fin el universo me sonreía. Y tal vez  Lena  y  yo  podríamos  tener  algo  más  que  una  amistad..  No podía  imaginarme    un  mañana  sin  ella  en  él.  A  veces,  cuando  me acostaba en la cama, soñaba con mi futuro: los dos lograríamos salir de  ese  barrio.  Los  dos  tendríamos  unas  carreras  exitosas  y compraríamos una casa en un barrio familiar en el que poder criar a nuestros hijos. Solo tenía quince años, pero tenía muy claro lo que quería en la vida. Y la quería a ella. 

Aún  con  la  mente  en  las  nubes,  me  giré  para  entrar  en  casa, cuando  un  maullido  provocó  que  bajase  la  mirada.  Honey,  la  gata, se encontraba frente a mí, mirándome con sus grandes ojos verdes. 

—¿Qué  haces  aquí,  nos  has  seguido?  —pregunté,  como  si  ella pudiera  entenderme.  Ni  siquiera  me  había  dado  cuenta  de  que

había  venido  detrás  nuestro  durante  todo  el  camino.  Me  puse  de cuclillas para acariciar su rostro—. Al final va a ser verdad que das suerte. Vamos, tienes que irte —le dije, señalándole la puerta. Pero la  gata  no  se  movió  ni  un  ápice,  ni  siquiera  cuando  la  empujó levemente. 

Suspiré con resignación mientras me levantaba. 

—Como quieras, entonces te quedarás aquí —dije, avanzando un par  de  pasos  hasta  la  puerta  y  la  gata,  que  estaba  empeñada  en llevarme la contraria, me siguió—. Honey, no. —No obstante, ignoró mi advertencia, posándose en mis pies y esperando a que abriese la puerta—. Está bien, pero solo un rato hasta que mi madre venga. —

Ella  solía  llegar  a  la  noche,  todavía  tenía  unas  cuantas  horas  de margen—.  Al  final  vas  a  ser  mi  talismán.  —Estaba  convencido  de que ella me había proporcionado la suerte que había provocado que Lena me invitase al baile. 

Introduje la llave en la cerradura y la giré. Y fue cuando descubrí que tenía razón: mi suerte había cambiado ese día, aunque no para bien. 

Mi sonrisa se congeló cuando entré en el piso y vi unas gotas de sangre  sobre  el  suelo  de  madera  de  la  entrada.  Cerré  la  puerta  y dejé  la  mochila  con  cuidado  a  mi  lado,  apoyándola  sobre  el paragüero.  ¿Tal  vez  mi  madre  había  llegado  antes  de  lo  previsto? 

No era raro que se diera algún golpe o se cayera debido al estado en  el  que  se  encontraba  la  mayor  parte  de  las  veces  y  se  hiciera heridas. Normalmente, no solía ser nada grave. 

—¿Mamá? —pregunté. 

Pero no recibí respuesta. 

Alarmado, eché un vistazo a mi alrededor, pero todo estaba tal y como  lo  había  dejado  esa  mañana  antes  de  irme  al  instituto.  Las ventanas  permanecían  cerradas,  la  poca  luz  que  provenía  del exterior filtrándose por ellas y la cerradura no había sido forzada. 

Entonces,  ¿por  qué  tenía  la  sensación  de  que  alguien  había entrado  a  nuestro  piso?  ¿Por  qué  sentía  que  algo  no  iba  bien? 

Podía olerlo en el ambiente. 

Honey,  que  se  encontraba  a  mi  lado  y  de  cuya  existencia  me había olvidado, emitió un maullido, llamando mi atención. Cuando la

obtuvo, olisqueó en el aire y comenzó a andar por el apartamento, atravesando  la  sala  con  confianza,  como  si  llevase  toda  la  vida viviendo  allí.  Se  detuvo  frente  a  la  habitación  de  mi  madre  y  entró dentro.  La  intranquilidad  que  sentía  aumentó  cuando  me  di  cuenta de que su puerta estaba abierta. Mi madre siempre cerraba la puerta de su dormitorio. 

Definitivamente, algo no marchaba bien. 

Sin  embargo,  su  habitación  lucía  como  siempre.  La  cama desecha,  la  ropa  esparcida  por  todas  partes  y  varias  jeringuillas sobre  la  mesilla  de  noche.  Iba  a  darme  la  vuelta  y  regresar  a  la entrada a por mi mochila cuando Honey emitió otro maullido. Ella se encontraba frente al armario, con su mirada fija en él. No fue hasta que  me  acerqué  a  ella,  que  vi  las  gotas  de  sangre  que  caían  del interior  de  las  puertas  del  armario  y  el  charco  rojizo  que  se  había formado sobre el suelo. 

La  gata  ladeó  su  cabeza  hacia  mí  durante  un  instante,  posando sus patas traseras sobre la sustancia espesa que se esparcía sobre las  baldosas  y  mostrándome  un  hocico  manchado  de  rojo,  para después centrar su atención de nuevo en el armario. 

Era sangre. Estaba seguro de ello. Podía olerlo con claridad. 

Con el corazón martilleando en mi pecho, avancé un par de pasos y  abrí  el  armario.  Me  quedé  inmóvil,  petrificado,  cuando  el  cuerpo sin  vida  de  mi  madre  cayó  sobre  mí.  No  recuerdo  cuánto  tiempo estuve en esa posición, sin mover ni un solo músculo. Solo giré mi cabeza  cuando  escuché  un  chapoteo  a  mi  lado  y  vi  a  Honey lamiendo sus labios cubiertos de sangre y después, se retozó en el charco. 

A día de hoy, sí que creo que Honey cambió mi suerte para bien. 

Porque ese día aprendí que la vida era una puta mierda y que los sueños  nunca  se  cumplían.  Dejé  de  ser  un  adolescente  estúpido para  convertirme  en  un  hombre.  Uno  al  que  erradicaron  de  su cuerpo  cualquier  vestigio  de  humanidad  que  poseía.  Un  hombre capaz  de  matar  y  torturar  a  cualquiera  que  intentase  impedirle obtener sus objetivos. 

Me convertí en Athos Martinelli, el hijo bastardo de un Don de la mafia. 

Capítulo 1


Athos

Libertad. 

Una  palabra  de  siete  sílabas  que  nunca  había  significado  tanto como lo hacía en ese momento. Porque hasta que la había perdido no me había dado cuenta de lo valiosa que era. 

En algún momento de mi vida creí que tenía el mundo al alcance de  mis  manos.  Era  una  hombre  de  la  mafia:  fuerte,  poderoso  e indestructible.  Había  encontrado  mi  lugar  en  el  mundo  y  estaba orgulloso de quién era. 

Eso fue antes de ser encerrado en esas cuatro paredes. Antes de que la que creí que era mi familia me abandonara y se deshiciera de mí  como  si  fuera  un  perro,  un  trasto  viejo  que  ya  no  les  servía. 

Porque  eso  era  lo  único  que  era  para  ellos.  Me  acusaron  de  una traición  que  no  cometí  y  mi  padre  ni  siquiera  me  permitió  una explicación  ni  tampoco  me  escuchó.  Mi  palabra  ya  no  valía  nada. 

Aunque, ¿alguna vez lo había hecho? 

Solo era un bastardo. Uno que no tenía derecho a nada. Mi padre hubiese  escuchado  a  sus  hijos    legítimos.  Les  hubiera  dado  la oportunidad  de  explicarse,  de  demostrar  su  inocencia  antes  de condenarlos. Pero no conmigo, conmigo no tuvo esa consideración. 

Apreté la pelota que sostenía en mi mano derecha con fuerza y la lancé  contra  la  pared.  Una  costumbre  que  había  adquirido  en  el tiempo  que  llevaba  encerrado  en  esas  cuatro  paredes.  Observé  el patio  vacío  por  la  pequeña  ventana  de  mi  habitación.  Un  privilegio que  no  todos  los  presos  poseían  y  que  yo  me  había  ganado  por méritos propios. Y no precisamente por buen comportamiento. 

Si algo había aprendido años atrás, mucho antes de entrar en la cárcel,  era  a  no  dejarme  intimidar  por  nadie  y  luchar  con  uñas  y dientes  por  aquello  que  deseaba.  En  el  mundo  en  el  que    había vivido  desde  los  quince  años,  el  que  menos  escrúpulos  tenía, reinaba.  En  ese  mundo  en  el  cual  las  luchas  de  poder  eran  una

constante,  siempre  tenías  que  mirar  por  encima  de  tu  hombro  y dormir con un ojo abierto porque no sabías quién iba a aprovechar tu momento más vulnerable para asesinarte. En ese mundo, ley del más fuerte imperaba. 

Ese mundo no era tan diferente al de la cárcel. 

Las  primeras  luces  del  alba  golpearon  contra  los  barrotes  de hierro  de  la  ventana,  llenando  la  pequeña  celda  de  luz.  ¿Estaba amaneciendo? 

¿Acaso  importaba?  Desde  que  había  entrado  en  la  cárcel  había perdido  la  noción  del  tiempo.  Las  horas  y  los  días  se entremezclaban entre sí, como un borrón. Todos eran una copia del anterior. 

La  pelota  rebotó  contra  la  pared  y  volvió  hacia  mí.  La  agarré  y volví a lanzarla contra el hueco de la pared. 

El sonido de la lluvia se escuchó en el exterior y me imaginé cómo sería  sentirla  sobre  mi  piel,  cómo  sería  caminar  por  las  calles mientras las gotas de agua mojaban mi cabello. Cómo sería volver a ser libre. Moví con fuerza la cabeza para quitar esos pensamientos de  ella.  La  libertad  era  un  privilegio  que  había  perdido  y  nunca recuperaría. 

Estiré mis piernas, apoyando mis pies desnudos en el suelo. Un agudo  pinchazo  atravesó  mi  pie  derecho,  como  si  un  pequeño objeto  se  hubiera  clavado  en  él.  Alcé  el  pie  para  observar  una pequeña  astilla  en  él  y  la  arranqué  sin  apenas  inmutarme  para seguir lanzando la pelota. 

Hacía  años  que  también  había  dejado  de  sentir:  dolor,  tristeza, nostalgia, rabia… Todo se había evaporado. Ya no sentía nada. Me había convertido en un muerto en vida. 

Y eso era lo peor que a un hombre como yo le podía pasar. 

Ni  siquiera  me  inmuté  cuando  escuché  la  puerta  de  mi  celda abrirse. 

—Brown. —La voz del guardia resonó en la pequeña celda. 

No ladeé la cabeza, ni tampoco me moví. 

—¡Brown!  —repitió,  más  fuerte  esta  vez.  Ese  era  mi  apellido ahora. Había perdido el derecho de tener mi apellido paterno desde el  instante  en  que  me  consideraron  un  traidor,  una  sucia  rata. 

Tampoco lo quería. Había vivido mis primeros quince años de vida sin él, podía hacerlo durante el resto de mi existencia. 

Lancé de nuevo la pelota, el sonido resonando en la estancia. 

—Malditos hijos de puta. Qué ganas tengo de pirarme de aquí —

musitó el guardia—. Recoge tus cosas, estás fuera. 

Me  paralicé  al  escuchar  sus  palabras,  la  pelota  rebotando  en  mi estómago  cuando  no  la  cogí  de  vuelta.  Esta  vez  me  giré,  pero  el guardia  había  dejado  la  puerta  abierta  y  se  había  perdido  por  el pasillo. 

¿Era  libre?  Ni  siquiera  había  cumplido  con  un  cuarto  de  la condena  que  me  había  tocado.  Con  suerte  había  cumplido  tres años,  cuando  me  habían  caído  más  de  veinte.  Aunque  la  realidad era que ni siquiera podía decir con exactitud cuánto tiempo llevaba. 

Hacía tiempo que rechazaba las visitas de mi abogado, uno de oficio que me había asignado el estado. Y me había negado en redondo a solicitar  permisos  o  cualquier  otro  privilegio  que  pudiese  obtener. 

Era  una  perdida  de  tiempo.  Si  mi  padre,  el  Don  de  la  Famlia Martinelli, me quería en la cárcel, ningún abogado podría impedirlo. 

Por  primera  vez  en  años,  observé  el  tatuaje  en  el  interior  de  mi antebrazo:  una  serpiente  enroscada  en  una  rosa  con  espinas.  Un tatuaje de pequeñas dimensiones que lo había significado todo para mí. No me había criado en la mafia, por lo que conseguirlo no había sido sencillo. La imagen de la cara de orgullo de mi padre el día de mi  ceremonia  de  iniciación  mientras  me  lo  tatuaban  paseó  por  mi mente. 

Las palabras que me dijo ese día resonaron en mi cabeza como si estuviese escuchándolas de nuevo: —La serpiente es un símbolo de renovación de vida. Tu vida tal y como la has conocido hasta ahora ha dejado de existir. Ahora perteneces a la Familia, me perteneces a mí. Harás cualquier cosa que sea necesaria para asegurarte de que la  Familia  Martinelli  prevalece  en  el  tiempo.  Sangrarás  por  la Familia, morirás por la Familia. 

Ese día jure lealtad a mi padre, me convertí en un hombre hecho, un hombre de honor. Y al igual que la serpiente de mi antebrazo que se  pinchaba  de  forma  voluntaria  con  las  espinas  de  una  rosa,  yo

había estado dispuesto a hacer cualquier cosa por la familia, aunque me causase dolor o la propia muerte. 

Lo  que  jamás  había  pensado  era  que  mi  padre  dudase  de  mi lealtad. 

—¡Brown! —el grito me sacó de mi ensoñación. El guardia estaba perdiendo la poca paciencia que le quedaba. 

Salí de la celda, sin llevarme nada de lo que había en el interior y me dirigí hacia la zona de admisión. Mientras cruzaba por el pasillo, los presos se agolpaban en los barrotes de sus celdas para verme pasar.  Las  noticias  corrían  como  la  pólvora  en  el  penal.  Unos  se limitaban  a  mirar,  otros  me  gritaban  insultos  que  no  se  hubiesen atrevido a decirme si no supieran que no corrían el riesgo de que les partiese  todos  los  huesos  del  cuerpo  en  cuanto  tuviese  la oportunidad. Y algunos pocos me felicitaban, esperando tenerme de su lado cuando llegase su turno de ser libres. 

El  funcionario  encargado  de  las  admisiones,  el  mismo  que  se había encargado de tramitar mi ingreso tres años atrás, me entregó una  bolsa  de  plástico  que  contenía  la  pocas  pertenencias  que poseía: la ropa que vestía la noche del ingreso, la cartera  y el reloj rolex  que  mi  padre  me  había  regalado  el  día  de  mi  ceremonia  de iniciación. 

—Quédatelo  —le  dije  al  hombre,  sacando  el  reloj  de  la  bolsa  y dejándolo encima de la madera envejecida del mostrador. 

El funcionario arqueó una ceja, a la vez que miraba el sofisticado reloj  suizo.  Aunque  no  hizo  ademán  de  recogerlo,  no  me  cabía ninguna  duda  de  que  se  lo  guardaría  en  el  bolsillo  en  cuanto  me marchase. El  valor del reloj era superior a lo que el hombre ganaba en  varios  años.  Yo  mismo  debería  habérmelo  quedado  y  venderlo. 

Todo  el  dinero  que  poseía  se  encontraba  dentro  de  la  cartera  y apenas  me  llegaría  para  pagar  el  almuerzo,  pero  prefería  morirme de  hambre  a  quedarme  con  él.  Sería  como  aceptar  limosna  del hombre que me repudió. 

—¿Por qué me han dejado salir antes de tiempo? —le pregunté al funcionario  mientras  ojeaba  los  papeles  que  me  concedían  la libertad.  No  se  trataba  de  un  tercer  grado,  ni  de  permisos penitenciarios.  Un  juez  había  ordenado  mi  puesta  en  libertad

inmediata, atendiendo la petición de Nunzio Fusco, el avvocato de la Familia Martinelli. 

El funcionario farfulló algo en respuesta, pero no le escuché. ¿Por qué después de tres años mi padre ordenaría a su abogado que me sacase  de  la  cárcel?  Si  hubiesen  descubierto  que  se  habían equivocado y yo no les había traicionado, me hubiese enterado. No, no se trataba de eso. La Familia Martinelli seguían pensando que yo era un traidor. A lo mejor mi padre había decidido que había llegado el  momento  de  matarme.  De  darme  el  castigo  que  un  traidor,  un cascitunni se merecía. 

Si  esa  era  su  decisión,  no  iba  a  oponerme.  No  era  como  si  me quedase algo por lo que luchar. Lo había perdido todo. 

Firmé los papeles y me dirigí a los vestuarios para cambiarme de ropa.  Quitarme  el  uniforme  que  me  daba  la  categoría  de  preso  se sintió liberador. 

—Brown, no tengo todo el día. ¡Sal de una puta vez! —me llamó otro guardia, increpándome para que saliese de los vestuarios. 

Salí  para  encontrármelo,  esperándome  fuera  con  cara  sería,  la barbilla levantada, intentando demostrar una valentía que no sentía. 

El temblor de su labio inferior le delataba. Era un guardia joven que apenas  llevaba  unos  meses  trabajando  en  el  penal  y  se  creía  que demostrando su valor y entrega al trabajo se ganaría el respeto del alcaide.  No  tardaría  mucho  tiempo  en  descubrir  que  Alan  Morrison era un corrupto que se vendía a cualquiera que pudiese pagarle los precios desorbitados que exigía. Entre sus clientes se encontraban la Familia Martinelli. 

Con pasos lento y estudiados caminé por el pasillo. 

—¡He dicho que te des prisa! —me gritó, mirando por encima de su hombro. 

El  polluelo  no  sabía  con  quién  se  la  estaba  jugando.  Hasta  ese momento había hecho caso omiso a su chulería porque tan solo era un joven guardia estúpido y no merecía la pena el castigo al que me someterían por darle una paliza. 

Me  paré  y  apoyé  mi  espalda  en  la  pared.  Crucé  mis  pies  y observé por ultima vez la pintura blanca descolorida del techo. 

—Pero,  ¿qué  cojones?  ¿A  que  estás  jugando,  Brown?  —

preguntó, dando un par de pasos amenazantes hacia mí. 

Agaché la cabeza para mirar las uñas de los dedos de mi mano izquierda, ignorándole. 

Eso fue todo lo que necesité para sacarlo de quicio. Sacó la porra eléctrica de su cinturón y se dirigió hacia mí. Antes de que pudiese ser consciente de lo que estaba pasando, le quité la porra, que salió disparada  por  el  pasillo  y  le  elevé,  agarrándole  del  cuello  y empujándole contra la pared. 

—Antes  de  irme  voy  a  darte  un  consejo  —le  dije,  pronunciando las palabras lentamente, mientras apretaba el agarre en su cuello. El guardia intentó liberarse, sin éxito. No tenía nada que hacer contra mí—.  No  te  creas  que  por  tener  un  arma  eres  superior  a  los  que están  aquí.  No  lo  eres.  —Abrió  la  boca,  balbuceando  palabras ininteligibles. Su cara comenzó a adquirir un tono rojizo a causa de la falta de oxígeno—. Yo no necesito una pistola ni una porra para conseguir que te mees en los pantalones, porque puedo matarte con mis propias manos en menos de cinco segundos. 

Lo solté y cayó al suelo. Mirando la cámara colgada del la parte superior de la pared que hacía esquina que nos enfocaba, hice una peineta. El guardia me observaba con incredulidad al darse cuenta de que ningún compañero había acudido a su rescate. No lo harían. 

Si había obtenido mi libertad antes de tiempo era porque mi Familia lo  había  permitido.  Para  torturarme  y  matarme,  pero  eso  era  algo que  ellos  desconocían.  Para  los  guardias  volvía  a  contar  con  el apoyo de mi Familia y no se arriesgarían a provocar su furia. 

El  joven  respiraba  con  dificultad,  pero  logró  levantarse  por  su propio  pie.  Aplicando  el  procedimiento  estándar,  me  acompañó hasta  la  puerta,  pero  la  cerró  detrás  de  mí  en  cuanto  salí, escondiéndose como el cobarde que era. 

Aunque  él  no  fuese  consciente,  le  había  hecho  un  favor:  había aprendido una lección que le serviría para su futuro como guardia de la cárcel y que si era inteligente, le salvaría la vida. 

El  aire  fresco,  casi  gélido  de  mediados  de  enero,  golpeando  mi piel,  se  sintió  refrescante.  Las  gotas  de  lluvia  comenzaron  a  caer sobre mí. Eché mi cabeza hacia atrás y cerré mis ojos, sintiéndolas

caer  sobre  mi  rostro.  El  olor  a  libertad  inundó  mis  fosas  nasales  y por un solo instante, volví a sentirme vivo. 

No  debería  haberme  sorprendido  encontrarme  con  un  Chevrolet Corvette C2 de color azul claro aparcado frente a la puerta cuando me incorporé y abrí los ojos de nuevo. Aunque lo que sí me extrañó fue la figura que se apoyaba sobre él. 

—Te ves hecho una mierda. No puedo decir que seas de los que te sienta bien la cárcel. 

Leone Martinelli, la persona más importante para mí en los últimos años. Mi hermano, mi mano derecha. Lejos de juzgarme y darme la espalda como había hecho la mayor parte de la Familia, me había aceptado desde el primer día y me había tratado como un hermano. 

No  era  un  bastardo  para  él,  tenía  el  mismo  derecho  que  cualquier otro  miembro  de  la  Familia.  Él  me  había  defendido,  no  había rivalidad entre nosotros. Él lo había sido todo para mí. Hasta que me acusaron de traición y desapareció de mi vida. 

—¿Te ha enviado Francesco para terminar el trabajo? 

Leone se apartó del vehículo y avanzó un pasos hacia mí. 

—¿Así qué ahora ya no es más padre? ¿Ahora es Francesco? Me gusta. 

Resoplé. No estaba de humor para esa mierda. 

—Aquí me tienes —dije con amargura, estirando mis brazos. No le tenía miedo a nada. Hacía tiempo que lo había perdido todo, que me  habían  arrebatado  todo  lo  que  tenía.  La  muerte  era  un  castigo mucho más dulce que la cárcel. 

Leone me miró con una mueca extraña en su cara. 

—Recoge tus cosas y monta en el coche. Tenemos mucho de lo que hablar. —Leone abrió la puerta del coche. 

No  pensaba  irme  con  él  a  uno  de  los  almacenes  de  la  Familia, dónde  me  torturarían  durante  horas,  quizá  días,  hasta  que finalmente  decidieran  terminar  con  mi  vida.  Aceptaría  mi  muerte, pero no correría hacia ella. 

—Dile a Francesco que si quiere acabar conmigo tendrá que venir a buscarme. 

—No me ha enviado Francesco. He venido por mi propio pie. 

—¿En  su  coche?  —Mi  padre  tenía  una  extensa  cantidad  de vehículos  clásicos,  pero  ese  era  su  favorito.  Nunca  se  lo  dejaba  a nadie y mucho menos a Leone. 

—Ahora  es  mío.  Las  cosas  han  cambiado  mucho  en  estos  tres años. 

No  me  interesaba  saberlo.  No  me  interesaba  saber  nada  que estuviera relacionado con mi familia paterna. 

Rodeé  el  coche  y  estaba  a  punto  de  cruzar  la  calle,  cuando  sus palabras me detuvieron. 

—Francesco ha sido asesinado. 

Hacía  tres  años  aquella  noticia  me  hubiera  detenido  el  corazón. 

Sin embargo, ahora no tuvo ningún efecto en mí: ni rabia, ni dolor, ni siquiera  alivio.  Porque  si  yo  morí  para  él  en  el  momento  que  me metieron tras esas rejas, él también lo hizo para mí. 

—¿Y  crees  que  he  orquestado  desde  la  cárcel  su  asesinato?  —

¿Por eso me había sacado de la cárcel, para acabar con mi vida con sus propias manos? 

—No, sé que no lo has hecho. 

La determinación en su voz hizo que me girara para mirarlo. 

—¿Has sido tú? 

Leone  odiaba  a  nuestro  padre  con  toda  su  alma.  Mi  buena relación con nuestro padre y lo mucho que lo idolatraba había sido el  centro  de  todas  nuestras  discusiones  en  el  pasado. 

Paradójicamente, había estado tan equivocado con Francesco como lo había estado con él. 

—Me  hubiera  gustado  hacerlo.  Ya  sabes  la  de  veces  que  he imaginado acabar con la vida de ese viejo con mis propias manos…

Pero me conoces bien, jamás haría nada que fuera en contra de la Familia,  por  mucho  que  eso  me  consuma  por  dentro.  —Aquellas palabras iban dirigidas a mí también, una forma de decirme la razón por la que no había venido a visitarme a la cárcel. 

—No,  no  te  conozco  —escupí.  Creí  haberlo  hecho,  pero  no  lo hacía—. No tengo ni idea de quién eres ni de lo que eres capaz. —

Ni una puta visita en estos tres años. Ni una puta llamada. 

—Sí lo haces. Sube al coche. 

—¿Para qué? ¿Por qué me has sacado de la cárcel? —Si nuestro padre  estaba  muerto,  no  tenía  ningún  sentido.  Él  ya  tenía  lo  que quería—. ¿Qué quieres de mí? 

—Que  vuelvas  a  casa.  Ahora  yo  soy  el  Don  y  tú  mi  Consigliere, como siempre te dije que sería. 

Recordaba  las  viejas  promesas  que  nos  hacíamos  cuando éramos  unos  adolescentes.  La  de  veces  en  las  que  había fantaseado con mandar a su lado. Hasta que me había dado con la dura realidad, que me había puesto en mi lugar y dicho de la forma más  cruel  que  solo  era  un  bastardo.  Uno  del  que  se  habían deshecho en la menor oportunidad. 

—No es mi casa. 

—Eres mi hermano. Un Martinelli. Juntos encontraremos a los que robaron  nuestra  droga,  se  la  vendieron  a  nuestros  enemigos  y dejaron pruebas incriminándote. 

—¿Y  si  no  fue  una  trampa?  ¿Y  si  lo  hice?  ¿Y  si  reconozco  en estos momentos que jugaba a dos bandas, que le vendía la droga a nuestros  enemigos  y  me  quedaba  con  el  dinero  para  mí?  ¿Qué harías  si  reconozco  que  era  un  ambicioso  que  nunca  tenía bastante? ¿Me matarías? 

Leone emitió una risa sin humor

—Lo  haría  sin  dudarlo.  Pero  no  lo  vas  a  reconocer  porque  no  lo hiciste. Te conozco, Athos. Jamás nos traicionarías. 

No  lo  negué.  Porque  él  tenía  razón.  Pero  mi  lealtad  no  había servido para nada. La Familia no me había creído y mi padre, en vez de  escucharme,  me  castigó  enviándome  a  la  cárcel.  Francesco envió  a  uno  de  nuestros  hombres  a  dejar  drogas  en  mi  coche  y después  llamó  a  la  policía  para  que  me  detuviesen  por  tráfico  de estupefacientes. 

No intenté escapar, acaté mi castigo aún sin merecérmelo. 

—Te  ayudaré  a  vengarte,  hermano.  Juntos  encontraremos  a  los cabrones que te la juraron y los mataremos. 

—¿Venganza? —Una risa amarga brotó de mis labios—. ¿Crees qué  es  eso  lo  que  quiero?  ¿Vengarme  de  las  personas  que  me tendieron  una  trampa?  —No,  me  importaba  una  auténtica  mierda. 

Hacía años que había dejado de carecer de sentido para mí—. La

venganza  es  la  que  me  llevó  a  vuestra  puerta  para  que  me utilizáseis  a  vuestro  antojo.  —Había  sido  un  peón  a  manos  de  la Familia. 

Después  de  encontrar  a  mi  madre  asesinada,  perdí  la  cordura. 

Encontrar a los culpables y llevarlos ante la justicia se convirtió en una  obsesión.  Pero  a  nadie  le  importaba  la  muerte  de  una drogadicta. Y nadie quería ayudar a un huérfano pobre. 

Mi madre nunca me había hablado sobre mi padre, pero encontré varias fotos en las que ella aparecía junto una mujer y el nombre de un  local.  Se  trataba  de  un  bar  de  mala  reputación  en  el  que  mi madre  había  trabajado  como  camarera  de  joven.  La  mujer  de  las fotos  era  la  dueña.  Ella  conocía  el  nombre  de  mi  padre,  pero  se mostró reticente a dármelo, ya que mi madre le había pedido que se llevase  el  secreto  a  la  tumba.  Tras  contarle  la  manera  en  la  que había  fallecido  mi  madre,  me  lo  dio:  Frascesco  Martinelli,  un empresario  de  origen  italiano,  dueño  de  casinos  y  diversas empresas. Un millonario, casado y con tres hijos. 

No esperaba que me acogiese en su casa, lo único que quería era que  utilizase  su  influencia  para  que  la  policía  investigase  el asesinato.  Pero  Francesco,  que  no  había  sabido  de  mi  existencia hasta ese momento, me dio un hogar y una familia. Y la venganza que  tanto  ansiaba.  Solo  que  en  vez  de  llevar  al  culpable  ante  la justicia, él lo busco para mí y me lo ofreció en bandeja de plata el día  de  mi  iniciación.  Esa  fue  mi  prueba  para  entrar  en  la  Familia: matar  al  camello  que  violó  y  asesinó  a  mi  madre.  Lo  hice  de  la manera más cruel y sanguinaria de la que fui capaz. Y mi padre se aseguró  de  ello,  preparándome  durante  dos  años  para  ese  día. 

Alimentando  mi  odio  y  mi  rabia  e  incentivando  mi  oscuridad.  Esa que no sabía que tenía en mi interior hasta que descubrí el cadáver de  mi  madre.  Oscuridad  que  con  los  años  había  ganado  terreno, apoderándose de mi cuerpo y desterrando cualquier resquicio de luz que me quedase. 

Antes creí que había sido un acto de bondad de su parte. Ahora sabía que solamente aprovechó la oportunidad que le ofreció la vida de  ganar  un  soldado  más  para  la  Familia.  Alguien  a  quien  entrenó para servirle, para servir a la Familia. 

—Puede que no quieras eso —me dijo Leone, devolviéndome a la realidad—. Pero sí quieres un sentido, una razón para vivir. Algo que te  haga  sentir  vivo  de  nuevo  y  yo  puedo  dártelo.  Un  hogar,  una Familia.  Eres  un  Martinelli,  has  nacido  para  esto.  Nuestra  sangre corre por tus venas. 

Antes de que fuera consciente de mis actos, me estaba dando la vuelta  y  subiendo  al  coche.  Necesitaba  saber  que  era  lo  que  mi hermano pretendía de verdad. 

—Nunca has dejado de pertenecer a la Familia, hermano. 

Y aunque me odié a mí mismo por ello, hacía años que no sentí la adrenalina que recorrió mi cuerpo cuando escuché esas palabras. 

Capítulo 2


Athos

El  lugar  al  que  Leone  me  había  llevado  era  deprimente.  Una cafetería  de  carretera  que  necesitaba  una  remodelación  urgente. 

Las  paredes  de  color  beige  estaban  cubiertas  de  manchas  de suciedad  y  humedad,  adornadas  de  cuadros  de  celebridades  en blanco  y  negro.  Unas  pocas  mesas  de  polipropileno  blancas  y rectangulares  se  esparcían  por  la  estancia,  rodeadas  de  unos sillones de cuero marrón desgastados. La luz rosada se reflejaba en las  baldosas  negras  del  suelo,  dándole  un  aspecto  aún  más espantoso. 

Un establecimiento que no concordaba con el tipo de lugares que mi  hermano  frecuentaba.  Leone  no  era  el  típico  hijo  de  millonarios que  solo  acudía  a  restaurantes  de  lujo,  pero  tampoco  lo  hacía  a locales  como  aquel,  en  el  cual  corríamos  el  riesgo  de  que  de  un momento a otro sanidad lo cerrase por insalubridad. 

Si  había  elegido  esa  cafetería  era  porque  quería  mantener nuestra charla en estricto secreto. 

Leone  avanzó  por  el  local,  deteniéndose  frente  a  la  mesa  que estaba al final del todo, junto a la ventana. Se desabrochó el abrigo gris y lo dejó a un lado del asiento, para después sentarse. Imité sus movimientos, ocupando el lugar frente a él. 

—Lo que tengas que decir, dilo ya. 

Leone se quitó los guantes de cuero negros que llevaba puestos y los dejó sobre el abrigo. Entonces, vi una alianza de oro en el dedo anular de su mano izquierda. ¿Se había casado? Ni siquiera estaba comprometido  antes  de  que  yo  entrase  en  la  cárcel.  Aunque  no debería  sorprenderme.  Leone  tenía  veinticinco  años,  pero  como  el hijo  mayor  de  un  Don,  su  deber  era  casarse  cuantos  antes  para traer un heredero a la Familia. ¿Quién era su esposa? La pregunta estuvo a punto de deslizarse por mi garganta hacia el exterior, pero la contuve a tiempo. Ese ya no era mi problema. 

—¿Tienes  prisa?  —Leone  sostuvo  la  carta  entre  sus  manos—. 

¿Te esperan en algún lugar? —preguntó con un sarcasmo evidente mientras leía el menú. 

No, no tenía a dónde ir y él lo sabía. Aunque tenía un espacioso apartamento en el centro de Brooklyn que había comprado gracias a mis  años  de  servicio  a  la  Familia,  había  perdido  el  derecho  a cualquier  pertenencia  y  al  dinero  vinculado  a  los  Martinelli  en  el instante  en  que  había  sido  considerado  un  traidor.  Todo  había desaparecido.  Mi  madre  tampoco  me  había  dejado  ninguna propiedad,  ya  que  el  piso  en  el  que  vivíamos  era  de  alquiler  y  su cuenta  estaba  vacía.  Solo  me  había  dejado  una  larga  lista  de deudas que Francesco me había ayudado a solventar. 

No  era  como  si  alguien  me  estuviera  esperando.  Ya  no  tenía familia, ni tampoco amigos a los que acudir. La imagen de una chica con  ojos  color  café  y  una  sonrisa  radiante  apareció  en  mi  mente: Lena. Hacía tantos años que no sabía de ella… Más de diez. Como había  sucedido  otras  veces  a  lo  largo  de  los  años,  me  pregunté  si habría logrado sus sueños y se había convertido en veterinaria y al igual que esas veces, me obligué a dejar de pensar en  ella. Lena formaba parte del pasado. Formaba parte de la vida de un chico de quince  años  que  murió  en  el  momento  que  descubrió  el  cadáver ensangrentado de su madre.  En la vida del hombre en el que me había  convertido  ella  no  pintaba  nada,  como  tampoco  lo  hacía  en mis pensamientos. 

—No, en ningún sitio. Pero estoy deseando largarme de aquí —

espeté con amargura. 

Leone  desvió  la  mirada  de  la  carta  para  centrarla  en  mí.  Fue  a decir algo, pero una voz femenina le interrumpió. 

—¿Qué  desean  tomar?  —Una  mujer  de  mediana  edad,  con  su cabello  pelirrojo  recogido  en  un  moño  desordenado  y  manchas  de rimel  alrededor  de  sus  ojos  color  oliva,  miraba  con  apatía  la pequeña libreta que sostenía en sus manos. 

Leone ladeó su cabeza hacia ella. 

—Un  machiatto  y  un  bagel  con  huevos  y  tocino  —pidió—.  Y  un expreso  para  él  —añadió,  sin  tan  siquiera  molestarse  en preguntarme  qué  quería,  ya  que  yo  nunca  desayunaba,  solamente

me tomaba un café. Razón por la que tampoco me había pasado la carta y yo no se la había pedido. 

La  mujer  apuntó  nuestro  pedido  en  su  libreta  y  se  dio  la  vuelta, dirigiéndose  hacia  la  barra,  sin  tan  siquiera  hacer  contacto  visual con nosotros. 

—Tenía  la  esperanza  de  que  la  cárcel  te  quitara  esa  mala costumbre  de  no  desayunar.  —Leone  apartó  la  carta  y  la  dejó apoyada sobre la pared—. ¿Hay cosas que nunca cambian, verdad? 

—No, pero hay otras que sí. Como, por ejemplo: mi capacidad de aguante a tus estupideces. ¿Me has traído aquí para hablar sobre la vida? 

Leone suspiró. Su rostro lucía impasible, pero las ojeras púrpuras que lucía bajo sus ojos color ámbar eran un claro indicativo de sus noches sin dormir. 

—No, no lo he hecho. 

Ni  siquiera  sabía  qué  estaba  haciendo  allí,  ni  por  qué  le  había permitido traerme a esa cafetería de mala muerte. No debería estar escuchándole.  Leone  lo  había  sido  todo  para  mí,  pero  ya  no  era nadie. 

Ya no pertenecía a la Familia, ya no era un Martinelli. 

Sin embargo, en vez de levantarme e irme, hice todo lo contrario: exploté. Me dejé llevar por la bola de fuego que ardía en el fondo de mi estómago. 

—¡Ni una puta llamada en tres años! ¡Ni una puta visita.! ¡Y ahora, apareces  de  un  día  para  otro  diciéndome  que  voy  a  ser  tu Consigliere!  —Golpeé  la  mesa  con  fuerza,  provocando  que  el servilletero que había en ella cayera al suelo. Pero Leone apenas se inmutó, solamente echó un rápido vistazo al local, asegurándose de que  no  estábamos  llamando  la  atención.  La  camarera  había desaparecido  dentro  de  la  cocina  y  éramos  los  únicos  clientes—. 

¿Por qué fiarte de un traidor? 

Leone  estiró  sus  manos  y  las  entrelazó,  observándome  en silencio.  En  ningún  momento  apartó  sus  ojos  de  los  míos, esperando  a  que  me  desahogara,  que  expulsara  toda  la  rabia  que sentía.  Él  era  bueno  en  eso.  En  controlar  los  tiempos  y  las

emociones. Sabía qué decir y cuándo. Algo que había heredado de nuestro padre. 

Yo  era  más  visceral.  En  eso  me  parecía  más  a  Indro,  mi  medio hermano pequeño o al menos, a lo que recordaba de él. Y aunque a lo  largo  de  los  años  había  logrado  controlar  mi  temperamento, nunca podría llegar a hacerlo del todo. No como Leone. 

—Traigo  vuestro  pedido.  —La  camarera  dejó  el  plato  y  los  dos cafés  sobre  la  mesa  con  desgana,  para  después  caminar  hacia  la salida. Por el paquete de tabaco que sobresalía del bolsillo derecho de la falda de su uniforme, a fumarse un cigarrillo. 

Leone abrió el paquete de azúcar y lo vertió sobre su café. Agarró la cucharilla y lo revolvió con calma. 

—Nunca  te  he  considerado  un  traidor.  Nunca,  ni  por  un  solo momento, he dudado de ti. —Sus palabras parecían seguras, como si realmente lo creyera. 

Una de las cosas que siempre había admirado de Leone era que él  nunca  mentía,  siempre  iba  de  frente.  Sin  embargo,  después  de todo lo que había pasado, ya no sabía qué creer. 

—¿Entonces, por qué nunca viniste a visitarme? 

Leone  arqueó  una  ceja,  como  si  la  respuesta  fuese  obvia, mientras  agarraba  el  asa  de  la  taza  con  cuidado  y  se  llevaba  el recipiente hacia su boca. Sopló un poco el contenido antes de darle un sorbo. 

—Porque  Francesco  —él  siempre  se  dirigía  a  nuestro  padre  por su nombre de pila— y todo los demás miembros de nuestra Familia sí  lo  creían.  —Dejó  la  taza  sobre  el  pequeño  plato  de  cerámica—. 

Francesco te expulsó de la Familia. Si intentaba acercarme a ti de alguna  manera,  iría  en  contra  de  sus  órdenes  y  sería  considerado un traidor. No podía hacer eso. 

Mentira. Él podía haberlo hecho. Si tan seguro estaba de que yo no  había  tenido  nada  que  ver,  podía  haber  intentado  hablar  con Francesco,  defender  mi  inocencia  de  alguna  manera,  en  vez  de permitir que me pudriese en la cárcel. Yo lo hubiera hecho por él. 

—Francesco  estaba  deseando  que  cometiera  un  error,  aunque fuera  el  más  mínimo,  para  castigarme  por  ello.  No  iba  a  darle  el gusto.  Él  sabía  la  relación  que  manteníamos.  —Leone  y  yo

habíamos  sido  inseparables.  Él  había  estado  más  unido  a  mí  que nuestros  otros  dos  hermanos—.  Para  mí  eres  importante,  pero también  lo  es  la  Familia.  No  pensaba  poner  en  riesgo  todo  por  lo que llevo luchando desde que nací. 

Por  supuesto.  Leone  haría  cualquier  cosa  por  el  bien  de  la Familia, por mantener nuestros valores, incluso pasar por encima de cualquiera  de  nosotros.  Por  mucho  que  lo  odiase,  él  se  parecía  a nuestro padre más de lo que le gustaría. 

Y a pesar de que lo sabía, una parte de mí había esperado que estuviese a mi lado. Que me apoyara. 

—Nunca he dejado de estar de tu parte —continuó, leyendo mis pensamientos. 

—¿Le llamas estar de mi parte a dejar que me pudra en la cárcel? 

—Pensaba sacarte. Eventualmente. 

Leone  cogió  su  bagel  y  le  dio  un  mordisco.  Masticó  despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. 

—Nuestro  padre  estará  muy  orgulloso  de  ti.  Eres  igual  de despreciable que él —escupí. 

Leone dejó el bagel sobre el plato con tranquilidad. 

—Estaría —me corrigió con satisfacción—. Te recuerdo que ya no está entre nosotros. —No dijo nada sobre mi apreciación, a pesar de la ira que brilló en sus ojos al escuchar mis palabras, ya que Leone era demasiado inteligente como para entrar en una provocación tan evidente como esa—. Y por eso te necesito. —Apartó el plato hacia un  lado  para  apoyar  los  codos  sobre  la  mesa  e  inclinarse  hacia delante. 

Debería  haberme  levantado  y  marchado.  Ya  estaba  todo  dicho. 

No  obstante,  una  vez  más,  no  lo  hice.  Me  mantuve  en  silencio  y esperé a que continuara. 

—Francesco murió hace quince días. Le tendieron una trampa. Lo tirotearon  dentro del Old Garden. 

—¿Ese no es el restaurante de los Ricci? 

Los Ricci eran una Familia de la mafia neoyorquina cercana a los Martinelli. 

Leone asintió. 

—Uno de los muchos. 

—¿Lo traicionaron? —Los Ricci llevaban décadas asociados con los  Martinelli.  Tenían  varios  negocios  en  común,  pero  los  Ricci, aunque eran poderosos, no lo eran tanto como los Martinelli. Tal vez habían buscado la manera de aumentar su poder. Si algo me había enseñado Francesco, era que en la mafia no te podías fiar ni de tu propia sombra. Hasta las amistades más duraderas se rompían con la facilidad de la más frágil de las porcelanas cuando había poder y dinero  de  por  medio.  En  la  mafia,  todo  era  temporal.  No  había  un por siempre. 

—No, no fueron ellos. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque no creo que Matteo Ricci ordenase su propia muerte. —

Leone agarró la taza y le dio un largo trago a su café—. Ni la de su mujer. 

Tragué  saliva.  Era  más  grave  de  lo  que  había  pensado.  No  solo habían matado a mi padre, sino también al Don de los Ricci. Alguien quería golpear a las dos Familias. 

—¿Se sabe quién ha sido? 

Leone negó con la cabeza. 

—Aún  no.  Francesco  había  acudido  al  restaurante  para  tratar unos  temas  con  el  Don  de  los  Ricci.  Muy  pocas  personas  eran conocedoras de que él se encontraba allí. Tratándose de Francesco, pudo haber sido cualquiera. La mitad de los habitantes de la ciudad lo  querían  muerto.  Otro  asunto  es  Matteo  Ricci.  Él    no  era  un hombre  con  grandes  enemigos.  —Eso  era  cierto.  Él  había  sido  un Don  pacífico,  que  intentaba  mantener  cierta  cordialidad  y  paz  con las demás Familias. Todo lo que era posible dentro de la mafia. Esa actitud había provocado que su Familia fuese menos poderosa de lo que podría haber sido, pero también había logrado que las mujeres y  los  niños  que  formaban  parte  de  su  Familia  pudiesen  tener  una vida más tranquila, más normal—. Aún lo estamos investigando. —

Hizo  una  pausa  para  darle  un  sorbo  a  su  café—.  Es  bastante improbable que otra Familia se atreviese a atacar a dos Familias de esa manera. Se arriesgarían a que los masacráramos. 

—Tal vez el resto de Familias se han unido para quitarse a las dos Familias más fuertes de en medio —conjeturé—. Han podido contar

con la ayuda de Familias de fuera de la ciudad, como los Giordano. 

—Hacía tres años su Don ansiaba meter su nariz en Nueva York. 

—Cosimo Girdano está muy ocupado con afianzar el poder de su Familia en Chicago. Estos tres años ha sufrido ataques de parte de otras Familia, no sé puede permitir una operación a grande escala como  esa.  Además,  nunca  mandaría  matar  a  la  mujer  de  un  Don. 

Girdano tiene pocos escrúpulos, pero es un hombre de honor. 

Me toqué la barbilla con el dedo, pensativo. 

—En todas las guerras hay daños colaterales. 

Leone se rascó la nariz a la vez que negaba con la cabeza. 

—Francesco  y  Matteo  se  encontraban  en  uno  de  los  salones privados del restaurante y Federica Ricci en el salón principal, junto a dos amigas. Mientras un hombre los mataba a tiros, el otro iba a por Federica. Ella no fue un daño colateral, era un objetivo. 

Suspiré. Eso era más jodido. No había ninguna razón por la cual otra  Familia  asesinaría  a  sangre  fría  a  la  mujer  de  un  Don.  En  la mafia  había  reglas  por  las  que  nos  regíamos.  Federica  no representaba  ninguna  amenaza,  su  muerte  era  una  acto  sin  honor que el resto de Familias despreciarían. 

—¿Y  la  Bratva?  —pregunté.  Ellos  siempre  estaban  jodiéndonos, intentando adentrarse en nuestro territorio. 

Una sonrisa peligrosa se dibujó en la comisura de los labios de mi hermano. 

—Es la hipótesis que más fuerza va ganando. Aunque he tenido una  conversación  relajada  y  amena  con  varios  de  los  soldados  de Igor Sojolov y ellos no saben nada. Por medio de estos he solicitado amablemente  una  reunión  con  él.  De  momento,  Igor  no  ha respondido a mi petición. 

—¿Estás seguro de que se lo han trasmitido? Si no recuerdo mal, no  eras  demasiado  delicado  sacando  información  a  las  personas. 

¿Los has dejado en condiciones de hablar? 

Mi hermano emitió una sonora carcajada. 

—La delicadeza no es mi fuerte. —Leone me señaló con el dedo

—.  Tampoco  lo  es  la  tuyo.  Si  la  memoria  no  me  falla,  eras  muy creativo torturando. 

Lo  era  y  lo  seguía  siendo.  Mi  padre  se  había  encargado  de  que así  fuese.  Y  lo  peor  era  que  me  gustaba.  En  mis  años  de entrenamiento había descubierto una parte de mí que había estado latente  en  mi  interior  durante  quince  años.  Disfrutaba  causando dolor, viendo el miedo de mis enemigos reflejado en sus ojos. 

—Supongo que Danilo Ricci es el nuevo Don. 

—Supones bien —dijo Leone. 

Apenas  había  tenido  trato  con  él,  pero  el  único  hijo  varón  de Matteo Ricci era conocido por su brutalidad y su inestabilidad. Todo lo contrario a los valores por los que su padre se había regido. 

Un silbido se escapó de mis labios. 

—Eso no facilita las cosas. 

—No,  no  lo  hace  —concordó  Leone—.  Danilo  no  está  siendo demasiado  cooperativo.  La  fragilidad  de  los  Ricci  es  también  la nuestra. En momentos como este, tenemos que mostrar unión entre nosotros ante las demás Familias. 

—No seas insensible, han matado a sus padres. Él está pasando su duelo. Dale tiempo. —El sarcasmo inundando mis palabras. 

Leone soltó una carcajada. Y por un instante, solo por uno, sentí esa conexión que habíamos tenido antaño, antes de que entrara a la cárcel y todo se fuera a la mierda. 

—Debería, ¿verdad? —Sacudió la cabeza y entrecerró sus ojos. 

—¿Cómo has conseguido sacarme de la cárcel? —pregunté. 

—Cuando tienes los contactos y el dinero suficiente, todo es fácil. 

—Se encogió de hombros y volvió a agarrar su bagel para darle un mordisco—. He movido unos cuantos hilos y en menos de un par de horas estabas fuera. Ni siquiera me ha costado mucho. —Pronunció las últimas palabras con satisfacción. 

Claro  que  no  lo  había  hecho.  Ahora  que  nuestro  padre  estaba muerto,  todo  el  poder  de  la  Familia  recaía  en  Leone  y  nadie  se atrevería a llevarle la contraria. 

—¿Y qué opinan nuestros parientes? —Puede que nadie hubiera cuestionado  su  decisión  en    la  Familia,  pero  dudaba  mucho  que hubiera sido aceptada en silencio dentro de nuestro núcleo familiar. 

Aunque Leone demostrara que yo no había tenido nada que ver con lo  que  se  me  acusaba,  la  mayor  parte  de  miembros  de  mi  Familia

me  seguirían  odiando  por  el  simple  hecho  de  ser  un  bastardo. 

Siempre había sido considerado un miembro de segunda. 

Leone le dio un último mordisco a su bagel y se limpió el resto de salsa con una servilleta. 

—Supongo que pronto lo averiguaremos. 

—¿Pronto? 

—Sí, cuando te presente como Consigliere. 

Debería  de  haberle  mandado  a  la  mierda,  haberle  dejado  claro una vez más que no iba a ser su Consiglere. Ya no era un Martinelli, era un Brown. Sin embargo, me encontré a mí mismo preguntando:

—¿De verdad crees que los demás aprobarán que un bastardo sea el  Consiglere  de  la  Familia?  —Era  una  idea  disparatada.  Aunque hubiera  querido  obviarlo  y  hacer  como  que  no  me  daba  cuenta, incluso nuestro padre, cuando Leone decía que sería su Consigliere, evitaba  mirarme.  En  nuestro  mundo,  había  ciertas  normas  que seguir, unas que Leone respetaba mucho más de lo que yo lo hacía. 

Un  bastardo  nunca  podría  tener  una  posición  tan  importante dentro de la Familia. 

—¿Y  por  qué  debería  importarme  una  soberana  mierda  lo  que ellos aprueben? 

—Ellos nunca confiarán en un bastardo. Nunca me considerarán digno de ser su Consigliere. 

—Pero yo sí. Y eso es lo único que importa. La mafia no es una democracia,  mi  palabra  es  ley  —refutó  Leone—.  Eres  inteligente  y analítico.  Valiente.  Tal  vez  demasiado  temperamental,  pero trabajaremos en ello. Y lo más importante, confío en tu lealtad a la Familia.  En  tu  lealtad  a  mí.  Eres  la  persona  perfecta  para  ser  mi Consigliere. Y si los demás no te respetan no importa, porque es mi decisión y tienen que acatarla. 

—Aunque eso fuese así, ¿por qué iba a querer jurar lealtad a una Familia que me considera un traidor? 

—No  vas  a  jurar  lealtad  a  la  Familia.  Me  lo  vas  a  jurar  a  mí.  Y

ahora vamos, tenemos un nombramiento al que asistir. 

Leone se levantó y en un rápido movimiento, se puso el abrigo y los  guantes.  Cogí  la  taza  de  café  intacta  y  me  lo  bebí  de  un  solo trago antes de imitar sus acciones. 

—¿A  qué  hora  es  el  nombramiento?  —le  pregunté  mientras  le seguía a la salida de la cafetería. 

Caminamos hasta el aparcamiento y Leone sacó de su bolsillo el mando  del  coche  para  desbloquear  las  puertas,  a  la  vez  que  se arremangó la manga de su abrigo para mirar su reloj patek philippe. 

—En  menos  de  una  hora  —contestó—.  ¿Por  qué  te  crees  que vendría  tan  elegante  si  no  es  para  una  ocasión  especial?  —Leone señaló  el  traje  de  tres  piezas  que  llevaba  debajo  del  abrigo.  Era cierto,  ya  que  aunque  este  siempre  lucía  impoluto,  solamente utilizaba trajes cuando la situación lo requería. 

Arqueé una ceja. 

—¿Piensas qué me voy a presentar así?  ¿Con mi cazadora vieja y vestido de chándal? 

Este me guiñó un ojo. 

—Por supuesto que no, hermanito. Ya he pensado en todo. 

Leone rodeó el coche y se situó frente al maletero, para abrirlo y entregarme un traje de tres piezas de color verde marino, junto con un  neceser  de  plástico  transparente  en  el  que  incluía  un  kit  para afeitarse. 

—Todavía no he dicho que sí —le dije, mientras sostenía el traje y el neceser. 

Él sonrió. 

—Pero  tampoco  me  has  dicho  que  no  y  sigues  aquí. 

Conociéndote, es un sí para mí. 

Y muy a mi pesar, él me conocía bien. 

◇◆◇◆

Aunque  la  Familia  Martinelli  tenía  casinos  por  todo  el  estado  de Nueva  York,  el  más  grande  y  lujoso  se  encontraba  a  las  afueras, construido en un antiguo descampado. Junto a él, mi abuelo había edificado un hotel de cinco estrellas, el cual era frecuentado por los clientes  de  mayor  poder  adquisitivo  o  por  aquellos  clientes  a  los cuales  se  les  regalaba  una  noche  de  hotel  a  cambio  de  que  se

quedasen  hasta  altas  horas  de  la  noche  gastando  el  dinero  que habían ganado. 

Todas las ceremonias importantes de la mafia se celebraban allí, tal y como mi abuelo había instaurado. Tradición que mi padre había continuado  y  mi  hermano  estaba  dispuesto  a  honrar.  Como  hijo bastardo, mi ceremonia de iniciación se había llevado a cabo en un viejo  almacén,  en  el  mismo  lugar  que  se  realizaban  la  de  los miembros  de  bajo  nivel.  En  su  momento  me  había  prometido  a  mí mismo  que  honraría  a  la  Familia  y  ascenderías  puestos,  logrando que mi próxima ceremonia fuese en el casino. Ahora que estaba a punto de suceder, no estaba seguro de estar preparado para ello. 

Mi  hermano  me  observó  de  reojo  mientras  le  seguía  por  las escaleras que daban al sótano. 

—Si  alguien  se  merece  ser  mi  Consigliere  ese  eres  tú  —dijo, leyendo mis pensamientos—. Has estado en la cárcel por culpa de una traición que no cometiste. Y ni por un segundo se te pasó por la cabeza traicionarnos vendiéndonos a la policía. 

Tampoco era como si hubiese podido. Mi Familia tenía en nómina al  alcaide  y  a  gran  parte  de  los  funcionarios  del  penal.  Aunque nunca lo hubiese hecho. Jamás les traicionaría. Por mucho que me hubiesen  dado  la  espalda,  sería  fiel  a  la  Familia.  Yo  no  era  un soplón. 

—Jamás rompería la Omertá. 

—Por supuesto que no lo harías —concordó Leone, a la vez que sacaba  una  llave  de  su  bolsillo  y  la  metía  en  la  cerradura  del ascensor, que dejaba a descubierto un panel. Tecleó los códigos y abrió los ojos frente al escáner, el cual se iluminó de verde cuando se  validó  la  identificación.  Con  un  gesto  en  la  mano,  me  invitó  a entrar en cuanto las puertas se abrieron. 

Las ceremonias se llevaban a cabo en la última planta del edificio, a la cual solo se podía acceder desde el sótano y ese ascensor era la única manera de hacerlo. 

—Has hecho un buen trabajo para el poco tiempo que teníamos

—comentó Leone, señalándome con el dedo índice. 

—Un traje de tres mil dólares hace milagros. 

—Cuatro  mil  para  ser  exactos  —me  corrigió  Leone  con  una sonrisa.  Una  afable,  de  las  que  solía  ofrecerme  cuando  éramos adolescentes—. Lo mejor para el nuevo Consigliere. 

—¿Así  que  el  plan  es  presentarme  sin  avisar?  —pregunté, cambiando de tema. 

—Algo  así  —me  respondió  Leone  despreocupadamente—. 

Cuánto antes entiendan que soy su Don y no tengo por qué darles ninguna explicación sobre mis acciones, mejor para todos. 

Sacudí la cabeza. 

—No te lo van a poner fácil. Todos ansían tu puesto. Eres un Don joven, van a intentar arrebatártelo. 

—Y  por  eso  te  necesito,  hermano  —colocó  una  mano  en  mi hombro—, para que guardes mis espaldas. 

—Te he visto matar a hombres sin despeinarte solo porque te han mirado mal. Puedes encargarte tú solo de cualquier miembro de la Familia con ansias de poder y poco juicio. 

Una sonrisa peligrosa se adueñó de su boca. 

—Puedo  y  lo  haré.  Pero  como  tú  has  dicho,  soy  joven,  no  se suponía que sería Don hasta dentro de mínimo, diez años. Aunque he demostrado con creces mi valía y dedicación a la Familia, no me ha  dado  tiempo  de  ganarme  la  confianza  plena  de  nuestros hombres.  Eres  el  único  a  quien  confiaría  mi  vida  sin  dudarlo.  Hay ciertos negocios que no puedo llevar solo y necesito un hombre de confianza  y  tú  eres  ese  hombre.  Para  empezar,  encontrar  al  que ordenó el asesinato de nuestro padre. —Sus ojos brillaron con ira. A pesar de que Leone había odiado a nuestro padre con todo lo que poseía y llevaba años soñando con su muerte, era su deber como Don vengar su asesinato. 

—Lo encontraremos juntos. 

—Lo  haremos  —concordó,  mientras  las  puertas  del  ascensor  se abrían  y  salíamos  hacia  el  pasillo,  donde  varios  de  nuestros soldados  vigilaban  por  si  alguno  de  nuestros  enemigos  había logrado  burlar  nuestra  seguridad—.  Sé  que  no  te  he  dado  muchas opciones  —dijo,  parándose  en  seco  y  mirándome  a  los  ojos—. 

Antes de cruzar esa puerta necesito saber si estás bien con esto. 

Sus  palabras  me  sorprendieron.  Él  prácticamente  me  había obligado  a  aceptar  el  puesto  y  ahora  ¿dudaba?  ¿En  el  último segundo  le  habían  entrado  las  dudas?  Aunque  cuando  observé  su rostro  me  di  cuenta  que  esa  no  era  la  razón.  Leone  no  había cambiado  de  opinión,  quería  estar  seguro  de  que  yo  tampoco  lo había  hecho.  Si  me  presentaba  como  su  Consigliere  y  en  plena ceremonia  me  negaba  a  aceptar  el  puesto,  tendría  que  matarme delante  de  todos.  No  podría  pasar  por  alto  una  falta  de  respeto como esa. 

Pero, ¿realmente quería eso? ¿Volver a pertenecer a la Familia? 

La respuesta a mis preguntas salió de mis labios un segundo más tarde. 

—No será mi sangre la que se derrame hoy. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de mi hermano y ¿fue orgullo lo que vi en sus ojos? 

—Muy bien, que empiece la fiesta entonces. 

Leone  centró  de  nuevo  su  vista  al  frente  y  abrió  las  puertas  de doble hoja a prueba de balas que conducían a la estancia. 

—Buenos  días,  señores  —saludó,  a  la  vez  que  me  hacía  una señal con la mano para que entrase tras él. 

Había estado muchas veces en el casino, pero nunca en el ático. 

Ese era un privilegio que como bastardo no había tenido. Mis ojos escudriñaron la lujosa sala, decorada sin escatimar en gastos, tal y como a mi padre le gustaba. Él era un hombre poderoso con dinero y  aprovechaba  cualquier  situación  para  demostrarlo.  Una  cristalera con  cristales  tintados  para  que  no  pudiese  verse  desde  el  exterior recorría toda la parte frontal de la estancia. 

Una alargada mesa de madera de caoba reinaba en el centro de la  estancia,  en  el  cual  los  miembros  de  mayor  rango  de  la  Familia estaban  sentados,  mirándome  con  estupefacción,  quedándose  sin palabras como si acabasen de ver una aparición. Sonreí con delite. 

Solo por ver sus caras ya había merecido la pena estar allí. 

Battista  Martinelli,  el  hermano  de  mi  padre  y  el  Underboss  de  la Familia,  negó  con  la  cabeza,  pero  no  emitió  ni  una  sola  palabra, delicadeza que no tuvo su hijo, que estaba sentado a su lado. Ugo

blasfemó  repetidamente,  provocando  que  su  padre  le  pusiese  una mano en el hombro para calmarlo. 

Los tres capitanes de zona: Palmiro, Aldo e Ivano me miraban con desconfianza  y  odio.  Ellos  pensaban  que  eran  un  traidor  y  que estuviese vivo era un insulto para ellos. 

En  una  ceremonia  de  Consigliere  al  uso,  esos  serían  los  únicos miembros  que  estarían  presentes,  pero  esta  no  lo  era.  Por  eso Leone  también  había  convocado  la  presencia  de  Otello  Marino,  el casetto de La Familia y Nunzio Fusco, el avvocato de la Familia. Los dos actuarían como testigos en el nombramiento. 

—¿Qué  hace  él  aquí?  —espetó  Ugo  enfurecido,  deshaciéndose del agarre de su padre y  levántandose de la silla. 

Y  a  pesar  de  que  deseé  con  toda  mi  alma  reventarle  la  cara  a puñetazos,  me  mantuve  en  silencio,  dejando  que  Leone  liderara  la situación. Porque no me correspondía a mí responder, sino a él. 

Battista agarró su brazo y tiró de él para que volviera a sentarse. 

Mi tío estaba igual de molesto que su hijo con mi presencia allí, pero era  más  inteligente  y  cauto  que  este  como  para  expresarlo  en  voz alta. 

Con  tranquilidad  estudiada,  mi  hermano  se  sentó  en  el  asiento asignado para el Don y me hizo un gesto para que me sentase en la silla libre a su izquierda. 

—Eso es lo que vengo a deciros. Iba a hacerlo antes de que me interrumpieras. —La voz de Leone era calmada, pero la advertencia detrás  de  cada  una  de  sus  palabras.  Él  era  el  Don  ahora,  todos respondían ante él. Y no iba a aguantar ninguna falta de respeto ni ninguna gilipollez. 

Ugo abrió la boca, dispuesto a replicar, pero Battista se adelantó. 

—Por  supuesto,  Leone  —dijo—,  y  nosotros  estamos  deseando escucharte. 

Ugo  apretó  los  dientes  con  fuerza  y  agarró  el  vaso  de  bourbon que se encontraba frente a él en la mesa para darle un largo trago. 

—Pensaba  que  esta  era  una  reunión  de  para  nombrar  al  nuevo Consigliere,  no  para  traernos  a  traidores  que  no  tienen  derecho  a estar aquí. 

Hacía años que aquellas humillaciones por parte de los miembros de  la  Familia  habían  dejado  de  importarme.  Durante  los  primeros años,  cuando  todavía  era  un  adolescente,  las  malas  miradas  y  las constantes  humillaciones  me  habían  atormentado.  Casi  habían conseguido  lograr  lo  que  querían:  hacerme  sentir  de  menos.  Sin embargo  y  eso  era  algo  que  tenía  que  agradecer  a  Leone,  no  lo habían  hecho.  Porque  había  aprendido  a  omitirlas,  a  no  dejar  que me afectaran. 

Pero, eso no hacía que quisiese levantarme y ahogar a Ugo con mis propias manos por la forma en la que se estaba dirigiendo a mí. 

Tuve que hacer un gran ejercicio de autocontrol para no levantarme de la silla y cumplir con mis deseos. 

—Y  eso  era  lo  que  venía  a  hacer  —dijo  Leone,  con  una  sonrisa dibujándose  en  sus  labios—.  A  presentar  a  nuestro  nuevo Consigliere. —Apoyó sus manos sobre mis hombro derecho. 

Ugo se levantó y lanzó el vaso de bourbon contra la pared. 

—¡Vas a nombrar Consigliere, a una rata que nos robó droga para vendérsela  a  nuestro  enemigos  y  beneficiarse  él!  ¡Él  debería  estar pudriéndose de la cárcel, de dónde nunca deberías haberlo sacado! 

Leone  se  mantuvo  impasible,  no  dejándose  impresionar  ante  el arrebato de Ugo. Habían pasado más de tres años desde la última vez que nos habíamos visto, pero seguía tan visceral como siempre. 

No había que ser un lince para darse cuenta de que creía que esa posición  iba  a  ser  para  él.  Una  que  nunca  tendría, independientemente  de  mi  nombramiento.  Había  que  ser  muy gilipollas para pensar que Leone se la daría. 

Nuestro primo, que era un año mayor que Leone, siempre había sentido  celos  de  él.  Ugo  no  se  conformaba  con  ser  un  príncipe,  él quería  reinar.  Mi  hermano  era  consciente  de  las  aspiraciones  de poder  de  Ugo  y  no  iba  a  darle  más  poder  del  estrictamente necesario.  Y  hacía  bien  si  no  quería  recibir  una  puñalada  por  la espalda. 

—Siéntate,  Ugo.  —El  tono  de  voz  de  mi  hermano  era  bajo  y calmado, pero no dejaba lugar a réplicas. La orden de un Don—. Y

no vuelvas a cuestionar mis decisiones. 

Ugo apretó sus manos en puños, pero obedeció. No le quedaba otra.  Si  desobedecía  la  orden  directa  de  su  Don,  sería  castigado duramente. 

—Leone —le llamó nuestro tío—. Nadie en esta sala te cuestiona. 

Todos te respetamos. Como respetamos que tu padre no lo matase como  hubiese  hecho  con  cualquier  otro  traidor.  Pero  nombrarle Consigliere es algo que nos afecta a todos. 

A  diferencia  de  como  pasaba  con  Ugo,  mi  hermano  respetaba  a nuestro tío. Y valoraba sus consejos, aunque al final del día hacía lo que a él le salia de las pelotas. 

—Como  bien  sabes  tío,  Francesco  no  era  un  hombre  que  se dejaba  llevar  por  sentimentalismos.  Si  hubiese  estado  seguro  de que Athos era un traidor, lo hubiese matado con su propias manos. 

Si no lo hizo, es porque tenía dudas. 

Mi hermano estaba en lo cierto. Mi padre nunca dejaría vivo a un traidor.  Y  eso  era  algo  que  durante  mi  estancia  en  la  cárcel  me había carcomido por dentro. ¿Por qué no me había matado? 

—Don. —Ivano levantó una mano, pidiendo permiso a Leone para hablar. Los capitanes, a diferencia de los familiares directos, tenían mucho  más  cuidado  de  las  palabras  que  dirigían  al  Don,  por  eso Ivano tragó saliva varias veces antes de seguir hablando cuando mi hermano  le  dio  permiso—.  ¿Tu  padre  le  hizo  participe  de  sus dudas? 

Mi  hermano  se  levantó  de  la  silla  y  se  dirigió  al  minibar  para servirse  un  vaso  de    vodka.    Sin  prisa  para  responder,  se  sirvió  la bebida  y  le  dio  un  largo  sorbo  mientras  todos  esperábamos expectantes la respuesta. 

Cualquier persona que no conociese a Leone creería que estaba ganando tiempo, yo sabía que no era así. No estaba seguro de si lo que estaba haciendo para poner al límite la paciencia de los demás o simplemente porque estaba disfrutando creando expectación. Tal vez, ambas. 

—No,  él  no  lo  hizo  —contestó  al  fin—.  Aunque  no  hacía  falta. 

Todos en esta sala sabemos la clase de Don que era. Uno para el que la Familia era lo más importante y no le temblaba el pulso para castigar  a  cualquiera  que  nos  traicionase  o  se  interpusiese  en  los

intereses de la Familia. No hubiese dudado ni un momento en matar a todos los miembros de esta sala, yo incluido, si le traicionábamos o  cuestionábamos  su  decisiones.  En  eso  él  y  yo  no  somos  muy diferentes. 

La amenaza velada provocó que todos enmudeciesen y el silencio se adueñase de la sala. 

—No traicioné a la Familia —dije, provocando que todos dejasen de mirar a mi hermano para centrar su atención en mí—. Desde los quince  años  he  mostrado  mi  lealtad  a  la  Familia  Martinelli  y  he llevado  el  apellido  con  honor  y  orgullo.  Juré  fidelidad  a  mi  padre  y hoy se la juraré a mi hermano. Nunca he roto ese juramente y jamás lo haré. Le demostraré a mi hermano que soy digno del honor que me va a conceder nombrándome su Consigliere. 

—Efectivamente, a mí es al único que se lo tiene que demostrar

—secundó  Leone,  acercándose  de  nuevo  a  la  mesa  y  dejando  el vaso encima de la madera, pero sin sentarse en la silla—. Alguien le tendió una trampa y descubriremos quién fue y se lo haremos pagar. 

Pero  ahora  mismo  hay  asuntos  más  importantes  que  solucionar.  Y

cuanto  antes  acabemos  con  este  trámite,  antes  podremos  todos volver a nuestros quehaceres. 

Mi hermano me hizo un gesto para que me levantase. 

Obedecí,  a  la  vez  que  me  remangaba  la  manga  de  la  camisa. 

Estiré  el  brazo  y  lo  giré,  para  dejar  al  descubierto  el  tatuaje  que cubría la parte interior de mi antebrazo. 

—En tu ceremonia juraste dar la vida por tu Familia y por tu Don. 

Dejaste de ser un niño para convertirte en un hombre de honor. Hoy vas a renovar tu juramento. 

En un rápido movimiento, sacó su cuchillo y se hizo un corte en su dedo índice, para después colocarlo encima de mi tatuaje, mientras las gotas de sangre lo manchaban. 

—En  tu  ceremonia  se  derramó  tu  sangre  como  símbolo  de  tu lealtad  y  honor.    Hoy  se  derrama  la  mía  para  demostrarte  mi confianza en ti. Te nombro mi Consigliere, mi mano derecha. —Su dedo tocó mi piel manchada, ejerciendo presión sobre el tatuaje—. 

¿Honrarás mi confianza? 

—La honraré —respondí sin titubear y mirando fijamente a Leone a los ojos. 

Aunque  había  tenido  mis  dudas,  en  esos  momentos  mientras  la sangre  de  mi  hermano  corría  por  mi  brazo,  todas  se  disiparon. 

Pertenecer a la Familia era lo más importante para mí, lo único por lo  que  mi  vida  tenía  sentido.  Ser  el  Consigliere  de  Leone  era  un honor, uno que no solo honraría, veneraría. 

Mi  hermano  me  dio  un  abrazo  y  me  susurró  al  oído:  —Lo  estás haciendo bien, no lo estropees ahora. 

Asentí, aunque no entendía a lo que se refería. 

Separándose de mí, se giró para enfrentarse a los hombres que continuaban sentados en la mesa. 

—Otello, Nuncio. Vuestra presencia ya no es requerida —dijo mi hermano, señalando a los dos hombres. 

Aunque  ambos  trabajaban  para  la  Familia,  no  eran  hombres  de honor. Respetaban nuestras tradiciones y si valoraban su vida y la de sus familiares, jamas dirían una palabra de lo que veían o oían. 

Pero cuanto menos supiesen, mejor. 

—La Familia Martinelli se rige por tres principios: crueldad, lealtad y  honor  —continuó  mi  hermano  en  cuanto  los  hombres  se marcharon—.  Todos  los  hombres  de  esta  sala  hemos  demostrado con  creces  que  cumplimos  los  tres.  Me  siento  orgulloso  de  ser vuestro  Don.  —Battista  aplaudió  y  los  demás  le  seguimos,  aunque había algo extraño en todo aquello. Mi hermano no era dado a dar discursos sin ninguna razón—. Le jurasteis lealtad a mi padre y hace unas  semanas  me  la  jurasteis  a  mí.  Hoy  se  la  vais  a  jurar  a  mi hermano, mi Consigliere. 

Entrecerré  los  ojos  al  escuchar  sus  palabras.  Si  ya  me  odiaban poco, ahora me iban a odiar más. Controlé la sonrisa de satisfacción que amenazaba con dibujarse en mis labios. 

Aunque  intentaron  disimular,  todos  se  quedaron  estupefactos, mirando a su Don como si se hubiese vuelto loco. 

—¿Quieres  que  le  juremos  lealtad  a  un  bastardo?  ¡Es  una  puta locura!  —Ugo  se  levantó  de  la  silla,  tirándola  por  la  fuerza  de  su impulso. 

Definitivamente,  nuestro  primo  era  un  completo  gilipollas.  Eso  o un  suicida.  Si  era  la  segunda,  ese  día  iba  a  terminar  consiguiendo sus objetivos. 

—Si  quisiese  tu  opinión  te  la  hubiese  pedido,  primo  —siseó  mi hermano. 

—Leone.  No  hay  ninguna  tradición  que  estipule  que  tengamos que jurar lealtad a alguien más que a nuestro Don. No se la juramos a Giorgio —dijo mi tío, nombrando al que había sido Consigliere de mi padre y el cual, según me había contado Leone, se había retirado tras la muerte de este. 

—Soy plenamente consciente de ello, tío —habló mi hermano con voz cortante—. Como Don me puedo permitir el lujo de crear nuevas tradiciones. Y esta es la primera de muchas que voy a instaurar. Si alguno de vosotros tiene algún problema, puede dejar la Familia. Yo encantado le ayudaré a hacerlo —añadió, levantando el cuchillo que aún sostenía sobre la mano. 

Solo había una manera de dejar la Familia y era muerto. 

—Nadie tiene ningún problema, Leone —le respondió nuestro tío. 

—Ya que estás de pie, comienza tú, Ugo. —Mi hermano esbozó una sonrisa peligrosa a la vez que señalaba a nuestro primo con el cuchillo. 

Los  hombros  de  su  padre  se  tensaron  mientras  Ugo  ladeaba  la cabeza  para  mirarme  con  el  odio  reflejado  en  sus  ojos.  Por  un momento  pensé  que  retaría  a  Leone,  pero  no  lo  hizo.  Dio  varios pasos hasta colocarse frente a mí. 

Giró su brazo desnudo y me enseñó su tatuaje idéntico. Estiré mi brazo colocando mi mano sobre su tatuaje y él hizo lo mismo sobre el mío. 

La satisfacción corriendo por mis venas, porque sabía que aquello era para Ugo la mayor de las humillaciones. 

—Hoy te juro lealtad —comenzó con un tono de voz tenso—. Te respetaré y obedeceré. Daré mi vida por la Familia. Daré mi vida por ti. 

—No me tomó en vano tu lealtad —contesté—. Tus sacrificios por la Familia serán recompensados. 

Tras  mis  palabras  me  soltó  el  brazo  y  me  dio  dos  besos  como estipulaba la tradición, aprovechando para acercarse a mi oído. 

—Tienes  el  favor  de  Leone  —susurró—.  Pero  a  mí  no  me engañas.  Eres  un  traidor.  ¿Aunque,  que  se  puede  esperar  del  hijo de una puta drogadicta? 

Sin poder contener el impulso, saqué el cuchillo de su funda, que lleva escondida debajo de la camisa y se lo coloqué en el cuello. 

Mi primo, lejos de asustarse, se rio. Le había dado lo que estaba buscando. 

—Athos —me llamó Leone—. Suelta el cuchillo. 

Sin embargo, no le escuché. Sus palabras sonaban confusas en la  neblina  de  furia  en  la  que  me  encontraba  inmerso.  Presioné  la punta del cuchillo contra la piel y un par de gotas mancharon la hoja. 

—¡Athos, suelta el cuchillo! —repitió. 

Obedeciendo, detuve mis movimientos. Eran pocas las veces que había oído a mi hermano gritar. Limpié la navaja en la camisa de mi primo, que soltó una blasfemia y guardé el cuchillo de nuevo en su funda mientras Ugo se burlaba. 

—La  próxima  vez    que  me  faltes  el  respeto,  te  mataré  —le  dije entre  dientes.  No  iba  a  permitir  más  faltas  de  respeto  de  ese gilipollas—.  Si  tienes  algún  problema,  solucionemos  esto  como hombres de honor. Una pelea a muerte con cuchillos. 

Los  ojos  de  mi  primo  se  ensancharon.    Le  había  puesto  en  una encrucijada. Si no aceptaba quedaría como un cobarde delante de nuestros hombres, pero si lo hacía, moriría. Yo era bueno usando el cuchillo y aún mejor peleando. Lo había sido antes de entrar en la cárcel y allí había mejorado mis habilidades. Se suponía que en la trena no podías tener armas de ningún tipo, pero eso solo era una suposición. 

Y Ugo lo sabía. El había sido un luchador modesto y dudaba que eso  hubiese  cambiado  esos  tres  años.  Por  la  forma  en  la  que palideció su rostro, estaba seguro de que no me equivocaba. 

—Nadie va a retar a nadie —gruñó Leone—. Comportaros como hombres, no como niñatos y dejar de tocarme los huevos. 

—Salvado  por  la  campana  —me  burlé,  provocando  que  Ugo  me lanzase  una  mirada  asesina  para  después  marchase,  golpeando

todo lo que iba encontrando por el camino. 

Mi  hermano  negó  con  la  cabeza  en  mi  dirección,  como  si  me estuviese recordando las palabras que me había susurrado. 

Me encogí de hombros. Bastante paciencia había tenido con ese imbécil. 

Mi tío se levantó para jurarme lealtad y los capitanes de zona le imitaron.  Aunque  a  todos  les  hacía  la  misma  gracia  que  a  Ugo, ninguno era tan estúpido como él. 

◇◆◇◆

Mi  hermano  me  estaba  recriminando  mi  falta  de  contención cuando  Battista  se  acercó  a  nosotros.  Los  capitanes  se  habían marchado tras jurarme lealtad y mi primo no había regresado. 

—Espero  que  disculpes  a  Ugo  —le  dijo  a  Leone—.  Ya  sabes cómo  es.  Tan  temperamental  que  a  veces  se  excede,  pero  no  ha sido  su  intención  faltarte  el  respeto.  Él  entrará  en  razón  y  se disculpará  por  su  comportamiento.  —No,  no  lo  sentía  y  Battista tampoco  lo  hacía.  Las  disculpas  eran  forzadas,  porque  mi  tío  era más inteligente que Ugo y sabía que no le convenía desobedecer a Leone siendo este el Don de la Familia. Mi tío ni siquiera se molestó en mirarme, sus ojos fijos en los de mi hermano. A Battista yo nunca le  había  caído  bien.  Él  nunca  vio  con  buenos  ojos  que  mi  padre aceptase a su bastardo en la Familia. 

—Espero que lo haga —respondió Leone—. No estoy dispuesto a tolerar que se cuestione mi autoridad, ni que se me falte el respeto. 

No querría tener que tomar represalias. 

—No  hará  falta.  Él  va  a  recapacitar.  Ugo  es  fiel  a  la  Familia  y seguirá tus órdenes. 

Mi hermano asintió. 

—Hay  otra  cosa  que  me  gustaría  comentarte…  —Battista  se detuvo y me dedicó una breve mirada, pero cuando Leone le hizo un gesto  para  que  prosiguiera,  continuó  hablando—.  Espero  que  lo acordado entre nosotros siga igual. 

—Nada ha cambiado. Seguirás siendo el Underboss de la Familia hasta que te retires. 

—Cinco años. 

—Cinco años —concordó Leone—. Espero que tú también estés cumpliendo tu parte del trato. 

—Por supuesto —dijo Battista—. Indro es un chico un poco… —

Se pasó la lengua por los labios, dándose el tiempo suficiente para pensar en un calificativo que a Leone no le resultase ofensivo para describir a nuestro hermano menor—. Impulsivo. Aún es demasiado joven, pero aprenderá. —Si las cosas no habían cambiado desde mi ausencia, algo que por las palabras de Battista no dudaba, Indro le estaría  poniendo  la  enseñanza  muy  difícil.  Diecisiete  años  en  la mafia no era como en el mundo de afuera. 

—¿Ya es miembro de pleno derecho? —pregunté. 

Había  muchas  cosas  con  las  que  todavía  tenía  que  ponerme  al día. 

—Hace  cuatro  meses  —contestó  mi  hermano—.  Superó  su prueba de iniciación sin muchos problemas. Él será mi Underboss, nuestro tío le está preparando para ello. 

—Así  es  —dijo  Battista—.  Tiene  mucho  que  aprender,  pero  lo hará bien. Será un buen Underboss. —A pesar de la convicción en sus palabras, supe que estaba mintiendo. No, él no lo creía. 

—Lo será —concordó mi hermano. 

—No  he  tenido  ocasión  de  decírtelo  antes.  Enhorabuena  por  tu futura  paternidad.  —Battista  le  dio  una  palmadita  en  la  espalda—. 

¿Ya sabéis si es niño o  niña? 

¿Iba a ser padre? 

—Gracias,  tío  —agradeció  Leone—.  Mi  mujer  solo  está  de  tres meses.  Aún  es  demasiado  pronto  para  saberlo.  Pero  estaremos felices sea el sexo que sea. 

Battista  asintió  en  conformidad  aunque  su  expresión  decía  lo contrario.  Como  Don,  Leone  tenía  la  obligación  de  tener  un heredero.  Las  hijas  de  un  Don  eran  aceptadas  y  respetadas  en  la Familia, pero no deseadas y menos si eran la primogénita. 

—Por supuesto. ¿Veria ya sabe que va a ser tía? —preguntó mi tío, nombrando a nuestra hermana menor. 

Leone negó con la cabeza. 

—Después del funeral de mi padre ha regresado a Suiza. En unas semanas tiene unos días de vacaciones y vendrá a casa. Se lo diré entonces. 

—Leone.  —Mi tío se mordió el labio inferior, indeciso de si decir las  siguientes  palabras:  —A  Veria  le  afectó  mucho  la  muerte  de vuestra  madre  y  solo  un  año  después  fallecé  vuestro  padre.  Ella estaría mejor con su familia. Tú tienes mucho de lo que encargarte, pero tu tía estaría encantada de acogerla en nuestra casa. Ya sabes cuánto la quiere. 

—Gracias,  tío—respondió  mi  hermano  en  tono  cordial  pero cortante—.  Agradece  a  mi  tía  su  preocupación,  pero  de  momento Veria seguirá en el internado. Ya veremos más adelante. 

—Como a ti te parezca mejor. 

—¿Tu  madre  falleció?  —le  pregunté  a  Leone  en  cuanto  nuestro tío se marchó. 

Leone fue al minibar y llenó de vasos de bourbon y colocó en la mesa frente a mí. Se sentó a mi lado. 

—Hace poco más de un año. Un cáncer muy agresivo. Falleció en menos de dos meses. 

—Lo siento —le dije, apoyando una mano sobre su hombro. 

A pesar de que mi padre me engendró cuando ya estaba casado con Aurelia, ella fue amable conmigo en todo momento. No me trató como a un hijo, pero no me puso las cosas difíciles. 

—Cosas  que  pasan  —respondió,  bebiéndose  el  contenido  del vaso de un trago. 

—¿Vas  a  ser  padre?  —le  pregunté,  cambiando  de  tema  a  uno más alegre. 

Mi  hermano  dejó  el  vaso  sobre  la  mesa  y  ladeó  la  cabeza  hacia mí. 

—¿Sorprendido? 

—No —contesté con honestidad. 

Leone  nunca  me  había  mostrado  sus  deseos  de  ser  padre  a temprana  edad,  pero  sabía  que  seguiría  todos  los  valores  por  los que  se  regía  la  Familia.  Una  vez  casados,  se  esperaba  que comenzase a tener hijos pronto y además, ahora que el Don de la

Familia  acababa  de  morir,  era  una  buena  forma  de  aportar estabilidad a la Familia teniendo un hijo

—Te has casado. —Señalé su anillo. 

Mi hermano sonrió. 

—Con  lo  observador  que  eres  suponía  que  te  habías  dado cuenta. 

—Desde  el  momento  en  que  te  has  quitado  los  guantes  en  la cafetería. 

—Tres años son mucho tiempo. Hay muchas cosas de las que te tengo que poner al día. 

—¿Quién  es  la  afortunada?  —inquirí  con  cierto  sarcasmo  en  mi voz. 

—Erica  Ricci.  Nuestros  padres  lo  organizaron.  Era  lo  mejor  para las dos Familias. 

—¿La hermana de Danilo Ricci? 

Mi hermano suspiró. 

—Solo  espero  que  mi  hijo  no  herede  los  genes  de  ese  puto lunático. 

—Tendrá genes Martinelli, no va a ser un santo. 

Mi hermano sonrió. Él estaba feliz por ser padre. 

—Vamos —me dijo, levantándose. 

—¿A dónde? —pregunté, imitando sus acciones. 

—A  Gold  Paradise  —contestó,  nombrando  uno  de  nuestros  club de striptease y  prostíbulo—. Después de tres años en la cárcel sin catar una mujer, estoy seguro de que necesitas una buena follada. 

No iba a negarlo. Follar, junto a la libertad, eran dos de las cosas que más había deseado mientras estaba  en la cárcel. 

—¿Alguna  preferencia?  —preguntó,  mientras  sacaba  su  móvil  y tecleaba algo en la pantalla. 

—Dos mejor que una. 

Leone se rio. 

—Veo que la cárcel no ha conseguido aplacar tu apetito sexual. 

—¿Y el matrimonio el tuyo? 

Leone se había follado a tantas o más chicas que yo. Cuando tu mundo era la mafia, el sexo duro y variado formaba parte de tu vida. 

Una manera de lidiar con los demonios internos. 

—Aunque  no  te  lo  creas,  sí.  Le  juré  fidelidad  a  Erica  el  día  de nuestra  boda  y  estoy  dispuesto  a  cumplirlo  —me  dijo, sorprendiéndome—.  Eso  no  quiere  decir  que  no  pueda  mirar  —

añadió, guiñándome un ojo. 

Solté una carcajada y le dí una palmada en el hombro a Leone. 

Se sentía bien estar de regreso en casa. 

Capítulo 3


Lena

—Escurik  se  va  a  poner  bien  —dije  a  la  vez  que  me  ponía  de cuclillas  frente  a  la  pequeña  niña  pecosa  que  me  miraba  con  ojos llorosos. 

—Le  dolía  mucho  —respondió,  permitiendo  que  las  lágrimas cayesen por sus mejillas, ensuciándole el rostro. 

—Lo sé, cariño. Pero has sido una niña muy valiente. Gracias a ti todo ha quedado en un susto. En estos momentos la enfermera está terminando de escayolarle la pata y luego podréis iros a casa. 

Saqué una piruleta roja del bolsillo de mi bata blanca y se la ofrecí a la niña, que la sujetó con sus pequeños dedos. 

—Gracias. ¿A Escurik le has dado una? A él le gustan de naranja. 

Con  una  sonrisa  volví  a  meter  mi  mano  en  el  bolsillo  y  saqué varias piruletas. Eligiendo la de sabor naranja, se la entregué. 

—Guárdasela  para  mañana.  Ya  es  casi  la  hora  de  cenar  y  si  la come ahora, luego no va a tener hambre. 

La  niña  asintió  y  guardó  las  dos  piruletas  en  un  bolso  rosa  con motivos de princesas que llevaba colgando del hombro. 

—¿Cuándo  vamos  a  poder  jugar  juntos  otra  vez?  —preguntó, secándose  las  lágrimas  con  las  manos  y  moviendo  la  cabeza,  de manera  que  las  dos  trenzas  en  las  que  su  pelo  castaño  estaba recogido se movían. Era una niña de seis años adorable. 

—En una semana más o menos le quitaremos la escayola. Pero hasta  entonces,  podéis  hacer  actividades  más  tranquilas,  como tomar el té. 

—A  Escurik  no  le  gusta  el  té.  A    él  le  gusta  montar  en  los columpios  —respondió,  sacando  el  labio  inferior  hacia  afuera—. 

Mañana es el cumpleaños de mi amiga Liz, ¿puede venir conmigo? 

Ladeé  la  cabeza  fingiendo  que  estaba  pensando,  mientras observaba  las  paredes  azules  decoradas  con  cuadros  infantiles  de

la sala de espera. La niña se removía inquieta en la silla. Su madre, a su lado, en silencio, le sujetaba la mano en un gesto de apoyo. 

Aunque ya era una adulta de veinticuatro años, no pude evitar la oleada  de  tristeza  que  me  invadió  y  provocó  un  pinchazo  en  mi estómago.  Ojalá  yo  hubiese  tenido  una  madre  atenta  y  cariñosa como la que tenía la niña. Una para la que asegurarse de que tenía una  buena  infancia  hubiese  sido  lo  más  importante.  Pero  a  mi progenitora  lo  único  que  le  había  importado  era  la  cantidad  de bebida  que  podía  beber  sin  que  le  explotase  el  hígado.  Algo  que terminó consiguiendo cuando yo contaba con catorce años de edad. 

—¿Me  prometes  que  serás  muy  cuidadosa  y  cuidarás  muy  bien de Escurik? —le pregunté, mirándola de nuevo. 

La  niña  esbozó  una  enorme  sonrisa  dejando  a  la  vista  una dentadura  a  la  que  le  faltaban  varios  dientes.  Cerró  su  pequeña mano en un puño y estiró el pulgar. 

—Promesa de pulgares —respondió con su voz infantil. 

Entrelacé mi pulgar con el suyo. 

—Promesa  de  pulgares  —concordé—.  Puedes  llevarlo.  Pero asegúrate de que no se moje la escayola y no coma muchos dulces. 

—La niña movió su cabeza en un gesto afirmativo con entusiasmo, con la felicidad inundando sus facciones—. Tengo que regresar con mis  pacientes.  En  un  rato  os  llamarán  a  tu  mamá  y  a  ti  para  que paséis a la sala de curas a recoger a Escurik. 

Me fui a levantar, pero la pequeña colocó su mano alrededor de mi muñeca, deteniéndome. 

—¿Crees  que  estará  enfadado  conmigo?  Se  ha  hecho  daño  por mi culpa. 

Las lágrimas volvieron arremolinarse en sus ojos color avellana. 

—No  ha  sido  tu  culpa,  cariño.  Los  accidentes  ocurren.  Escurik tiene  suerte  de  tener  una  dueña  como  tú.  Es  una  mascota  muy afortunada. 

Le  di  un  toquecito  en  su  nariz  de  botón  con  el  dedo  que  le  hizo soltar una risita. 

—Lucy, la doctora tiene que seguir tratando a sus pacientes —le dijo su madre, provocando que la niña soltase mi muñeca y pudiese incorporarme—. ¿Cubre el seguro la consulta? —me preguntó. 

—Cubre  la  escayola  y  la  radiografía.  Lo  que  no  cubre  es  la consulta  de  la  semana  que  viene  para  quitársela.  Si  quiere,  puedo enseñarle a cómo hacerlo usted en casa. 

La madre miró a la niña, que la observaba con ojos esperanzados y después, negó con la cabeza. 

—No.  Yo  puedo  hacerle  daño.  Lo  mejor  es  que  le  traigamos  la semana que viene y se la quitéis aquí. 

—Es lo mejor —coincidió Lucy—. Escurik es un unicornio un poco quejica —añadió, poniéndose una mano en la boca como si quisiese evitar  que  su  mascota  pudiese  escucharle  y  provocando  que  su madre y yo nos tuviésemos que morder el interior de la mejilla para no echarnos a reír. 

A la mayoría de niños y niñas les gustaba venir con sus mascotas a la clínica. 

—Doctora  piruleta,  le  necesitan  en  la  sala  de  reanimación.  El murciélago se está despertando de la operación de colmillos. —La voz de mi compañera Avery resonó por la sala. 

—Me  reclaman.  Otra  mascota  me  necesita  —le  dije  a  la  niña—. 

Nos vemos la semana que viene. —Pellizqué su mejilla con ternura

—. Cuida muy bien de Escurik. 

—Lo haré. 

Tras apretar mi mano con la de la madre de la niña, salí de la sala de  espera  para  dirigirme  a  la  sala  de  reanimación,  donde  un  niño pequeño  esperaba  junto  a  la  camilla  de  juguete  en  la  cual  su murciélago de peluche se encontraba. 

A pesar de que tan solo era un trabajo temporal, uno más de los muchos que había tenido en los últimos años, me gustaba trabajar en  la  «Clínica  para  mascotas  de  peluche  Amelie».  De  pequeña, había  soñado  con  ser  veterinaria,  pero  la  vida  no  me  lo  había permitido.  A  las  chicas  como  yo,  que  proceden  de  barrios  pobres, con familias desestructuradas, no nos conceden becas, ni nos dan créditos universitarios. El sistema nos abandona antes de darnos la oportunidad de demostrar nuestra valía. 

—Necesito un gin tonic muy cargado —me dijo Avery, mientras yo cerraba  la  puerta  de  la  jugueteria-clínica  y  activaba  la  alarma.  Ese día  nos  había  tocado  limpiar  y  cerrar  a  nosotras—.  Te  juro  que  he

estado a punto de hacerme el harakiri cuando ese niño rarito de pelo oscuro se ha puesto a llorar porque se me ha olvidado ponerle las gafas de sol a su dinosauria de peluche. 

—La dinosauria se llama Dina y acabábamos de operarle los ojos

—le corregí con una sonrisa—. Había que protegerle la vista de la luz para que no le dañase. 

Avery me observó como si acabase de perder la cordura. 

—No fastidies, Lena. Se le había soltado un ojo y lo único que he hecho es coserle otro. 

—Y esa actitud es por la que los niños lloran. Vendemos ilusión, Avery. 

Ella negó con la cabeza. 

—Vendemos  unos  peluches  valorados  en  diez  dólares  a trescientos  solo  porque  ofrecemos  un  servicio  médico  para peluches.  Y  el  seguro  médico  por  el  que  esos  padres  pagan  cien dólares al año no incluye casi nada. Padres que, entre tú y yo, son idiotas,  ¿no  se  dan  cuenta  que  los  niños  rompen  sus  peluches adrede para tener que traérnoslos? 

Suspiré pesadamente. Por supuesto que las cosas eran así para Avery. Ella se había criado en un barrio acomodado, con una familia de  clase  media  que  la  quería.  No  había  sufrido  una  madre  que  se gastaba la ayuda que le daban por sus dos hijos en alcohol. Como tampoco  gritos  terroríficos  de  madrugada  que  le  despertaban.  O

tener que esconderse en un armario cuando a su madre le daba un brote. Ella no sabía lo que era no tener infancia. 

—Esos  padres  se  esfuerzan  para  que  sus  hijos  sean  felices. 

Ameli —nombré a la dueña de clínica—, hace un buen servicio. 

Ese fue el momento para Avery bufase. 

—Claro, Ameli lo hace por los niños. Por eso tiene tres jugueterías

–  clínicas  en  la  ciudad,  en  dos  meses  abre  otra  y  está  pensando expandir el negocio por otras grandes ciudades como Los Ángeles. 

Es como Santa Claus, su única intención es llevar ilusión a todos los rincones  del  mundo.  Es  más  —añadió,  lanzándome  una  mirada irónica—, estoy segura de que sus vacaciones en Las Maldivas son un  tapadera  y  en  realidad,  en  estos  momentos  se  encuentra  en algún pueblo africano ayudando a los pobres infantes. 

Le di un empujón en el hombro. 

—Eres  más  tonta  —le  dije,  riéndome—.  Ya  sé  que  lo  hace  por dinero.  Pero  eso  no  significa  que  su  negocio  original  haga  muy felices  a  los  más  pequeños.  Y  a  nosotras  no  nos  cuesta  nada ponerle un poco de imaginación. A fin de cuentas, nos pagan para eso. 

—Supongo —claudicó, suspirando—. Y acepto que no pagan mal. 

Y me permite disfrutar de la ciudad de Nueva York mientras decido que hacer con mi vida. 

Después de abandonar la universidad en su tercer año, Avery se dedicó  a  recorrer  varias  ciudades  en  busca  de  lo  que  ella  llamaba una señal, hasta que aterrizó hacía seis meses en Nueva York. Yo llevaba varios meses trabajando en la clínica cuando ella apareció. 

La  conexión  entre  ambas  fue  inmediata  y  desde  entonces,  nos convertimos en buenas amigas. 

—Otra  cosa  no,  pero  disfrutar,  estás  disfrutando  —bromeé, mientras caminábamos por las calles del barrio del Soho en el que se encontraba la juguetería – clínica. 

El Soho era uno de mis barrios preferidos de la ciudad. La riqueza cultural se disfrutaba por todos los rincones y los artistas inundaban las calles con sus dibujos, su música y su arte. 

—Estamos  en  la  flor  de  la  vida,  Lena.  Tú  también  deberías disfrutar  un  poco  más.  ¿Cuándo  fue  la  última  vez  que  hiciste  algo más que trabajar? 

No  lo  recordaba.  Los  últimos  cuatro  años  habían  consistido  en trabajar  y  cuidar  de  mi  abuela  enferma  de  alzheimer.  Hasta  que hacía  dos  meses,  la  enfermedad  había  avanzando  tanto  que,  con todo el dolor de mi corazón, me había visto obligada a ingresarla en una residencia. 

—He quedado en Gatsby —dijo, nombrando un pub al que había acudido un par de veces—, con Danny y Amanda. Vente un rato. 

Miré  el  reloj  de  mi  muñeca  para  comprobar  la  hora.  Aunque  tan solo  eran  las  ocho  de  la  tarde,  estaba  cansada  de  todo  el  día  de trabajo y una deliciosa tarrina de helado de chocolate con trozitos de brownie, que siempre me aseguraba de tener en el congelador, me esperaba en el pequeño apartamento en el Bronx que mi abuela me

había  dejado  en  herencia.  El  plan  perfecto  para  mí,  como  prefería pasar la mayor parte de mis noches. 

Iba a negarme, pero Avery me interrumpió antes de que pudiese pronunciar ni una sola sílaba. 

—Ni  se  te  ocurra  decirme  que  no.  —Alzó  su  dedo  índice, dedicándome  una  mirada  de  advertencia—.  No  pienso  volver  a aceptar un no como respuesta. 

Suspiré con resignación, conocía lo suficiente a Avery como para saber que era tan cabezona que no pararía hasta que aceptase su invitación. 

—Supongo que no me vendrá mal tomar una copa —claudiqué—. 

Por cierto, ¿quién es Danny? 

Sabía  quién  era  Amanda.  La  compañera  de  piso  de  Avery, habíamos  coincidido  en  unas  pocas  ocasiones.  Pero  nunca  había oído hablar del chico. 

—Un hombre de esos que os gustan mucho a las heterosexuales

—respondió mi amiga, con un brillo juguetón en sus ojos azules—. 

Guapo, alto y con pelo en el pecho. Le he dicho a Amanda que le ponga un lazito azul para que lo puedas desenvolver. 

Entorné los ojos. 

—No eres divertida —dijo, sacándome la lengua—. Es mi nuevo compañero de piso. 

—¿Y qué ha pasado con Rebeca? 

Avery se encogió de hombros. 

—La  versión  oficial  es  que  ha  encontrado  un  apartamento  más barato. —Era una razón valida, ya que el piso de tres habitaciones que  tenían  alquilado  en  el  Soho  no  era  barato,  a  pesar  de  no  ser muy grande y encontrarse en un edificio antiguo—. La verdadera es que se ha puesto celosa. 

—¿Celosa? —pregunté con confusión. 

—Puede que tenga algo de culpa. Nos enrollamos y no le sentó muy bien descubrir cuando se despertó por la mañana, que en vez de a su lado, me encontraba en la cama de Amanda. 

—¿Te acostaste con las dos la misma noche? 

—Follar con Rebeca era lo que Amanda necesitó para lanzarse. Y

ya sabes cómo soy, no desaprovecho una oportunidad y las dos se

quedaron muy satisfechas. Soy una fiera en la cama. —Ella hizo un gesto  con  su  mano,  enfatizando  sus  palabras  y  yo  no  pude  evitar soltar una pequeña risa. Avery era incorregible. 

—Bien por ti —le dije aplaudiendo con falso entusiasmo, a la vez que torcíamos la esquina y divisábamos las luces verdes del pub—. 

¿Lo tuyo con Amanda sigue hacia delante o solo es una noche de sexo? 

—No sabría decirte —contestó, mordiendo su labio inferior—. Me gusta mucho. Pero no sé si estoy preparada para una relación o lo está  ella.  Supongo,  que  simplemente  dejaré  que  fluya.  —Así  era Avery,  tan  despreocupada  y  relajada.  No  forzaba  las  cosas  ni  las pensaba  dos  veces,  ella  se  dejaba  llevar.  A  veces,  envidiaba  ser como  ella.  La  vida  sería  mucho  más  sencilla  de  esa  manera. 

Desgraciadamente, no podía. 

Avery  se  detuvo  cuando  estábamos  a  punto  de  llegar  al  pub  y puso una mano sobre mi estómago, para que hiciera lo mismo. Se giró  hacia  mí  y  me  miró  con  una  gran  sonrisa  dibujándose  en  sus labios. 

—¿Cómo estoy? 

Observé a mi amiga, quien tras una larga jornada de trabajo lucía esplendida,  como  siempre.  La  boina  rosa  pastel  con  adornos  de perlas, conjuntaba con su abrigo estampado de cuadros en blanco y marrón.  Y  contrastaba  con  sus  vaqueros  rotos  y  sus  deportivas negras. 

Con su cabello rubio dorado, peinado en unas ondas surferas que parecían el resultado de una tarde en la playa, pero que habían sido cuidadosamente  trabajadas  delante  del  espejo  durante  más  de media  hora  y  que  caía  por  encima  de  sus  hombros;  sus  ojos  azul claro y su nariz de duende, tenía un aspecto encantador, aunque a veces era todo lo contrario. 

—Guapísima. 

Ella ensanchó su sonrisa y me guiñó un ojo. 

—Tú  también  —añadió,  mientras  comenzaba  a  andar  de  nuevo. 

La seguí. 

Entramos  en  el  pub,  que  al  ser  viernes  estaba  repleto,  pero  así todo, era un lugar agradable. No me costó mucho divisar a Amanda, 

sentada  en  una  de  las  mesas  del  fondo,  ya  que  su  pelo  de  color rosa  era  visible,  incluso  aunque  las  luces  del  local  eran  tenues.  A pesar de que era mediados de marzo y la temperatura era baja en el exterior,  el  calor  producido  por  la  calefacción  más  el  calor  corporal que  emanaban  los  clientes,  provocó  que  tuviese  que  quitarme  la cazadora para no agobiarme. 

Frente a Amanda había un chico sentado al que no podía verle la cara  debido  a  que  me  daba  la  espalda.  Con  paso  ligero,  Avery  se dirigió  hacía  ellos  y  agarró  de  la  mano  a  Amanda,  obligándola  a levantarse. 

—Vamos a pedir a la barra. 

Con  una  sonrisa  en  la  boca,  Amanda  la  siguió  sin  ni  siquiera saludarme. Me senté frente al desconocido al que por fin pude ver la cara. Los mechones de su pelo, ligeramente ondulado, se adherían de manera desordenada en su frente y él se apartó uno de ellos con un movimiento torpe. El tono negro de su cabello contrastaba con su piel blanquecina y sus facciones suaves y dulces. Sus ojos verdes me miraban con curiosidad y una sonrisa amable se dibujaba en sus labios finos. Una pequeña separación entre sus dientes me llamó la atención.  Aunque  para  muchas  personas  les  podía  parecer  una imperfección, a mí me gusto. Le daba un toque diferente, más real. 

Llevaba puesta una sudadera roja un par de tallas más grandes que la suya. 

Tenía que darle un punto a Avery, el chico era mono. 

—Supongo que tú eres Danny. 

—Y tú debes ser la famosa Lena —dijo, estirando su brazo para que estrechara su mano. Le di un leve apretón—. Avery lleva toda la semana hablándome de ti. 

—Espero que cosas buenas. 

—¿Ahora es ese momento cuándo tengo que ser amable y decir que muy buenas? —bromeó. 

Apoyé  las  manos  sobre  la  mesa,  dándome  cuenta  de  que  no estaba vacía, tal y como pensaba. Amanda y Danny habían pedido la  cena  antes  de  que  llegáramos:  un  plato  de  nachos  con  queso; una  ración  de  patatas  fritas  y  otra  de  alitas  de  pollo,  junto  a  unas cuantas  salsas,  descansaban  sobre  la  mesa.  Al  lado  derecho  de

Danny,  había  dos  jarras  de  cerveza:  una  medio  vacía  y  la  otra, intacta. 

—Puedes  decir  la  verdad  —respondí,  con  una  falsa  expresión amenazante—.  Prometo  no  trincharte  como  a  un  pollo.  —Cogí  un cuchillo de plástico de la mesa y le señalé con él. 

Danny se rio. 

—Guapa y graciosa. —Su mirada se dirigió a la ventana y se pasó la  lengua  por  los  dientes—.  ¿Tú  sentido  del  humor  es  bueno?  —

preguntó. 

—Depende, ¿por qué? 

—Para estar prevenido. No quiero que encuentres un cuchillo de verdad  y  me  lo  claves  en  la  garganta  cuando  descubras  que Amanda y Avery nos han montado una encerrona. 

—¿Una  encerrona?  —pregunté  con  la  confusión  inundando  mis palabras, mientras volvía a dejar el cuchillo sobre la mesa. 

Danny me señaló hacia la ventana. La enorme cristalera permitía ver con claridad el exterior. A pesar de la multitud que transitaba por la calle, vi como Avery y Amanda paraban un taxi y se metían en él. 

—¿Nos han dejado solos? 

Danny  se  encogió  de  hombros  y  me  dedicó  una  mirada  de disculpa. 

—Eso parece, sí. 

—¿No han ido a pedir a la barra? —balbuceé tontamente. 

Parecía una completa idiota. 

—Yo diría que no. 

Tragué saliva con fuerza. Yo no tenía citas a ciegas. En realidad, no tenía citas. No desde que lo había dejado con mi novio de un año unos meses antes. Mi vida en esos momentos era un caos. Con mi abuela en una residencia, las facturas acumulándose y un hermano mayor  que  debería  ayudarme  y  solo  me  daba  quebraderos  de cabeza, no tenía tiempo para chicos. 

Tenía que habérmelo supuesto. Avery era una entrometida. Tenía la mejor de las intenciones, pero eso no justificaba que tomara ese tipo de decisiones sin consultármelo. 

Danny  debió  notar  que  estaba  sumida  en  mis  pensamientos, porque carraspeó, llamando mi atención. 

—Tengo mucha curiosidad por conocerte mejor, Lena. Pero si no te sientes cómoda, no tenemos por qué hacerlo. —Se movió en el asiento,  recogiendo  su  chaqueta,  que  colgaba  de  su  silla—. 

Aprovecha la comida. 

—Espera  —le  pedí,  justo  cuando  estaba  comenzando  a levantarse—.  A  mi  también  me  gustaría  conocerte  mejor.  —No podía hacerle semejante desplante, el pobre chico no tenía la culpa de las locuras de mi amiga—. Además, es demasiada comida para mí sola. 

Danny me dedicó una sonrisa encantadora y se sentó de nuevo. 

—Conozcámonos entonces. ¿Dime Lena, a que te dedicas? 

Capítulo 4


Lena

Tres  horas  más  tarde,  sentía  que  la  vida  volvía  a  sonreírme. 

Danny  era  un  tipo  realmente  agradable.    Me  contó  que  se  había mudado  desde  Los  Ángeles,  aceptando  un  puesto  de  profesor  de matemáticas en un instituto. El lunes iba a ser su primer día y toda su  experiencia  como  docente  consistía  en  las  prácticas  durante  la carrera. El pobre estaba aterrorizado. 

—Seguro  que  lo  haces  genial  —le  animé,  mientras  le  daba  un trago mi segunda cerveza—. Él único problema que veo es que te confundan con un estudiante más. —Por sus rasgos aniñados, no le hubiera  echado  más  de  veinte,  cuando  me  había  dicho  que  tenía veinticuatro, los mismos años que yo. 

Él torció el gesto. 

—Va a ser un competo desastre —dijo con dramatismo—. Me he comprado un chubasquero para no terminar hundido cuando el cubo de agua que van a colocar encima de la puerta me caiga encima. Y

me  voy  a  colocar  almohadillas  en  el  culo,  por  dentro  del  pantalón, para  que  no  se  claven  las  chinchetas  en  mi  piel  cuando  me  siente en  mi  silla.  ¿Ah  y  conoces  alguna  tienda  dónde  vendan  cascos resistentes  a  las  piedras?  —Aunque  su  tono  era  serio,  vi  cómo  se movía levemente la comisura de su labio. 

—No. Pero sí que conozco una página por internet dónde vende armaduras de la edad media. 

Danny  entrecerró  los  ojos,  fingiendo  que  se  planteaba  mi propuesta. 

—¿No va a ser un poco incómodo para moverme? 

—Tal  vez  un  poco.  Pero  efectivo.  Ningún  adolescente  se  va  a atrever a faltar el respeto con la armadura puesta. 

—Yo  no  estaría  tan  seguro.  Los  adolescentes  son  terroristas  en potencia.  Encontrarán  la  manera  —refutó,  a  la  vez  que  movía  sus manos como si estuviese temblando. 

—Eres un exagerado —apunté mientras me reía. 

—Estoy quedando como un cobarde, ¿verdad? 

—Ni confirmo ni afirmo. —Puse una expresión seria, teniendo que morder  mi  labio  inferior  para  reprimir  la  carcajada  que  amenazaba con brotar de mi garganta. 

Agarré  la  jarra  y  le  di  otro  trago,  casi  terminándome  la  bebida. 

Tenía  que  reconocer  que  a  pesar  de  que  mis  ganas  de  matar  a Avery no habían disminuido, no me arrepentía de haber venido. Me lo estaba pasando bien. 

—Es un precio bajo a pagar por ver tu preciosa sonrisa. 

El coqueteo me pilló tan de sorpresa que estuve a punto de hacer algo indecoroso, como tirar el líquido de mi boca de vuelta a la jarra. 

Por  suerte,  conseguí  tragarlo  antes  de  ponerme  en  evidencia.  Lo que no pude evitar fue el sonrojo que se adueñó de mis mejillas. 

—Gracias. —Sonreí, dejando la jarra de cerveza sobre la mesa. 

—No tienes qué agradecérmelo. Solo estaba siendo sincero. Eres una mujer preciosa, Lena y aunque acabo de conocerte hace un par de  horas,  me  gustas  mucho.  Y  me  gustaría  que  esta  fuese  la primera cita de muchas. 

—Vaya, no te andas con rodeos. 

Danny me sonrió con gentileza. 

—La vida es demasiado corta como para hacerlo. ¿No te parece? 

—Lo es —concordé—. Yo también estoy muy a gusto contigo. —

No  estaba  mintiendo,  realmente  había  conseguido  desconectar. 

Pasármelo  bien  y  olvidarme  de  todos  los  problemas  que  me rodeaban. 

—Me  lo  estoy  pasando  genial,  pero  tengo  que  irme.  —Lanzó  un largo suspiro, a la vez que miraba el reloj de madera que decoraba una de las paredes del pub—. Son más de las once y mañana tengo una  reunión    a  las  siete  con  la  directora  del  centro  para  que  me ponga al día sobre mis alumnos  y soy de ese tipo de personas que necesita dormir un mínimo de ocho horas. 

—Claro,  ya  es  tarde.  —Yo  también  tenía  que  madrugar  al  día siguiente, ya que tenía que ir a visitar a mi abuela a primera hora a la residencia—. Eso es algo que tenemos en común. 

Danny se levantó de su asiento y recogió su chaqueta, mientras yo imitaba sus acciones. 

—Siento  tener  que  dar  por  terminada  la  noche  tan  pronto  —me dijo mientras recorríamos el pasillo del pub hacia la salida. 

La música ambiente había sido sustituida por una más movida y a mayor  volúmen.  Algunas  mesas  habían  sido  retiradas  para improvisar una pista de baile, donde algunos clientes ya se habían reunido para dar rienda suelta a su falta de ritmo. 

—No  te  preocupes.  Me  lo  compensarás  la  próxima  vez  que quedemos. —Ladeé mi cabeza hacia él para guiñarle un ojo. 

—¿El sábado que viene? —preguntó, expectante. 

—Me parece perfecto. —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar en ellas, como pasaba en los viejos tiempos, cuando era más joven y alocada—. Pero esa cena la pago yo, que tú has pagado esta. 

—No  sé  lo  digas  a  nadie  —susurró,  a  la  vez  que  abría  con  una mano la puerta—. Pero no he pagado. 

—¿Qué? 

No  me  dio  tiempo  a  decir  nada  más,  porque  agarró  una  de  mis manos y tiró de mí. Entre risas, corrimos por la calle sin mirar hacia atrás,  por  si  alguno  de  los  camareros  nos  seguía.    Me  sentía  de nuevo  como  la  niña  que  había  sido,  sin  miedos,  ni  inhibiciones. 

Libre.  Mientras  cruzábamos  la  calle,  me  di  cuenta  que  hacía  años que  no  experimentaba  esa  sensación,  que  no  me  sentía  tan  bien. 

Exactamente, desde la última vez que lo vi. 

La imagen de Athos apareció en mi cabeza, como siempre, en los momentos  más  inesperados.  Él  despidiéndose  de  mí  en  el descansillo,  frente  a  la  puerta  de  casa,  como  todos  los  días  y  el hoyuelo  que  se  formaba  en  su  mejilla  derecha  cada  vez  que sonreía.  Recordaba  haberle  invitado  al  baile  de  primavera  y  él parecía tan feliz de acudir conmigo… Esa fue la última vez que le vi, antes de desaparecer de mi vida por completo. 

—¡Ya podemos parar! —La voz de Danny me devolvió a la tierra. 

Él  dejó  de  correr  y  yo  hice  lo  mismo.  Con  la  respiración entrecortada, me di la vuelta y me apoyé sobre la pared del edificio rojo que se hallaba frente a nosotros, en un intento por recuperar el

aliento.  No  sabía  muy  bien  dónde  estábamos,  pero  no  nos habíamos alejado demasiado. 

—Estás loco —dije, riéndome—. Aunque ha sido muy divertido. 

—No  soy  tan  atrevido,  sí  que  había  pagado  —confesó  y  yo  no pude evitar soltar una carcajada. Por supuesto que lo había hecho. 

Los chicos como Danny no se iban sin pagar. 

Él avanzó un par de pasos hacia mí, acortando la distancia entre nosotros.  Apoyó  una  mano  sobre  la  pared,  a  un  costado  de  mi cabeza y con la otra, acarició mi mejilla con ternura. Con mi metro y sesenta  cinco,  era  bastante  más  alto  que  yo,  por  lo  que  tuve  que estirar el cuello para mirarle a la cara. Sabía hacia dónde se dirigía todo esto y podía haberle apartado, pero no lo hice. Era una buena forma de terminar una bonita velada. 

Por la calle paseaban varios transeúntes, pero la tenue luz de las farolas nos daba la intimidad suficiente para sentirme cómoda. 

—¿Puedo besarte? —preguntó. 

Asentí, complacida de que me lo pidiese. 

Colocó un mechón de pelo detrás de mi oreja. Se inclinó hacia mí y  me  besó  suavemente  los  labios.  No  fue  algo  caliente  ni  intenso, pero sí agradable. 

Mi  móvil  sonó  dentro  de  mi  bolso  con  una  melodía  que  solo usaban  para  las  llamadas  de  mi  hermano,  rompiendo  el  momento. 

Inmediatamente,  apoyé  una  mano  en  el  hombro  de  Danny  para apartarlo de mí. Saqué el teléfono con rapidez y atendí la llamada, mis dedos temblando cuando deslicé la tecla verde. No era normal que  mi  hermano  me  llamase  a  esas  horas.  Hacía  mas  de  dos semanas que no sabía nada de él y no respondía a ninguno de mis mensajes, aunque no me había preocupado en exceso, ya que eso era algo bastante normal en él. 

—¿Todo  bien,  Ryan?  —pregunté  con  ansiedad  en  cuanto descolgué el teléfono. 

—Estoy  en  problemas.  —Su  voz  asustada  me  heló  las  venas—. 

Lo siento hermana, no quería meterte en esto. Pero debo dinero a personas peligrosas y si no les pago van a matarme. 

—¿Cuánto? 

—Seis mil dólares. 

Tragué  saliva  con  fuerza.  ¿En  que  se  había  metido  esta  vez? 

Danny  siempre  estaba  metido  en  problemas.  Siempre  juntándose con  la  gente  menos  adecuada.  Unos  años  atrás  mi  abuela  había tenido  que  hacer  uso  de  todos  sus  ahorros  para  que  mi  hermano pudiese pagar sus deudas de juego y no le rompiesen las piernas. 

—No hay forma humana de que pueda conseguir tanto dinero. —

Miré a Danny, que me observaba con preocupación—. Apenas me llega para pagar mis gastos y la residencia de la abuela es cara. Su pensión más la ayuda que le dan solo cubre el ochenta por ciento. 

Hago malabares para poder pagar el resto y tener dinero para pagar la factura de la luz y el agua. 

—Sé  que  soy  una  mierda  de  hermano,  Lena.  Soy  el  mayor  yo debería  solucionar  tus  problemas,  no  tú  lo  míos.  Olvida  que  te  he llamado…  —Mi  hermano  iba  a  cortar  la  llamada  pero  no  se  lo permití. 

—¿Dónde  estás,  Ryan?  —pregunté  —.  Voy  a  buscarte.  Lo solucionaremos juntos. 

—No. Es peligroso. —Su voz quedó opacada por el sonido de un tren recorriendo las vías y supe inmediatamente el lugar en el que se encontraba. Una casa abandonada bajo las vías del tren. 

Nos  habíamos  escondido  allí  durante  unos  meses  después  del fallecimiento de mi madre para evitar que los asuntos sociales nos llevasen  a  un  centro  de  acogida,  separándonos.  Nos  terminaron encontrando, pero por suerte una amable mujer mayor, la cual había conocido  a  mi  madre  años  atrás,  se  hizo  cargo  de  nosotros.  Era viuda y no tenía hijos, así que nos convertimos en sus nietos. 

Un ruido como si fuesen disparos resonó al otro lado de la línea. 

—¿Ryan? —La ansiedad en mi voz provocó que Danny colocara una de sus manos en mi hombro en actitud protectora. 

—Mierda. Tengo que dejarte. 

Escuché voces masculinas, un alarido procedente de las cuerdas vocales de mi hermano e inmediatamente, un golpe seco. 

—¡Ryan, Ryan! —grité, pero la línea se había cortado. 

—¿Lena,  qué  sucede?  —me  preguntó  Danny  con  preocupación

—. Estás blanca, ¿quién es Ryan? 

Sin  responder  a  Danny,  me  separé  de  su  agarre  y  con  dedos temblorosos comencé a teclear el número de los taxis. Pero lo único que conseguí fue que se me resbalase de entre las manos y cayese al suelo. 

Danny  colocó  sus  dos  manos  en  mis  hombros,  manteniéndome anclada al suelo. 

—Respira  por  la  nariz  y  cálmate.  No  sé  qué  sucede,  pero  estoy aquí y voy a ayudarte. 

Su voz me ayudó a tranquilizarme lo suficiente como para poder hablar con claridad. 

—Mi  hermano  mayor  está  en  problemas.  Alguien  quiere  hacerle daño. Tengo que ir a ayudarle. Necesito un taxi. 

Danny levantó mi barbilla para que le mirase. 

—Hay que avisar a la policía. 

—No.  —Me  deshice  de  su  agarre  y  me  incliné  para  recoger  el móvil del suelo, que por suerte, el cristal se encontraba intacto. 

Danny  no  lo  entendía,  pero  no  podía  llamar  a  la  policía.  Mi hermano  había  estado  detenido  en  varias  ocasiones  y  cualquier infracción en la que le pillasen terminaría con él en la cárcel durante años. 

—De acuerdo, pero ya llamo yo al taxi. —Me quitó con cuidado el móvil de la mano. Mientras le veía marcar el número, imágenes de mi hermano herido inundaron mi cerebro. 

Ryan y mi abuela eran toda la familia que tenía. La memoria de mi abuela empeoraba cada día que pasaba. No podía perder también a mi hermano. 

—¿Dónde  está  tu  hermano?  —me  preguntó  Danny,  sacándome de la neblina de desesperación en la que me encontraba inmersa. 

No  le  respondí,  porque  justo  vi  aparecer  el  taxi  y  corrí  hacia  la puerta, metiéndome dentro, a la vez que le daba las instrucciones al taxista. 

—Tu hermano va a estar bien —me tranquilizó Danny, el cual no me había dado ni cuenta de que me había seguido al taxi. 

—Perdona. Apenas te conozco y ya te estoy involucrando en mis problemas. 

Danny no me dijo nada, pero rodeó mi cadera con su brazo hasta que coloqué mi cabeza en su hombro. 

—Puedes contar conmigo, Lena. 

El resto del trayecto lo hicimos en silencio. Llamé varias veces a mi hermano, pero todas ellas saltó el buzón de voz. 

Mi nerviosismo aumentó a medida que el taxi salía de la autopista para adentrarse por una carretera secundaria mal asfaltada. A pesar de la falta de iluminación, reconocí el paisaje. No era católica, pero recé todo lo que sabía para que mi hermano se encontrase allí sano y salvo. 

—¿Es  aquí?  —preguntó  el  taxista,  mientras  observaba  el  GPS, asegurándose que se encontraba en el lugar adecuado. 

Salté  del  automóvil  en  cuanto  paró,  sin  molestarme  en  pagar. 

Esperaba que Danny se hiciese cargo. Encendiendo la linterna del móvil,  corrí  en  la  oscuridad  de  la  noche,  haciéndome  paso  por  el camino lleno de grava y vegetación. 

Hacía mucho que no iba por allí, por lo que me costaba horrores situarme.  Me  giré,  mirando  de  frente  al  puente  encima  del  cual pasaba  el  tren  y  cerré  los  ojos,  tratando  de  recordar.  Dejándome llevar  por  mi  instinto,  me  dirigí  hacia  la  derecha,  separando  los helechos y diversas plantas que me llegaban hasta la cintura. Danny me seguía de cerca. Sus zapatos golpeando el suelo perturbaban el silencio de la noche. 

Pocos  minutos  después,  divisé  la  casa  de  una  planta,  iluminada con  una  luz  tenue  que  suponía  que  provenía  de  linternas.  Las inclemencias meteorológicas habían terminado arrancando la mitad del  tejado  y  los  tablones  que  antiguamente  protegían  las  ventanas sin cristales habían sido quitados. 

No queriendo ser descubierta, evité la puerta y me dirigí hacia la ventana.  Guardé  el  móvil  en  mi  bolso  y  coloqué  mis  manos  en  el alfeizar de la ventana, dispuesta a colarme dentro. Pero una mano sujetando mi hombro me lo impidió. 

—Tengo que entrar —le susurré a Danny. 

—Me  parece  bien.  Pero  hazlo  por  la  puerta,  como  las  personas normales. 

Me congelé al darme cuenta de que esa voz no pertenecía a mi acompañante.  Me  giré  para  encontrarme  con  un  hombre  con  una linterna en la mano y un pasamontañas ocultando su identidad. 

—La hermana de Ryan, supongo. 

—Sí  —respondí,  haciendo  acopio  de  todo  el  valor  que  no  era consciente que tenía. 

Había  vivido  situaciones  difíciles  en  mi  vida,  pero  ninguna  tan peligrosa como esa. 

—¿Y  ese  de  allí  es  tu  novio?  —El  desconocido  señaló  a  una figura en el suelo. 

Sin hacer caso a mi instinto de autoconservación que me gritaba que  no  me  moviese,  corrí  hacia  Danny,  inclinándome  para comprobar  cómo  se  encontraba.  El  aire  regresó  a  mis  pulmones cuando le encontré el pulso. 

—Estás vivo. 

—Será mejor que entres si quieres que eso siga siendo así. —En el tono del hombre del pasamontañas no quedaba ningún signo de fingida cordialidad, Solo frialdad. 

La luz de la linterna iluminó el cuerpo de Danny y pude ver cómo una mancha roja ensuciaba su cabello negro. Con cuidado, le aparté el pelo para encontrarme con una herida abierta poco profunda. No parecía nada grave. 

—Levantate —ordenó el hombre, perdiendo la paciencia. 

Me separé de Danny, incorporándome. 

—Toma. —El hombre me entregó una linterna—. No quiero que te hagas daño antes de tiempo. 

Entrecerré  los  ojos  aceptando  la  linterna,  la  cual  tenía  una mancha de sangre en el mango. Me había entregado la linterna con la  que  había  golpeado  a  Danny.  Aquel  ser  era  retorcido  y  muy peligroso. Lo mejor que podía hacer era obedecerle. 

Llegué  a  la  puerta  que  se  encontraba  abierta  y  miré  a  mi alrededor.  Un  grito  desde  lo  más  hondo  de  mí  salió  al  exterior cuando vi la estampa que se presentaba ante mí. 

Mi hermano se encontraba de rodillas en el centro de la habitación vacía,  sin  más  muebles  que  un  viejo  colchón.  Le  habían  molido  a golpes y sangraba sobre el suelo. Otro hombre con pasamontañas

le  apuntaba  directamente  en  la  nuca.  Varias  velas  iluminaban  la estancia, paradójicamente provocando un ambiente acogedor. 

—Mierda, Lena. No tenías que haber venido. 

Las palabras salieron de la garganta de mi hermano con dificultad. 

—No,  Ryan.  No  hables  —le  supliqué  en  un  hilo  de  voz.  Fui  a acercarme a él, pero el hombre sujetó mi muñeca, impidiéndomelo. 

—Tu  hermano  nos  debe  seis  mil  dólares,  más  mil  por  las molestias de obligarnos a venir a buscarlo —me dijo el hombre que le  apuntaba  con  la  pistola,  a  la  vez  que  su  dedo  en  el  gatillo  se movía. 

—No tengo tanto dinero. Pero puedo conseguirlo si me dais algo de tiempo. 

No tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Ni siquiera podía vender mi piso, ya que no sería de mi propiedad mientras mi abuela viviese. 

Pero  necesitaba  ganar  tiempo.  Encontraría  la  manera,  siempre  lo hacía. 

—¿Y  cómo  piensas  conseguir  tanto  dinero?  —El  hombre  que apuntaba  a  mi  hermano  con  la  pistola  enarcó  sus  cejas.  Intenté zafarme  del  que  me  sujetaba,  pero  me  agarró  la  muñeca  con  más fuerza. 

—No  lo  sé.  Pero  haré  lo  que  sea  si  sueltas  a  mi  hermano.  Te pagaré hasta el último centavo. 

—¿Has  oído  eso,  Ryan?  —le  preguntó  irónicamente  a  mi hermano,  mientras  le  daba  golpecitos  con  la  culata  de  la  pistola  la cabeza—. Tu hermana tiene muchas mas agallas que tú —espetó, para después fijar sus ojos en mí de nuevo—. Quítate la chaqueta. 

—¿Qué  me  quite  la  chaqueta?  —repetí  con  confusión,  mientras miraba  a  mi  hermano.  El  pobre  estaba  hecho  un  verdadero desastre.  Su  rostro  lleno  de  contusiones  y  su  cabello  pegajoso, cubierto de sangre. 

—Acabas de decir que harías lo que sea. 

El hombre que me sujetaba me soltó para que pudiese obedecer a su compinche y me planteé las opciones de huida que tenía. Tal vez  podía  lograr  salir  sin  que  me  atrapasen,  pero  de  ninguna manera lo haría sin mi hermano. Sin darle más vueltas, me quité la cazadora negra y la tiré al suelo. A pesar de que iba vestida con un

jersey gris y unos pantalones de cuero negros, me sentía desnuda ante el escrutinio al que fui sometida por el hombre. 

—¿Tú que piensas? —preguntó, señalando con la mano libre a su compinche, que continuaba detrás de mi. 

—De culo no está mal. Buenas proporciones y cara bonita. 

Me  sentí  asqueada.  Pero  me  mantuve  inmóvil,  sin  pronunciar  ni una  sola  palabra  y  aguantando  las  ganas  de  echarme  a  llorar. 

Porque  no  podía  hacer  otra  cosa,  no  sin  arriesgar  la  vida  de  mi hermano y la mía. 

—La  delantera  un  poco  escasa  para  mi  gusto,  pero  algunos clientes los prefieren pequeños, que les quepan en una mano. Creo que servirá. Muy bien, Lena —dijo, centrando sus ojos castaños, la única  parte  que  podía  ver  de  él—,  este  es  el  trato:  tu  hermano  se marcha vivito y coleando y tú te vienes a trabajar a uno de nuestros locales. Si aprovechas bien tus cualidades —me señaló con el dedo de arriba abajo—, no estarás con nosotros más de un par de meses. 

Aunque una vez que dejes salir la puta que todas lleváis dentro, vas a pedirnos que te dejemos seguir trabajando para nosotros. 

Tragué  saliva  en  un  intento  desesperado  de  contener  las naúseas. 

—No soy una prostituta. 

Observé a mi hermano, que parecía ido. No estaba segura si se estaba enterando demasiado de lo que sucedía frente a él. 

—Como quieras —respondió el hombre con frialdad—. Entonces, tu  hermano  morirá  en  este  mismo  instante.  —Su  dedo  apretó  el gatillo y cerré lo ojos. Mi hermano iba a morir. 

Por  mi  mente  pasaron  todas  aquellas  imágenes  bonitas  de nuestra  infancia  antes  de  que  mi  padre  falleciese.  Cuando  la  vida me  había  sonreído  y  éramos  una  bonita  familia.  Antes  de  que  mi madre se desmoronase por la pérdida de su marido. Tan solo tenía cinco años cuando mi padre murió en un accidente de coche y creía que había olvidado todos los recuerdos. Pero resultaba que tan solo habían estado escondidos en un rincón de mi mente, embotellados. 

Y en cuanto el corcho saltó, salieron disparados. 

Un  recuerdo  predominó  al  resto:  Ryan  y  yo  en  un  tobogán gigante. Aunque tan solo nos llevábamos dos años, ya a esa edad

mi hermano era más alto y fuerte que yo. Él me sujetaba con fuerza a la vez que se impulsaba para descender por el tobogán. No tenía miedo porque sabía que él me protegería, que no permitiría que me pasase  nada.  Abajo  mi  padre  y  mi  madre  nos  esperaban  con  una sonrisa en sus rostros. 

Ahora era mi momento, ahora me tocaba a mí cuidar de él. 

—Lo  haré  —anuncié,  provocando  que  el  hombre  detrás  de  mí soltase  una  risa  áspera  y  que  el  que  apuntaba  a  mi  hermano separase  la  pistola  de  él.  Lo  que  fue  aprovechado  por  Ryan,  que estaba más lucido de lo que creía. 

Con un codazo en el estómago del hombre, consiguió ponerlo de rodillas,  provocando  que  la  pistola  saliese  disparada.  Aunque  este se recuperó rápido, agarrando de una pierna a mi hermano cuando este  fue  a  levantar.  Ryan  estiró  el  brazo  para  coger  la  pistola  que había caído cerca de él, pero cuando estaba a punto de hacerlo, un sonoro click lo paralizo. 

—Muévete un solo paso más y ella está muerta. 

El frío metal del cañón golpeó mi sien. 

Ryan  se  paró  en  seco,  lo  que  fue  aprovechado  por  el encapuchado para recoger su pistola. 

—Lena,  no  puedes  hacerlo  —dijo  mi  hermano,  intentando incorporarse, pero fallando, debido a que el hombre le propinó una patada con su bota en el estómago. 

—No voy a dejar que mueras. 

Aunque  la  verdad  que  tampoco  estaba  dispuesta  a  prostituirme. 

Tan solo quería ganar tiempo para encontrar la manera de salvar a mi  hermano,  aunque  lo  cierto  era  que  no  tenía  la  menor  idea  de cómo. 

—Llévatela  —le  dijo  el  hombre  a  su  compañero.  Este  dejo  de apuntarme con la pistola y me sujetó del brazo, tirando de mí. 

—Espera.  ¡Si  me  das  quince  días,  te  pagaré  el  ocho  mil!  —gritó mi  hermano,  provocando  que  el  hombre  que  le  apuntaba  con  la pistola y parecía ser el jefe, le hiciese un gesto a su compañero. 

—Suéltala  y  veté  afuera,  asegurate  que  el  novio  sigue inconsciente. 

El hombre obedeció inmediatamente.  Me soltó y desapareció por la puerta. 

—¿No  has  sido  capaz  de  devolvernos  los  seis  mil  que  te prestamos y vas a devolvernos ocho mil en solo quince días? 

Ryan se sentó en el suelo, sujetándose el estómago. 

—Puedo hacerlo, lo juro. Si no me crees, matame. Pero deja a mi hermana fuera de esto. 

El hombre se rio y dejó de apuntar a mi hermano para apuntarme a mí. 

—Soy un hombre de negocios. Muerto no me puedes devolver el dinero,  así  que  voy  a  aceptar  tu  propuesta.  —Un  suspiro  de  alivio brotó  de  lo  más  hondo  de  mi  garganta—.  Admito  que  el  amor fraternal  es  muy  poderoso  y  puede  obrar  milagros.    Así  que  voy  a redoblar  las  apuestas.  Si  no  me  devuelves  el  dinero  en  dos semanas, te mataré. Y después —sus ojos se centraron en mi—, la deuda será toda tuya. Te daré una semana para pagarla y si no lo haces,  visitaré    «El  jardín  luminoso»    y  mataré  a  tu  abuela  de  la manera más cruel que te puedas imaginar. Y me aseguraré de que seas  testigo  de  ello.  Después,  te  prostituirás  para  pagarnos  una deuda  que  debido  a  las  molestias  habrá  ascendido  a  quince  mil dólares. 

Tragué  saliva  con  tanta  fuerza  que  estaba  segura  de  que  me habían escuchado por toda la ciudad. Ese hombre había investigado a  mi  hermano.  Sabía  dónde  estaba  ingresada  mi  abuela  y posiblemente,  también  conocía  detalles  de  mi  vida.  Esta  vez  Ryan había jugado con fuego y se había quemado. Y las llamas estaban a punto de engullirme a mí y a mi abuela sino lo impedía. 

—¡No la metas en esto! —gritó mi hermano, aunque su voz le falló y sonó como un susurro. 

—Has sido tú quién la ha metido en esto, no yo. Aunque siempre puedo matarte. —Volvió a apuntar a mi hermano, quien cerró lo ojos como si aceptase su destino. 

—Ayudaré  a  mi  hermano  a  conseguir  el  dinero  —dije  con desesperación,  antes  de  que  aquel  hombre  lo  matara—.  Te devolveremos hasta el último centavo en quince días. 

El hombre ladeó su cabeza lentamente hacia mí, con una sonrisa maliciosa  dibujándose  en  sus  labios.  Sin  dejar  de  apuntar  a  mi hermano, estiró su otra mano enguantada para que la apretase. 

—¿Tenemos un trato? 

Dí un par de pasos temblorosos y apreté la mano del hombre. 

—Lo tenemos. 

—Estupendo —respondió, soltándome la mano. 

Solté el aire que había estado conteniendo cuando bajó su pistola, dejando  de  apuntar  a  mi  hermano  y  se  la  guardó  dentro  de  su chaqueta de cuero. 

—Jefe —llamó el otro hombre, entrando de nuevo en la estancia

—.  El  novio  se  ha  marchado.  No  lo  encuentro  por  ningún  lado. 

¿Quieres que envie a alguien en su busca? 

El alivio se hizo paso entre el miedo. Por lo menos, Danny estaba sano y salvo. 

El hombre negó con la cabeza. 

—No importa. Si se atreve a abrir la boca será lo último que diga. 

Y él también morirá si tu incumples tu parte del trato —me amenazó, señalándome. 

—No lo haré. Tienes mi palabra. 

—Por  el  bien  de  tu  abuela  y  de  tu  novio  espero  que  valga  más que la de tu hermano. 

Tras  decir  esas  palabras,  el  hombre  salió  de  la  vieja  casa  junto con su compañero. 

Tirando la linterna al suelo, corrí hacia mi hermano, poniéndome de cuclillas a su lado. 

—¿Ryan, estás bien? —le pregunté con desesperación, a la vez que le inspeccionaba. Estaba hecho un desastre. Tenía varios cortes en la cara y una herida que manaba sangre en la frente. 

—Estoy bien, Lena. 

—Necesitas que te vea un médico. Vamos a un hospital. 

—No  —negó,  sujetándome  la  mano  para  impedir  que  pudiese sacar mi teléfono del bolso. 

—Estoy bien. Solo necesito descansar unas horas. 

Con dificultad, se levantó, poniéndose de pie. Imité sus acciones sin dejar de mirarle. Ahora que le veía más de cerca, no parecía que

estaba  tan  mal  como  había  creído.  Sus  movimientos  eran  lentos  y dolorosos si tenía en cuenta la mueca de dolor de su cara, pero no parecía que tuviese nada roto. 

—Vale. Vamos a pedir un taxi. Tengo ibuprofeno en casa y alcohol para desinfectar las heridas. Aunque igual tenemos que pasar por la farmacia para comprar unas gasas…

—Lena. —Mi hermano me interrumpió—. No hay manera de que logre  tanto  dinero.  Tenemos  que  huir.  Empezar  de  cero  fuera  de Nueva York. 

—No podemos, Ryan. Irán a por la abuela…

—No es nuestra abuela, Lena. Y está muy enferma…

Retrocedí un par de pasos al escuchar sus palabras, alejándome de  él,  sintiendo  como  si  me  hubiese  golpeado.  ¿Cómo  podía  decir eso? 

—Ella  nos  dio  un  hogar  cuando  nadie  nos  quería,  Ryan.  Nos ofreció  lo  poco  que  tenía  y  tú  te  aprovechaste  de  su  generosidad. 

¿Y  ahora  quieres  que  la  maten  para  salvarte  tú?  —La  ira  y  rabia contenida salió de mi interior con fuerza. 

Ryan me miró en silencio, con un brillo en sus ojos que no supe identificar. 

—Tienes razón. Lo siento, Lena. Yo también la quiero. —Lo hacía, yo sabía que lo hacía, a pesar de que casi nunca fuese a visitarla—. 

Sigo aturdido por los golpes y…

Mi  hermano  trastabilló  y  corrí  hacia  él  para  ayudarle.  No  era mucho más alto que yo y de comprensión delgada, por lo que no me costó mucho sujetarlo para que no se cayese. 

Sujetándole  del  brazo,  le  ayudé  a  apoyar  la  espalda  contra  la pared. Me planteé pedirle que se sentase en el viejo colchón, pero las diversas manchas y suciedad que tenía me hicieron cambiar de idea. Lo que faltaba era que se le infectasen las heridas. 

Por la herida de la frente seguía emanando sangre, que recorría un camino rojo hasta la mejilla derecha. 

Me quité el jersey y se lo entregué para que taponase la herida. 

La  camisa  de  tirantes  que  llevaba  debajo  no  era  suficiente  para protegerme del frío, por lo que recogí mi cazadora del suelo y me la puse por encima. 

Mientras mi hermano se taponaba la herida, mi mente trabajaba a toda velocidad intentando buscar una salida. Una solución que nos permitiese  salir  con  vida  de  aquella  situación.  Pero  por  más  que pensaba, no se me ocurría nada. 

—Tal vez hay alguna manera de que la abuela pueda poner a mi nombre su casa antes de morir. —Sé que no era lo que ella quería, pero  era  la  única  manera  que  tenía  de  salvarnos  a  todos—.  Y  yo puedo venderla y pagar la deuda. 

Mi hermano negaba con la cabeza. 

—Esta  enferma  con  alzehimer.  La  última  vez  que  la  vi  hace  dos meses  creía  que  yo  era  su  padre  y  que  ella  tenía  diez  años.  Para cederte su casa en vida tiene que estar en plena capacidad de sus facultades mentales. 

Me pasé una mano por la cara con cansancio. 

—Lo sé, pero tal vez un juez…

—No hay tiempo, Lena. 

No, no lo había. 

—Siento haberte metido en esto, hermana. Lo siento mucho… —

La voz de mi hermano se quebró y comenzó a llorar. 

Vencí la distancia que nos separaba y le abracé con cuidado de no hacerle daño, rodeando mis manos por su cuello. 

—Saldremos de esta, encontraremos la manera —le dije, aunque mi determinación fallaba cada minuto que pasaba—. Voy a llamar a un  taxi.  Vamos  a  casa.  Voy  a  curarte  las  heridas  y  luego  los  dos vamos a descansar. Mañana por la mañana veremos las cosas de manera diferente. 

—Está bien —claudicó—. Juntos lo solucionaremos. 

Capítulo 5


Athos

Era la primera vez en más de tres años que podía volver a correr por  el  Central  Park.  Una  de  las  pocas  costumbres  que  había continuado manteniendo después de que mi madre falleciese. Como siempre,  el  parque  estaba  lleno  de  gente:  una  pareja  paseaba cogida de la mano; una chica adolescente jugaba con su perro y un grupo  de  amigos  que  parecían  turistas  posaban  para  sacarse  una foto. 

Correr era un deporte que me había gustado practicar desde que era un adolescente. El único momento en que mi mente se liberaba y  todos  los  problemas  que  me  rodeaban  desaparecían.  Me  sentía poderoso, que era capaz de todo. 

Eso era uno de los efectos que correr tenía en mi. 

Y  mientras  corría  por  la  misma  ruta  que  había  practicado  la mañana antes de que me metieran en prisión, sentí que nada había cambiado.  También  era  sábado,  sobre  las  nueve  de  la  mañana,  la misma  hora  que  ahora.  Era  como  si  los  tres  años  anteriores  no hubieran  pasado,  pero  lo  habían  hecho.  Muchas  cosas  habían cambiado,  yo  había  cambiado.  Ahora  era  más  fuerte,  más  letal.  Si antes  de  entrar  en  la  cárcel  había  hecho  cosas  en  nombre  de  la Familia  que  escandalizarían  hasta  al  mismo  satanás,  desde  que había salido de la trena mis actos habían sido más brutales. Tenían que serlo, tenía que demostrar a la Familia que haría cualquier cosa por  defender  nuestro  territorio  y  nuestros  negocios.  Aunque  había disfrutado  hasta  el  último  de  los  minutos  de  estas  tres  últimas semanas. 

Apenas había tenido tiempo para hacer nada más que ponerme al día  con  los  negocios.  Mi  hermano  me  había  encargado  hacerme cargo de nuestro casino principal entre otras muchas tareas. Entre las que estaba ayudarle a encontrar al líder de la Bratva. Igor había resultado  ser  un  hijo  de  puta  muy  escurridizo.  Y  algunos  de  sus

hombres  con  los  que  había  tenido  la  oportunidad  de  poner  en práctica mis nuevos métodos de tortura no habían servido de mucha ayuda. Ellos no tenían la menor idea de dónde se encontraba. 

Me  detuve  cuando  escuché  una  melodía  que  provenía  de  mi móvil. Aunque sabía que era algo que la mayor parte de corredores hacían,  nunca  salía  a  correr  con  música.  Abrí  la  cremallera  de  la riñonera negra donde guardaba mi teléfono y fruncí el ceño al ver el nombre que se iluminaba en la pantalla. 

—Dime, Leone. 

—Siempre tan arisco a las mañanas. —Detrás de sus palabras y el  tono  aparentemente  animado  de  su  voz,  pude  percibir  la intranquilidad en él. Algo grave había ocurrido. 

—¿Qué ha pasado? 

Leone soltó un largo suspiro. 

—Es una historia bastante larga, pero te lo voy a resumir: Danilo Ricci. 

Y  no  necesité  mayor  explicación.  Danilo  era  sinónimo  de problemas. 

—¿Dónde estás? —pregunté. 

Hubo un silencio al otro lado de la línea. 

—En hora y media en mi casa. 

—Vale. 

Sin  tan  siquiera  molestarme  en  despedirme  o  esperar  a  que Leone lo hiciera, colgué la llamada. 

◇◆◇◆

Terminé  mi  ruta  y  como  no  me  daba  tiempo  a  ir  hasta  mi apartamento,  me  dí  una  ducha  en  uno  de  los  baños  públicos  del parque  y  me  puse  la  ropa  de  recambio  que  siempre  llevaba  en  el maletero  del  coche.  Una  costumbre  que  todos  los  hombres  de  la mafia teníamos. Algunos de nuestros negocios eran muy sucios, no podías  pasearte  manchado  de  sangre  por  medio  de  la  quinta avenida  si  queríamos  que  nuestras  actividades  ilegales  pasasen desapercibidas. 

Por  suerte,  mi  hermano  vivía  en  Midtown,  a  poca  distancia  de Central Park. Por lo que tan solo tuve conducir unos pocos minutos hasta llegar al garaje de su edificio. Aunque debido al tráfico hubiese llegado mucho antes andando. 

Los  guardias  que  custodiaban  la  entrada  me  dejaron  entrar,  a pesar de que no había estado en ese edificio en años. Pertenecía a la  Familia.  Mi  padre  se  lo  había  regalado  a  mi  hermano  cuando cumplió la mayoría edad. 

Leone  vivía  en  el  ático  duplex  que  ocupaba  toda  la  anteúltima  y última planta. 

Aparqué mi coche en una de las plazas vacías y me dirigí hacia el ascensor, donde uno de nuestros hombres, un chico castaño que no llegaría  a  la  mayoría  de  edad,  hacia  guardia.  Debería  ser  un miembro  reciente  o  tal  vez  aún  era  un  associati,  porque  no recordaba haberlo visto nunca. Sin embargo, por la forma en la que se movió hacia un lado para dejarme pasar y la manera en la que me miró, él sí que me conocía a mí. Leone se habría encargado de poner  al  tanto  a  todos  los  miembros  de  la  Familia  de  mi nombramiento.  Por  primera  vez  en  toda  mi  vida,  no  encontré cuestionamiento  ni  rechazo  en  los  ojos  de  ese  soldado,  sino respeto. Y se sintió bien. Porque finalmente, tenía el lugar que me merecía. 

En vez de entrar, me detuve frente a él. 

—¿Cómo te llamas? 

La sorpresa se reflejó en su rostro aniñado. No se esperaba que me dirigiera a él. 

—Fiero Erardi, señor —respondió, irguiéndose todo lo que pudo y aunque  intentó  mostrar  tranquilidad,  pronunció  su  nombre  de manera atropellada y rápida. 

—¿Cuánto tiempo llevas en la Familia, Fiero? 

—Dos años, señor. Aún no me he ganado el tatuaje, pero espero hacerlo pronto —me respondió. 

—Athos  Martinelli,  el  Consigliere  de  la  Familia  —me  presenté, mientras extendía el brazo. El apellido salió de mis labios de manera natural  y  poco  forzada,  al  contrario  de  lo  que  esperaba.  El  chico, aturdido, apretó mi mano sin saber muy bien qué hacer—. El tatuaje

es  un  honor  que  no  cualquiera  se  merece.  Si  eres  digno  de  él,  te será otorgado. 

—Haría cualquier cosa por la Familia, señor —contestó. 

Quería ser un Consigliere cercano, alguien que se preocupara de todos  los  miembros  de  la  Familia,  independientemente  del  rango que tuviesen. Quería conocerlos a todos ellos. Una vez las cosas se hubieran 

estabilizado, 

me 

encargaría 

de 

presentarme

personalmente  ante  todos  los  soldados  y  associati.  Me  ganaría  su confianza, su lealtad. 

—Como es tu deber. 

El  associati  asintió.  Abrió  la  boca  para  decir  algo,  pero  volvió  a cerrarla cuando sus ojos se fijaron en un punto detrás de mí. Ladeé la  cabeza  para  encontrarme  con  Leone  caminando  hacia  nosotros. 

Llevaba un largo abrigo negro y un pantalón de traje del mismo color se  asomaba  debajo  de  él.  Observé  la  bufanda  gris,  una  de  sus favoritas. 

—Buenos días —nos saludó. 

Mi hermano pasó por al lado del associati, atravesando la entrada. 

—Pensaba que estabas en casa. 

Leone entró en el interior del ascensor e hizo un gesto para que le imitase. 

—No,  tenía  una  reunión  con  Niall  Roland  —dijo,  nombrando  al presidente de uno de los bancos más importante de Estados Unidos y un gran amigo de la Familia. 

—¿Todo bien? —inquirí. 

—Con Niall, sí —respondió enigmáticamente. 

La puerta del ascensor se abrió en cuanto llegamos a su piso. El apartamento  estaba  prácticamente  igual  que  a  última  vez  que estuve  allí.  Como  era  de  esperar,  mi  hermano  apenas  le  había dejado  a  su  mujer  meter  mano  en  la  decoración.  Podía  notar pequeños  cambios  en  el  hall:  como  cortinas  floreadas  en  vez  de blancas y jarrones de flores encima del mueble recibidor. Pero nada demasiado destacable. 

Mi hermano se quitó su abrigo, junto con la bufanda y los dejó en el perchero. Hice lo mismo con el parka negro y el gorro. 

—Necesito una ducha y desayunar algo. 

Leone  se  dirigió  hacia  la  cocina  y  le  seguí.  Aquella  estancia  no había  sufrido  ningún  cambio.  La  decoración  era  tal  y  como  la recordaba: amplia, pero sobria. Una isla cuadrada de mármol negro se encontraba en medio de la estancia. Sobre ella, un par de cafés juntos  con  un  vaso  de  zumo  de  naranja  y  un  plato  con  beicon  y huevos revueltos. Tres sillas altas negras la rodeaban. 

—He pedido a Meredith que nos preparen el desayuno. —me dijo Leone, mientras se sentaba en una de las sillas. 

Le respondí con un asentimiento de cabeza a la vez que ocupaba un asiento a su lado. Ese día no me negaría a una dosis de cafeína. 

Fijé mi mirada en la taza dorada, con un plato del mismo color que se  encontraba  frente  a  mí.  Hasta  la  vajilla  combinaba  con  la decoración de la cocina. No me sorprendía de Leone. 

—¿Aun sigue trabajando para ti? —pregunté. 

—Sí, pero ahora solo viene unas horas por las mañanas. A Erica no le gustaba tenerla todo el día por la casa. 

—¿Cuantos años tiene? ¿Sesenta? No es como si Erica pudiese estar celosa de ella. 

—No es por eso, idiota —me contestó cuando solté una carcajada

—. Erica es tímida. Le cuesta relacionarse con las personas que no conoce. He tenido que permitir que su guardaespaldas sea el mismo que tenía cuando vivía con su padre porque se sentía incómoda con uno de nuestros chicos siguiéndola a todos lados. 

Arqueé una ceja. 

—Tiene más de cincuenta años. 

—Para  gustos,  los  colores  —bromeé,  ganándome  una  fuerte palmada en la nuca. 

—Hoy estás de buen humor. Las chicas de Gold Paradise están haciendo  un  buen  servicio.  Voy  a  tener  que  rebajarles  el  tanto  por ciento que me entregan. 

—Más  bien  deberías  cobrarles  más.  Soy  yo  él  que  les  deja satisfechas a ellas. 

Leone entornó sus ojos. 

—Fantasma. 

Levanté  mi  mano  enseñándole  mi  dedo  medio  y  con  la  otra, sostuve  la  taza  para  darle  un  sorbo  al  café.  El  líquido  caliente

recorrió mi garganta. 

—Ibas  a  contarme  por  qué  Danilo  Ricci  nos  está  tocando  los huevos —dije, cambiando de tema. 

—Tocar los huevos —repitió Leone, mientras cogía un tenedor y pinchaba un trozo de huevo revuelto—. Esa es la expresión exacta

—apuntó, llevándoselo a la boca. Masticó la comida despacio, como usualmente hacía y en momentos como ese, tenía ganas de matarlo

—.  Digamos  que  Danilo  se  ha  cansado  de  esperar  a  que  Igor saliese  de  su  escondite  para  darnos  una  explicación  y  ha  decidido buscar maneras más efectivas de encontrarlo. Se ha presentado en uno  de  los  almacenes  de  Igor  y  como  él  no  estaba  allí  y  no  pudo encontrarlo,  se  puso  a  pegar  tiros  a  todos  sus  soldados indiscriminádamente.  Sin  preguntas  y  sin  importarle  una  jodida mierda  si  estaban  implicados  o  no.  Y  por  supuesto  sin  limpiar  el estropicio. He tenido que enviar a nuestros limpiadores antes de que la policía que no tenemos en nómina meta las narices. 

—¿Quiere matarnos a todos?  —repetí con incredulidad. 

Aunque no sabía de qué me sorprendía. Ese puto loco…

Teníamos pruebas, pero no las suficientes para incriminar a Igor. 

Una cosa era interrogar exhaustivamente a alguno de sus soldados y otra, declarar una guerra contra la Bratva. Eso no solo no sacaría a  Igor  de  su  cueva,  sino  que  le  daría  una  razón  para  justificar cualquier ataque abierto contra nosotros. 

—Creo que ese es su plan —respondió Leone. 

—¿Y cómo te has enterado? 

—Porque  él  mismo  me  ha  enviado  un  mensaje  al  móvil  con diversas fotos de su obra maestra. 

—Joder —mascullé—. A ese hijo de puta se le ha ido la cabeza del todo. 

—Está  desatado.  Le  he  llamado,  pero  no  me  ha  cogido  el teléfono. Tampoco me ha contestado a los mensajes. Llevo desde la madrugada  del  viernes  buscándolo.  He  estado  en  su  casa  y  en todos  los  locales  de  su  Familia.  No  he  dormido  ni  una  puta  hora desde  el  jueves.  Después  de  la  muerte  de  su  padre  se  ha  quitado del  medio  a  la  mayoría  de  los  miembros  de  alto  nivel  y  los  ha sustituido por hombres afines a él que no me dan ni la hora. Y sus

soldados de bajo nivel, si es que saben algo que lo dudo, no van a darme  ninguna  información  sin  su  permiso.  Necesito  localizarlo antes  de  que  haga  algo  irreversible  y  nos  arrastre  con  él,  pero  no tengo ni idea de dónde está. 

—¿Por qué no me has avisado de esto antes? 

—Porque  creí  que  podía  solucionarlo  solo.  Te  necesito concentrado en los negocios que te he asignado. 

—¿Y Erica? —pregunté, dando por válida su explicación. Aunque sabía que no era la única razón. Danilo era impredecible e inestable y mi paciencia brillaba por su ausencia. Leone no quería arriesgarse a que me cargase al Don de los Ricci. Por eso me había mantenido al margen hasta que me había necesitado. 

Leone entornó sus ojos. 

—Le  he  llamado  en  cuanto  he  tenido  la  noticia  para  que  intente contactar  con  él,  pero  más  de  lo  mismo.  Tampoco  es  que  tuviera muchas esperanzas en eso. 

Asentí,  hasta  dónde  sabía,  a  pesar  de  ser  hermanos,  Danilo  y Erica nunca habían sido cercanos. 

Como si hubiera escuchado su nombre, la aludida apareció en la cocina, ataviada con una elegante bata de andar por casa. 

Erica  apenas  había  cambiado  desde  la  última  vez  que  la  vi.  Su larga  cabellera  color  zafiro  recogida  en  una  elegante  coleta.  Dos mechones ondulados caían por su rostro ovalado y sus ojos azules claros estaban fijos en Leone, sin apenas dedicarme un segundo de su atención. 

—Leone. —Su voz era suave, pero podía percibir que ella estaba furiosa. 

Este  ladeó  lentamente  la  cabeza  hacia  su  esposa,  quien  se detuvo  frente  a  él,  con  los  brazos  cruzados.  Estreché  los  ojos intentando,  sin  éxito,  percibir  una  pequeña  protuberancia  en  su estómago,  pero  sino  me  hubiera  contado  Leone  que  estaba embarazada, no lo habría sabido. 

—Dime —contestó, con una falsa sonrisa dibujando sus labios. 

—Tu hermano está cada vez peor —se quejó—. Ha montado otra de sus fiestas y apenas he podido dormir. Estoy embarazada, por el

amor de dios. Habla con él, esto no puede seguir así. Retumbaban todas las paredes del edificio. 

Leone lanzó un largo resoplido y giró su cabeza para fijarla en el reloj de pared de diseño. Eran las once pasadas de la mañana. Sin pronunciar  ni  una  sola  palabra,  dejó  el  tenedor  sobre  el  plato  y  se levantó de la silla. Cuando vio que no le estaba siguiendo, se detuvo a medio camino y me miró. 

—Athos, ven. 

Le  ignoré,  lo  último  que  me  apetecía  ese  día  era  aguantar  a  un niñato  mimado  e  insoportable.  Iba  a  darle  otro  sorbo  a  mi  café, cuando escuché de nuevo su voz. 

—Athos. 

A regañadientes, dejé la taza sobre el platillo y me levanté. 

—No  me  toques  los  huevos  a  primeras  horas  de  la  mañana  —

musité—. No necesito presenciar esto. 

Mi  hermano  estaba  frente  al  ascensor,  esperándome.  Desde  la muerte  de  nuestro  padre,  Indro  se  había  mudado  al  apartamento que  ocupaba  toda  la  planta  debajo  del  apartamento  de  Leone.  El piso  era  independiente,  por  lo  que  nuestro  hermano  podía  entrar, salir y hacer lo que quisiera sin tener que dar ninguna explicación. 

Era  la  manera  que  tenía  Leone  de  darle  independencia, manteniéndolo cerca y vigilado. 

—También es tu hermano —dijo, mientras entraba en el ascensor. 

—¿Ah,  sí?  ¿Él  también  cree  eso?  —cuestioné  con  sarcasmo—. 

Porque he intentado verle un par de veces desde que he salido de la cárcel y se ha negado. 

Leone  no  me  respondió,  sino  que  golpeó  el  botón  de  bajar  en cuanto  entre  en  el  ascensor.  No  era  ningún  secreto  que  nuestro hermano  menor  me  odiaba  con  toda  su  alma.  Él  no  me  había aceptado  con  los  brazos  abiertos  como  había  hecho  Leone  o  se había limitado a ignorarme como habían hecho otros miembros de la Familia, sino que me había demostrado lo mucho que me detestaba cada  vez  que  me  había  visto.  Él  no  me  consideraba  un  hermano, sino un enemigo, una amenaza. Tampoco ayudaba que Indro había idolatrado a nuestro padre y envidiaba la relación que había tenido conmigo. 

Solo era un niñato, demasiado joven. Cuando me habían metido en prisión apenas tendría catorce años. Y eso y que muy a su pesar, compartíamos  la  misma  sangre,  le  habían  salvado  de  que  le rompiera  la  cara  a  puñetazos,  aunque  lo  cierto  era  que  se  había ganado más de uno por haber puesto al límite mi paciencia en más de una ocasión. No iba a permitir humillaciones y menos todavía de un niño. 

Por  mucho  que  hubieran  pasado  tres  años,  dudaba  que  hubiera cambiado. Y obtuve mi respuesta en cuanto la puerta del ascensor se  abrió  treinta  segundos  después  y  entramos  en  la  estancia.  Eso era la viva estampa de una fiesta loca: botellas de alcohol vacías y jóvenes tirados en el suelo. En su mayor parte, mujeres. 

Por  la  forma  en  la  que  Leone  saltó  con  habilidad  a  un  chico  en boxers ,que no tendría más de quince años, abrazado a una botella, supe  que  eso  era  algo  habitual.  Y  me  pregunté  cómo  le  permitía tener ese comportamiento. 

Ni  siquiera  me  sorprendió  la  estampa  que  me  encontré  cuando llegamos a una habitación que supuse que era la que mi hermano menor ocupaba. No tardé en identificarlo en medio de la cama  de matrimonio.  Una  mujer  de  pelo  castaño  se  encontraba  durmiendo sobre  su  pecho  desnudo  en  su  lado  derecho,  en  el  izquierdo,  otra chica  boca  abajo.  A  los  pies  de  ellos,  un  chico  que  reconocí  como uno de nuestros soldados más jóvenes. No hacía falta ser un lince para  ver  la  diferencia  de  edad  entre  las  mujeres  y  los  chicos  que estaban en esa fiesta. Mientras ellos eran adolescentes, ellas eran mujeres adultas. 

Sacudí  mi  cabeza  cuando  pisé  una  bolsa  que  contenía  una sustancia blanca. La pateé, asqueado. 

Me  apoyé  en  el  marco  de  la  puerta,  negándome  a  entrar  en  la habitación. Ese no era mi puto problema. Que se encargara Leone de enderezarlo. 

—Todos  fuera  —gritó  provocando  que  las  mujeres  abriesen  los ojos adormiladas. En cuanto vieron a Leone salieron disparadas sin molestarse en vestirse. Indro y su amigo seguían durmiendo. 

Mi hermano avanzó en grandes zancadas hasta la cama, dandole un par de bofetadas en la cara a Indró para despertarlo. 

—¿Leone? —preguntó este, aturdido. Con sus ojos inyectados en sangre y su piel tan pálida, parecía un vampiro. 

—Levántate  y  vístete  —dijo  con  desprecio—.  Battista  te  está esperando  para  la  que  le  acompañes  a  la  reunión  con  uno  de nuestros proveedores. Luego hablamos de esto. 

—¿Qué  hora  es?    ¿Y  no  es  sábado?  —preguntó  saliendo  de  la cama con dificualtad

—En  la  mafia  no  se  descansa,  esto  no  es  un  puto  trabajo  de oficina.  —Pocas  veces  había  visto  a  mi  hermano  así,  con  su autocontrol  pendiendo  de  un  hilo.  No  podía  culparlo,  Indro  tenía  la habilidad de colmar la paciencia hasta a un santo. 

Los ojos azules de Indro, idénticos a los míos y a los de nuestro padre, recorrieron la habitación hasta centrarse en mí. Su expresión desconcertada cambió a una de furia cuando me vio. 

—¿Qué hace él aquí? —espetó. 

—Es nuestro Consigliere. Acostúmbrate a verlo mucho por aquí. 

—¡Es  un  traidor!  ¡Un  bastardo!  —Antes  de  que  Leone  pudiese decir ni una sola palabra, se abalanzó hacia mí. Estuve a punto de detenerlo, pero Leone lo hizo antes de que llegara a mí. Lo agarró por los hombros y lo estampó contra la pared. Apretó su cuello. 

—Estoy  cansado  de  tu  actitud.  Estaba  siendo  más  benevolente contigo por la muerte de Francesco. El tiempo se ha terminado. 

Indro se removió, pero no pudo liberarse del agarre de Leone. 

—¡No puedes decirme qué hacer! 

Leone apretó más el agarre en su cuello. 

—Ahora sí puedo. Porque yo soy el Don y estás bajo mis órdenes. 

Si  quieres  seguir  en  esta  Familia,  haz  el  puto  favor  de  vestirte. 

Francesco  llegará  en  media  hora.  Y  saca  a  toda  esta  gente  del apartamento.  —Leone  lo  soltó,  provocando  que  Indro  cayese  al suelo, tosiendo—. Y dúchate. Apestas. 

Leone  se  dio  la  vuelta  y  salió  de  la  habitación.  Seguí  sus  pasos hasta la salida, deseando salir de allí. 

—¿Dejas  que  Indro  se  gaste  el  dinero  de  la  Familia  en  invitar  a nuestros soldados a una noche con prostitutas? 

—Ya  me  has  escuchado.  He  sido  benevolente  con  él,  dándole unos días. Francesco siempre le ha permitido demasiado, no podía

hacer nada interponerme sin que él me recordara su autoridad. 

—¿También  permitía  que  se  drogara?  —¿Cómo  nuestro  padre podía consentir que uno de sus hijos tirase su vida por la borda de esa  manera?  Francesco  era  un  hombre  inteligente,  sabía  cómo terminaban esas cosas. 

Leone se pasó una mano por la cara. 

—Siempre ha sido demasiado blando con él. —Ambos sabíamos que eso era algo que no encajaba en el carácter de nuestro padre

—. Tengo la convicción de que Francesco consideraba que Indro no tiene lo que hay que tener para ser un miembro de alto rango de la Familia. Y eso es un puto problema. Porque yo no soy como él, yo sí creo en Indro. 

Tal  vez  Leone  estaba  en  lo  cierto  y  esa  era  la  razón  por  la  que nuestro  padre  le  había  permitido  a  Indro  ciertas  libertades  que  a nosotros  no.  Mientras  que  con  Leone  había  sido  más  duro  que conmigo  porque  él  creía  que  un  bastardo  no  podía  tener  un  alto cargo,  había  una  diferencia  entre  Indro  y  yo:  Francesco  siempre había  creído  que  yo  era  competente,  un  buen  soldado  para  la Familia. En cambio, no había visto eso en Indro. 

—Voy a necesitar esa ducha ahora —me dijo cuando llegamos a su apartamento—. Dame diez minutos y hablamos. 

Asentí y me dirigí hacia la cocina. Me senté en la misma silla que había  ocupado  antes.  Erica  se  encontraba  de  espaldas  a  mí, lavando  una  manzana.  En  otra  ocasión,  me  hubiera  limitado  a ignorar  su  existencia,  de  la  misma  manera  que  ella  lo  estaba haciendo conmigo. Sin embargo, en ese instante, no me interesaba hacerlo. Había un par de cosas que me interesaba comprobar. 

—Siento lo de tus padres, Erica. 

Erica cerró el grifo y se dio la vuelta. 

—Así  son  las  cosas  en  este  mundo.  Unos  mueren  y  otra  nueva vida llega —me respondió, mientras que con la mano con la que no sostenía la manzana acarició su vientre. 

Aunque la respuesta podía parecer fría, ella era la hija de un Don, se  había  educado  en  la  mafia  y  sabía  a  que  atenerse.  Así  todo, había algo en su manera de decirlo que no me acababa de cuadrar. 

Pero ese no era mi problema. 

—Enhorabuena por el embarazo —le felicité. 

—Gracias —contestó con cordialidad y una sonrisa tan ensayada, que  si  no  hubiera  pasado  tantos  años  en  ese  mundo,  me  hubiera creído.  Erica,  como  la  mayor  parte  de  mujeres  de  la  mafia,  había sido  instruida en el arte de fingir. Criada para ser un bonito trofeo y saber  comportarse  de  la  manera  que  se  esperaba  de  ella  en  cada momento. 

—Te  felicitaría  también  por  la  boda,  pero  voy  un  poco  tarde  —

añadí, antes de darle la oportunidad de ponerme una excusa e irse. 

Aunque ella no hizo ni el más mínimo amago de moverse, sino que apoyó su espalda sobre la encimera de mármol y le dio un pequeño mordisco a la manzana. 

—Más de un año, sí. 

No supe si la falta de entusiasmo en sus palabras se debía a la falta  de  interés  de  mantener  una  conversación  conmigo  o  a  su matrimonio  con  Leone.  Quizá,  ambas.  No  había  hablado  con  mi hermano sobre ello, pero era más que evidente que no había amor entre ellos. Algo normal en los matrimonios de la mafia, que estaban basados en acuerdos comerciales y no en amor. 

Aunque  si  había  notado  que  mi  hermano  la  apreciaba  y respetaba. Le era fiel y la trataba con cariño y respeto. Mucho más que lo que harían la mayor parte de los hombres de la mafia. 

Erica  le  dio  otro  mordisco  a  la  manzana,  mientras  que  con  la mano  libre,  cogió  su  móvil,  que  se  encontraba  sobre  la  encimera, para mirar la pantalla. Se mordió el labio inferior con nerviosismo y pude  ver  la  decepción  en  sus  ojos  antes  de  que  los  fijara  en  mí  y volviera  a  dejar  su  teléfono  sobre  la  encimera.  Su  expresión  se relajó, pero la manera en la que sus dedos se aferraban con fuerza alrededor de la manzana, le delataban. 

Ella estaba nerviosa. Podía ser por mi presencia, pero la forma en la  que  miraba  por  el  rabillo  del  ojo  a  su  teléfono,  esperando  que vibrase  y  el  hecho  de  que  lo  hubiera  posicionado  boca  abajo,  me decía que el motivo de su actitud era otro. 

¿Tal  vez  había  mentido  a  Leone  y  sabía  dónde  se  encontraba Danilo? ¿Era la llamada de su hermano la que estaba esperando? 

—Erica —la llamé—. Sé que Leone ya te ha dicho que estamos buscando a tu hermano. —No sabía hasta dónde le había contado, imaginaba que no mucho, ya que no se solía involucrar demasiado a las mujeres de los asuntos de la familia y a la mayor parte de ellas no  les  interesaba  escucharlos—.  ¿Él  no  se  ha  puesto  en  contacto contigo, verdad? 

—No. 

—Danilo es tu hermano. ¿Sabes dónde puede estar? 

Erica se rio. 

—¿Desde  cuándo  esa  es  razón  suficiente  para  saberlo?  —

cuestionó  y  le  tenía  que  dar  la  razón  en  eso.  Leone  ya  me  había hecho  saber  que  Erica  y  Danilo  no  estaban  unidos—.  Danilo  es imprevisible,  a  saber.  Puede  estar  en  cualquier  parte  —contestó, encogiéndose de hombros. 

Y  entonces,  me  di  cuenta  de  lo  poco  que  ella  conocía  a  Danilo. 

Parte de esa afirmación no podía ser más errónea. Incluso yo, que apenas  había  tenido  trato  con  él,  sabía  que  eso  no  era  del  todo cierto. 

Puede que Danilo Ricci fuese imprevisible, pero era un hombre de costumbres. 

Sin ser consciente de ello, Erica Ricci me había dado la respuesta que estaba buscando. 

Erica  dio  un  par  de  pasos  en  dirección  a  la  nevera,  pero  un maullido agudo la detuvo. A punto estuvo de trastrabillarse. 

Honey,  a  la  que  no  había  visto,  corrió  hacia  mí,  saltando  a  mi regazo. Le acaricié el pelaje, a la vez que ella ronroneaba. La había echado de menos. Y parecía que ella también a mí, ya que aunque no era muy dada a dejarse acariciar, se acomodó en mi regazo. 

—Odio a esa gata. Un día va a conseguir que me de un ataque al corazón. —Erica se sujetaba el corazón con una mano. 

Enarqué  una  ceja.  Había  intentado  recuperar  a  mi  gata,  pero Leone me había dicho que Erica estaba muy encariñada con ella. Él muy  capullo  me  había  mentido.  Aunque  a  pesar  de  mis pensamientos, una sonrisa se dibujó en mis labios. 

Leone  se  había  encariñado  con  Honey,  tanto  como  había  hecho yo. Ella se había convertido en mi mascota desde el momento que

juntos encontramos el cuerpo de mi madre. 

—¿Cuándo te la vas a llevar? —preguntó. 

—Esta tarde —respondí. 

Erica emitió un suspiro de alivio. 

Ladeé  mi  cabeza  para  encontrarme  con  Leone  acercándose  a nosotros.  Se  había  cambiado:  utilizando  un  suéter  gris  y  unos pantalones  de  pinza  azul  marino.  Gotas  de  agua  caían  por  las puntas  de  su  corto  cabello  castaño.  Observé  las  gafas  de  pasta negra que llevaba puestas. 

Cogí  la  taza  y  le  di  un  largo  trago  a  lo  que  quedaba  de  café, terminándomelo. 

—Nos vamos —le anuncié a Leone, levantándome de la silla de un salto y dejando a Honey en el suelo. 

Este me miró con incredulidad . 

—¿A dónde? 

—Ya sé dónde está Danilo Ricci. 

Y esperaba que fuera un hombre de costumbres y estuviera allí. 

Capítulo 6


Lena

Cocinar era lo único que me relajaba cuando estaba nerviosa. 

Con  los  años  me  había  convertido  en  una  magnifica  cocinera capaz de preparar un plato sabroso con los ingredientes que tuviese en  ese  momento  en  la  nevera.  Aunque  eso  era  algo  que  tenía agradecerle a mi crianza. Más de una vez había tenido que preparar la  comida  de  varias  semanas  con  tan  solo  tres  ingredientes.  Las plantas aromáticas se habían convertido en grandes aliadas, gracias a ellas lograba a bajo coste darle un sabor diferente al mismo plato. 

Mientras mi hermano descansaba yo había cocinado una cantidad indigente de tortitas, de huevos duros y había frito bacon suficiente para alimentar a todo el edificio. 

Apenas había logrado dormir cuatro o cinco horas. Cada vez que cerraba  los  ojos  imágenes  de  mi  hermano  siendo  golpeado  por  el hombre  encapuchado  inundaban  mi  mente.  La  angustia  se arremolinó en mi estómago, impidiéndome tragar el trozo  de tortita que había partido. Volví a dejarlo en el plato y me levanté de la silla para coger una taza de café. 

El líquido caliente descendió por mi garganta mientras observaba por  la  ventana  de  la  cocina  la  calle.  La  zona  del  Bronx  en  la  que estaba situado el apartamento de mi abuela era una zona de clase obrera, pero ni de lejos tan empobrecida o peligrosa como en la que había vivido con mi madre. 

—¿Has podido dormir algo? 

La voz de mi hermano me sacó de mi ensoñación y me giré para mirarlo.  Tenía  aún  peor  aspecto  que  la  noche  anterior.  Su  ojo derecho estaba hinchado y un moretón ensuciaba su pómulo. 

—Algo. ¿Y tú? 

—Un poco. 

—Te  he  dejado  el  desayuno  encima  de  la  mesa  —le  dije, esforzándome  por  esbozar  una  sonrisa,  a  la  vez  que  le  señalé  la

pequeña mesa de madera, la cual estaba repleta de comida. 

—Lena —Ryan se acercó hacia mí, colocando una de sus manos en  mi  hombro  derecho—,  lo  siento.  Soy  una  mierda  de  hermano mayor. Yo debería ser quien te sacase a ti de líos, no tu a mí. 

Un  largo  suspiro  se  escapó  de  mis  labios  y  cerré  los  ojos  con fuerza, impidiendo que las lágrimas que se acumulaban brotasen de ellos. 

—No  hemos  tenido  una  vida  fácil,  Ryan  —Luché  contra  el  nudo que oprimía mi garganta, pronunciando las palabras con dificultad—. 

Nuestra  infancia  fue  un  desastre,  pero  ha  llegado  el  momento  de madurar.  No  puedes  seguir  haciendo  tratos  con  ese  tipo  de personas.  —Abrí  los  ojos  de  nuevo  para  fijarlos  en  los  de  mi hermano,  iguales  a  los  míos—.  Tienes  un  problema  con  el  juego, Ryan.  Necesitas  ayuda  profesional  —repetí,  como  había  hecho muchas  veces  antes.  Y  por  crédulo  que  podría  parecer  a  esas alturas, como en todas las ocasiones anteriores, tuve la esperanza de que por fin él me escuchase y recapacitase. 

Le  observé  de  arriba  abajo.  Se  había  quitado  la  ropa ensangrentada  y  se  había  puesto  un  pantalón  de  chándal  y  una sudadera. Ropa que había dejado en el armario de la que había sido su  habitación  antes  de  abandonar  definitivamente  la  casa  de  mi abuela  tres  años  atrás.  Ahora  le  quedaba  grande,  evidenciando  lo que ya era obvio: el desgaste físico que había sufrido. 

—Ya lo sé, Lena. —Quitó su mano de mi hombro y se la pasó por la  cara  con  cansancio—.  Sé  que  no  es  excusa,  pero  el  juego  me ayuda a olvidar la mierda de vida que tengo. 

—Tu vida no es una mierda. —Dejé la taza de café encima de la encimera  y  coloqué  mis  dos  manos  encima  de  sus  hombros  para mirarle a la cara—. Has tomado decisiones equivocadas, pero estás a tiempo de cambiar. Yo estoy aquí para ti, para ayudarte en todo lo que necesites. 

—Lo sé, hermanita. —Ryan posó una de sus manos encima de la mía—. Soy consciente de ello. Quiero curarme, quiero hacerlo por ti. 

Para que estés orgullosa de mí.  Pero ya es tarde. 

Apreté su mano con suavidad. 

—No es tarde, Ryan. Nunca es tarde. 

Él  se  separó  de  mí  y  se  giró,  dándome  la  espalda.  Sus  ojos mirándome a través del cristal de la ventana. 

—Los hombres a los que debo dinero esta vez no son como los de  otras  veces.  Estos  cumplirán  sus  amenazas,  Lena.  Voy  a reunirme con ellos hoy y decirles la verdad. No puedo pagarles. Les voy a suplicar que te dejen fuera. 

—¡No puedes hacer eso, te matarán! —exclamé aterrorizada. 

Ryan  se  dio  la  vuelta  y  sus  ojos  color  café  estaban  llenos  de lágrimas no derramadas. 

—Yo  me  lo  he  buscado  —dijo,  con  la  voz  quebrada  por  la emoción—. Merezco morir. 

No,  no  lo  hacía.  Puede  que  hubiera  cometido  muchos  errores, pero era mi hermano. Me rompía el corazón verlo así. 

—No puedes rendirte, solo te tengo a ti. No puedes dejarme sola, no puedes... —La voz me falló y el temblor en las piernas provocó que estuviese a punto de caerme. Por suerte, mi hermano me sujetó del brazo para evitarlo. 

—Eres  fuerte  y  valiente.  Estarás  bien  —me  dijo,  mientras  me llevaba hacia el viejo sofá del salón. 

Un  marco  con  una  foto  de  mi  abuela,  de  mi  hermano  y  mía adornaba una de las paredes blancas envejecidas. 

Mi hermano se sentó a mi lado y yo coloqué una de mis manos en su  muslo.  Respiré  hondo,  buscando  la  calma  mental  que  tanto necesitaba. Tenía que pensar, buscar una solución. 

—No  podemos  huir.  Matarían  a  la  abuela  —hablé  al  cabo  de  un rato—. Tampoco voy a permitir que mueras. —Ryan fue a rechistar, pero se lo impedí con un ademán de la mano—. Aunque te maten, no significa que no me obliguen a cumplir mi parte del trato. Estoy tan  metida  en  esto  como  tú.  Tenemos  que  buscar  la  manera  de conseguir el dinero. 

—¿Y  cómo,  Lena?  ¿Cómo  lo  vamos  a  conseguir?  —Ryan  se pasó  una  mano  por  su  pelo  y  tiró  de  sus  mechones  castaños  con desesperación.  Aunque  no  era  la  primera  vez  que  se  metía  en problemas, nunca le había visto así—. Ningún amigo mío tiene tanto dinero para prestarme. 

Tampoco  lo  tenían  los  míos.  Avery  vivía  de  lo  que  ganaba  en  la juguetería  –  clínica  y  de  un  dinero  que  le  había  dado  su  abuelo. 

Tenía suficiente para vivir cómoda, pero no le sobraba. 

—No  lo  sé.  No  conozco  a  nadie  con  tanto  dinero  que  pueda prestármelo. 

Los dos nos quedamos en silencio durante unos minutos que me parecieron horas, hasta que mi hermano lo rompió con sus palabras. 

—En realidad, tú sí que conoces a alguien. 

—¿A quién? —pregunté, ladeando la cabeza para mirarle. 

Ryan chasqueó su lengua y negó con la cabeza. 

—No importa, es una locura. 

Coloqué  un  dedo  en  su  barbilla,  obligándolo  a  alzarla  para  que centrase su atención en mí. 

—¿A quién? —repetí. 

—Athos Brown —soltó repentinamente. 

El mundo se detuvo en el momento que escuché el nombre salir de los labios de mi hermano. 

Athos, mi amigo de mi infancia. Aquel chico que en el pasado lo había  sido  todo  para  mí  y  que  ahora  no  era  más  que  un  bonito recuerdo.  Athos  había  desaparecido  de  mi  vida  después  del asesinato de su madre. Ni siquiera pude darle el pésame. Lo busqué durante varias semanas sin éxito, hubiese seguido haciéndolo, pero poco  después  mi  propia  madre  falleció  y  nuestros  caminos  se separaron para siempre. 

—Hace mas de diez años que no sé nada de él —dije—. ¿Y por qué crees que él puede prestarme el dinero? 

—Tu  amigo  de  la  infancia  ahora  nada  en  dinero  —respondió  mi hermano. 

Una sonrisa se apoderó de mi rostro. 

—¿Es  arquitecto?  —inquirí,  emocionada.  ¿Él  lo  había conseguido? Siempre supe que lo haría, que lograría sus sueños. 

Su cara se contrajo en un gesto extraño. 

—¿Arquitecto? ¿No has escuchado los rumores estos años? 

Fruncí  el  ceño  mientras  ladeaba  mi  cuerpo  hacia  mi  hermano. 

Levanté  mi  pierna  derecha  y  coloqué  el  pie  sobre  el  sofá,  para apartar mi mano del muslo de Ryan y apoyarla sobre mi rodilla. 

—¿Rumores? 

—Mierda, pensé que lo sabias —musitó—. Después de la muerte de  su  madre,  Athos  encontró  a  su  padre  biológico  y  se  fue  a  vivir con  él.    Francesco  Martinelli.  —Ryan  hizo  una  pausa,  como  si estuviera  dándome  tiempo  a  procesar  la  información  que  estaba compartiendo  conmigo.  Como  si  ese  nombre  significara  todo, cuando para mí no significaba nada, ya que era la primera vez que lo escuchaba en mi vida. Mi hermano debió de darse cuenta de ello, porque prosiguió: —Dueño de casinos, discotecas y… Otro tipo de negocios  —Había  cierta  cautela  en  su  voz,  como  si  estuviera pensando sus palabras—. Su padre la palmó hace varias semanas. 

Le miré, aturdida. 

—No tenía ni idea —expresé. No sabía mucho, ya que Athos en aquella  época  no  sabía  quien  era  su  padre.  Su  madre  no  había soltado prenda—. Pero me alegro que encontrase a  su padre y este lo aceptase. Gracias a él habrá tenido una vida mejor. Si alguien lo merecía, ese era él. Siento que su padre haya fallecido, debe estar destrozado. 

Mi  hermano  entrecerró  el  ojo  que  no  tenía  hinchado  y  abrió  la boca, aunque la volvió a cerrar. 

—¿Hablarás con él? —me preguntó al fin, a pesar de que eso no parecía ser lo que verdaderamente me quería preguntar. 

La  esperanza  se  abrió  camino  en  mi  interior.  No  quería  que pensase  que  era  una  interesada,  pero  realmente  estaba desesperada y si ahora Athos tenía una buena posición económica, él  me  ayudaría,  de  eso  no  tenía  ninguna  duda.  No  importaba  que llevásemos  tantos  años  sin  vernos.  Ese  chico  tenía  un  corazón  de oro.  Athos  me  prestaría  el  dinero,  de  la  misma  manera  que  yo  lo haría con él si estuviera en mi situación. 

—Sí —respondí—. Solo que no sé dónde puedo encontrarlo. 

—Tengo  entendido  que  se  dedica  al  negocio  familiar  —arqueé una  ceja  al  escuchar  el  tono  con  el  que  mi  hermano  pronunció  las últimas  palabras,  con  un  retintín  que  no  me  gustó  ni  un  pelo—,    y pasa mucho tiempo en uno de los casinos de su familia. 

Vaya,  al  final  no  había  cumplido  su  sueño  de  ser  arquitecto. 

Aunque con seguridad habría cumplido muchos otros. 

—Está bien, dame la dirección y esta noche iré a hablar con él. —

Con  el  alivio  recorriendo  mi  cuerpo,  me  lancé  a  los  brazos  de  mi hermano,  que  emitió  un  pequeño  quejido  cuando  le  abracé—.  Lo siento, no quería hacerte daño —me disculpé. 

Ryan me dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos. 

—No  importa,  estoy  bien.  No  tengo  nada  roto  y  las  heridas  se curaran en unos días. 

Me  separé  de  él  con  cuidado.  Ahora  que  habíamos  encontrado una solución, tenía que ir al trabajo. Era mucho dinero el que tenía que  pedirle  a  Athos  y  no  podía  perder  mi  trabajo  si  quería  ir devolviéndoselo  poco  a  poco.  Conociéndolo,  en  cuanto  le  contase para que lo quería, era capaz de regalármelo, pero yo le devolvería hasta el último centavo. 

—Descansa,  Ryan.  Hay  tuppers  con  comida  en  la  nevera,  solo tienes  que  calentarlos.  Envíame  la  dirección  del  casino  al  móvil  y voy directamente después del trabajo. —Le di un beso en la mejilla y me levanté del sofá. 

Caminé hasta el viejo perchero que se hallaba en la entrada. Me puse  la  cazadora  negra,  junto  con  un  gorro  del  mismo  color  y  una bufanda de rayas blanca, azul y rosa que Avery me había regalado la semana pasada porque decía que tenía que empezar a darle un poco  de  color  a  mi  vestuario.  Aunque  nunca  me  la  hubiera comprado,  ya  que  no  era  mi  estilo,  se  había  convertido  en  una  de mis prendas favoritas. Recogí el bolso con tachuelas negro que se había caído al suelo. 

Estaba a punto de salir por la puerta, cuando escuché la voz de mi hermano. 

—Ten cuidado, Lena. 

Miré por encima del hombro para ver una mueca de preocupación en su rostro. 

—No te preocupes, Ryan. Todo se va a arreglar. Athos es un buen hombre, nos ayudará. 

Mi hermano tragó saliva con fuerza y por un instante, pensé que iba a decirme algo, pero se limitó a hacerme un gesto de despedida con la mano. 

Durante un segundo me planteé preguntarle qué era lo que quería decirme.  Sentía  que  había  algo  más  que  no  me  contaba,  sin embargo,  lo  deseche.  Ryan  aún  estaba  aturdido  por  todo  lo  que había  pasado  y  yo  tenía  que  darme  prisa  sino  quería  perder  el autobús. 

◇◆◇◆

—¿Queda alguna cuna para ranas en el almacén? —me preguntó Avery,  entrando  en  el  vestuario  mientras  terminaba  de  cambiarme. 

Iba vestida con el uniforme de la juguetería – clínica: la bata blanca, la camiseta roja con el logo de la tienda y los pantalones negros de vestir. 

—Creo que no —le respondí, a la vez que me ponía el top negro

—.  He  vendido  dos  esta  tarde.  El  peluche  de  rana  nuevo  se  está vendiendo  muy  bien  y  los  niños  piden  los  complementos.  Pero pregúntale  a  Charlotte,  ella  se  está  encargando  del  inventario  de esta semana. 

—¿Sigues enfadada conmigo por la cita a ciegas que te preparé con Danny? —inquirió. 

Avery se apoyó en la taquilla que se hallaba a mi lado derecho y me observó con cara de corderito. 

Danny.  Con  todo  lo  que  había  pasado  esas  ultimas  horas  ni siquiera había vuelto a pensar en él. 

—¿Él te ha contado algo? —pregunté con preocupación. 

Mi amiga negó con la cabeza. 

—No, pero no le ha sentado nada bien la encerrona. Esta mañana en el desayuno nos ha dicho que dejaba el piso. ¿Fuiste muy borde con él? 

—¿Se encontraba bien? ¿Estaba herido? 

Avery frunció el ceño. 

—¿Por  qué  iba  a  estar  herido?  —Antes  de  que  pudiese responderle,  una  sonrisita  malévola  apareció  en  su  rostro—.  Eres una  caja  llena  de  sorpresas.  Lo  último  que  me  imaginaba  de  ti  es que fuese una ama sadomasoquista de esas. 

Cerré los ojos, sin molestarme en contestarle. Danny estaba bien y eso era lo que importaba. No me extrañaba que hubiese decidido irse del piso de Avery. El pobre estaría acojonado. 

—¿A dónde ha ido? —pregunté, mientras me ponía las botas. 

—Nos ha dicho, que el compañero de piso de un amigo suyo ha dejado el apartamento de manera repentina. Esta más cerca de su trabajo  y  el  alquiler  es  más  barato,  así  que  se  ha  mudado  allí. 

Aunque parecía sincero y ha sido muy amable, no tiene sentido. Ha pagado  tres  meses  por  adelantado  que  no  va  a  recuperar  y  ha estado viviendo con nosotras solo tres días. ¿A ti te contó algo? 

Me  encogí  de  hombros,  tratando  de  disimular.  Lo  último  que quería era meter a Avery en los problemas de mi hermano. Bastante tenía con que Danny se hubiera visto involucrado. 

—Cenamos,  tomamos  algo  y  después  cada  uno  se  fue  para  su casa  —mentí—.  Le  apetecerá  más  vivir  con  su  amigo  que  con vosotras dos. Yo si fuese él haría lo mismo —bromeé. 

Me  levanté  del  banco  de  madera  en  el  que  estaba  sentada, tratando de parecer despreocupada. No quería levantar sospechas, sin embargo, por la forma en la que Avery me miró, supe que no lo estaba  consiguiendo.  Siempre  había  sido  una  mala  mentirosa. 

Afortunadamente para mí, Avery, como hacía en la mayor parte de ocasiones, decidió no darle importancia y negó con la cabeza, para después sacarme la lengua. 

—Él se lo pierde. 

—Por cierto, ¿puedes pasarme luego su número? —Le debía una disculpa por todo lo que había pasado. 

—Así que entonces no fue tan mal la cita —dijo con una sonrisita pícara. 

—Es  un  chico  majo  —contesté  escuetamente—.  Entonces,  ¿me lo vas a dar o no? 

Al ver que no me podía sonsacar ningún detalle suculento, Avery rodó sus ojos y soltó un bufido. 

—A  veces  eres  tan  aguafiestas  —se  quejó—.  Sí,  yo  te  lo  paso. 

Luego te lo envío en un mensaje —Se incorporó, apartándose de la taquilla  y  miró  el  reloj  de  su  muñeca—.  A  mi  aún  me  quedan  dos

horas  para  salir,  pero  después  he  quedado  con  Amanda  y  unas amigas para ir a cenar y a bailar. ¿Te apuntas? 

Negué con la cabeza mientras me ajustaba la gargantilla de tela negra. 

—No, gracias. Estoy agotada. Me voy a casa. 

—Vamos,  Lena  —insistió—.  Que  es  sábado.  No  puedes  pasarte la noche en casa viendo la televisión como si tuviese sesenta años. 

—Avery,  una  niña  me  está  preguntando  si  puede  hablar  con  la psicóloga  de  su  orangután  llamado  Yo-Yo  —nos  interrumpió Charlotte,  apareciendo  como  un  ángel  salvador—.  Parece  que  la sesión  del  jueves  no  sirvió  para  mucho.  Sigue  teniendo  pesadillas. 

¿Qué  usaste  con  él,  el  psicoanálisis  o  la  terapia  cognitivo  –

conductual. 

Avery se giró para mirar a Charlotte. 

—Estarás  de  coña.  —Hizo  un  ademán  con  su  mano—.  Dejé  al peluche de las narices encima de la silla mientras yo aprovechaba para pintarme las uñas. 

—Vendemos  ilusión,  Avery  —dije,  provocando  que  Charlotte  se echase a reír y mi amiga me lanzase una mirada asesina. 

—¿Doctora regaliz? 

Una preciosa niñita asomó la cabeza por la abertura de la puerta. 

Sus  mejillas  estaban  llenas  de  simpáticas  pecas  que  le  daban  un aire travieso. 

Avery  forzó  una  sonrisa  en  su  cara  que  le  daba  un  aspecto siniestro y miró a la niña. 

—Tabitha —la llamó, suavizando su voz—. Tu mascota... 

—Dana —le interrumpió la pequeña—. Me llamo Dana. Estoy muy preocupada por Yo-Yo. Continua sin dormir bien. 

—Dana  —se  corrigió  Avery—.  ¿Has  probado  a  dormir  con  él abrazándolo con fuerza cómo te dije? 

La niña asintió. 

—No ha funcionado. 

Mi amiga ladeó la cabeza para que la niña no le viese y entrecerró los  ojos,  a  la  vez  que  farfullaba  algo  parecido  a:  «que  alguien  me mate». Tuve que morderme el labio inferior para no echarme a reír. 

—De  acuerdo  —dijo,  mirando  de  nuevo  a  la  niña—.  Vamos  a hablar  con  él.  —Avery  le  ofreció  la  mano  Dana,  que  la  aceptó gustosa y desaparecieron por la puerta. 

—Le  gusta  este  trabajo  más  de  lo  que  lo  reconoce  —comentó Charlotte con una sonrisa. 

Yo tenía serías dudas de eso. 

Capítulo 7


Athos

—¿Así que dices que aquí esta Danilo?  —me preguntó Leone. 

Gracias a google maps y a mi facilidad para recordar los nombres, no me había costado localizar la pequeña cafetería pintada de rosa que se encontraba en el barrio de Queens. 

—Eso espero —respondí. 

Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando vi el cártel de cerrado colgado fuera de la puerta del local, a pesar de que era evidente que estaba  abierto.  Desde  las  cristaleras  pude  ver  a  un  hombre  ,que debía  ser  el  dueño,  detrás  de  la  barra,  de  espaldas  a  nosotros. 

Ninguna cafetería cerraría un sábado a la mañana en Nueva York si no era por una buena razón. 

Leone  debió  llegar  a  la  misma  conclusión  que  yo,  porque  su mirada escéptica fue sustituida por una de curiosidad. 

—Entonces, vamos a averiguarlo —dijo, tirando de la puerta, que afortunadamente estaba abierta. 

El  hombre,  que  rondaría  los  sesenta  años,  se  giró,  alzando  la mirada  al  escuchar  el  tintineo  de  la  puerta.  Rodeó  la  barra  y  se acercó a nosotros con una sonrisa amable en su rostro, pero podía percibir cierta cautela en sus movimientos. 

—Lo siento, pero está cerrado —nos informó. 

—Es una pena —habló Leone—. Porque a mi hermano y a mí nos gustaría desayunar. 

—Lo siento, pero no abrimos hoy. 

—Para  no  abrir  hoy  parece  que  están  preparando  un  suculento desayuno —apunté, señalando la planta de arriba, en la que desde dónde estaba, podía ver un mantel blanco en el que había una gran variedad de platos. También podía escuchar los movimientos de los camareros preparándolo todo. 

—Lo  siento,  estamos  cerrados  —se  limitó  a  repetir.  Su  tono cordial, pero cortante. 

—Volveremos  otro  día  entonces  —dijo  Leone—.  ¿Podría recomendarnos alguna otra cafetería en la zona? 

¿En serio? Entorné los ojos. 

El hombre asintió, tomándose un segundo para pensar. 

—Sí, claro. Hay una a la vuelta de la esquina. Se llama…

Sin  embargo,  no  pudo  terminar  la  frase,  porque  antes  de  que pudiese  pronunciar  el  nombre  de  la  cafetería,  yo  había  sacado  mi pistola y le apuntaba con ella en la sien. 

—Creo  que  no  nos  estamos  entendiendo  bien,  así  que  voy  a empezar  de  nuevo.  Realmente  nos  gustaría  desayunar  aquí.  Y

viendo  la  gran  cantidad  de  comida  que  hay  en  la  planta  de  arriba, seguro  que  vuestros  invitados  no  tienen  ningún  problema  en compartir un poco con nosotros, ¿verdad? 

El hombre tragó saliva. 

—Por… por supuesto que no. To… tomen asiento. Mis camareros os atenderán con cualquier cosa que necesitéis. —No, él no parecía estar relacionado con la mafia, porque sino nos hubiera reconocido, pero  sí  sabía  lo  suficiente  como  para  ser  lo  bastante  inteligente como  para  saber  que  no  le  convenía  meterse  en  problemas  con nosotros, ni tampoco tan ingenuo como para amenazar con llamar a la policía. 

Bajé  el  arma,  guardándola  de  nuevo  en  su  funda  escondida debajo de mi camisa y esbocé una falsa sonrisa. 

—Gracias. 

Me  di  la  vuelta  y  atravesé  el  local,  dirigiéndome  hacia  las escaleras  de  caracol  que  conducían  a  la  segunda  planta.  Las  subí con rapidez. Leone me siguió. 

Los  dos  camareros,  que  por  la  tensión  en  sus  hombros  y  el temblor en sus manos habían escuchado nuestra interacción con su jefe,  seguían  preparándolo  todo,  evitando  intencionadamente mirarnos. 

—Un macchiatto —pedí para Leone. 

Los  camareros  asintieron  y  bajaron  apresuradamente  las escaleras. 

—No sé por qué le gusta tanto a Danilo este lugar. El servicio deja mucho  que  desear  —comenté  con  una  sonrisa  ladeada—.  ¿Dos camareros para traernos un café? 

Mi hermano resopló. 

—No eres gracioso —espetó—. Realmente tenemos que trabajar con tu paciencia. 

—No  me  jodas  —musité—.  Si  no  fuera  por  mí  todavía seguiríamos ahí abajo haciendo el gilipollas. 

—Estaba ganando tiempo —replicó—. Somos hombres de honor, no matones de cuarta que amenazan con pegar tiros a la primera de cambio. 

Me dirigí hacia una de las sillas de la mesa alargada. Me quité el parka y lo dejé sobre el respaldo. 

—Lo  siento,  ¿tal  vez  ha  sido  demasiada  violencia  para  ti?  —le pregunté con sarcasmo, mientras me sentaba en la silla. Mandaba huevos que justo él me reprochara eso a mí. 

Leone ocupó un lugar a mi lado. 

—Nunca a civiles —refutó. 

—No iba a hacerle nada. Además, él debe estar acostumbrado si se deja comprar por Danilo Ricci. No me sorprendería si se hubiera liado a tiros aquí, solo por diversión. 

—¿Cómo has sabido que estaba aquí? 

—Hace cinco años nuestro padre me encargó ir junto a Danilo al puerto para enterarnos de por qué uno de nuestros cargamentos de droga  se  estaba  retrasando.  Estábamos  interrogando  a  uno  de  los encargados del puerto que tenemos en nómina, cuando sin venir a cuento,  Danilo  lo  agarró  de  la  camiseta,  lo  empujó  dentro  de  un almacén, lo amordazó y lo ató a una silla. Sin más explicaciones, lo dejó allí mientras él salía del almacén con intención de dirigirse a su coche.  Cuando  le  pregunté  qué  cojones  estaba  haciendo,  me respondió que el interrogatorio se estaba alargando y los sábados él tenía un tradición: tomar el brunch a las doce. Me dio el nombre de este  local,  me  invitó  pero  pasé.  Una  hora  y  media  más  tarde, regresó para seguir interrogando al hombre. 

Leone se rio. 

—Lo peor de todo es que no me sorprende —dijo—. Aunque me sigue pareciendo mejor tradición esa que la de ir a la iglesia. 

Ahora fue mi turno de reír. En nuesta Familia, como en muchas de la  mafia,  sus  miembros  eran,  en  su  mayoría,  católicos.  Nuestro padre lo había sido, pero era el único punto en el que mi hermano se  había  revelado.  Leone,  al  igual  que  me  pasaba  a  mí,  la  única religión que seguía era la suya propia. 

—¿Y  si  no  aparece?  —preguntó—.  Estoy  seguro  que  cuando hemos subido las escaleras, ese hombre le ha llamado, avisándole de nuestra llegada. 

Negué con la cabeza. 

—Él vendrá. 

Y efectivamente, no me equivoqué. 

A  las  doce  en  punto  se  escuchó  el  tintineo  de  la  puerta, anunciando  unos  nuevos  visitantes.  Y  a  las  doce  y  dos,  cinco hombres nos apuntaban con armas. 

—Señores, déjennos solos. —Danilo Ricci se hizo paso entre sus hombres—.  Aquí  nuestros  amigos  y  yo  necesitamos  un  poco  de intimidad. —Nos guiñó un ojo y yo puse mis ojos en blanco. 

Con  el  asentimiento  de  uno  de  ellos,  desaparecieron  por  las escaleras. A excepción de un chico, al que no había visto hasta ese momento. 

Con  movimientos  elegantes,  Danilo  dejó  el  abrigo  marrón  que  le llegaba hasta los tobillos en el perchero que se encontraba a un lado de la sala, junto con la bufanda y los guantes. Sin embargo, no hizo lo mismo con el gorro gris que llevaba puesto. La combinación del gorro con la camisa rosa de seda y los pantalones de lino negros, a conjunto de unos botines del mismo color, se sentía extraña. Como si esa prenda no fuese con él. 

—Es  un  placer  verte  de  nuevo,  Athos  Martinelli  —dijo,  mientras rodeaba la mesa y se sentaba en una silla frente a Leone. 

—¿Sorprendido? ¿Creías que no volverías a verme? 

Danilo  negó  con  la  cabeza.  La  cabeza  de  león  plateada  de  su collar  que  lucía  sobre  la  piel  que  había  dejado  al  descubierto, desabrochándose  los  primeros  botones  de  su  camisa,  se  balanceó de un lado al otro con su movimiento. 

—No. De hecho, me alegro que hayas salido. Siempre has sido mi Martinelli favorito. —Se inclinó hacia delante para coger una uva que cubría una tarta de frutas y jugó con ella entre sus dedos cubiertos de  anillos—.  Bueno,  el  segundo  —añadió,  antes  de  llevársela  a  la boca—. ¿Cómo habéis sabido que estaba aquí? 

—Un  mago  nunca  cuenta  sus  trucos  —intervino  Leone, guiñándole un ojo—. Pensaba que no vendrías. 

—Llevo  más  de  diez  años  tomando  el  brunch  aquí  todos  los sábados.  Generalmente,  solo  somos  dos,  pero  estoy  dispuesto  a hacer una excepción y tener invitados. 

—Es de agradecer —dijo Leone, el sarcasmo evidente en su voz. 

Danilo hizo una mueca. 

—Ahora es el momento en que me contáis que queréis. 

Leone fijó su mirada en el chico que se había sentado al lado de Danilo. Debía de ser de su edad. 

—Él se queda. Es mi segundo. 

¿Su segundo? Leone me había contado que había sustituido a los hombres de la cúpula por otros. Pero había supuesto que serían los hijos  de  los  altos  cargos  que  había  tenido  su  padre.  En  la  mafia había una estructura que en su mayoría era hereditaria. Conocía a ese chico, había sido un simple soldado raso. 

—Has estado evitando mis llamadas y las de tu hermana —le dijo Leone en tono calmado, haciendo uso de su gran paciencia. 

Danilo se encogió de hombros. 

—Soy un hombre ocupado, Leone —le respondió con chulería—. 

Tengo una Familia que liderar y una padre y una madrastra muertos a los que vengar. 

¿Madrastra? Iba a hacer la pregunta en alto cuando recordé que alguien  me  había  dicho  que  la  madre  de  Danilo  había  fallecido siendo él un bebé. Erica era su medio hermana, tal vez esa era la razón por la que ambos no se tenían demasiado aprecio. 

—Supongo  que  lo  segundo  es  lo  que  intentaste  hacer  la madrugada del viernes. He visto las fotos que me has enviado. 

—La enhorabuena se la tienes que dar a Nello. Él sacó las fotos. 

—Señaló a su segundo, el cual nos miraba sin ninguna emoción en su cara, pero sin quitarnos la vista de encima. 

Mi hermano inhaló aire lentamente por la nariz. 

—Mira,  Danilo  —comenzó,  apoyando  sus  manos  sobre  la  mesa

—. Esta va a ser la primera y última vez que limpio tu mierda. Ni tú ni yo necesitamos más problemas, así que no se vuelva a repetir. 

—No tenias que limpiarla —replicó él—. Si no lo he hecho yo, es porque quería que el mensaje quedase claro. 

—No todos los policías de la ciudad están en nómina —intervine

—. Si no quieres terminar en la cárcel, deberías tener más cuidado. 

Danilo se rio, enseñándome los dientes. 

—No  debe  ser  un  lugar  tan  malo.  Se  te  ve  bien  —me  dijo, señalándome—. No os preocupéis por mí, sé cuidarme. 

Ese fue mi turno de echarme a reír. 

—Si sabrías cuidarte no habrías hecho algo tan estúpido. 

—Estoy  a  punto  de  hacer  algo  más  grande.  —Sus  ojos  verdes brillaron, el orgullo reflejado en ellos—. Eso ha sido solo un pequeño aviso.  Si  Igor  no  aparece  en  menos  de  cuarenta  y  ocho  horas, pienso rebanarle el cuello a cada ruso que encuentre y le enviaré la cabeza en un paquetito de regalo. 

—No puedes hacer eso —dijo Leone, hablando antes de que yo pudiese  hacerlo—.  Tenemos  un  acuerdo  de  no  agresión  con  la Bratva. 

—¡El mismo que ellos rompieron en el momento en que mataron a nuestros padres! —gritó Danilo, golpeando la mesa con fuerza con las palmas de sus manos. 

Leone apenas se inmutó ante su arrebato. 

—No  tenemos  las  pruebas  suficientes  que  demuestren  que  han sido ellos —replicó. 

—¿Te parece poca prueba que Igor se esté escondiendo? Nadie se esconde sino oculta algo. 

—Que  lo  oculte  no  significa  que  sea  culpable  —señalé—. 

Estamos buscándole exhaustivamente. 

—Y me parece bien —dijo Danilo—. Yo solo estoy dandole unos pocos alicientes para que aparezca —añadió con chulería. 

—Conseguirás que nos maten a todos sino paras —estalló Leone, que estaba comenzando a perder la paciencia. 

—¡Volemos  todos  por  los  aires,  entonces!  —exclamó  Danilo, alzando sus brazos—. Pero yo no pienso dejar de que se rían en mi cara. 

—No  pienso  arriesgarme  a  entrar  a  una  guerra  y  arriesgar  a  mi Familia por tu inmadurez. Antes te mato. 

La expresión de Danilo cambió en el momento en que escuchó las últimas palabras de Leone. 

—¿Me estás amenazando? 

—Yo diría más bien advirtiendo. Pero si te lo quieres tomar como una amenaza, que así sea entonces. 

—¿Has  escuchado,  Nello?—le  preguntó  irónicamente  a  su segundo—.  ¡Se  atreve  a  venir  aquí  a  amenazarme!  ¡A  mi  propia casa!  —En  un  rápido  movimiento,  Danilo  se  levantó  y  se  inclinó hacia  delante,  su  pistola  apuntando  a  Leone—.  ¿Por  qué  no  lo repites? 

Leone se mantuvo inmóvil, en su sitio. Y yo coloqué mi mano en mi  arma,  aunque  solo  por  precaución.  Leone  era  capaz  de defenderse solo. 

—Primero,  esta  no  es  tu  casa,  es  una  cafetería  —respondió Leone—. Y segundo, te he dicho que antes que pongas en riesgo a los miembros de mi Familia te mato. 

—Una pena que yo termine contigo antes —siseó Danilo, furioso. 

—¿Ah sí? 

Leone se levantó de la silla con lentitud. Aunque Danilo no bajó la arma ni durante un segundo, tampoco parecía que fuese a apretar el gatillo.  Mi  hermano  apoyó  sus  manos  sobre  la  mesa  y  se  inclinó hacia delante, su frente a pocos milímetros del arma. 

—Puede que a ti no te importe la vida de tu gente, pero a mi me importa  la  de  la  mía.  —En  un  rápido  movimiento,  Leone  alzó  su mano derecha con un tenedor que no le había visto coger y lo clavó sobre uno de los extremos del colgante de Danilo, provocando que él se inclinara hacia delante y el arma quedara pegada en la frente de Leone. La cabeza de león que sobresalía en el centro del collar se soltó de la cadena, rodando por la mesa, hasta quedarse frente a mí—. Escúchame bien. No pienso dejar que tu mierda nos arrastre a todos. Vuela por los aires tu Familia si te da la gana, pero no la mía. 

—Las  palabras  fueron  pronunciadas  con  la  serenidad  que  le caracterizaba, sin alzar una voz por encima de la otra, pero con una fiereza  que  helaría  la  sangre  a  cualquiera—.  Porque  si  lo  haces, créeme que volveré entre los muertos para arrancarte los ojos con este mismo tenedor. —Mi hermano se apartó—. Espero haber sido lo suficientemente claro. 

Nello había sacado su arma y me apuntaba con ella, pero ante un gesto de la mano de Danilo, la bajó. 

—Creo que sí lo has sido —concordé, cogiendo la cabeza de león y colocándola sobre la tarta de frutas que Danilo había empezado. 

Este se había sentado y respiraba pesadamente. Nos miraba con ira, pero por una vez, tuvo el buen juicio de no abrir la puta boca. 

Cogí  mi  chaqueta  y  me  dirigí  hacia  las  escaleras,  seguido  de Leone. No cruzamos una sola palabra hasta no salir de la cafetería. 

—Pensaba que éramos hombres de honor, no matones de cuarta. 

Solté una carcajada cuando Leone me fulminó con la mirada. 

—¿No  hay  otro  lugar  en  el  que  tengas  que  estar  en  estos momentos? ¿Algún negocio que atender? 

—Esta todo en orden. Mi idea era pasarme todo la tarde y parte de la noche en el casino. Tengo papeles por revisar y una partida de poker con varios de nuestros socios que organizar. 

—Perfecto, hazlo y deja de tocarme los huevos. 

Capítulo 8


Lena

Para cuando salí del trabajo eran cerca de las siete de la tarde. Mi hermano me había enviado un mensaje al móvil con la dirección del casino,  el  cual  se  encontraba  a  las  afueras  de  la  ciudad.  No  sabía con  seguridad  si  Athos  se  encontraría  allí,  pero  esperaba  que pudiesen ofrecerme alguna información de cómo localizarlo. 

Aunque  lo  ideal  hubiese  sido  coger  un  taxi.  Necesitaba  despejar mi  mente  un  poco,  por  lo  que  elegí  el  transporte  publico.  Como siempre, el metro iba atestado de personas con prisa y enfrascadas en  sus  propios  problemas,  demasiado  ocupados  como  para importarles si te pisaban un pie o te empujaban. 

Así era Nueva York, una gran ciudad donde te cruzabas con miles de  personas  al  cabo  del  día  y  donde  nadie  se  preocupada  por  el resto.  Muchas  veces  me  había  preguntado  cómo  sería  vivir  en  un pequeño pueblo en el cual todo el mundo se conociese. Dónde las puertas de las casas estuviesen abiertas, sin miedo a ladrones y los niños corriesen por las calles, despreocupados. Un lugar en el que criar a mis hijos. 

No  es  que  ser  madre  fuese  algo  que  tuviese  en  mente  en  esos momentos.  Ni  siquiera  sabía  por  qué  estaba  pensando  en  ello. 

Posiblemente, porque el recuerdo de Athos se había instalado en mi mente  desde  esa  mañana  y  con  él  habían  acudido  la  cantidad  de sueños que había tenido en el pasado. Pensar en él me recordaba a la adolescente que había sido. 

Para cuando realicé el tercer transbordó los nervios comenzaron arremolinarse en mi estómago. Iba a volver a ver a mi mejor amigo. 

Aquel  chico  con  el  que  había  compartido  juegos  y  confidencias.  El chico que había estado a mi lado en los malos momentos, siempre con  una  palabra  de  apoyo  y  los  brazos  abiertos.  Athos  lo  había significado todo para mí. 

En  cuanto  salí  de  la  parada  de  metro  cogí  el  autobús  que  me dejaba cerca de casino. Nunca había estado en uno o por lo menos, no  en  uno  como  aquel.  Estaba  construido  en  un  antiguo descampado, cuya única compañía era un hotel de cinco estrellas. 

Cuando  bajé  del  autobús  y  recorrí  los  escasos  metros  hacia  la entrada, ya había comenzado a anochecer, pero las luces del casino lo  iluminaban  todo.  El  aparcamiento  exterior  estaba  a  rebosar  de coches aparcados y una larga fila de automóviles se dirigía hacia los aparcamientos subterráneos. 

Con  el  corazón  latiendo  a  toda  velocidad,  me  acerque  hasta  la puerta  de  entrada.  El  guardia  de  seguridad  me  pidió  el  documento de identidad y lo pasó por una especie de escáner. 

—Perdone, señor. ¿Athos Brown se encuentra en el local? 

El guardia me observó de arriba abajo durante un segundo y acto seguido  me  hizo  un  gesto  con  la  mano  para  que  me  dirigiese  al interior. 

—¿Puede  darme  la  información  que  le  he  pedido,  por  favor?  —

insistí. Si él no estaba allí, no había ninguna razón para entrar. 

El guardia de seguridad no me contestó, limitándose a atender a la  pareja  que  se  encontraba  detrás  de  mí.  Otro  de  los  guardias chasqueó su dedos, llamando mi atención. 

—Señorita, entre o márchese, pero muévase. Está bloqueando la entrada.Su  apreciación  fue  bien  recibida  por  los  clientes  que estaban esperando para entrar, porque escuché varios suspiros. 

Obedecí  entrando  en  el  interior.  Tendría  que  buscarle  por  mi cuenta. 

Tras dejar mi abrigo en el guardarropas, me adentré por el local y enseguida  entendí  la  razón  por  la  que  aquel  tipo  de  sitios  eran  un peligro  para  cualquier  persona  que  no  quisiese  perder  todo  lo  que poseía.  Todo  en  aquel  lugar  te  incitaba  a  jugar,  a  olvidarte  del mundo  exterior  y  divertirte.  Desde  la  alfombra  hasta  el  techo,  todo estaba  diseñado  al  milímetro  para  que  dejases  atrás  el  sentido común y tomases decisiones que no tomarías de normal Lo  primero  que  vi  fueron  una  cantidad  incontable  de  tragaperras en  hileras  colocadas  paralelamente  unas  de  otras,  cuya  música  y

colores  te  incitaban  a  no  dejar  de  jugar.  No  había  ventanas,  ni  un solo reloj a la vista para que perdieses la noción del tiempo. 

Sentí que la bilis ascendía por mi garganta. No pretendía juzgar a Athos ni a las personas que trabajaban en lugares como esos, pero no  podía  evitar  sentirme  asqueada  al  pensar  que  todo  lo  que  se encontraba  dentro  de  esas  cuatro  paredes  estaba  diseñado  para aprovecharse de personas como mi hermano. 

Recorrí  los  pasillos  con  la  tonta  esperanza  de  encontrarme  a Athos, como si se tratase de una película romántica de las malas en las que dos viejos amigos de la infancia se chocan por casualidad y recuperan su relación perdida. Pero, tras media hora dando vueltas, me dí por vencida. Los pasillos estaban diseñados como si fuesen un laberinto. No había un pasillo recto que te llevase a la salida, ni pasillos  despejados  de  una  zona  de  juego  a  otra.  Todo  estaba colocado de manera estratégica para incitarte a gastarte más dinero. 

Tal  vez  tu  intención  tan  solo  era  ir  al  baño  o  marcharte  a  tu  casa, pero por el camino te iban tentando con diversos juegos lúdicos. Si te descuidabas terminabas meándote encima mientras jugabas una partida en la ruleta. 

Vi  a  una  joven  vestida  con  el  uniforme  de  los  empleados  del casino:  un  pantalón  negro  de  vestir,  una  blusa  blanca,  un  chaleco sin mangas rojo y una pajarita en el cuello del mismo color. La joven llevaba una bandeja vacía y aproveché para interceptarla. 

—¿En  que  puedo  ayudarla,  señorita?  —Me  ofreció  una  radiante sonrisa tan falsa como la que Avery esbozaba a los niños. 

—¿Athos Brown se encuentra en el casino? —La chica frunció en el ceño y me di cuenta de mi error. Estaba usando el apellido de su madre  y  ellos  le  conocerían  por  el  de  su  padre—.  Perdón,  Athos Martinelli. 

—El  señor  Martinelli  no  trata  personalmente  con  los  clientes.  El personal podemos ayudarla con cualquier cosa que necesite. 

—No.  Perdón,  no  me  he  explicado  bien.  —Una  risita  nerviosa brotó por mi garganta—. No soy una cliente. Soy una vieja amiga de Athos, él va a estar feliz de verme. 

—Si es una vieja amiga, llámele al móvil —dijo con sorna. 

Se  estaba  burlando  de  mí.  Ella  no  se  estaba  creyendo  ni  una palabra de lo que le estaba diciendo. 

—Mery. Lleva las bebidas a la sala de póquer —ordenó una voz, provocando que la joven se marchase. 

Un hombre de traje negro que reconocí como uno de los guardias de seguridad de la puerta, me hizo una seña para que le siguiese. 

—El señor Martinelli la está esperando. 

Mis  ojos  se  abrieron  como  platos.  ¿Athos  sabía  que  me encontraba allí? 

—¿Le  has  dicho  que  le  estaba  buscando?  —le  pregunté  al guardia, aunque este había comenzado a andar y no me respondió. 

Le  seguí  hacia  unas  escaleras  que  subían  hacia  la  planta superior.  En  cuanto  llegamos  al  primer  piso,  nos  paramos  frente  a una puerta cerrada. 

—Entregéme su bolso y su móvil, señorita. 

—¿Por qué? —inquirí, apretando el bolso contra mi pecho. 

—Son órdenes del señor Martinelli. Si no quiere, le acompañaré a la salida. 

—Está bien —cedí con resignación mientras le entregaba el bolso

—, el móvil está dentro. 

El hombre abrió la cremallera de mi bolso negro y tras comprobar que  efectivamente  dentro  se  encontraba  mi  teléfono,  lo  dejó  en  el suelo, para acto seguido teclear un número en el panel colocado en la  pared.  Inmediatamente,  la  puerta  se  abrió,  dando  paso  a  una estancia  abierta  con  un  gran  ventanal  desde  el  cual  se  veía  la ciudad a lo lejos. 

No  fue  el  circuito  de  mini  –  golf  lo  que  llamó  mi  atención,  ni tampoco la estantería de estilo antiguo que contrastaba con el resto de mobiliario moderno. Lo que me dejó sin palabras fue la estatua de  tamaño  natural  de  un  tigre  con  la  boca  abierta  enseñando  sus colmillos. 

—¿Quién  pone  una  estatua  en  el  interior  de  un  despacho?  —

pregunté  para  mí  misma,  sin  ser  consciente  de  que  lo  había  dicho en voz alta. 

—Mi padre. —Una voz ronca me sacó de mi ensoñación. 

Me  giré  para  ver  a  un  hombre  de  pie,  apoyado  en  el  borde  del escritorio  de  cristal.  Al  principio,  no  le  reconocí,  hasta  que  me encontré con esos ojos azules, tan profundos como el océano y tan difíciles  de  confundir.  Esos  que  me  habían  mirado  por  última  vez mientras  subía  por  las  escaleras  de  mi  apartamento  hacía  más  de diez años. Observé su piel bronceada y su cabello color miel, que en el pasado había llevado corto, le llegaba ahora hasta los hombros, dándole  un  aire  más  salvaje,  más  varonil.  Una  barba  incipiente  de un  par  de  tonos  más  oscura  que  su  pelo  adornaba  su  rostro.  Sus facciones ya no eran aniñadas como lo habían sido antes, se habían endurecido con el paso de los años. 

También  lucía  mucho  más  intimidante.  Apostaba  a  que  iba  con frecuencia al gimnasio. Me pregunté si todavía iba a correr a diario, como tanto le gustaba hacer antes, mientras contemplaba cómo sus músculos  se  flexionaban  a  través  la  camiseta  vaquera  que  llevaba puesta,  junto  con  unos  pantalones  negros  que  le  quedaban  a  la perfección, a pesar de que hubiera esperado que llevase algo más elegante.  Un  traje  costoso  hecho  a  medida,  de  esos  que  llevaban los  hombres  con  dinero.  Como  tampoco  pude  evitar  sorprenderme cuando en lugar de ver un lujoso reloj en su muñeca derecha, vi que estaba cubierta de diferentes pulseras de bolas  de color marrón. Me llamó la atención la primera de ellas, en especial el adorno dorado de una calavera que destacaba en medio de ella. 

—Athos, ¿eres tú? —pregunté tontamente. Por supuesto que era él. Pero estaba diferente, no solo por los cambios físicos, había algo más.  Sus  ojos  no  brillaban  como  lo  habían  hecho  cuando  éramos adolescentes,  ahora  era  fríos,  sin  vida  —.  Soy  Lena.  Lena  Erikson

—dije, cuando vi que no decía nada. 

Él  se  limitó  a  enarcar  una  ceja  y  a  mirarme  con  intensidad.  Su rostro  no  daba  ninguna  pista  de  cuales  eran  sus  sentimientos  al verme. Una fría mascara lo cubría, impidiéndome ver mas allá. Me crucé  de  brazos,  frotando  mis  brazos  con  la  palma  de  mi  mano,  a pesar de que llevaba la cazadora puesta y la temperatura de aquel lugar era cálida. Por un segundo me sentí intimidada, asustada de él.  Me  giré  para  buscar  al  guardia,  pero  se  había  ido,  la  puerta estaba cerrada, no podía escapar de allí. 

Sacudiendo  la  cabeza,  me  obligué  a  mí  misma  a  relajarme.  Ese hombre  era  Athos,  mi  viejo  amigo.  No  corría  ningún  peligro  a  su lado.  Mientras  me  tranquilizaba,  giré  la  cabeza  para  observar  la estatua del tigre con mayor detenimiento, dándome cuenta que sus piernas  estaban  estiradas,  como  si  estuviese  a  punto  de abalanzarse contra su víctima. 

—Los  tigres  son  los  mejores  depredadores.  —La  voz  susurrante de Athos me acarició el cuello—. Su técnica consiste en acercarse lo máximo posible a su presa sin ser detectados. —Se encontraba detrás  de  mí,  no  le  había  escuchado  moverse  y  me  hizo  sentirme como  un  ciervo  que  estaba  a  punto  de  ser  devorado—.  ¿Quieres saber  por  qué  mi  padre  tenía  esta  estatua  en  su  despacho?  —me preguntó,  a  la  vez  que  sentía  su  mano  alrededor  de  mi  cintura, atrapándome para que no pudiese moverme. 

—¿Por  qué?  —la  pregunta  salió  sibilante  de  mi  garganta  y  un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando sentí sus labios en mi oreja derecha. 

—Para  recordarle  a  todo  el  que  pisaba  este  lugar  que  él  se encontraba  en  la  cima  de  la  cadena  alimenticia  y  ningún  otro depredador podía hacerle sombra. —La punta de su lengua recorrió mi  oreja  y  tan  aturdida  como  me  encontraba,  se  lo  permití—.  Para que todo el que entrase por esa puerta supiese que cualquier intento de jugársela no terminaría bien. —Me dio un pequeño mordisco en el  lóbulo  que  me  hizo  estremecerme.  Tenía  que  luchar  contra  él, pero no podía pensar, el calor de su cuerpo contra el mío y su olor masculino  me  embriagaban  incapacitando  mi  capacidad  de  pensar con claridad—.  Dime, Lena —aunque el tono de su voz era baja y calmante,  casi  hipnótica,  el  agarre  en  mi  cintura  se  intensificó—. 

¿Quién te envía? 

—¿Qué? —pregunté, aturdida. 

Antes  de  que  pudiese  ser  consciente  de  lo  que  estaba sucediendo, mi espalda golpeó contra la pared y Athos estaba frente a  mí,  con  sus  brazos  estirados  a  cada  lado  de  mis  hombros, atrapándome.  Los  músculos  de  sus  brazos  se  movían  por  la posición y a pesar de que no podía verlos porque estaban cubiertos por la tela vaquera de su camisa, me imaginé pasando la palma de

mi mano por ellos, acariciándolos. Athos había sido un adolescente alto,  flacucho  y  desgarbado.  Con  los  años  había  ejercitado  su cuerpo de manera que todo estuviese proporcionado. Mierda, ¿por qué narices estaba pensando en eso en ese momento? 

—¿Qué te han ofrecido, Lena? 

—¿Qué?  —pregunté  de  nuevo,  pareciendo  una  completa  idiota. 

No estaba entendido nada de lo que me decía. 

—Te  he  preguntado  que  qué  te  han  ofrecido  a  cambio  de  que vengas a espiarme —repitió, pronunciando las palabras con lentitud y acercando su rostro al mío, tanto que pude sentir su aliento cálido sobre  la  piel  de  mis  mejillas.  Sus  ojos  brillaban  de  ira  a  penas contenida. 

Abrí la boca, dispuesta a decir algo, pero la volví a cerrar porque no  sabía  qué  decirle.  Porque  no  sabía  cómo  contestar  a  sus preguntas. 

—No me gustaría volver a repetirme —dijo Athos con impaciencia. 

Una sonrisa gélida se formó en sus labios, tan diferentes a las que me  dedicaba  cuando  éramos  amigos.  Esa  no  era  cálida  ni  bonita, era fea. Aunque no pude evitar que una sensación de familiaridad se instalase en el fondo de mi estómago cuando vi ese hoyuelo que se formaba en su mejilla derecha cada vez que sonreía y que tanto me gustaba—. Si eres una chica lista me darás un nombre. 

—¿Qué  nombre?  —pregunté  con  incredulidad,  sin  comprender nada de lo que estaba sucediendo—. No sé de qué estás hablando, Athos.  ¿Por  qué  querría  alguien  enviarme  para  espiarte?  —Puede que  ahora  perteneciese  a  una  familia  adinerada,  pero  aquello  era algo demasiado disparatado. 

Athos me observó en silencio, sus ojos escrutando mi rostro con tanta  intensidad  que  por  un  segundo  creí  que  podía  ver  hasta  mi alma.  Me  mantuve  inmóvil,  sin  decir  ni  una  sola  palabra,  nerviosa ante  su  exhaustivo  análisis.  Parecía  como  si  estuviese  buscando algo, una señal de que mentía. 

—Tu  pelo  —dijo  finalmente  al  cabo  de  unos  minutos, desconcertándome aún más. Separó una de sus manos de la pared para  agarrar  un  trozo  de  mi  cabello,  enredando  uno  de  mis mechones rizados entre su dedo índice—. Ahora lo llevas liso. 

Debería  haberme  sentido  incómoda  con  aquel  movimiento.  Sin embargo,  no  lo  hice,  porque  representaba  aquello  que  teníamos antaño. Esa conexión, ese vínculo. 

—Seguí  el  consejo  de  alguien  del  pasado  que  me  dijo  que  me daba  personalidad  —respondí  con  honestidad—,  que  era  parte  de mi esencia. —Cuando era más joven, tendía a ser más alocada, una niña  que  se  sentía  mayor  pintándose  el  pelo,  bebiendo  cerveza  y saliendo  de  fiesta.  No  era  más  que  una  forma  de  rebeldía,  una manera  de  desconectar  de  la  realidad  que  me  tocaba  vivir—.  Y

aunque en ese momento no le creí, lo cierto es que ahora me gusta más así. —Sonreí, a pesar de que de vez en cuando me lo alisaba, la mayor parte de las veces lo llevaba de esa manera. 

Athos  tiró  suavemente  de  mi  mechón.  Por  un  instante,  solo  por uno, sentí que todo volvía a ser lo mismo entre nosotros. Su mirada se suavizó y vi al Athos de mi pasado, mi confidente, mi todo. Hasta que  Athos  soltó  mi  cabello  abruptamente,  como  si  quemara  y  se apartó de mí. 

—Si  no  te  han  enviado  mis  enemigos,  ¿qué  haces  aquí?  —me preguntó  con  frialdad  mientras  volvía  a  apoyarse  en  el  escritorio, con las manos sujetando los bordes. 

¿De  qué  enemigos  estaba  hablando?  A  esas  alturas  ni  siquiera me molesté en preguntarle sobre ello, ya que sabía que no me iba a responder. 

—Mi hermano está en problemas —decidí contestarle a lo que me pedía—.  Debe  mucho  dinero.  Y  he  pensando  que  tú  podías prestármelo. —Las palabras salieron estranguladas de mi garganta, sino fuera porque la vida de mi hermano estaba en juego, no se lo hubiera pedido—. Te lo devolveré. Lo prometo. 

—¿Él  te  sugirió  que  me  buscases?  —inquirió  casualmente, aunque no me dejé engañar, tenía toda su atención. 

—No, él no sabe que estoy aquí —mentí—. Ryan está enfermo. 

Me  separé  de  la  pared  y  metí  las  manos  en  los  bolsillos  de  mi falda de cuero. 

—¿Enfermo? —repitió con incredulidad. 

—Es  ludópata  —le  expliqué—.  Él  no  puede  controlar  sus impulsos, pero está dispuesto a recuperarse —justifiqué, al ver que

me miraba con escepticismo. 

—¿Cuánto dinero debe? 

—Ocho mil dólares. 

—¡Uau!  —silbó,  a  la  vez  que  levantaba  sus  manos  y  echaba  su cuerpo hacia atrás, incorporándose. No me gustó el tono despectivo que  vi  en  su  voz—.  Ryan  sigue  siendo  el  mismo  gilipollas  de siempre. Es su problema, no el tuyo. Olvídate de él y sigue con tu vida.  —Algo  se  rompió  dentro  de  mí  al  escucharle  hablar  con  esa frialdad, con esa indiferencia. 

—¡Es  mi  hermano,  no  puedo  dejarle  en  la  estacada!  —grité, agitando  mis  brazos,  exasperada  por  su  actitud.  ¿Cómo  podía siquiera  sugerir  eso?  Aquel  no  era  mi  Athos.  Él  mejor  que  nadie debería comprenderme, ya que había pasado por lo mismo con su madre y nunca, ni por un instante, la había dejado de lado. Nunca se  había  rendido  con  ella.  Y  eso  era  una  de  las  cosas  que  más había valorado de él. 

Athos se encogió de hombros. 

—Como quieras. —Hizo un ademán con la mano, señalándome la puerta. 

Me estaba echando de allí. Él no iba a ayudarme. La amistad que habíamos tenido ya no existía. Aunque en realidad ese hombre y yo nunca habíamos sido amigos, ni siquiera nos habíamos visto hasta ese momento. Puede que tuviese el mismo rostro que el chico con el  que  me  crié,  pero  no  era  él.  En  algún  momento  en  los  últimos años  mi  amigo  había  sido  engullido  por  ese  hombre  que  se encontraba frente a mí. 

Tendría que haberme marchado de allí, pero no podía. Él era mi única  opción.  El  último  salvavidas  de  una  embarcación  que  se estaba  hundiendo.  No  me  podía  permitir  ser  orgullosa.  Ese  era  un rasgo  que  las  chicas  como  yo  no  podíamos  tener.  Así  todo,  había algo que quería dejarle claro. 

—El dinero regalado te ha convertido en un gilipollas. 

—¿Dinero regalado? —Sus facciones se endurecieron y las aletas de su nariz se ensancharon, rompió la distancia que nos separaba de  nuevo,  aunque  se  quedó  a  varios  centímetros  de  mí—.  Me  he ganado hasta el último centavo que tengo en mi cuenta. Y no lo voy

a gastar en el imbécil de tu hermano. Es mayorcito para luchar sus propias  guerras.  Si  quiere  que  le  preste  el  dinero,  que  venga  él mismo a pedírmelo si tienes cojones. —En sus labios se dibujó una sonrisa ladeada. 

—¿Llamas ganártelo aceptando la herencia que te ha dejado un padre rico al que no conociste hasta los quince años? —En cuanto las palabras salieron al exterior, me coloqué una mano en la boca. 

No debería haber dicho eso, pero estaba tan herida… Él se estaba comportando  como  un  auténtico  gilipollas—.  Lo  siento,  Athos.  Sé que tu padre ha muerto hace poco. Ha sido insensible de mi parte —

me  disculpé,  aunque  él  no  parecía  muy  afectado,  más  bien, sorprendido. 

—¿A qué crees que se dedicaba mi padre, Lena? 

La pregunta me pareció extraña, pero así todo respondí. 

—A gestionar sus empresas, supongo. Hasta esta misma mañana ni  siquiera  sabía  que  habías  encontrado  a  tu  padre  y  nunca  había oído hablar de él. 

—¿Ha sido tu hermano él que te ha enviado a dónde mí, verdad? 

—preguntó de nuevo, aunque ni siquiera esperó a que le contestase esta vez—. Él ha sido quién te ha hablado sobre mi padre, por eso has sabido dónde encontrarme. 

No respondí. 

—¿Qué te ha pasado? —pregunté en su lugar—. Has cambiado tanto…

Athos sonrió mientras me miraba de arriba abajo. 

—En cambio, tú no lo has hecho —dijo—. Sigues siendo la misma chica  obstinada.  Y  terriblemente  fiel  y  confiada  —añadió—.  Tu hermano te está utilizando. 

Negué con la cabeza. No, eso no era cierto. 

—Esos  hombres  no  van  solo  a  por  él,  Athos.  —Mi  voz  se resquebrajó  al  recordar  la  noche  anterior.  Aunque  no  hacía  ni veinticuatro  horas  que  había  sucedido,  parecía  que  habían  pasado meses—.  Ellos  han  amenazado  con  matar  a  mi  abuela  si  no  les conseguíamos el dinero. 

Athos arqueó una ceja. 

—No sabía que tenias una abuela. 

—No es de sangre. Mi madre falleció poco después de la tuya. No teníamos a nadie. Una mujer que había tenido cariño a mi madre en el pasado nos acogió y se convirtió en mi abuela. Tiene alzheimer y el dinero que gano en la clínica apenas da para pagar su residencia. 

—Así que al final te convertiste en veterinaria —dijo y me pareció ver un atisbo de orgullo en sus ojos. 

—En  realidad,  no.  —Solté  una  risita  nerviosa—.  No  he  ido  a  la universidad y tampoco he salido del barrio, aunque vivo en una zona algo  más  segura.  Trabajo  en  una  juguetería  –  clínica.  Vendemos animales de peluches y ofrecemos un servicio médico para ellos. 

—¿Para los peluches? —inquirió con incredulidad. 

Asentí, sintiendo cómo la tensión entre nosotros se evaporaba un poco. Athos parecía un poco más relajado ahora. 

—Sí. Vendemos ilusión —dije la frase que siempre repetía—. Me gusta  mi  trabajo.  Me  gusta  contribuir  en  que  los  niños  tengan  una buena infancia. La que nosotros nos hubiésemos merecido. Aunque la mía no fue tan mala, tuve la suerte de tenerte en ella. —En cuanto aquellas  palabras  salieron  de  mi  boca,  la  expresión  relajada  de Athos cambió a una más tensa—. ¿He dicho algo malo? —pregunté. 

En serio, ¿cuál era su problema? 

—Tienes que irte, Lena. —Había algo en esa frase que hizo que se me helara la sangre en las venas. Al contrario desde el momento que  había  llegado,  no  había  frialdad  ni  desprecio  en  su  voz,  solo advertencia—.  Mi  mundo  no  es  lugar  para  una  chica  como  tú.  —

¿Por  qué  tenía  la  sensación  de  que  eso  no  era  lo  que  quería decirme? ¿Por qué sentía que Athos no me estaba advirtiendo de su mundo, sino de algo más? 

Sin embargo, no podía irme. No existía esa opción para mí. 

—Vamos,  Athos.  —Odiaba  esto,  el  casi  tener  que  suplicarle—. 

Soy una chica fuerte, puedo aguantarlo. —En un acto de valentía, di un paso hacia adelante, acercándome a él. Alcé mi barbilla, tratando de  mostrar  una  seguridad  que  no  sentía.  Pero  él  no  dijo  nada,  se limitó a observarme en silencio con esa intensidad que me ponía los pelos de punta—. ¿Crees que el dinero puede corromperme o algo así? —bromeé, en un intento fallido por aligerar la tensión. 

—El dinero no, pero yo sí. 

Antes de que pudiera pensar en lo que significaba esa respuesta, Athos acortó la distancia que nos separaba para poner sus manos sobre  mis  caderas  y  antes  de  que  fuera  consciente,  me  había levantado y la mitad superior de mi cuerpo estaba tumbada sobre la mesa  del  despacho.  Él  sujetó  mis  muñecas  con  su  mano  derecha por encima de mi cabeza e inmovilizó mis piernas con las suyas. 

—Desde  que  has  entrado  por  esa  puerta  solo  puedo  pensar  en follarte. En arrancarte la ropa y ponerte a cuatro patas —susurró, su boca  en  mi  oreja—.  Me  muero  por  escucharte  gritar  cuando  te corras en mi polla.  —Y tan rápido cómo había sucedido, Athos se separó de mí—. Quieres el dinero, desnúdate. 

Durante unos minutos, permanecí inmóvil, petrificada, intentando procesar todo lo que acababa de suceder. Sus palabras crueles, su cercanía invasiva… No fue hasta que no vi la sonrisa mordaz que se formó  en  los  labios  de  Athos  que  reaccioné.  Reuní  todo  mi  valor para  apoyar  las  palmas  sobre  el  escritorio  y  me  impulsé  hacia delante, levántandome. 

—Sé lo que intentas, Athos. No me vas a asustar —dije, a pesar de que me costó controlar el temblor de mi cuerpo. 

Una risa áspera salió de lo más profundo de su garganta. 

—Sigues  siendo  una  mentirosa  de  mierda.  Está  atemorizada,  tu cuerpo  te  avisa  de  lo  que  tu  mente  se  niega  a  creer.  Cada  minuto que pasas en este despacho corres peligro y todo para ayudar a un hermano que te ha enviado a mí sabiendo quién soy. 

—Mi hermano no me… —comencé, pero él me interrumpió. 

—No  puedes  mentirme,  Lena.  Nunca  pudiste.  Ryan  tiene prohibida  la  entrada  a  nuestros  establecimientos  lúdicos  hace muchos  años.  Le  eché  antes  de  que  perdiese  más  dinero  del  que podía pagar, no sin antes advertirle de las consecuencias de deber dinero a mi Familia. Un privilegio que le concedí por la vieja amistad que  nos  unió  a  ti  y  a  mí.  —Una  punzada  de  dolor  me  atravesó  al escuchar  la  forma  en  la  que  hablaba  de  nuestra  amistad,  como  si fuera algo del pasado, como si ya no quedara nada de ella. Aunque, en realidad, así era—. Ahí terminó mi benevolencia. 

—No  lo  sabía.  —A  pesar  de  que  no  debería  sorprenderme. 

Debido  a  su  enfermedad,  Ryan  tendía  a  ocultarme  cosas  y  a

mentirme  constantemente—.  Es  cierto  que  esta  mañana  me  ha hablado  sobre  ti,  pero  yo  me  he  ofrecido  a  pedirte  ayuda.  —Mi hermano no quería que me viese involucrada en esto. 

—Te ha manipulado, igual que hacía cuando éramos niños. Te ha enviado a la cueva del lobo para salvar su sucio trasero. No voy a darte dinero para que pagues sus deudas. Es un hombre adulto, que asuma las consecuencias. 

—Athos. No te lo pido por él. Te lo pido por mi abuela y por mí. Mi hermano  me  llamó  ayer  y  cuando  fui  en  su  ayuda  ellos  le  habían atrapado. Le amenazaron con matarme. No pude verles la cara ya que  iban  encapuchados,  pero  eran  peligrosos  y  no  creo  que estuviesen  echándose  un  farol.    —No  quería  usar  la  carta  de  la pena,  pero  estaba  desesperada—.  Mi  hermano  puede  huir  y  yo también.  Pero  mi  abuela  no  y  no  puedo  dejarla  atrás.  Voy  a devolverte hasta el ultimo centavo, haré lo que quieras. —Aunque la expresión en su rostro no varió y tampoco se movió ni un ápice, sus manos se cerraron en puños. 

—Tu hermano es un grandísimo hijo de puta que se merece que lo mate. —La ferocidad en sus palabras provocó que diese un paso hacia  atrás,  mi  espalda  chocando  de  nuevo  contra  el  escritorio—. 

Un  cobarde  de  mierda  que  usa  a  su  hermana  pequeña.  ¿Sabes  a qué se dedicaba verdaderamente mi padre, Lena? —A pesar de que formuló  la  frase  como  una  pregunta,  él  no  estaba  esperando ninguna  respuesta—.  A  dirigir  con  mano  de  hierro  la  Familia Martinelli. La ciudad de Nueva York le pertenecía. Mi padre era un Don de la mafia. 

—¿Mafia? —repetí con un hilo de voz. 

Había  escuchado  el  término  millones  de  veces.  Vivía  en  en  el Bronx,  por  supuesto  que  sabía  que  la  mafia  y  las  bandas  estaban detrás  de  algunos  de  los  negocios  más  turbios  que  sucedían  allí. 

¿Pero,  por  qué  un  empresario  reconocido  sería  miembro  de  la mafia?    Y  entonces,  la  bombilla  se  me  encendió.  Martinelli  era  un nombre  italiano.  Había  leído  artículos  sobre  la  mafia  italo  –

estadounidenses,  incluso  había  visto  algún  documental.  Hombres importantes,  vestidos  de  trajes  impolutos,  con  raíces  italianas.  Y

todo  encajó:  la  desconfianza  de  Athos  hacia  mí,  que  su

guardaespaldas me confiscase el bolso, su actitud desde que había entrado en ese despacho... 

—Ryan  te  ha  enviado  a  mí  sabiendo  de  lo  que  soy  capaz. 

Sabiendo... 

Él  siguió  hablando,  pero  ya  no  le  escuchaba.  Me  encontraba atrapada  en  un  lugar  de  mi  mente  en  el  que  la  palabra  mafia  se repetía constantemente. Me había criado en un barrio en el cual las drogas y el vandalismo estaban a la orden del día. No sería capaz de  recordar  la  de  veces  que  había  asistido  a  un  intercambio  de drogas o vivido un robo de cerca. Incluso me habían robado el bolso más  de  una  vez.  Sin  embargo,  aquello  era  algo  más  peligroso, mucho más aterrador. 

La  mafia.  Athos,  mi  mejor  amigo  durante  años,  ese  chico  dulce que vivía en el mismo edificio que yo y que quería ser arquitecto, se había convertido en un mafioso. Incluso yo sabía que era gente con la  que  no  debías  meterte.  Criminales  que  tenían  sus  manos manchadas de sangre. 

¿Por qué, Athos? ¿Por qué te has hecho esto a ti mismo? ¿Qué te  ha  pasado  para  que  termines  así?  Había  tantas  preguntas  que quería hacerle, sin embargo, lo único que dije fue: —Tienes razón, será  mejor  que  me  marche.  —Las  palabras  salieron  estranguladas de mi garganta. 

Controlando el temblor de mi cuerpo, me giré y me obligué a mí misma a caminar hasta la puerta, pero me detuve a medio camino cuando escuché a Athos. 

—¿Asustada? —preguntó con una voz burlona. 

No debería haber respondido a su provocación después de lo que sabía, sino que debería haberme marchado de allí. No obstante, no lo  hice,  en  su  lugar  me  di  la  vuelta  para  mirarle.  A  pesar  de  su expresión impasible, pude notar un cambio en él. Era mínimo, casi imperceptible, pero estaba ahí. Ese brillo en sus ojos. 

—No. —Mentira—. Pero no puedes ayudarme. No voy a aceptar un dinero manchado…

—De sangre —terminó su frase por mí—. Estás de suerte, porque no  voy  a  regalarte  nada.  Voy  a  darte  dos  opciones:  salir  por  esta

puerta y no volver jamás o aceptar los ocho mil dólares que uno de mis hombres te va a entregar. 

Tragué saliva con fuerza al escuchar su sugerencia. Abrí la boca, dispuesta  a  negarme,  pero  nada  salió  de  mis  labios.  No  podía hacerlo,  no  podía  negarme,  porque  eso  significaba  que  Ryan moriría.  Esos  hombres  lo  matarían.  No  podía  abandonar  a  mi hermano, nunca me perdonaría a mí misma hacerlo. Sin embargo, 

¿si podía perdonarme involucrarme con la mafia para salvarlo? 

—¿A cambio de qué? —La respuesta brotó en forma de pregunta un segundo después de mi garganta. 

Una  atisbo  de  sonrisa  se  dibujó  en  el  rostro  de  Athos.  Él  sabía que aceptaría, por supuesto que lo hacía. 

—Trabajarás en el casino para pagar hasta el último centavo, más el  veinte  por  ciento  de  intereses.  —No  me  sorprendió,  ya  que  a pesar de que nunca había tratado con ellos, sabía que la mafia no hacía favores. 

—No voy a realizar ningún trabajo ilegal, Athos. A pesar del barrio en  el  que  me  he  criado  y  las  dificultades,  nunca  he  delinquido.  Es una línea que no voy a cruzar. 

—No estás en condiciones de exigir nada. —Athos se dirigió hacia la mesa de cristal y agarró un móvil que descansaba en ella. Golpeó un botón y la puerta del despacho se abrió—. Alfonso, acompaña a Lena a la salida —ordenó al hombre que había llevado hasta allí y en  esos  momentos  entraba  en  el  despacho—.  Entrégale  ocho  mil dólares y asegúrate que llega a su casa sana y salva. 

El hombre asintió con la cabeza y dirigió su mirada hacia mí. 

—Señorita. 

—No  puedo  dejar  mi  trabajo.  Tengo  facturas  que  pagar.  Y

además, me gusta. 

—No  lo  hagas.  Arréglatelas  para  compaginar  los  dos  empleos. 

Mañana  empiezas  a  las  ocho  de  la  noche.  O  siempre  puedes aceptar la primera opción. Es tu decisión. 

—Athos…

—Buenas noches, Lena. 

Tras  estas  palabras  de  su  jefe,  Alfonso  me  agarró  del  brazo  sin tirar de mí, pero asegurándose de que le seguía. 

Capítulo 9


Athos

No  eran  ni  las  once  de  la  noche  cuando  entré  por  la  puerta  de Golden  Paradise.  El  local  se  había  convertido  en  una  de  mis paradas habituales desde que había salido de la cárcel. 

Aunque  también  lo  había  sido  antes  de  entrar.  No  tenía  citas  en las que fingía interesarme por la vida de una mujer a la que no tenía intención  de  volver  a  llamar  solo  para  llevármela  a  la  cama.  Podía buscarme  amantes,  tal  y  como  había  hecho  mi  padre.  Había mujeres de nuestro mundo que estaban interesadas en mí y mucho más  ahora  que  era  Consigliere,  pero  era  una  opción  que  prefería descartar. 

Era  mejor  ahorrarme  problemas.  En  Golden  Paradise  no  había conversaciones  innecesarias  o  futuros  malentendidos.  Tan  solo  se trataba  de  una  transacción  económica  beneficiosa  para  las  dos partes. Yo les daba el dinero y ellas me daban lo que les pedía. 

Era pronto, por lo que todavía no había demasiados clientes en el local.  La  mayor  parte  de  las  chicas  estarían  en  los  vestuarios, esperando a que se llenara el club para empezar con su show. 

Me senté en una de las sillas que rodeaba una de las mesas de madera, cerca del escenario. 

—Athos,  no  te  esperaba  tan  temprano.  —Faith  se  acercó  a  mí, con una sonrisa dibujada en sus labios. A pesar de que parecía una frase casual, de dos viejos conocidos, podía ver la pregunta implícita en ella. 

Faith  era  la  gerente.  La  encargada  de  que  todo  marchase adecuadamente.  Aunque  el  local  era  nuestro  y  ella  trabaja  para nosotros, Faith era algo más que una trabajadora, era una especie de  socia.  De  joven  había  sido  una  de  las  muchas  bailarinas  que trabajaban  en  nuestros  locales.  Con  su  buena  cabeza  para  los negocios había logrado ganarse la confianza de mi padre, el cual le

cedió  el  control  del  local,  siempre  y  cuando  nos  entregase  buena parte de los beneficios. 

Generalmente solía ir a medianoche, aunque llevaba cuatro días sin ir. Las ganas de meterla en caliente que había sentido al salir de la cárcel se habían ido diluyendo con el paso de los días. Y al final, se había vuelto monótono y aburrido. 

Ni siquiera sabía por qué estaba allí esa noche. Aunque eso era una jodida mentira, sí que lo sabía. 

—Hoy he decidido honraros con mi presencia antes de lo habitual. 

—¿Negocios o placer? 

—Placer. Solo placer. 

La pequeña arruga que se había formado en el entrecejo de Faith desapareció cuando escuchó mi respuesta. A pesar de que ella no estaba relacionada directamente con la mafia, conocía lo suficiente como para saber que una visita inesperada no significaban buenas noticias. 

—Y estamos aquí para servirte. Ya sabes que esta es tu casa —

contestó  Faith  con  una  gran  sonrisa—.  ¿Le  digo  a  Cameron  que venga? Ella tiene un rato antes de que su show empiece. 

Pese a que Cameron era una buena compañía y en cualquier otra situación le hubiera dicho que sí, me encontré a mí mismo negando con la cabeza. Por alguna razón, ese día la compañía de Cameron no  me  parecía  tan  buena  como  en  otras  ocasiones.  Ella  era demasiado  rubia,  su  cabello  era  demasiado  lacio.  No  era  a  quien necesitaba esa noche. 

—No, de momento solo quiero tomarme una copa. 

—Claro  —me  contestó  Faith,  aunque  pude  ver  un  brillo  de sorpresa en sus ojos—. ¿Qué quieres? 

Ella  era  lo  suficientemente  inteligente  como  para  ver  que  algo extraño sucedía, pero también como para no preguntarme por ello. 

Al contrario que otros hombres de la Familia que acudían al Golden Paradise, nunca me quedaba allí más de lo necesario. No veía a las chicas  bailar,  ni  me  quedaba  a  tomar  una  copa.  Llegaba,  pedía  la compañía de una de las chicas, en general la primera que estuviese libre. Me la follaba y me marchaba. 

—Un whisky. 

—¿Alguna marca en especial? —preguntó. 

—No. 

Me daba igual. Lo único que quería era la deliciosa sensación del líquido quemándome la garganta. 

—Vale, ahora te lo traigo. 

Faith  se  dio  la  vuelta  y  se  dirigió  hacia  la  barra.  Podía  haberle pedido  a  una  de  las  camareras  que  me  lo  sirviera,  pero  prefería hacerlo  ella  misma.  Lo  que  parecía  un  gesto  respeto  hacia  un miembro  de  la  Familia  Martinelli,  no  era  más  que  un  intento  de mantenerme vigilado. Mi actitud le había parecido extraña y quería comprobar que todo estaba bien. 

No, no lo estaba. Pero nada tenía que ver con ella o con el club. 

El puto problema tenía nombre y apellido: Lena Erikson. O quizá no tenía nada que ver con ella y el puto problema era yo. 

Sí, yo era el único culpable. Porque no debería haberme afectado el  verla  de  nuevo  después  de  tantos  años.  Ella  había  sido  una persona importante en mi vida, pero ya no era nadie. 

No  esperaba  volver  a  verla  y  mucho  menos  en  uno  de  nuestros casinos. Cuando uno de mis hombres me había dicho que una chica que respondía al nombre de Lena Erikson me estaba buscando, me había quedado tan sorprendido que había tenido que verlo por mis propios ojos. Tras comprobar mediante el visionado de las cámaras de seguridad que se trataba de ella, tenía que haber mandado a mi hombre a que la echase del casino. Pero no pude hacerlo. Porque quería saber qué quería, por qué había venido a buscarme después de tantos años. 

Y sobre todo, quería verla en persona. 

Lena  apenas  había  cambiado.  Puede  que  ahora  fuera  más madura,  que  la  vida  se  hubiera  encargado  de  eso.  Pero  seguía siendo  la  misma  adolescente  crédula  y  cabezota  que  conocí  hacía diez  años.  Capaz  de  hacer  cualquier  cosa  por  el  cabronazo  de  su hermano, cuando a este solo le importaba su puto culo. 

Ella no había cambiado nada, pero yo sí que lo había hecho. Era una persona completamente diferente a la que ella había conocido. 

El Athos que caminaba junto a ella todos los días al instituto, el que le llevaba helado a su casa cuando tenía un mal día, ese Athos ya

no  existía.  Ese  Athos  murió  en  el  mismo  instante  en  que  me encontré a mi madre sin vida en el armario de su cuarto. A partir de ese día, decidí cortar lazos con cualquier persona que perteneciese a mi pasado. 

Y debería seguir siendo así. Lena no pertenecía a nuestro mundo, debería  haberle  negado  el  dinero.  Volver  a  echarla  de  mi  vida.  Lo estaba haciendo bien, hasta que ella descubrió que yo pertenecía a la mafia y vi ese desprecio en sus ojos castaños. La forma en la que su actitud cambió y se dio la vuelta para girarse y caminar hacia la puerta,  con  una  superioridad  moral  que  odié.  Como  si  fuese  mejor que  nosotros.  Quise  demostrarle  que  no  lo  era,  que  como  todos, haría cualquier cosa por conseguir el dinero que necesitaba. Por eso le ofrecí ese trabajo. 

No, esa no era la única razón. Y en el fondo, lo sabía. Había más. 

Me sentía atraído por ella. Pero no de la misma manera que lo había hecho  cuando  era  un  adolescente.  En  aquel  momento  me  sentía obnubilado  por  su  manera  de  ser,  por  esa  forma  tierna  con  la  que trataba a los animales, por esa sonrisa que podía iluminar el cielo en el día más oscuro. Y por un montón de imbecilidades más que mi yo de  quince  años  consideraba  fascinantes.  Mi  yo  de  veinticinco  se había  sentido  atraído  por  su  esbelta  figura  y  esos  carnosos  labios que  invitaban  a  ser  besados  y  me  hacían  preguntarme  cómo  se sentirían alrededor de mi polla. Mi yo actual quería follarse a Lena de  maneras  que  mi  yo  de  quince  años  se  hubiese  sentido escandalizado. De maneras que ella se escandalizaría. 

Nunca  había  sentido  esa  necesidad  por  una  mujer  en  especial. 

Todas eran iguales para mí. Ninguna sobresalía por encima de otra. 

Hasta que ella había regresado a mi vida. Tan solo hacía unas horas que  la  había  vuelto  a  ver  y  a  pesar  de  que  solo  habían  sido  unos pocos minutos, me habían afectado más de lo que me gustaría. 

Por  eso  había  ido  al  Golden,  porque  tenía  que  sacármela  de  mi sistema.  Y  que  mejor  manera  que  follándome  a  otra  mujer. 

Demostrándome a mí mismo que Lena ya no significaba nada para mí. 

—Toma Athos, tu pedido —me dijo Faith, dejando mi bebida sobre la mesa—. Cualquier cosa que necesites, me llamas. 

Asentí  mientras  cogía  el  vaso  y  observaba  el  escenario  vacío. 

Con tan poca gente se veía aún más deprimente que cuando estaba lleno.  Pasé  la  mirada  de  un  lado  a  otro  del  local.  Kate,  una  de  las bailarinas,  estaba  apoyada  sobre  una  de  las  columnas  mientras hablaba por teléfono. Un hombre calvo, de más de cincuenta, pasó por  delante  de  ella  y  le  guiñó  un  ojo,  junto  a  unas  palabras  que desde dónde estaba, no pude escuchar. Esta le respondió con una enorme sonrisa, pero cuando el hombre se dio la vuelta, una mueca de asco se dibujó en su cara. 

Mi  mirada  continuó  vagando  de  un  lado  a  otro  hasta  que  me encontré  con  una  chica  que  nunca  había  visto.  Su  piel  aceitunada contrastaba con el top rojo sin tirantes, debajo del cual se podía ver las tiras de un bikini plateado y los pantalones vaqueros cortos que llevaba.  Pero  no  fue  eso  lo  que  llamó  mi  atención,  sino  su  cabello rizado. Castaño y rizado. 

—Faith  —la  llamé,  mi  vista  fija  en  la  chica,  que  conversaba  con otra compañera. 

Ni dos segundos más tarde, Faith ya estaba a mi lado. 

—Dime, Athos. 

—Ella. —Señalé a la chica—. La quiero a ella. 

Faith asintió con la cabeza e hizo un gesto con la mano llamando la atención de la chica. 

—Lisa, acércate. Al señor Martinelli le gustaría conocerte. 

La chica ladeó la cabeza para mirarme y me sonrió, a la vez que su  lengua  lamía  su  labio  inferior,  en  un  intento  de  ponerme cachondo. Moviendo sus caderas de manera sexy o lo que ella creía que lo era, se acercó hacia nosotros mientras uno de los dedos de su mano jugaba con uno de sus mechones de su pelo. 

Todo era puro teatro. No había nada real en su actitud. Todos su movimientos estaban destinados en agradarme. Y eso me puso de mal humor. 

No  tenía  sentido,  ya  que  Lisa  estaba  haciendo  lo  que  tenía  que hacer. Parte de su trabajo consistía en hacer creer a los clientes que sentía  atraída  por  ellos.  Nunca  me  había  importado  un  jodida mierda. Pero ese día necesitaba algo más. ¿Qué? No tenía ni puta idea.  Pero  lo  que  sí  sabía  era  que  no  lo  iba  a  lograr  follándome  a

Lisa y así todo, cuando ella me ofreció su mano, la acepté, dejando que  me  llevase  por  las  escaleras  que  conducían  hasta  la  segunda planta, dónde se encontraban las habitaciones. 

Con una sonrisa forzada dibujada en su bonito rostro, se detuvo frente  a  la  primera  puerta.  Con  un  ligero  temblor  en  su  mano  que delataba  que  ese  era  su  primer  día,  tiró  del  picaporte.  Eché  un vistazo  a  la  habitación:  todas  eran  iguales,  con  una  cama  de matrimonio con sabanas rojas. Un mesita con preservativos encima, que nunca usaba, ya que siempre llevaba los míos propios. Y varios espejos  colocados  de  manera  estratégica  para  divertimiento  de  los clientes. 

—Señor Martinelli,  —me llamó en cuanto cerré la puerta tras de mí—. ¿Quiere algo esp…? 

No la dejé terminar la frase. Le agarré de la muñeca, colocándole con  la  cara  contra  la  pared.  De  un  solo  movimiento,  le  quité  el pantalón  vaquero  y  la  parte  de  abajo  de  su  bikini.  Saqué  un preservativo del bolsillo de mis pantalones y me los bajé junto a mis calzoncillos,  dejándolos  arremolinados  en  mis  tobillos.  No  me molesté en quitármelos, ya que no iba a estar mucho rato más allí. 

Me  puse  el  preservativo  en  mi  miembro  erecto  y  de  una  sola estocada,  me  introduje  en  su  interior.  Usualmente  se  sentía  bien, una  manera  de  descargar  la  adrenalina  que  llevaba  acumulada  en mi cuerpo. El sexo era una forma de sentirme vivo. Y sin embargo, en  esa  ocasión  no  sentí  nada.  Porque  todo  era  demasiado  vacío, demasiado falso. 

Y  entonces,  comprendí  que  era  ese  más  que  necesitaba.  Por primera  vez  desde  hacía  más  de  diez  años,  quería  algo  real,  algo puro. Algo como lo que Lena podría darme. 

Algo  que  los  hombres  de  la  mafia  como  yo  no  estábamos destinados  a  tener.  Algo  que  yo  nunca  había  deseado.  Y  que  sin embargo,  ahora  ansiaba  con  toda  mi  alma.  Mierda,  estaba  muy jodido. 

Tampoco ayudó que cuando terminé en el interior de Lisa, no fue su rostro el que vi, sino el de Lena. 

Capítulo 10


Lena

—¿Te ha dado el dinero? —me preguntó mi hermano en forma de saludo en cuanto entré en el apartamento. 

Su  mirada  se  fijó  en  la  bolsa  negra  que  llevaba  colgada  en  el hombro.  La  que  me  habían  entregado  por  orden  de  Athos  y  que contenía el dinero que mi hermano debía. 

El  hombre  de  Athos  me  había  llevado  en  coche  hasta  mi  casa, asegurándose tal y como su jefe le había pedido que llegaba sana y salva. 

El  Athos  del  pasado  me  hubiese  acompañado  él  mismo preocupado  por  mi  seguridad.    El  hombre  en  el  que  se  había convertido  tan  solo  quería  asegurarse  de  que  no  me  pasaba  nada para que pudiese devolverle el dinero. 

—Lena  te  estoy  hablando  —insistió  Ryan,  chasqueando  sus dedos frente a mí, en un intento por llamar mi atención. 

—¿Sabias que Athos pertenecía a la mafia? —espeté. 

—Sí. —Mi hermano ni siquiera se molestó en disimular. 

—¿Me has dejado ir  sabiendo la clase de persona en la que se ha  convertido?  —¿Entonces  Athos  tenía  razón,  Ryan  me  estaba manipulando?  No,  eso  no  era  cierto.  A  pesar  de  la  gran  lista  de errores que había cometido, era mi hermano, nunca haría nada que me pudiera perjudicar—. ¿Ni por un segundo te has preocupado por mi seguridad? 

—Al  principio  pensaba  que  lo  sabías,  Lena  —se  justificó—. 

Cuando  me  di  cuenta  de  que  no  debería  habértelo  dicho,  pero  no hubieses cambiado nada si te hubiese dicho que la Familia Martinelli era una Familia de mafiosos. 

No,  no  lo  hubiese  hecho,  porque  Athos  era  mi  única  salida.  Por eso había aceptado el dinero a pesar de todo. A pesar de saber que ese hombre ya no era mi amigo. 

Y pensar que él solía advertirme del tipo de chicos con los que me juntaba cuando éramos adolescentes, cuando tan solo eran niñatos que se creían muy malos por llevar una chupa de cuero o tener una moto.  Unos  imbéciles  de  manual,  ahora  que  había  madurado  lo sabía, pero ahí se quedaban. En cambio, Athos se había convertido en algo mucho peor que ellos. Se había convertido en todo lo que aborrecía. Y la peor parte era que parecía orgulloso de ello. 

—No es el mismo chico con el que me crié. Él ha cambiado —le dije,  aunque  a  Ryan  no  parecía  importarle—.  Tienes  razón,  aún sabiéndolo  hubiese  ido  en  su  busca,  pero  hubiese  sabido  a  que atenerme. 

Mi hermano negó con la cabeza. 

—Créeme Lena, hubiese sido peor. Vosotros fuisteis inseparables en  el  pasado,  él  ha  cambiado,  pero  tú  no.  No  sabes  mentir  y  él  lo sabe. Era más seguro para ti si pensabas que era un buen hombre. 

—¿Crees qué ha sido más seguro? —cuestioné con furia. 

Pese a que sabía que Ryan era una persona enferma, no podía evitar sentirme herida ante su indiferencia. No estábamos hablando de un camello de barrio, sino de la maldita mafia, joder. ¿Cómo no me había advertido? 

—¿Te  ha  hecho  daño?  —preguntó,  mostrando  preocupación  por primera  vez  desde  que  había  llegado.  Aunque  a  pesar  de  sus palabras, su vista continuaba fija en la bolsa. 

Sin responderle, le entregué la bolsa. Inmediatamente, él la abrió para comprobar que contenía todo el dinero. 

—¿Te  lo  ha  regalado?  —inquirió  sin  mirarme,  ocupado  como estaba contando el dinero. 

Las  lágrimas  comenzaron  a  acumularse  en  mis  ojos  cuando  la realización me golpeó. Athos tenía razón, a Ryan solo le importaba el  dinero.  Era  un  egoísta,  siempre  lo  había  sido.  Pero  era  mi hermano, nada que hiciese lo cambiaría. Solo le tenia a él. 

—Me  lo  ha  prestado.  Tengo  que  trabajar  en  el  casino  hasta  que pague la deuda más los intereses. Por lo que es probable que me jubile allí. 

Ni  siquiera  se  me  había  pasado  por  la  cabeza  en  preguntarle cuánto pagaba. 

—¿Haciendo qué? 

—Nada ilegal —mentí, aunque en realidad no tenía ni idea de lo que esperaba Athos que hiciese. 

Ryan dejó la bolsa al suelo y se acercó a mí. Me agarró del brazo y tiró de mí hacia el viejo sofá. Se sentó y me obligó a sentarme a su lado

—Se que a veces no lo parece, pero te quiero Lena. Esta mañana te  he  prometido  que  iba  a  curarme  y  lo  voy  a  hacer.  Mañana entregaré  el  dinero  a  los  hombres  que  nos  han  amenazado  e ingresaré en un centro de ayuda a la ludopatía y sustancias. 

Aunque  mi  hermano  no  era  un  drogadicto,  consumía  de  vez  en cuando. Y me temía que últimamente fuese más asiduamente. Que lo  estuviese  confesando  significa  que  era  consciente  de  sus problemas. Lo cual era algo muy bueno. 

—¿Con qué dinero? 

—Mientras  tú  estabas  en  el  trabajo  he  hablado  con  mi  asistenta social. Ellos se encargarán de eso. 

Y  no  necesité  preguntar  más.  Ni  siquiera  me  cuestioné  si  sus palabras eran ciertas o no, le creí. O tal vez, me obligué a mí misma a hacerlo. Me incliné hacia él para darle un abrazo con cuidado de no hacerle daño, aunque tenía que estar adolorido de la paliza que había recibido la noche anterior. Él pasó sus manos por mi espalda. 

—Por fin —dije mientras me separaba de él—.  Dame la dirección para que pueda ir a visitarte. 

Ryan negó con la cabeza. 

—Es  mejor  que  no  lo  sepas.  Si  vienes  a  verme  es  fácil  que  te suplique que me saques de allí. 

—Por lo menos, un número de teléfono para que pueda llamar y hablar con el personal. Quiero saber si me necesitas. 

—Les daré tu número para que te llamen si pasa algo. Voy a estar bien. 

—¿Durante cuanto tiempo? 

—No  lo  sé  —contestó  de  manera  cortante,  aunque  en  seguida añadió en un tono más amable, con una sonrisa—: Lo que necesite, Lena. 

—De acuerdo —acepté—. Lo importante es que te pongas bien

—Lo haré y me convertiré en el hermano mayor que te mereces. 

Te sentirás orgullosa de mí. 

Había algo en esas palabras, en la manera de pronunciarlas o tal vez en sus ojos, que provocaron que una sensación de malestar me invadiera.  Sí,  había  algo  que  no  se  sentía  del  todo  bien.  Sin embargo,  la  oculté  bajo  la  superficie,  no  queriendo  que  me estropeara el momento. 

—No sabes la de veces que he soñado con este día —dije, con la voz quebrada por la emoción, mientras sujetaba sus manos con las mías—. Aunque hayan tenido que amenazarme con una pistola para que entrases en razón —bromeé, para aligerar la tensión. 

Pero  a  mi  hermano  no  le  pareció  gracioso,  porque  soltó  mis manos y se las pasó por su cara magullada. 

—Si te llega a pasar algo por mi culpa no sé que hubiese hecho. 

Sacudí mi cabeza y una sonrisa forzada se dibujó en mis labios. 

Estiré una de mis manos para acariciar su mejilla. 

—Los dos estamos bien y a partir de hoy estaremos mejor. 

Ryan asintió. 

—Lo estaremos. 

◇◆◇◆

—El baile de graduación es uno de los días más importantes de tu vida, Lena. No puedes perdértelo —me regañó mi abuela, mientras yo le pelaba una manzana y la partía en trozos pequeños. 

Su  dentadura  postiza  estaba  en  las  últimas,  pero  el  dinero escaseaba y aunque estaba intentando ahorrar para comprarle una nueva, aún no lo había conseguido. 

Le  ofrecí  un  trozo  y  ella  lo  cogió,  metiéndoselo  en  la  boca  y masticándolo despacio. 

Todos los domingos iba a visitarla o por lo menos, lo intentaba. Lo malo de la juguetería – clínica era que no cerraba ningún día de la semana y menos los festivos, que era cuando más niños acudían. A pesar  de  ello,  siempre  buscaba  la  manera  de  conseguir  un  par  de horas libres para estar con ella. 

—Creo  que  me  voy  a  arriesgar    —le  respondí,  siguiéndole  la corriente. 

Ella  me  miró  ceñuda  y  levantó  su  mano,  señalándome  con  un dedo. 

—Vas  a  ir,  señorita.  Vamos  a  comprar  un  bonito  vestido  en  la tienda de segunda mano del señor Redhouse. Y después, lo voy a arreglar, vas a estar preciosa. 

Y lo estuve. Yo no había querido ir a ese baile porque me sentía desdichada. El instituto terminaba, aunque mi vida no iba a cambiar. 

Las  universidades  habían  rechazado  concederme  una  beca  y  mi sueño  de  ir  a  la  universidad  se  había  roto  en  mil  pedazos.  Estaba desolada, pero mi abuela no me permitió que me hundiese. Ella fue mi barca salvavidas. 

Al final, logró convencerme, fui al baile y me divertí. Encontramos un precioso vestido largo color vino de palabra de honor a un buen precio  y  Aiden,  un  chico  que  iba  a  mi  clase  de  matemáticas,  me pasó  a  recoger,  ataviado  en  un  elegante  traje  negro.  Pasamos  un buen rato, bailamos, luego me llevó en coche hasta mi casa y nos dimos  un  beso  de  despedida.  Salimos  un  par  de  veces  más,  pero luego él se mudó a Oregon y perdimos el contacto. 

—Lo  voy  a  hacer  por  ti  —le  dije—.  Pero  tienes  que  tomarte  las pastillas sin rechistar. 

En  cuanto  nombré  la  palabra  prohibida,  mi  abuela  abrió  los  ojos como platos y me hizo un gesto para que me sentase a su lado en la cama. 

Dejé la manzana encima de la mesa y me senté a su lado. 

—Quieren envenenarme —me susurró, a pesar de que nadie más se encontraba en la habitación. 

Suspiré.  La  enfermedad  le  había  vuelto  muy  desconfiada  y  algo paranóica.  El  médico  que  había  dicho  que  estaba  dentro  de  lo normal en personas con su condición, pero a mí me rompía el alma verla sufrir. 

—Nadie  quiere  envenenarte,  abuela  —respondí,  acariciándole  el cabello blanco—. Las pastillas son para te encuentres mejor. 

—Me  encuentro  bien  —replicó,  haciendo  un  mohín  gracioso  con su boca. 

—Venga  abuela,  hazlo  por  mí.  —Estiré  la  mano  para  coger  las dos pastillas blanca y roja, junto con un vaso de agua y se lo ofrecí. 

Aunque parecía que se iba a negar, al final aceptó y se las tragó con un pequeño sorbo de agua. 

—Mi mamá dice que soy una niña muy guapa —dijo al cabo de un rato, rompiendo el silencio que se había instaurado en la habitación. 

—Tu mamá tiene razón —coincidí con una sonrisa. 

Era  increíble  como  pasaba  de  un  recuerdo  a  otro.  No  era  capaz de recordar lo que había hecho cinco minutos antes o en que época nos encontrábamos, pero sí de recordar eventos pasados. Cada día que  pasaba  mi  abuela  estaba  más  perdida  en  su  propia  mente.  Y

aunque  a  veces  no  reconocía  a  la  personas,  de  momento,  no  le pasaba conmigo. Ella siempre se acordaba de mi nombre. 

—¿Tu  también  crees  que  soy  una  niña  bonita?  —preguntó, ruborizándose. 

—Lo creo —contesté—. ¿Quieres dormir la siesta o prefieres que llame  a  Candy  para  que  te  lleve  a  dar  un  paseo  por  el  jardín?  —

pregunté,  mientras  miraba  la  hora  de  mi  reloj  pulsera.  Tenía  que regresar a la juguetería. 

—Dormir la siesta. Si estoy muy cansada mi mamá no me dejará ir al parque. 

Le  ayudé  a  tumbarse  en  la  cama  y  le  tapé  con  el  edredón floreado. En cuanto su cabeza tocó la almohada, cerró los ojos. 

Me  quede  allí  de  pie,  contemplándola  durante  varios  minutos.  Si hubiese podido, no me hubiese alejado de ella. Pero tenía que ir a trabajar y mi abuela estaba mejor en la residencia que sola en casa. 

Me incliné para darle un beso en la frente y ella abrió lo ojos. 

En un rápido movimiento, agarró mi brazo, sujetándolo con fuerza. 

Sus ojos habían recuperado el brillo y un atisbo de lucidez brillaba en ellos. No era la primera vez que lo hacía. Y aunque al principio me  asustaba  e  intentaba  zafarme,  había  aprendido  a  quedarme quieta y esperar que hablase. 

—Quiero mucho a Ryan, Lena. Pero tienes que prometerme que no  venderás  el  piso  para  darle  el  dinero  a  tu  hermano.  Estoy enferma  y  quiero  morirme  sabiendo  que  tienes  un  lugar  en  el  que vivir. 

—Te lo prometo —respondí. 

No era la primera vez que ella me hacía esa petición. Era como si los  instantes  en  los  que  ella  recuperaba  la  lucidez  sintiese  la necesidad de decírmelo. 

Una sonrisa iluminó su rostro y volvió a quedarse dormida. 

Salí  de  la  habitación,  cerrando  la  puerta  con  cuidado  para  no despertarla.  Me  acerqué  al  mostrador  de  enfermería  en  el  cual Candy,  una  de  las  enfermeras,  se  encontraba  rellenando  unos papeles. 

—Me voy —le dije—. Se ha quedado dormida, pero no creo que tarde mucho en despertarse. 

La enfermera levantó la vista para mirarme. 

—No  te  preocupes,  Lena.  Pasaré  en  un  rato  para  ver  cómo  se encuentra. 

—¡Quítate del medio, niña! —gritó un anciano que arrastraba un andador por el pasillo a toda la velocidad que sus cansadas piernas le permitían. 

—Perdone —me disculpé mientras me movía para dejarle pasar. 

—Los jóvenes sois increíbles. Os creéis los dueños de todo. Si no fuese por nosotros, ni siquiera tendrías un país en el que vivir. —Se paró  frente  al  mostrador,  en  el  lugar  que  yo  había  ocupado—-

Nosotros  nos  sacrificamos  para  daros  un  futuro  y  sois  unos desagradecidos que... 

El  hombre  siguió  embalado  dando  su  discurso.  Candy  se  colocó una mano en la boca y mirando hacia mí me susurró: —Huye tú que puedes. 

No  me  lo  tuvo  que  decir  dos  veces,  con  un  ademán  de  la  mano me  despedí  de  la  enfermera  mientras  escuchaba  al  hombre quejarse de mi falta de educación. 

A  pesar  de  lo  repelente  que  había  sido,  sentí  simpatía  por  el hombre. Tenía que ser muy difícil hacerse mayor y terminar en una residencia,  que  por  muy  bien  que  le  cuidasen,  posiblemente  se sentía solo en muchas ocasiones. 

Me prometí a mí misma que aprovecharía mi vida al máximo para que  el  día  que  fuese  una  anciana  no  hubiese  nada  de  lo  que  me arrepintiese. 

Aunque  cuando  la  imagen  de  Athos  penetró  en  mi  cabeza,  me pregunte  si  podría  cumplir  esa  promesa  o  ya  había  tomado  una decisión inalterable por la que me arrepentiría el resto de mi vida. 

Porque  fui  consciente  de  que  mi  vida  tal  y  como  la  conocía cambió  en  el  momento  en  el  que  entré  en  ese  despacho.  En  el momento en el que me reencontré con él. 

El pasado y el presente se habían fundido para formar un futuro incierto. Uno que no estaba segura de si quería conocer. 

Desgraciadamente, esa ya había dejado de ser mi decisión. 

Capítulo 11


Lena

Miré mi reflejo en el espejo de los servicios de mujeres en los que me había recluido durante mis quince minutos de descanso. Había recogido  mi  cabello  en  una  coleta  alta.  Observé  mi  rostro  con detenimiento,  comprobando  que  mi  maquillaje  lucía  bien:  el corrector  cubría  las  profundas  ojeras  púrpuras  que  se  formaban debajo de mis ojos y que eran el resultado de una noche en la que apenas  había  dormido  dos  horas;  el  delineado  negro  de  gato rasgaba mis ojos y el colorete me daba un aire más saludable. 

Mi  mirada  se  desvió  a  mi  cuerpo.  El  uniforme  del  casino  me quedaba como un guante, como si hubiese sido diseñado para mí. 

Lo que era curioso, porque no podía sentirme más fuera de lugar en el.  Me  sentía  como  una  especie  de  traidora  al  trabajar  en  un  local lúdico  que  tanto  dolor  causaba  a  miles  de  familias,  entre  ellas,  la mía. 

También  era  paradójico,  porque  el  dinero  que  había  salvado  la vida  de  mi  hermano  tenía  que  devolverlo  aprovechándome  de  la enfermedad de otras personas. 

Era consciente de que estaba haciendo un juicio sesgado. Mucha gente acudía al casino a pasar un rato divertido y no gastaba más de lo que podía. Pero la realidad era que los empleados del casino teníamos  que  poner  todo  de  nuestra  parte  para  que  la  gente  se excediese. Había visto a las camareras regalar bebidas a jugadores que  estaban  a  punto  de  marcharse  y  ofrecer  una  noche  de  hotel gratuita  a  aquellos  que  por  suerte  del  destino  habían  ganado  una cantidad  considerable,  con  la  esperanza  de  que  se  quedasen  más tiempo  y  se  lo  gastasen.  La  parte  buena  era  que  podían  llorar  sus penas en una habitación de lujo. 

Por  suerte  para  mí,  la  encargada  de  asignarme  una  tarea  había sido la misma empleada  que había sido una borde conmigo el día anterior. Por alguna razón no le había caído en gracia y su opinión

sobre mí no  había cambiado ni  un ápice en la últimas veinticuatro horas. Por lo que, en vez de ponerme a servir copas o encargarme de algunas de las mesas de juego, me había otorgado el privilegio de  ser  la  encargada  de  la  limpieza  de  urgencia.  Lo  que  consistía básicamente  en  limpiar  bebidas  caídas  en  el  suelo  para  evitar  que alguien  se  resbalase  y  demandase  al  casino  o  vómitos  y  otras asquerosidades. 

La  única  finalidad  del  trabajo  era  denigrarme,  ya  que  el  casino contaba  con  una  empresa  de  limpieza  cuyos  empleados  se encargaban  de  todo.  Pero  lejos  de  conseguirlo,  Mary  me  había evitado  la  desagradable  tarea  de  tener  que  incitar  a  la  gente  a gastar todos sus ahorros. 

Iba  a  regresar  a  mi  puesto  de  trabajo  cuando  escuché  unos sollozos  procedentes  de  uno  de  los  habitáculos.  Incliné  la  parte superior de mi cuerpo para ver unos zapatos negro que sobresalían por la rendija inferior de la puerta. 

—¿Señora, se encuentra bien? —pregunté. 

Los  sollozos  disminuyeron  de  volumen,  pero  no  obtuve  ninguna respuesta. Preocupada, golpeé la puerta con los nudillos. 

—Soy  una  empleada  del  casino.  Puedo  ayudarla  en  lo  que necesite —intenté de nuevo. Mi tono de voz dulce y calmante. 

—No puedes, nadie puede —respondió con voz entrecortada. 

—Confíe en mí, sea lo que sea que la sucede, tiene solución. 

—No es tan fácil. 

—Nunca  lo  es,  pero  a  veces  hablar  ayuda.  Soy  muy  buena escuchando. 

El silencio se adueñó de los servicios de mujeres durante un par de  minutos,  pero  justo  unos  segundos  antes  de  que  me  diese  por vencida y me dispusiese a marcharme, ella habló. 

—Tengo  dos  hijas  de  seis  y  ocho  años.  Las  he  dejado  con  una vecina. Ellas piensan que estoy trabajando, pero me han echado del trabajo y me acabo de gastar los pocos ahorros que nos quedaban. 

Pensaba  que  podía  ganar,  que  por  fin  la  suerte  me  sonreiría.  Solo quería  ganar  lo  suficiente  para  vivir  cómodamente  hasta  que encontrase otro trabajo. Y ahora no tengo ni para pagar el alquiler. 

Ellas me van a odiar. 

Siempre  era  así.  Los  locales  lúdicos  jugaban  con  la desesperación  de  la  gente.  Los  empresarios  del  sector  se enriquecían con las desgracias ajenas. 

Sollozos  más  fuertes  y  desgarrados  salieron  del  otro  lado  de  la puerta. Apoyé mi cabeza en la madera. 

—Siento mucho lo que le está sucediendo, pero confíe en mí. Sus hijas no la van a odiar —dije con convicción. Porque estaba segura de ello. Mi madre me había decepcionado de mil maneras, pero yo siempre la había querido, incluso muerta seguía amándola—. Ellas la necesitan, tiene que ser fuerte para ellas. Lo único que quieren es que  las  ame.  Si  están  juntas,  pueden  superar  todos  los inconvenientes. 

Escuché  el  sonido  de  la  cisterna  y  me  moví  de  la  puerta  en  el momento que sentí que tiraban de la manilla. 

Una mujer a principios de sus treinta, con los ojos rojos y la cara llorosa emergió del interior. 

—¿Y cómo los vamos a superar? —preguntó con la voz quebrada

—. Si no le pago mañana el casero nos va a desahuciar. Y no tengo familia a la que acudir. Solo tengo a mis hijas y las voy a perder. —

Antes  de  que  pudiera  pronunciar  una  sola  palabra,  se  abalanzó hacia mí y me abrazó. Su cabeza se apoyó en mi hombro a la vez que sollozaba con más fuerza. 

Pasé  mis  manos  por  su  espalda,  tratando  de  reconfortarla.  Me partía el corazón verla así. Una pobre madre que lo único que había buscado  era  ayudar  a  sus  hijas.  Aquella  pobre  mujer  solo  estaba intentando  sobrevivir  y  cuando  estabas  desesperado,  intentabas coger  todas  las  oportunidades  que  se  te  presentaban,  aunque  no siempre fueran las mejores. 

—Todo va a estar bien. —La frase vacía quemó en mi garganta. 

Porque  era  consciente  de  que  no  lo  iba  a  estar.  Si  la  echaban  del piso,  terminaría  en  la  calle.  Los  asuntos  sociales  le  quitarían  a  las niñas y eso solo con suerte. Podía terminar en manos de bandas o cualquier cosa peor. 

No podía permitirlo. 

—Voy  a  ayudarte  —dije  con  convicción  mientras  una  idea disparatada  se  formaba  en  mi  cabeza.  Le  agarré  de  los  hombros

para separarla un poco de mí—. ¿Cuánto dinero has perdido? 

—Ochocientos  dólares.  —Se  pasó  los  dedos  por  los  ojos, secándose  las  lagrimas,  sin  mucho  éxito.  Lo  único  que  logró  fue esparcirse más el maquillaje. 

—Límpiate  la  cara.  Y  luego  ven  a  buscarme  al  mostrador  de  las fichas. Voy a devolverte tu dinero. 

—¿Harías eso por mí? —me preguntó con escepticismo. 

—Sí,  pero  tienes  que  prometerme  que  vas  a  tomar  mejores decisiones. No puedes ganar dinero jugando, nunca funciona. Solo vas a perder más de lo que tienes. 

—Lo sé. Es la primera vez que hago algo así. Llevo un mes en el paro. Nadie me contrataba y creí que esta era la única salida. 

—No  lo  es.  Te  lo  aseguro.  El  juego  es  como  la  bebida,  solo empeora las cosas. Venga, lávate. —Le señalé el lavabo. 

Ella asintió y yo salí de los servicios con la decisión marcando mis pasos. No iba a permitir que esa mujer tirara el futuro de sus hijas y el suyo por la borda por un error de juicio fruto de la desesperación más absoluta. Ya debía un montón de dinero a Athos, un poco más tampoco haría mucho daño. 

Crucé el pasillo para dirigirme hacia las máquinas que cambiaban el  dinero  por  fichas.  A  su  lado  se  encontraba  un  mostrador  detrás del  cual  un  empleado  estaba  entregando  una  pequeña  suma  a  un hombre por sus escasas fichas. 

Iba a intentar convencerlo de que me prestase el dinero, pero no me  dio  tiempo  porque  en  cuanto  me  vio  acercarme,  despachó  al hombre y rodeó el mostrador. 

—¿Eres la nueva? 

—Sí. 

—¿Sabes  cómo  funciona?  —preguntó,  señalando  detrás  del mostrador. No me dio tiempo a responder, porque se contestó a sí mismo—.  Eres  joven,  seguro  que  eres  capaz  de  ser  autodidacta. 

Cúbreme, tengo que salir un momento al aparcamiento. No tardo ni diez minutos. 

No  fui  capaz  ni  de  abrir  la  boca  porque  el  hombre  salió  a  toda prisa, dejándome allí. 

La mujer del baño apareció unos minutos después. Le entregué el dinero y me dio las gracias con lágrimas en los ojos, prometiéndome hacer las cosas bien a partir de ese momento. 

A  lo  mejor  trabajar  allí  no  era  tan  malo.  No  si  al  menos  podía ayudar a las personas para que no tuviesen los mismos problemas que mi hermano. 

—Señorita,  están  todas  las  maquinas  ocupadas.  ¿Puede  darme fichas del valor de novecientos dólares? —me preguntó un hombre trajeado de mediana edad, sacándome de mi ensoñación. 

—¿Seguro  que  se  quiere  gastar  tanto  dinero?  —pregunté  de vuelta, apoyando mis manos en el mostrador de cristal. 

El  hombre  me  miró  como  si  me  hubiesen  salido  dos  cabezas  y después,  entrecerró  los  ojos.  En  la  sala  de  enfrente  un  músico tocaba el violín en vivo y me permití relajarme con la melodía. 

—Señorita, ¿está escuchando algo de lo que le estoy diciendo? 

—Discúlpeme, ¿qué me decía? 

—Da igual. —Hizo un ademán con la mano—. Deme mis fichas —

me pidió, más bien me exigió, colocando un fajo de billetes encima del mostrador. 

Sin embargo, no me moví ni un ápice. 

—¿Tiene usted familia? 

—¿Cómo? —Su cara de estupefacción no tenía precio. 

—¿Su familia sabe que se esta gastando el dinero en un casino? 

El hombre abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. 

—Hágame  caso.  Utilice  el  dinero  para  algo  mejor.  —Recogí  el dinero y se lo entregué. 

El  hombre  se  quedó  mirando  mi  mano  y  el  dinero  como  si  se tratase de un mineral radiactivo. 

—¿Quién se ha creído que es para decirme lo que debo o debo hacer? —preguntó airado. 

Su rostro se puso rojo como un tomate y por unos instantes tuve la sensación de que iba a explotar. 

—¿Qué  esta  pasando  aquí?  —inquirió  el  encargado  del mostrador, regresando del aparcamiento. 

—Menos mal, Eric. ¿Quién es esta? —El hombre me señaló con desprecio—. Se niega a darme fichas. 

—No  me  niego  —le  contradije—.  Simplemente  opino  que novecientos  dólares  es  mucho  dinero.  ¿Hace  cuánto  que  no  se  va de viaje son su pareja? 

—Mi mujer falleció hace tres meses. 

—Siento mucho su perdida . —Le di el pésame—. Jugando no va a lograr…

No pude continuar hablando, porque Eric me quitó el dinero de la mano y me apartó de un empujón. 

—Ahora mismo le doy sus fichas, señor Allen. —Guardó el dinero y le entregó las fichas al hombre—. Fuera de mi vista —me susurró. 

—¡Encargada de limpieza de urgencia! Acuda a la sala de póquer

—me llamaron por el altavoz y aproveché para marcharme de allí. 

Si  el  hombre  quería  ahogar  sus  penas  en  el  juego,  no  podía evitarlo. 

Me adentré por el largo pasillo que conducía a una puerta blanca con  un  cartel  colgado  de  «Solo  personal  autorizado».  Giré  de  la manilla para abrirla. Encendí la luz y cruce el pasillo solitario hasta pararme frente a una de las puertas, detrás de la cual se encontraba el  material  de  limpieza.  Antes  de  que  pudiese  sacar  la  llave  del bolsillo una mano me agarro de la muñeca y me giró, golpeando mi espalda contra la pared. 

Esos  ojos  azules  que  tan  bien  conocía  me  miraban  con intensidad. 

Athos me soltó la mano, pero no se movió. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —me preguntó bruscamente. 

Por  la  forma  en  la  en  la  que  se  fruncía  su  ceño  y  apretaba  los dientes, podía intuir que estaba enfadado, pero no sabía por qué. 

—Estaba  a  punto  de  coger  la  fregona  y  el  cubo  —respondí,  no dejándome  intimidar  por  él.  Pero  era  imposible  cuando  estaba  tan cerca  que  podía  inhalar  su  fragancia:  no  pude  identificar  el  aroma, pero olía a lluvia fresca. No debería afectarme su proximidad, pero inexplicablemente lo hacía. A pesar de que no me estaba tocando y estaba a un par de pasos de distancia de mí, me sentía intoxicada por  su  cercanía.  Era  como  si  estuviera  en  todas  partes.  Traté  de retroceder,  en  un  intento  desesperado  de  poner  espacio  entre nosotros, pero lo único que logré fue pegarme aún más a la pared. 

Athos  siguió  mis  movimientos  con  su  mirada.  Sus  ojos  se oscurecieron y un destello de una emoción que no pude identificar brilló en ellos. 

—Lena. —Mi nombre salió como un gruñido de sus labios—. No estoy de humor para que me toques los cojones. Te he hecho una pregunta. Responde. 

No, él no lo estaba, podía verlo. Pero no sabía el motivo de esa furia que parecía estar dirigida a mí. 

—Te he respondido. 

Athos  murmuró  unas  cuantas  palabras  que  no  pude  entender, pero  que  sonaban  a  maldiciones  y  se  pasó  una  mano  por  la  cara, como  si  estuviera  intentando  contenerse.  Su  autocontrol  estaba pendiendo  de  un  hilo,  él  estaba  a  punto  de  explotar.  Después  de todo  lo  que  había  descubierto  de  él  debería  sentirme  aterrorizada, sin embargo, no había ni una sola pizca de miedo en mi cuerpo. 

—¡Le has dado dinero de la banca a una mujer! ¡Me has robado! 

Has robado a mi Familia —gritó—. ¿Hay un poco de sensatez en tu cabeza? —Estiró el dedo para golpear mi sien con un dedo. 

Mi corazón se detuvo al escucharle. ¿Él lo sabía?¿Cómo se había enterado de eso con tanta rapidez? 

—No te he robado —repliqué, pese a que sabía que responderle no era la opción más inteligente en mi situación—. Mira, Athos. Yo…

—No  esperaba  que  lo  descubriese  tan  rápido.  En  realidad,  no esperaba nada porque no había pensado cuando había ayudado a aquella  mujer—.  Me  encontré  a  esa  pobre  mujer  en  el  baño  de mujeres llorando, desesperada… Se había quedado sin trabajo y la iban a echar de su casa… Tiene dos hijas pequeñas y yo no podía no  hacer  nada…  —Las  palabras  salieron  atropelladas,  el  discurso casi sin sentido, tan nerviosa como estaba—. Sé que debería haber hablado  contigo  antes,  pero  no  podía  quedarme  de  brazos cruzados. Tienes que entenderme… Yo…

No pude continuar hablando, porque Athos me interrumpió. 

—¡No  quiero  escuchar  ni  una  puta  palabra  más!  —explotó, alejándose de mí—. Me importa una mierda si a esa mujer la iban a echar de su casa o tiene veinte hijos y un perro. Esto no es una obra de caridad. Aquí no regalamos el dinero

¿Cómo podía ser tan insensible? 

—Athos, ella realmente necesitaba ese dinero. Lo necesita mucho más de lo que vosotros lo hacéis. —Por dios, para ellos ochocientos dólares no eran nada—. Ganáis esa cifra en menos de un minuto. 

Una carcajada amarga carente de humor brotó de la garganta de Athos. 

—¿Y  esa  es  justificación  para  robarnos?  ¿Así  que  ahora  te  has convertido en una especie de Robin Hood? 

—No  pretendía  robarte.  —Era  cierto—.  Voy  a  devolvértelo. 

Puedes sumarlo a mi deuda. 

Una sonrisa oscura se curvó en sus labios. 

—Oh, cariño. —Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar ese apelativo que nada tenía de amistoso, aunque la sensación no fue tan desagradable como debería haber sido—. Por supuesto que vas a hacerlo. No solo me vas a devolver ochocientos, sino tres mil más. 

Abrí la boca, estupefacta. 

—¿Tres mil? —Aquello era abusivo. 

—No, tres mil ochocientos —me corrigió él con burla. 

Me aparté de la pared y avancé un par de pasos, enfrentándome a él. 

—Es demasiado. No es justo, ya te he explicado la situación. 

—Y  dada  la  situación  —la  última  palabra  fue  pronunciada  con rentintín,  se  estaba  mofando  de  mí—,  creo  que  estoy  siendo  muy benevolente contigo. 

—No lo entiendes, yo…

—No, la que no entiendes nada eres tú —me cortó—. No tienes ni idea. ¿Es qué no te das cuenta en lo que te has metido, joder? Esto no es un puto juego en el que puedes ir de salvadora ayudando a la gente. Nadie roba a mi Familia sin pagar las consecuencias. 

Su mandíbula se tensó de la misma manera que lo hacía cuando éramos jóvenes y le frustraba. No pude evitar la oleada de nostalgia que  me  invadió.  Y  sin  ser  consciente  de  lo  que  estaba  haciendo, avancé  un  paso  más,  acortando  la  distancia  que  nos  separaba  y estiré  mi  mando  derecha,  acariciando  los  rastrojos  de  barba  de  su barbilla. 

—Recuerdo  la  primera  vez  que  te  salió  pelo  aquí.  Le  cogí prestada la maquinilla al señor Smith para que pudieses afeitarte —

dije,  recordando  cómo  me  colé  en  el  baño  de  nuestro  vecino  del primero mientras Athos le distraía. 

—Creo que tú definición de coger prestado es diferente a la que tenemos el resto de gente —apuntó él, mientras inclinaba su cabeza facilitándome que siguiese acariciándole. Las facciones de su rostro se suavizaron y sentí cómo la tensión que sentía se evaporaba un poco—. Más bien se la robaste. 

—Coger  prestada  —repliqué,  riéndome—.  Puede  que  no  se  la pidiera  exactamente,  pero  se  la  devolví  antes  de  que  se  diera cuenta  que  no  la  tenía.  —Aunque  el  señor  Smith  no  era  un  mal hombre, no era conocido por su generosidad y tampoco por su buen humor. Si se la hubiera pedido, nos hubiera echado de su casa de una patada. 

—Ahí te tengo que dar la razón. 

Sonreí. Extrañaba aquellos momentos, lo extrañaba a él. 

—Echo de menos esa época —confesé. 

Gran  error.  En  cuanto  aquellas  palabras  salieron  de  mi  boca  la actitud de Athos cambió. Fue como si algo hiciera clic en su cabeza. 

Dio unos pasos hacia atrás, alejándose de mí y obligándome a bajar la mano. 

—Yo no. —Mentira. Él estaba mintiendo, lo acababa de ver en sus ojos.  La  calidez,  la  nostalgia—.  No  pierdas  tu  tiempo  intentando manipularme  —espetó  con  frialdad—.  No  me  vas  a  conmover  con recuerdos  lagrimosos.  No  pienso  descontarte  ni  un  dólar  de  tu deuda. 

La  rabia  me  invadió.  ¿Él  creía  que  estaba  tratando  de  jugar  con él? ¿Desde cuándo se había vuelto tan desconfiado? 

—No  te  estoy  manipulando  —me  defendí—.  Y  no  te  preocupes, que te pagaré la deuda hasta el último dólar. —Crucé mis brazos—. 

Si tengo que pagar tres mil ochocientos dólares para ayudar a esa pobre mujer, que así sea. ¿Además, sabes que? —pregunté, pese a que  sabía  que  nada  de  lo  que  estaba  diciendo  le  importaba—.  No me arrepiento. Le he dado el dinero a una mujer que lo necesitaba para  sus  hijas.  La  iban  a  desahuciar.  ¿No  te  hubiese  gustado  que

alguien les hubiese tendido una mano a nuestras madres? ¿Quieres que la mujer acabe cómo ellas? 

Una risa áspera salió de su interior. 

—Ellas acabaron como se merecían acabar. 

La frialdad con la que lo dijo fue como un puñetazo en el vientre. 

Incluso incliné levemente mi cuerpo hacia delante, como si hubiese recibido el golpe. 

—¿Cómo  puedes  decir  eso?  —pregunté  con  las  lágrimas arremolinándose en mis ojos. Después de todo lo que había visto de él  desde  que  nos  habíamos  reencontrado  no  debería  de sorprenderme  esa  respuesta  de  su  parte,  pero  lo  hacía.  Él  había amado a su madre y por mucho que hubiese cambiado con los años ese  amor  hacía  ella  no  había  podido  desaparecer—.  ¿Y  cómo puedes regentar un lugar como este, dónde se juega con la vida de las  personas?  ¿Cómo  después  de  todo  lo  que  pasamos?  —Athos sabía  que  era  amar  incondicionalmente  a  una  persona  que  se consumía día a día, la impotencia que se sentía al presenciar cómo tu  madre  se  está  destruyendo  su  vida  y  todo  lo  que  haces  para ayudarla es insuficiente. 

—No le pongo una pistola en la sien a nadie para que juegue. Son ellos  los  que  toman  sus  propias  decisiones  y  los  que  tienen  que lidiar  con  las  consecuencias.  Al  igual  que  les  sucedió  a  nuestras madres.  —Sus  palabras  frías,  carentes  de  emoción—.  Ya  no  eres una adolescente, Lena. Ya deberías saber que los únicos problemas que deben interesarte solo los tuyos propios. 

Sacudí mi cabeza. 

—Tiene  que  ser  muy  triste  vivir  así.  —Athos  enarcó  una  ceja, esperando una explicación que no tardé en darle—. Sin creer en las personas. 

Una sonrisa oscura asomó en sus labios. 

—Creo  en  las  personas.  Creo  en  su  capacidad  para  saber  que conmigo  no  se  juega.  Si  me  golpeas,  yo  te  golpeo  de  vuelta  más fuerte. Este casino pertenece a mi Familia, es mi deber asegurarme de que todo va cómo debe ir y si no es así, ponerle remedio. 

—¿Me estás amenazando? —pregunté cuadrando los hombros a pesar  de  el  temblor  que  se  apoderó  de  mi—.  No  me  arrepiento  de

haberle dado el dinero, volvería hacerlo mil veces —repetí, lejos de achantarme. 

Athos se encogió de hombros con cansancio, mientras sacaba su móvil del bolsillos de sus pantalones. Tocó la pantalla, que pronto se iluminó y la giró hacia mí. 

Fruncí  el  ceño  al  ver  que  un  vídeo  se  estaba  reproduciendo  en ella.  No  tardé  en  darme  cuenta  que  era  un  vídeo  grabado  por  una cámara  de  seguridad,  una  de  las  muchas  que  había  por  todo  el casino. En él se me veía entregando el dinero a la mujer, la cual lo aceptaba  y  se  marchaba  hacia  la  salida.  El  vídeo  se  cortó  unos segundos,  pero  inmediatamente  se  reprodujo  otro  en  el  que  la misma  mujer,  cerca  de  la  puerta  de  salida,  se  paraba  mirando  por encima de su hombro. A pesar de que la imagen no era demasiado nítida,  se  veía  con  claridad  cómo  sonreía  para  acto  seguido introducir  el  dinero  en  una  de  las  máquinas  de  fichas  colocadas estratégicamente  a pocos pasos de la salida. 

Mierda. 

—Si  no  te  quedas  convencida  de  que  si  muestras  debilidad  se aprovechan de ti, puedo mostrarte lo que estaba grabando en estos momentos  una  de  las  cámaras  de  la  sala  de  las  ruletas  —añadió Athos,  regocijándose—.  Creo  que  tu  nueva  amiga  está  apostando una considerable cantidad al número nueve. 

Había sido una estúpida. Una crédula creyendo que podía ayudar a esa mujer cuando lo único que había hecho era perjudicarla más que  ayudarla.  Sin  embargo,  me  negué  a  reconocerlo  delante  de Athos. Mi orgullo me impidió hacerlo. 

—Que se aprovechen —dije, más por tozudez que por convicción. 

Me  sentía  una  estúpida  por  haberme  dejado  manipular  de  esa manera—. Tú ganas, soy una tonta y tú eres muy listo. Ahora, si no te  importa,  tengo  que  coger  la  fregona.  Tengo  que  trabajar  para pagar  una  deuda  que  esta  noche  ha  ascendido  debido  a  mi debilidad —dije con retintín. 

Me fui a mover, pero él colocó una de sus manos en mi cadera y me empujó hacia atrás, hasta que mi espalda chocó contra la pared. 

Antes  de  que  pudiera  reaccionar,  estiró  sus  brazos  y  los  colocó  a

ambos lados de mi cuerpo, con las palmas de su mano apoyándose sobre la pintura blanca. 

—Antes  te  he  mentido.  —dijo,  sorprendiéndome—.  Si    hay  algo que  recuerdo  de  nuestra  época  de  adolescentes.  —Su  boca  se encontraba a poca distancia de mi rostro y su aliento golpeaba mis mejillas,  como  si  fuera  a  contarme  un  secreto—.  Recuerdo  la  de veces  que  me  masturbé  pensando  en  cómo  se  sentiría  mi  polla dentro de ti. 

Me  quedé  petrificada  ante  sus  palabras.  Debería  haberle  dado una  bofetada  por  gilipollas  y  haberme  marchado  de  allí,  pero  no podía mover ni un solo músculo. Sin embargo, no estaba asustada, más  bien  conmocionada.  Conmocionada  porque  sus  palabras sucias  no  habían  suscitado  rechazo,  ni  asco  en  mí,  como  debería haber sido. No sentí un frío que me helaba hasta los huesos. Sino calidez. Un calor tan ardiente que sentí como si estuviese sentada al lado de una hoguera. 

Una de sus manos se separó de la pared y sus dedos agarraron uno de los mechones que se había escapado de mi coleta jugando con  él.  Era  un  gesto  que  había  hecho  mil  veces  antes  cuando éramos adolescentes. Pero ahora no era un gesto inocente, era uno lleno de deseo y lujuria. 

—Estás mintiendo —titubeé—. Nunca me viste de esa manera de adolescentes. 

El se rio sin humor. 

—Podía ser un niñato estúpido. Pero tenía quince años y estaba repleto  de  hormonas.  Por  supuesto  que  me  masturbaba  pensando en tu coño. Y esta mañana lo he vuelto a hacer —continuó y  con un dedo  de  la  mano  que  no  sujetaba  mi  mechón  de  pelo  acarició  mi labio  inferior—,  pero  esta  vez  imaginándome  cómo  sería  meter  mi polla  aquí.  —Cerré  mis  ojos  con  fuerza  cuando  sus  dedos  bajaron de mis labios recorriendo un camino de caricias hasta mi garganta

—. ¿Que dices Lena, me dejas darte el viaje de tu vida? 

Debía  estar  perdiendo  el  juicio,  porque  aquello  sonó  como  una invitación tentadora para mí. Sin embargo, no lo era para él. Athos solo estaba jugando conmigo. Buscaba ofenderme y asustarme con

sus  palabras,  sin  embargo,  por  alguna  razón  retorcida  que  nunca entendería, ese no era el efecto que estaba logrando en mí. 

Con  la  respiración  entrecortada,  abrí  mis  ojos  para  encontrarme con los suyos. 

—Ya me han dado antes el viaje de mi vida, Athos. Llegas años tarde. 

Una  sombra  peligrosa  apareció  en  sus  ojos,  recordándome  la clase  de  hombre  en  la  que  se  había  convertido.  Un  hombre  de  la mafia. Uno con el que no se podía jugar. 

Casi inconscientemente, alcé mi mano derecha para acariciar su cabello,  ese  que  no  podía  parar  de  preguntarme  si  seguía  siendo tan  suave  cómo  recordaba  y  no  tardé  en  comprobar  que  era  así. 

Athos  nunca  había  sido  guapo  de  una  manera  convencional,  no tenía  una  cara  bonita,  de  esas  que  hacían  que  te  dieses  la  vuelta por la calle para mirarle, pero siempre había tenido cierto atractivo. 

Uno que se había incrementado con los años. 

Athos  se  quedó  en  silencio,  mirándome  fijamente,  de  esa  forma tan  suya  con  la  que  parecía  que  estaba  leyendo  en  tu  interior. 

Enredé mis dedos entre su cabello y él me respondió con un gruñido más  propio  de  un  animal  que  de  un  ser  humano,  que  despertó partes de mi cuerpo que deberían haber seguido dormidas. 

—Yo  no  soy  como  el  resto  de  hombres  con  los  que  has  estado, Lena —dijo, mientras colocaba una de sus manos en mi nuca. 

Y no hacía falta que me lo dijera para saberlo. Él era mucho más peligroso  y  a  la  vez,  mucho  más  tentador.  La  parte  sensata  de  mi cerebro  me  decía  que  detuviera  eso  ahora  mismo,  antes  de  que hiciese  algo  de  lo  que  me  arrepintiese  más  tarde.  Sin  embargo,  el fuego que ardía en mi interior, me impulsó a hacer todo lo contrario. 

—¿Ah, no? Porque precisamente eso es lo que todos dicen —le respondí, con una sonrisa burlona asomándose en mis labios. 

Él se rio. 

—Entonces, ¿por qué no te lo demuestro? —Se acercó más a mí, presionando sus caderas contra mi entrepierna. Joder, estaba duro como una piedra—. ¿Por qué no te follo aquí mismo, contra la pared y así lo compruebas por ti misma? 

Mis músculos se tensaron, porque yo quería lo mismo. Tan loco y absurdo como podía parecer. 

Antes de que pudiera contestar, su boca cubrió la mía. Mis labios se abrieron para dejar paso a su lengua y el resto del mundo dejó de existir. Una de sus manos se deslizó por mis caderas para agarrar mi  trasero  y  alzarme.  Inmediatamente,  le  rodeé  con  mis  brazos  y mis piernas, mientras él me mantenía anclada a la pared. 

Uno  de  sus  dedos  se  enredó  en  mi  rizo  rebelde,  inclinando  mi cabeza  hacia  un  lado  para  obtener  mejor  acceso  a  mi  boca.  Su lengua  danzó  con  la  mía  en  un  baile  ambientado  por  los  gemidos ahogados que salían de nuestras bocas. 

Mi  piel  ardía  de  deseo  y  solo  un  beso  no  era  suficiente  para apaciguar el fuego que se había encendido en mi interior. 

Cuando éramos unos adolescentes no había visto a Athos como nada más que un amigo. Pero él hombre que me estaba besando, él que estaba devorando mi boca, ese provocaba que quisiese pedirle que  me  desnudase  allí  mismo.  Sin  importarme  que  nos encontrásemos  en  medio  de  un  pasillo  dónde  cualquier  otro empleado podía aparecer. 

La hábil lengua de Athos había apagado mi cerebro, sumiéndome en  una  neblina  de  deseo,  en  la  que  cualquier  pensamiento, cualquier idea racional, habían desaparecido. Estaba perdida en las sensaciones  que  él  estaba  provocando  en  mí.  Hasta  que  de repente,  él  se  separó  de  mí  y  me  dejó  de  pie  el  suelo  sobre  mis temblorosas rodillas. 

Levanté  la  cabeza  para  observar  sus  ojos,  pero  no  me  estaba mirando a mí. Miraba hacia un punto inexistente de la pared blanca que se encontraba detrás de mí. 

—Athos que.. 

Él interrumpió mi pregunta, enfocando su mirada con la mía Una expresión  de  fría  indiferencia  cubría  su  rostro.  Sin  rastros  de  la lujuria y el deseo que había visto en el segundos antes. 

—Esta  era  tu  última  carta  blanca.  Si  vuelves  a  hacer  algo  tan estúpido  como  lo  de  esta  noche,    tendrás  que  asumir  las consecuencias. 

Todavía  aturdida  y  con  la  respiración  entrecortada  por  lo  que acababa de pasar entre nosotros, lo contemplé con confusión. 

—¿Qué quieres decir? 

Athos  no  respondió  mi  pregunta,  sino  que  se  limitó  a  girarse  y desaparecer por el pasillo. 

Tardé  varios  minutos  en  darme  cuenta  de  que  se  refería  al incidente con la mujer que me había engañado. Y tarde aún más en lograr que mis piernas volviesen a ser capaces de andar. 

Capítulo 12


Athos

Lena sonreía a la vez que recogía la bola que se le había caído al suelo. Como crupier era un verdadero desastre, pero a los clientes no parecía importarles y yo casi mato a Eric cuando me contó que había sido asignada a limpiar los vómitos de los clientes borrachos. 

Observé cómo Lena tiraba la bola esta vez en su lugar y giraba la ruleta. 

No  había  vuelto  a  hablar  con  ella  desde  nuestro  desencuentro, aunque no había ni una sola noche en la que no venía a esa sala a mirarla  desde  la  distancia.  Se  había  vuelto  una  mala  costumbre, sentarme  en  uno  de  los  sillones  y  tomarme  un  whisky  mientras  la contemplaba.  Me  decía  a  mí  mismo  que  solamente  era  para vigilarla, para cerciorarme de que no hacía otra puta estupidez. Sin embargo, había algo más. 

Algo  que  hacía  que  observarla  fuera  adictivo.  Cuánto  más  la miraba, más quería hacerlo. 

Mis ojos vagaron desde sus pantalones de vestir negros hasta su chaleco  de  sin  mangas  rojo,  debajo  del  cual  llevaba  una  blusa blanca. El uniforme se ajustaba a la perfección a su cuerpo. 

Mierda,  quería  hacer  mucho  más  que  mirarla.  Mis  dedos  se apretaron  alrededor  del  vaso  de  whisky  que  sostenía  en  la  mano derecha,  intentando  contener  la  necesidad  que  a  cada  día  que pasaba crecía aún más. 

Como  si  pudiera  leer  mis  pensamientos,  sus  hombros  se tensaron,  como  si  sintiese  que  alguien  la  estaba  observando.  Miró hacia su alrededor. Sus ojos se fijaron en mí dirección durante una milésima  de  segundo  antes  de  volver  a  centrar  su  atención  en  los clientes.  Sino  fuera  porque  era  imposible  que  pudiera  verme  a través del espejo espía, pensaría que me había mirado a los ojos. 

Llevé el vaso hasta mis labios y le di un largo trago, sintiendo el líquido quemar mi garganta. Dejé la bebida sobre la pequeña mesa

redonda que se hallaba frente a mí, mientras una amarga sensación de  insatisfacción  me  invadía.  Una  que  nada  tenía  que  ver  con  el whisky. 

Había  estado  a  punto  de  follármela  en  el  pasillo  sin  importarme que  alguien  nos  pudiera  ver  o  las  cámaras  de  seguridad  que rodeaban la estancia nos grabasen. Y ella me lo hubiera permitido, porque  Lena  no  había  cambiado  mi  un  jodido  ápice.  Ella  podía negarlo,  incluso  creer  que  no  era  así,  pero  seguía  sintiéndose atraída por los chicos malos. Y ese pensamiento fue el que hizo que me marchase de allí. 

Yo no era un chico malo. Era un hombre peligroso que destrozaría cualquier resquicio de inocencia que, a pesar de todo lo que le había pasado en la vida, aún tenía. Mi mundo la rompería, aniquilaría ese espíritu  libre  que  ella  poseía  y  que  tanto  me  había  encandilado cuando era un adolescente. Y a pesar de que me había convertido en un cabrón sin sentimientos, no podía hacerle eso. Por la amistad que nos había unido durante tantos años, tenía que dejarla ir. 

Una mujer le susurró algo al oído que la hizo reírse con una risa despreocupada, que no necesitaba escuchar para saber que era la misma  que  emitía  cuando  éramos  adolescentes.  Su  rostro  se ilumino  bajo  los  focos  y  que  me  jodieran  si  no  era  la  chica  más bonita que había visto en toda mi vida. 

Mi  polla  estaba  completamente  de  acuerdo  conmigo,  porque  se apretó en mis pantalones. Y todas las buenas intenciones se fueron a  la  mierda  en  ese  mismo  instante.  Quería  desesperadamente enterrarme en su interior. 

El  ruido  de  la  puerta  abriéndose  me  sacó  de  mis  pensamientos. 

Ladeé  la  cabeza  para  encontrarme  con  Leone.  Algo  que  no  me sorprendió, ya que solamente los miembros de la Familia teníamos acceso a esa sala. Desde ella podíamos ver alguna de las salas de juego  sin  ver  vistos.  Entre  ellas,  en  las  que  se  encontraba  Lena  y por eso había ordenado que la asignaran allí. 

—Ella  es  guapa  —dijo  señalándola,  mientras  se  sentaba  en  el sillón de cuero rojo que se hallaba a mi lado. 

Una  inexplicable  sensación  de  posesión  me  invadió.  Tenía  que tenerla.  Cada  centímetro  de  su  cuerpo.  Cada  rizo.  Cada  sonrisa. 

Mía, ella tenía que ser mía. Y si alguien intentaba acercarse a ella iba matarlo, incluso si ese alguien era mi hermano. 

Sacudí  la  cabeza  ante  mis  repentinos  pensamientos,  intentando salir de la neblina de celos en la que me encontraba inmerso antes de que mi hermano se diese cuenta. Mantuve mi expresión lo más impasible que pude, aunque por la sonrisa ladeada que se formó en los labios de Leone, no lo conseguí. 

—La chica de pelo rizado —continuó, señalando a Lena de nuevo con su dedo índice. 

Apreté mis dientes con fuerza y arañé el respaldo del sofá con mis dedos.  Ese  maldito  hijo  puta.  Aún  así,  no  pronuncié  ni  una  sola silaba, como si no supiera de que estaba hablando. 

Leone dejó de mirar a Lena y giró su cabeza hacia mí. 

—¿Es nueva? 

—¿Por qué me preguntas a mí? —espeté de mal humor—. Yo no me encargo de contratar al personal. —En el momento en que esas palabras  salieron  de  mi  boca,  me  di  cuenta  de  que  acababa  de cometer un error: había caído en el juego de Leone. 

—¿Entonces, por qué la has contratado? 

Entrecerré mis ojos y resoplé. 

—Ella  necesitaba  un  trabajo  y  nunca  viene  de  más  tener  otro crupier.  Ya  sabes  que    la  mayoría  no  pueden  con  la  presión  y  no aguantan mucho tiempo. 

—Vaya, no sabía que tenía un hermano tan caritativo. 

Leone se rio. El muy cabronazo se estaba divirtiendo poniéndome contra las cuerdas. 

—¿Sabes? —siguió, cuando vio que no pensaba decir nada más

—. No tengo una mala memoria, pero siempre he sido un desastre cuando  se  trata  de  los  nombres.  —Leone  se  inclinó  hacia  delante para  coger  el  vaso  de  whisky  medio  lleno—.  Pero  cuando  uno  me gusta, nunca se me olvida. —Se llevó el vaso a los labios y le dio un largo  trago,  terminándose  la  bebida  y  después,  lo  dejó  sobre  la mesa—.  Y  esa  chica,  la  camarera  nueva,  se  llama  igual  que  esa vecina tuya de la que me hablaste cuando éramos unos críos. Lena, tu amiga, tu gran amor. 

Cerré  las  manos  en  puños.  No  me  gustaba  mucho  hablar  de  mi pasado antes de haber entrado en la Familia, pero en alguna de las largas  conversaciones  que  mi  hermano  y  yo  habíamos  tenido  al poco de llegar a la Familia, le había hablado de ella. Desde el primer momento  me  había  sentido  cómodo  con  Leone  para  contarle cualquier cosa y eso me estaba pasando factura en esos momentos. 

—No  es  mi  amiga.  Y  mucho  menos  mi  gran  amor.  Ella  no  te causará ningún problema, yo mismo me ocuparé de ello. 

—No me cabe ninguna duda de que lo harás. 

Ya me estaba hartando de esa mierda. 

—¿Hemos  terminado?  No  tengo  por  qué  darte  explicaciones  de mi vida privada. 

—De tu vida no, pero de los negocios sí —replicó, cruzando sus piernas—. Y me estaba preguntando si sabías por qué el mismo día de su llegada desaparecieron ocho mil dólares de la caja. 

Por  supuesto  que  Leone  se  había  enterado.  Ahora  que  era  el Don,  todos  corrían  a  contarle  cuentos,  buscando  ganarse  su confianza. 

—Ella  apareció  en  el  casino  hace  unas  semanas,  desesperada porque  necesitaba  ocho  mil  dólares  para  pagar  una  deuda  de  su hermano. Nosotros siempre necesitamos personal, así que le di un trabajo.  Además,  ya  he  abonado  el  dinero  de  mi  cuenta  personal. 

¿Tienes algún problema con eso? 

—Ella es un desastre. ¿Sabes que se dedica a intentar convencer a los clientes de que no gasten demasiado dinero? 

Resoplé,  porque  lo  sabía.  No  había  nada  que  sucediese  en  el casino que se me escapase. 

—Su  hermano  es  un  ludopata.  Un  cabronazo  que  la  está utilizando.  Pero  ella  piensa  que  es  un  pobre  enfermo.  No  le  gusta trabajar  aquí  e  imagino  que  cree  que  ayuda  sermoneando  a  los clientes. Aunque no está consiguiendo nada. 

—Aún  así  no  es  bueno  para  el  negocio  que  una  de  nuestras empleadas de charlas sobre las consecuencias nefastas del juego. 

Entrecerré los ojos. 

—¿Me estás pidiendo que la eche? 

Leone  miró  a  Lena,  que  estaba  entregando  unas  fichas  a  un cliente, durante unos segundos, para luego volver a centrar sus ojos en mí. 

—En  absoluto.  Los  clientes  parecen  estar  a  gusto  con  ella.  Ese hombre  está  tan  encandilado  con  su  sonrisa  que  no  se  ha  dado cuenta de que se ha equivocado y le ha dado menos fichas de las que ha ganado. 

También  me  había  dado  cuenta  de  eso  y  no  me  hacía  ni  puta gracia la manera en la que le miraban los hombres. 

Giré la cabeza para encontrarme a mi hermano mirándome. 

—Déjate de rodeos, Leone y dilo —mascullé. 

—No tengo ningún problema con que te diviertas con ella, Athos. 

Sobre todo si logra mejorar ese humor que tienes. —Bufé, pero no me hizo ni caso—. Te va a venir bien estar con una chica que no te cobre  por  horas.  Pero  si  crees  que  ella  te  va  a  afectar  de  alguna manera que va a perjudicar a los negocios, deshacete de ella antes de que suceda. 

Iba a decirle que no quería follármela, pero no lo hice porque mi hermano no se lo iba a creer. 

—No  va  a  afectar  a  los  negocios,  tienes  mi  palabra  de  ello.  Mi prioridad es la Familia. 

Y  sin  esperar  una  respuesta  por  su  parte,  me  levanté  del  sillón dispuesto  a  marcharme.  Sin  embargo,  antes  de  que  pudiera levantarme, Leone me detuvo con sus palabras. 

—Siéntate. Hay algo más importante de lo que quiero hablar. 

A regañadientes, obedecí. 

—Dime —dije entre dientes. 

—Igor Gólubev ha aparecido. 

Después  de  semanas  buscándole,  por  fin  lo  habíamos encontrado. Sin embargo, por la expresión que se había formado en el rostro de mi hermano, supe que eso no eran buenas noticias. 

—Muerto. 

—¡Mierda!  —grité,  golpeando  el  respaldo  del  sofá  con  mi  mano. 

Eso jodía todo. 

—Tras  semanas  desaparecido,  esta  mañana  sus  hombres  han encontrado su cuerpo sin vida en su casa de Staten Island. 

—¿Lo han asesinado? 

—No, se ha ha suicidado. Se ha pegado un tiro en la sien. 

—¿Cómo sabes eso? 

—Porque  ha  dejado  una  nota  que  uno  de  sus  hombres  me  ha enviado. 

Leone sacó su móvil del bolsillo derecho de su americana. Pulsó una  tecla  y  me  lo  pasó.  En  la  pantalla  aparecía  una  nota  escrita  a mano.  En  ella,  Igor  reconocía  que  había  enviado  a  dos  de  sus hombres  a  asesinar  a  mi  padre,  a  Matteo  Ricci  y  a  su  mujer. 

Explicaba  con  claridad  que  lo  había  hecho  como  venganza  por  su implicación en la muerte de su único hijo varón. Se disculpaba por haber perjudicado a la Bratva con sus acciones y se quitaba la vida con la esperanza de que las Familias no tomasen represalias contra sus hombres y su hija. 

Después de leer detenidamente la nota, le devolví el teléfono. 

—¿No me habías dicho que su hijo se mató hace algo más de un año en un accidente de esquí en los Alpes? —pregunté. 

—Y  así  fue  —concordó—  .  Anastas  había  viajado  a  Rusia  para conocer a su prometida y en esos momentos se encontraba junto a ella    esquiando  en  los  Alpes  Suizos.  Desconozco  los  pormenores del accidente, pero desde luego no tuvo nada que ver con nosotros. 

E Igor lo sabía. 

—Y entonces, ¿que es esta puta mierda? 

Una sonrisa peligrosa apreció en los labios de Leone. 

—Alguien  nos  quiere  hacer  creer  que  Igor  había  perdido  la cordura  debido  al  dolor  que  la  muerte  de  su  hijo  le  había ocasionado. Pero te puedo asegurar que no es así. Me he reunido varias  veces  con  él  en  los  últimos  meses  y  se  encontraba  en  sus plenas  cualidades.  Él  nunca  dudó  de  que  su  hijo  había  fallecido debido a un catastrófico accidente. 

—¿Crees que alguien lo ha matado para inculparlo? 

—Es  una  posibilidad.  Aunque  el  forense  que  he  enviado  me  ha asegurado  de  que  Igor  lleva  muerto  menos  de  veinticuatro  horas. 

Así  que  la  pregunta  es,  ¿dónde  ha  estado  todo  este  tiempo  y  por qué se ha escondido? 

—Igual le han mantenido secuestrado o estaba tapando a alguien y esa persona le ha traicionado —conjeturé. 

—Tendremos  que  averiguarlo.  Porque  ni  por  un  jodido  momento me voy a creer lo que pone en esa carta. 

Asentí, porque yo tampoco iba a hacerlo. 

—¿Danilo está al tanto de esto?  —pregunté

—Imagino que sí, aunque todavía no he hablado con él. 

—Danilo  tampoco  se  va  a  dejar  convencer  por  esto.  —Él  podía ser un puto lunático, pero no era gilipollas. 

—No, no lo va a hacer. —Ahora mismo estaría  enloqueciendo—. 

Él  va  a  intentar  seguir  los  mismos  pasos  que  nosotros,  pero tenemos  que  ser  más  rápidos  o  lo  acabará  jodiendo  todo  con  su impaciencia. 

No  necesité  que  mi  hermano  pronunciase  una  sola  sílaba  más para saber cuáles eran sus intenciones. 

—¿Dónde crees que podemos encontrarla? 

—Ella  acaba  de  llegar  hace  unas  pocas  horas  desde  Moscú, dónde se encontraba visitando a un familiar. Intentaré conseguir una reunión con ella mañana a primera hora. 

—¿Y  si  no?  —No  las  tenía  todas  conmigo  que  nos  fuera  a atender. 

Leone sonrió. 

—Entonces, lo haremos como a ti te gusta, por las malas. 

Capítulo 13


Lena

Habían  pasado  seis  días  desde  mi  último  encontronazo  con Athos. Después de dejarme sola en el pasillo no me lo había vuelto a  encontrar.  Tampoco  era  como  si  pudiese  hacerlo  si  él  no  quería. 

Athos no era de esos jefes que se mezclaba con los empleados. 

Los últimos días también me habían servido para calmarme. Para ver  todo  lo  que  me  había  sucedido  desde  otra  perspectiva  y  para darme  cuenta  de  que  alejarme  de  Athos  era  lo  mejor.  Estaba agradecida  con  él  por  haber  parado  a  tiempo  lo  que  se  hubiese convertido en uno de mis mayores errores. 

Trabajar  en  el  casino  seguía  sin  ser  agradable  para  mí,  pero  se había  vuelto  más  aceptable.  Aunque  ya  no  me  encargaba  de  la limpieza  de  urgencia  y  era  la  encargada  de  una  de  las  ruletas,  no estaba mal porque me daba la posibilidad de advertir a los clientes de que tuviesen cuidado cuando se excedían con el gasto. Aunque raras  veces  funcionaba,  en  algunos  casos  había  conseguido  que dejasen de jugar antes de arruinarse. 

Ese  viernes  mi  turno  terminaba  a  las  doce,  por  lo  que  había aprovechado para enviarle un mensaje a Danny, disculpándome. No me había atrevido a escribirle antes, ya que quería darle espacio y también dármelo a mí misma para digerir todo lo sucedido. 

Demasiadas emociones en muy poco tiempo. 

No esperaba que Danny me contestase al momento, pidiéndome quedar  para  hablarlo  en  persona.  Y  tampoco  que  se  ofreciese  a venirme a buscar al trabajo. Aunque acepté porque se merecía una disculpa y también porque quería saber cómo se encontraba. 

Había quedado con el frente a la parada del autobús, ya que se había negado a quedar en el estacionamiento exterior por miedo a que  estuviese  lleno.  Miré  hacia  todos  los  lados  en    su  busca,  pero no  se  encontraba  allí.  ¿Tal  vez  se  había  echado  a  atrás  en  último

momento? Lo cierto era que si lo había hecho, no podía culparlo. No después de todo lo que había pasado. 

Saqué mi movil del bolso para comprobar si tenía alguna llamada o mensaje de su parte, pero tan solo tenía un mensaje de Avery. 

Lo abrí para encontrarme una foto de ella junto a Amanda y dos amigas  más  a  las  que  no  conocía,  todas  ellas  con  gorritos  de cumpleaños en la cabeza. 

«Si sales pronto de tu nuevo trabajo, pásate. Amanda está triste porque no has venido a celebrar su cumpleaños». 

No  le  había  dado  demasiados  detalles  a  Avery  sobre  mi  nuevo trabajo. Me había limitado a decirle que me habían contratado en un casino y que el dinero me venía muy bien para pagar la residencia de  mi  abuela.  Ella  había  aceptado  mis  explicaciones  sin  ninguna pregunta. Lo que era bueno, pero a veces me hacía preguntarme si éramos  tan  amigas  como  yo  creía.  Aunque  ese  pensamiento  no perduró  mucho  en  mi  mente  porque  la  bocina  de  un  coche  me sobresaltó. 

Salí de la marquesina para dirigirme hacía el lugar que provenía el sonido. Un vehículo se encontraba escondido entre las sombras, al final de la calle, lejos de las luces del casino y del hotel. 

Mi móvil vibró. 

«Estoy delante de ti». 

Eché  un  vistazo  a  mi  alrededor,  comprobando  que  lo  único  que había  era  ese  vehículo  blanco.  No  entendía  de  coches,  pero  con seguridad  era  un  coche  de  segunda  o  tercera  mano  con  muchos kilómetros.  Me  acerqué  con  cuidado  al  coche,  no  sin  antes  dejar marcado  el  número  de  Avery.  No  podía  evitarlo,  había  pasado demasiado  como  para  no  ser  desconfiada  ante  este  tipo  de situaciones. 

—¡Lena! —Danny había bajado la ventanilla y se asomaba desde ella—.  Sube.  —Gracias  a  la  luz  del  interior  del  vehículo  vi  cómo estiraba el brazo para abrir la puerta del copiloto. 

Me subí en el viejo coche y me puse el cinturón de seguridad. 

—Hola —saludé y él me respondió con un gesto de la barbilla, a la  vez  que  arrancaba  el  motor  del  coche—.  Quería  disculparme

por…  —comencé,  pero  él  hizo  un  movimiento  con  la  mano  con  la que no sujetaba el volante para que me callase. 

—Ya  tendremos  tiempo  de  disculpas  cuando  estemos  sentados en  un  lugar  tranquilo  tomando  unas  cervezas.  —Sonreí  en agradecimiento.  Se  estaba  portando  conmigo  como  un  verdadero amigo, a pesar de que solo nos habíamos visto una vez—.  ¿Tienes hambre? —me preguntó. 

Lo cierto era que no había comido nada desde el medio día. 

—Estoy hambrienta —reconocí. 

Danny sonrió. 

—Conozco un lugar que te va a gustar. 

Veinte  minutos  después,  Danny  aparcó  su  coche  en  el aparcamiento  de  un  bar  de  carretera.  El  típico  lugar  que  abrían veinticuatro horas y la mayoría de sus clientes eran camioneros. 

—El amigo con el que me estoy quedando, le encanta este bar y he  venido  varias  veces.  Es  un  lugar  tranquilo  y  tienen  buenas hamburguesas.  He  pensado  que  te  gustaría.  Pero  si  prefieres podemos  ir  a  otro  lugar  —me  dijo  cuando  salimos  del  coche  y  vio cómo miraba el cartel con las luces fundidas con el ceño fruncido. 

—No. Esta bien. Me fío de tu opinión. 

Danny  me  ofreció  una  tierna  sonrisa  a  la  vez  que  empujaba  la puerta de entrada. No era el típico bar al que una iba de fiesta con sus amigas o tomar algo tranquilamente. Era un local no demasiado amplio, con la barra ocupando todo lo largo de la pared izquierda y varias sillas altas frente a ella. En una de ellas un hombre bebía de un vaso con el brazo libre apoyado en la barra. 

La zona derecha estaba ocupada con una fila de compartimentos de madera que había visto años mejores. Danny se dirigió a uno de ellos,  sin  embargo  antes  de  deslizarse  en  el  asiento,  sacó  un pañuelo  del  bolsillo  derecho  de  sus  vaqueros  y  lo  limpió  con cuidado. Hasta me pareció ver una mueca de asco en su cara. 

Me senté frente a él, quitándome la cazadora y dejándola sobre la madera. Danny imitó mis movimientos, desabrochando los botones de  su  chaqueta  de  pana  marrón.  Debajo  de  ella  llevaba  una sudadera de Marvel gris, un par de tallas más grande que la suya. 

Danny hizo un gesto al camarero para que nos atendiese y este se acercó a nosotros antes siquiera de que pudiese ver la carta. 

El camarero se acercó antes de que pudiese mirar la carta. 

—¿Puedo  recomendarte  la  hamburguesa  especial?  —me preguntó Danny. 

—¿Tiene tomate? —pregunté, poniendo cara de asco. Odiaba el tomate. 

—Me temo que sí —me respondió Danny, desanimado. 

—¿Le podéis quitar el tomate? —le pregunté al camarero. 

El chico, que no tendría más de veinte años, arrugó la nariz a la vez que movía el boli sobre el bloc de notas. 

—¿No lo puedes quitar tú? 

—Sí, claro, pero no me gusta que roce el pan. 

—Esto  es  un  bar  de  carretera.  Si  quieres  que  te  sirvan  la hamburguesa  a  tu  gusto  vete  a  un  restaurante  —me  respondió  de malas maneras. 

Iba  a  mandarlo  a  paseo,  pero  no  merecía  la  pena.  A  veces,  el mejor desprecio es no hacer aprecio. 

—Pónme un hot – dog y una coca – cola cero. 

El  chico  apuntó  en  su  bloc  de  notas,  pero  se  quedó  helado cuando giró la cabeza para preguntarle su pedido a Danny. 

Ladeé la cabeza para mirar que era lo que tanto había llamado la atención  del  camarero,  pero  no  vi  nada  raro.  Mi  acompañante  le miraba  con  una  sonrisa  tímida,  aunque  al  contemplarle  más detenidamente,  vi  un  brillo  sospechoso  en  los  ojos  de  mi acompañante, aunque desapareció con rapidez. Bajé la mirada para ver  sus  manos,  las  cuales  agarraban  el  borde  de  la  mesa  con fuerza. Aunque cuando fue consciente de que le estaba mirando, lo soltó. 

La actitud del camarero le había molestado tanto como a mi. Para al  igual  que  yo,  él  había  optado  por  dejarlo  pasar.  Lo  que  no terminaba  de  entender  era  por  qué  el  camarero  tragaba  saliva mientras esperaba que este le dijese que quería comer. Su actitud desafiante había cambiado a una nerviosa, casi temerosa. 

—Para mí una hamburguesa especial y una cerveza sin alcohol, que conduzco —dijo Danny con un tono amable. 

El  camarero  asintió  con  lentitud,  tratando  de  controlar  el  temblor de  sus  manos  mientras  apuntaba  el  pedido  con  rapidez.  Cuando terminó,  prácticamente  corrió  hacia  la  cocina,  desapareciendo detrás de la puerta. 

Que chico más extraño. 

—¿Por  qué  no  me  sorprende?  —pregunté,  decidiendo  no  darle más  importancia  al  camarero,  centrando  de  nuevo  mi  atención  en Danny. 

—¿Qué  puedo  decirte?  No  me  gusta  saltarme  las  normas  —me dijo mientras se reía. 

—Yo que pensaba que eras un chico malo que se iba sin pagar. 

—Entre  tú  yo.  —Danny  apoyó  sus  palmas  sobre  la  mesa  y  se inclinó  hacia  delante,  como  si  fuese  a  contarme  un  secreto—.  No hay  ni  una  pizca  de  maldad  en  mi  cuerpo.  Jamás  podría  irme  sin pagar, eso solo fue para impresionarte. 

Me reí. Ese chico era encantador. 

—La verdad que pensaba que te habías arrepentido y no ibas a venir. 

—¿Y dejarte plantada? —Danny se echó hacia atrás, sentándose de  nuevo  en  su  silla—.  Eso  nunca.  —Aunque  sus  movimientos fueron  disimulados,  pude  ver  cómo  sacaba  otro  pañuelo  de  su pantalón y se limpiaba las manos con él. 

Por primera vez en toda la noche, me fijé en su cabeza. Un poco más  arriba  del  nacimiento  del  pelo  se  apreciaba  una  pequeña brecha que parecía que se estaba curando bien. Y por lo que veía, no había necesitado puntos. 

—Después de te golpearan no podría culparte por no hacerlo. —

Aunque  las  palabras  fueron  pronunciadas  con  cierto  humor  para aligerar la tensión que sentía, lo cierto era que lo hubiera entendido si no hubiera venido. 

Él  abrió  la  boca  para  decir  algo,  pero  antes  de  que  pudiese pronunciar una sola sílaba, le interrumpí. 

—Siento  mucho  lo  que  pasó  el  otro  día,  Danny.  No  era  mi intención  que  te  vieras  involucrado  en  algo  que  no  tenía  nada  que ver contigo y mucho menos. que salieras herido. 

—Está todo bien, Lena. No te voy a mentir, me asusté. Me asusté muchísimo  cuando  ese  hombre  me  golpeó  y  en  cuanto  pude,  huí. 

Quería contactar contigo, buscarte para saber si estabas bien, pero no me atreví. Soy yo quién debería pedirte disculpas. Me marché sin asegurarme de que estabas bien. Me comporté como un cobarde. 

—Es  normal,  Danny.  Actuaste  de  la  misma  manera  que  hubiese hecho cualquiera en tu situación. 

El  negó  repetidamente  con  su  cabeza  a  la  vez  que  su  manos jugueteaban con los cordones de su sudadera. 

—No  me  excuses,  Lena  —dijo—.  Pero  dime,  ¿qué  paso?  ¿Tu hermano está bien? —preguntó con preocupación. 

—Las cosas se pusieron un poco difíciles… —reconocí, tragando saliva—. Pero ahora todo se ha solucionado. 

No debí de ser demasiado convincente, porque los ojos de Danny se tensaron con preocupación. 

—¿Seguro? —cuestionó—. Esa gente parecía peligrosa, Lena. 

Un profundo suspiro brotó de mis labios. 

—Y  lo  son.  Mira,  Danny…  —Me  pasé  la  lengua  por  los  labios, mientras  pensaba  detenidamente  que  palabras  iba  a  pronunciar—. 

Sé  que  lo  mínimo  que  te  debo  por  todo  lo  que  ha  pasado  es  una explicación, pero lo único que te puedo contar es que son gente con la  que  mi  hermano  tenía  unos  problemas  y  ya  está  todo solucionado. No quiero involucrarte más. —Sería egoísta hacerlo—. 

Bastante lo he hecho ya. 

—¿Has avisado a la policía? 

—No,  ellos  no  pueden  ayudarme.  ¿Tu  tampoco  lo  has  hecho, verdad? —Danny negó con la cabeza—. Bien, te hubieras puesto en peligro  tú  también.  Por  tu  seguridad  es  mejor  que  no  sepas  nada más.  —Danny  mordió  su  labio  inferior,  como  si  estuviese aguantando  la  risa  cuando  pronuncié  las  últimas  palabras. 

Pobrecito,  estaba  tan  nervioso  que  le  daba  la  risa  tonta—.  De verdad Danny, no te culpes más. Está todo bien. 

Sus  ojos  verdes  me  observaron  en  silencio  durante  unos segundos. 

—Está  bien  —claudicó  al  final—.  No  voy  a  presionarte  más, aunque  la  parte  de  perdonarme  a  mí  mismo  no  va  a  ser  tan  fácil. 

Además, aprovéchate. Haré lo que me pidas para compensarte, que quieres, pide —bromeó, aligerando la tensión del momento. 

Era muy fácil hablar con él. Tan parecido a como había sido con Athos en el pasado. Danny era un buen chico, como lo había sido él. 

Tan diferente a cómo era en la actualidad…

Un momento… ¿Por qué siquiera estaba pensando en él en estos momentos? Me obligué a mí misma a centrarme en el presente. 

—A ver… déjame pensar —bromeé, colocándome la mano en la barbilla, fingiendo estar pensativa—. Me conformo con que me dejes invitarte a la cena. 

—No vale —se quejó. 

—Has dicho lo que quiera. 

—Has  hecho  trampa  —se  quejó,  mientras  que  hacía  un  mohín, dándole un aire más aniñado. 

Danny era un chico muy guapo. Mucho más de lo que recordaba. 

El  tipo  de  chicos  que  cualquier  madre  estaría  encantada  de  tener como yerno. 

Una  mujer  de  mediana  edad,  que  tenía  cierto  parecido  con  el chico joven que nos había atendido, por lo que supuse que era su madre, se acercó a nosotros con una bandeja en sus manos en la que  llevaba  nuestro  pedido.  Una  sonrisa  algo  tensa  adornaba  su rostro.  Dejó  una  hamburguesa  con  patatas  y  una  jarra  de  cerveza frente a Danny y otra hamburguesa y una coca – cola frente a mí. 

—No sabía que vendrías hoy Da…

—Ha  sido  una  visita  inesperada  —le  respondió  Danny  antes  de que la mujer pudiese terminar la frase. 

—Puedo  limpiar  la  mesa  o  si  preferís,  puedo  preparar  otra  para vosotros —ofreció. 

Danny negó con la cabeza. 

—Está bien así. 

Esta  le  contestó  con  un  asentimiento  de  cabeza.  Pese  a  la respuesta amable de Danny, podía ver la tensión en los ojos de la mujer. 

—No  le  hemos  puesto  tomate.  —Aunque    las  palabras  iban dirigidas a mí, su mirada estaba fija en Danny. Como si esperara su aprobación y no la mía. 

—Vale, gracias —le agradecí con una sonrisa. 

—Al  final,  todos  terminan  cayendo  presa  de  tus  encantos  —

bromeó Danny cuando la camarera se fue. 

—Parecía más asustada que encandilada. 

—No  quería  decírtelo,  pero  acojonas  un  poco  —me  dijo, guiñándome un ojo y haciéndome sonreír. 

Lo cierto era que me sentía muy cómoda a su lado, tal y como me había pasado la noche que nos habíamos conocido. Danny era un chico  simpático  y  divertido,  con  el  que  prácticamente  podía  hablar de  cualquier  tema.  Sin  embargo,  de  la  misma  manera  que  la  vez anterior,  las  mariposas  no  revoloteaban  en  mi  estómago  cuando estaba  junto  a  él.  No  era  como  si  esperase  que  el  mundo  se detuviese  y  solo  existiéramos  él  y  yo,  ya  que  sabía  que  eso  solo pasaba en las películas. 

No,  no  era  eso  lo  que  esperaba.  Y  tampoco  era  como  si  Danny físicamente  no  me  gustara,  ya  que  era  un  chico  guapo.  Entonces, 

¿cuál  era  mi  problema?  Normalmente  solía  conformarme  con  eso. 

Pero,  no  ahora.  No  desde  que  me  había  rencontrado  con  Athos. 

Porque con Danny no había sentido esa tensión que se formaba en el  aire  cuando  compartíamos  el  mismo  espacio;  mi  ritmo  cardíaco acelerándose cada vez que él estaba junto a mí y esa sensación de electricidad que recorría mi cuerpo cuando sus dedos acariciaban mi piel. 

Con Danny me sentía de la misma forma que lo había hecho con los  últimos  chicos  que  había  salido:  en  mi  zona  de  confort.  En cambio  Athos  me  hacía  salir  de  ella,  sentirme  insegura,  como nadando  en  medio  del  océano.  Y  había  algo  irremediablemente atrayente  en  lo  desconocido,  en  ese  peligro  que  Athos representaba. 

No era sano compararlos a los dos. No tenían nada que ver el uno con el otro. Danny era un chico normal, uno guapo y agradable. Con un trabajo decente. Un chico al que yo le gustaba para algo más que un revolcón. 

—Lena.  —Danny  chasqueó  los  dedos  frente  a  mí  en  un  intento por llamar mi atención—. Te has quedado ida. 

—Sí,  lo  siento  —dije  algo  avergonzada—.  Con  dos  trabajos termino agotada —me excusé, mientras le daba un buen mordisco a mi hamburguesa—. Madre mía, está buenísima. 

—¿Verdad? —respondió, con una sonrisa de satisfacción en sus labios. 

—¿Sueles venir mucho por aquí? —le pregunté—. Parece que el personal te conozco. 

—Más de lo que me gustaría —contestó, chasqueando la lengua

—. Ya te he dicho que a mi amigo le encanta este sitio. —Entornó los ojos, como si no lo entendiera—. Por cierto —añadió—, la otra noche no me dijiste que trabajabas en un casino también. 

—Llevo menos de una semana. 

—¿Y qué tal? 

—Bueno, no es el trabajo de mis sueños. Pero paga mis deudas. 

—No  tengo  muchos  ahorros  —ofreció,  mientras  levantaba  su hamburguesa y le daba un pequeño mordisco—. Pero si necesitas dinero, puedo prestarte algo. 

—Gracias  Danny  —le  agradecí—,  pero  no  es  necesario.  Tengo todo controlado. 

—No lo dudo, Lena. Si alguien puede arreglárselas sola, esa eres tú  —me  elogió—.  Pero  si  necesitas  dinero  o  cualquier  otra  cosa, pídemela. Estaré encantado de ayudarte en todo lo que pueda. 

—Está  bien  —acepté,  aunque  no  tenía    ninguna  intención  de hacerlo—.  Por  cierto  —dije,  cambiando  de  tema—,  ¿qué  tal  la primera semana en el instituto? 

—¿En el instituto? —preguntó, confuso. 

—¿No  me  dijiste  que  te  acababan  de  contratar  de  profesor  en uno? 

¿Le había entendido mal? 

—Sí, sí —Se coloco la mano en la frente—. No se en que estaba pensando. Debo estar más cansado de lo que creía. La verdad es que bastante bien. Tengo engañados a los alumnos, creen que soy un profe guay. 

—Es  que  lo  eres  —apunté,  mientras  le  daba  otro  mordisco  a  mi hamburguesa—. Sabía que lo conseguirías sin armadura. 

Él se rio. 

—Al final parece que nuestra semana no ha ido tan mal. 

Si él supiera…

—Por cierto, siento que por mi culpa perdieses la fianza del piso que compartías con Avery y Amanda. 

—No  te  disculpes  más,  Lena.  No  debí  irme  así  del  piso,  pero estaba aterrorizado de que esos hombres me localizasen. Una vez me calmé, me di cuenta de mi estupidez, pero la casa de mi amigo queda  más  cerca  del  trabajo  Y  entre  tú  y  yo,  me  sentía  un  poco incómodo  con  ellas.  Son  muy  ruidosas  por  la  noche.  De  las  tres noches que estuve allí, apenas logré dormir un par de horas. Avery es muy explicita cuando se trata de explicarle a su pareja lo que le va a hacer. 

Me eche a reír con tanta fuerza que todos los clientes me miraron. 

—¿No me digas qué eso te escandaliza? —pregunté, siguiéndole la broma. 

—Tanto  como  escandalizar…  —dijo,  moviendo  su  cabeza  de  un lado  a  otro—.  Pero  entiéndeme,  soy  bastante  tradicional.  —Las palabras fueron pronunciadas en un tono serio, pero por el brillo en sus ojos y la sonrisa burlona que se dibujó en sus labios no supe si hablaba de verdad o me estaba tomando el pelo. 

—Imagino que entonces al final te he hecho un favor. 

—Así  es.  Y  estoy  completamente  seguro  de  que  no  va  a  ser  el único que me hagas. 

Danny alzó su jarra de cerveza y yo hice lo mismo con mi coca –

cola. 

—Por nosotros —dijo él. 

—Por nosotros —repetí. 

Tan  solo  era  un  brindis,  pero  de  alguna  manera  se  sintió  como algo  más.  Como  el  inicio  de  algo.  Y  no  estaba  segura  de  estar preparada para ello. 

Le di un último mordisco a mi hamburguesa y comí unas cuantas patatas. 

—Se está haciendo tarde —comenté, mirando mi reloj de pulsera. 

Al día siguiente libraba en la tienda, pero tenía que ir a visitar a mi abuela que llevaba un par de días con dolor de estomago tal y como la enfermera me había dicho cuando había llamado para preguntar

por  ella  como  hacía  a  diario.  No  era  grave  solo  una  gastroenteritis pero me queda más tranquila visitándola. 

—Aunque si quieres podemos quedarnos un poco más —añadí, al ver que su hamburguesa estaba prácticamente intacta. 

—No  te  preocupes,  la  verdad  es  que  ya  había  cenado  antes  de recogerte  y  ha  sido  demasiada  comida  —dijo,  haciendo  un  gesto con su mano—. ¿Quieres que te acerque a casa? 

—Claro —asentí, lo cierto era que me hacía un gran favor, ya que no tenía ni idea de dónde estábamos—. ¿Te importa si voy al baño un momento? 

Danny sonrió. 

—El tiempo que necesites. 

Me levanté y seguí las señales hasta el fondo del pasillo en el cual se encontraban los servicios. El de caballeros tenía un cartel fuera que ponía estropeado, por lo que abrí el de mujeres con miedo de encontrarme  algún  hombre  allí.  La  estancia  compuesta  por  un lavabo  y  un  solo  compartimento  estaba  vacía.  Entré  dentro  del compartimento,  el  cual  por  suerte  estaba  limpio,  a  pesar  de  su aspecto  decrépito.  Aunque  me  demoré  lo  menos  posible,  cuando salí Danny no estaba sentado en la mesa que habíamos compartido. 

Escudriñé  la  estancia  para  encontrármelo  en  la  barra  hablando con un hombre alto que me daba la espalda y no podía verle la cara. 

Danny  movía  mucho  las  manos  y  gesticulaba.  El  otro  hombre asentía con la cabeza. Debido a la música no podía escuchar lo que estaban hablando, pero parecía que se conocían. Aunque no estaba segura de si se trataba de una conversación cordial Dí un par de pasos para acercarme a ellos, pero en cuanto Danny me vio, cortó la conversación y le dio una palmada al hombre en la espalda, despidiéndose de él. Este ni siquiera se giró para mirarme. 

—¿Todo bien? —le pregunté cuando se acercó a mi lado. 

—Todo perfecto —me respondió con una sonrisa suave, a pesar de  que  pude  sentir  la  tensión  acumulándose  en  sus  hombros—. 

Vamos al coche, no quiero que se te haga aún más tarde. 

Salimos del local hacia el aparcamiento y entramos en el interior de su viejo coche. 

—Bonito coche —le dije, mientras me abrochaba el cinturón. 

Danny  arqueó  una  ceja  e  hizo  una  mueca  extraña,  como  si  le sorprendiera mi comentario. 

—El coche no tiene GPS, así que vas a tener que guiarme. 

—Puedes usar el del móvil. 

Di  un  par  de  golpecitos  al  ambientador  con  forma  de  manzana que colgaba del retrovisor. 

La  expresión  en  la  cara  de  Danny  cambio  durante  un  breve segundo. Como si mi comentario le hubiese descolocado. 

—Cierto. Qué haría sin ti. 

—Lo que me pregunto es cómo has llegado en este coche a los sitios que no conoces hasta ahora. 

Danny ladeo la cabeza para mirarme. 

—Como  un  idiota  preguntando  la  dirección  a  los  viandantes  que me iba encontrando. Menos mal que te he conocido. 

Le sonreí. 

—Yo también me alegro de haberte conocido. 

Danny sonrió a la vez que encendía el motor y yo abría el GPS de mi móvil y le iba dando las instrucciones. 

Para cuando llegamos a mi casa era de madrugaba y me costaba mantener los ojos abiertos. Danny aparcó frente a mi edificio. 

—Ya estamos. 

—Ya  estamos  —concordé,  quitándome  el  cinturón  de  seguridad. 

Por el rabillo del ojo vi que el hacía lo mismo—. No es necesario que me acompañes —le dije, al darme cuenta de sus intenciones. 

—Solo voy a acompañarte hasta la puerta y asegurarme de que llegas  a  casa  sana  y  salva.  No  tengo  ninguna  otra  intención,  lo prometo..  —Levantó  sus  dos  manos  con  las  palmas  hacia  mí  en señal de paz. 

Me reí. 

—Sí,  ya  lo  sé.  No  es  por  eso.  Es  que  ya  has  hecho  bastante trayéndome hasta aquí. No te preocupes, no me va a pasar nada. 

—De acuerdo —cedió—. ¿Podré volver a verte? 

Danny  se  mordía  el  labio  inferior  ansioso,  esperando  mi respuesta. 

Era tan adorable… El tipo de chico con el que debería salir y no uno frío, que trataba de alejarme cada vez que nos encontrábamos. 

Uno que me susurraba palabras sucias al oído y me besaba como ningún otro hombre me había besado antes y después, desaparecía de mi vida. 

Sin  embargo,  no  era  en  Danny  en  quien  llevaba  pensando  esas última semana sino en Athos. 

—Claro. Te llamo y concretamos un día. 

El asintió, mirándome a los ojos con dulzura. 

Fui a darme la vuelta para abrir el coche, pero me detuve antes de que  mi  mano  tocase  el  manilla.    Danny  era  un  buen  chico,  uno  al que  le  gustaba  de  verdad.  Él  se  merecía  que  le  diese  una oportunidad. 

Que  le  diesen  al  imbécil  de  Athos  y  a  sus  cambios  de  humor. 

Antes de que fuera consciente de lo que estaba haciendo, mis labios se  posaron  sobre  los  de  Danny.  Fue  un  beso  efímero,  apenas  un roce pero lo suficiente para dejarle claro que quería conocerle más. 

—Hasta pronto —me despedí antes de bajar del coche. 

Acababa  de  abrir  la  puerta  de  mi  apartamento  cuando  mi  móvil vibró en el interior de mi bolso. Cerré la puerta con la mano y saqué el móvil preocupada de quien podía estar llamándome a esas horas. 

Cuando  el  número  de  la  residencia  de  mi  abuela  apareció  en  la pantalla sentí que el mundo se paraba. Me puse tan nerviosa que el móvil  casi  se  me  resbala  de  las  manos.  Al  final  logré  aceptar  la llamada.  Aunque  antes  de  que  la  voz  apenada  de  una  de  las enfermeras que cuidaban de mi abuela sonase al otro lado ya sabía lo que me iba a decir. 

Mi abuela se había ido para siempre. 

Capítulo 14


Athos

Al  final,  las  cosas  resultaron  más  sencillas  de  lo  que  esperaba. 

Darya Gólubev, con el fin de evitar una guerra por la acciones de su padre, decidió reunirse con nosotros. 

Nos  citó  en  una  tintorera  en  el  Bronx  que  la  Bratva  usaba  como tapadera  para  blanquear  dinero.  Conocía  la  zona,  ya  que  se encontraba en el mismo barrio en el que me había criado. El local se se hallaba cerrado al público, pero un hombre nos abrió la puerta en cuanto Leone golpeó el cristal. 

Aunque  yo  había  querido  llevar  mi  coche  discreto,  Leone  había insistido que fuésemos en uno de sus muchos coches clásicos, con la  excusa  de  que  pronto  sería  padre  y  tendría  que  comprarse  un coche  con  más  capacidad  para  llevar  la  sillita  de  niño  y  todos  sus utensilios. 

Lo cual era una completa estupidez. 

En  realidad,  lo  que  mi  hermano  pretendía  era  demostrar  a  la Bratva que ni siquiera los barrios en los que les permitíamos tener sus  negocios  les  pertenecían.  Cualquier  coche  de  ese  valor aparcado  en  ese  barrio  hubiese  sido  robado  o  despedazado  en menos  de  medio  segundo.  Eso  no  sucedería  con  el  coche  de  un Martinelli.  Las  bandas  que  controlaban  el  barrio,  trabajaban  con  la mafia  y  algunas  de  ellas  con  nuestra  Familia.  El  coche  de  mi hermano no sufriría ningún daño. 

El hombre nos llevó hasta la parte trasera de la tintorería y golpeó la  puerta  de  madera  con  el  puño.  Una  voz  femenina  le  dio  una respuesta  en  ruso  que  no  entendí.  Los  idiomas  no  eran  lo  mío. 

Aunque  había  conseguido  dominar  el  italiano,  había  sufrido  para lograrlo.  Mi  hermano,  que  sí  que  lo  hablaba  con  bastante  fluidez, respondió algo y la puerta se abrió. 

Nos adentramos en el interior. Un despacho viejo con un escritorio y dos sillas como único mobiliario. No había ventanas, por lo que la

única luz procedía de una bombilla colgada en el techo. 

Darya  se  encontraba  sentada  en  una  cómoda  silla  detrás  del escritorio. Tan solo la había visto una vez poco antes de entrar en la cárcel,  pero  no  había  cambiado  demasiado.  Llevaba  su  larga cabellera  recogida  en  una  trenza  alta  que  acentuaba  sus  rasgos  . 

Con  sus  ojos  azules  claros,  sus  largas  pestañas  y  esas  facciones dulces, parecía un angelito, pero no me dejé engañar ni por un solo segundo. Ni tampoco por la sonrisa amable que se dibujaba en sus labios cubiertos por un tono de pintalabios rosado. 

Sin embargo, tal y como esperábamos, ella no estaba sola. Junto a  ella,  se  encontraban  tres  hombres  armados,  que  vigilaban  todos nuestros movimientos. 

Darya se levantó en cuanto nos vio. Iba ataviada de riguroso luto. 

Con un americana negra y un pantalón negro del mismo color. Sus zapatos de tacón martilleaban en las baldosas del suelo mientras se acercaba a nosotros. Era alta, por lo que con esos zapatos, era casi de mi altura. 

—Buenos días, Darya —saludó mi hermano. 

—Siento  lo  ocurrido  —respondió,  con  semblante  serio,  a  la  vez que estiraba su mano para ofrecernosla—. Espero que no culpéis a toda mi Familia por los actos de mi padre. 

Leone la estrechó y luego yo hice lo mismo. 

—No  estamos  aquí  para  pedirte  explicaciones  por  lo  que  ha hecho tu padre, ni para clamar venganza por sus actos y declararos la  guerra  —habló  Leone—.  Tómatelo  como  una  pequeña  charla entre viejos socios. 

—¿Una charla? —repitió Darya con semblante serio—. Ya veo —

añadió, tras mirarnos a los dos—. Sentaros entonces. —Nos señaló las dos sillas de madera frente al escritorio. 

—Me  gustaría  que  fuese  una  charla  privada  —dijo  mi  hermano, señalando  con  la  barbilla  a  los  soldados  de  la  Bratva,  que  no  nos quitaban  un  ojo  de  encima—.  Hemos  venido  en  son  de  paz,  sin nuestros  soldados.  No  creo  que  sea  mucho  pedirte  la  misma consideración de tu parte. —Leone se sentó en una de las sillas y yo me senté a su lado. 

Darya arrugó la nariz. 

—Todos fuera —ordenó—. Tú no, Yura. Quédate —le pidió a uno de los hombres de más edad. Aunque no era demasiado mayor, no superaría  los  cincuenta.  —Leone  frunció  el  ceño—.  Dos  y  dos. 

Igualdad  de  condiciones  —explicó  Darya,  mientras  se  sentaba detrás del escritorio. 

Yura  se  apoyó  contra  la  pared,  mostrándose  relajado.  Aunque estaba preparado para atacarnos si  amenazábamos a su jefa. 

—¿De qué queréis hablar? —preguntó Darya. 

—No pareces muy apenada —intervine, antes de que mi hermano lo hiciese. 

Darya arqueó una ceja rubia. 

—¿Y por qué debería estarlo? 

—Tu padre acaba de fallecer. Sería lo lógico. 

—Siempre he respetado las decisiones de mi padre. En su carta de  despedida  dejo  muy  claro  que  no  quería  que  yo  sufriese.  Solo estoy cumpliendo su última voluntad. Eso no quiere decir que no le llore  en  privado.  No  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  os  hizo,  pero debéis entender que era mi padre. 

Tuve  que  morderme  la  cara  interior  de  la  mejilla    para  no  soltar una carcajada. 

—Y  lo  entendemos,  Darya  —respondió  Leone,  que  tenía  mucho más aguante que yo—. No vamos a gastar mucho de tu tiempo, tan solo  queremos  hacerte  un  par  de  preguntas.  ¿La  letra  de  la  carta era de tu padre? 

—Sí —contestó sin titubear—. Él tenía una manera muy especial de escribir. La he reconocido al instante. 

—¿Por qué tu padre culpaba de la muerte de tu hermano mayor a nuestras familias? 

—Lo ignoro —dijo Darya, colocando sus manos sobre el escritorio

—. Mi padre no fue el mismo desde que Anastas falleció. Cayó en una  depresión  y  se  volvió  paranoico.  He  intentado  ayudarle  en muchas ocasiones, pero él no se dejaba ayudar. —A pesar de sus palabras,  su  rostro  se  mantenía  inexpresivo,  como  si  estuviera hablando del tiempo y no de la muerte de su padre. 

—Las veces que me he reunido con él parecía que estaba bien. 

Incluso  unos  días  antes  del  asesinato  de  Francesco,  estuvieron

jugando al golf. No parecía que lo odiase. 

Darya se encogió de hombros. 

—Mi  padre  era  un  hombre  que  estaba  entrenado  para  esconder sus sentimientos. Al igual que vosotros, imagino. 

—¿Sabes quienes son los hombres que mataron por orden de tu padre a Francesco, al Don de los Ricci y a su mujer? 

—Sí. 

—¿Podemos hablar con ellos? 

—Me  encantaría  entregároslos,  Leone.  Pero  desgraciadamente, ellos  están  muertos.  Mi  padre  los  mató.  Los  hemos  encontrado  en uno de nuestros almacenes, asesinado hace unas horas. 

—Qué  conveniente  todo  —farfullé,  ganándome  un  codazo  por parte de mi hermano. 

—Si  no  queréis  nada  más,  tengo  que  preparar  el  funeral  de  mi padre  —dijo  Darya,  ignorando  mi  comentario—.  Vamos  a  llevar  su cuerpo a Moscú. Él quería ser enterrado allí. 

—Una última pregunta Darya —insistió Leone—, y no te robamos más tiempo. Sin un heredero y si tú no estás casada, ¿quién va a liderar la Bratva en Nueva York? 

El atisbo de una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Eso es algo que no me corresponde decidir a mí. 

Darya  hizo  ademán  de  levantarse,  pero  las  palabras  de  mi hermano se lo impidieron. 

—Por  supuesto  que  no  —replicó  Leone—.  Cuando  sepas  quien sucede  a  tu  padre,  házmelo  saber.  Creo  que  va  a  estar  muy interesado en saber que tu padre no se ha suicidado. 

Darya estrechó sus ojos. 

—¿Qué quieres decir? —le preguntó con cautela. 

Leone sonrió. 

—Creo que los dos sabemos lo que quiero decir. Tu padre no se suicidó, lo mataron. 

—Mi  padre  se  suicidó  —insistió  Darya  y  yo  tuve  que  reprimir  un bufido que amenazaba con escapar de mis labios. 

—El  forense  que  envié  para  que  hiciese  una  autopsia  no  oficial me ha confirmado que no ha sido así. 

Darya se levantó de golpe. 

—No, eso no es cierto. Tiene que haber un error. 

Y  esa  fue  la  gota  que  calmó  el  vaso  de  mi  paciencia.  Ya  había tenido  bastante  de  sus  gilipolleces.  En  un  rápido  movimiento,  me levanté de la silla y saqué el arma de la funda escondida debajo de mi camiseta , apuntándole con ella. 

Por rabillo del ojo vi cómo Yura me apuntaba con la suya. 

—Deja el teatro, Darya. Al contrario de lo que crees, no se te da bien. Deja de hacernos perder el puto tiempo y dinos lo que sabes. 

—Joder, Athos —masculló mi hermano. 

Tal y como pensaba, Darya no se asustó, ni se dejó intimidar por mi  arrebato,  sino  que  entornó  sus  ojos  a  la  vez  que  sacudía  su cabeza. 

—No es necesario ser tan dramático —dijo con un suspiro—. Aquí tu hermano —señaló a Leone y después a ella misma—, y yo, nos estábamos entendiendo. 

—Puede ser, pero yo me estaba aburriendo de la conversación —

espeté—.  Y  cuando  me  aburro,  bueno,  me  da  por  pegar  tiros.  Así que vete al grano. 

Darya se encogió de hombros. 

—Está  bien,  como  quieras  —dijo,  mientras  se  sentaba—.  Pero baja el arma. —Ladeó su cabeza hacia su soldado—. Baja el arma Yura  —ordenó  con  un  tono  de  voz  más  autoritario  del  que  había usado hasta ese momento con los hombres de su padre. 

Este aceptó inmediatamente. Y yo imité las acciones del ruso. Me senté de nuevo en la silla mientras sentía la mirada de Leone sobre mí. Ni siquiera me molesté en girarme hacia él, ya que sabía que no estaba  contento.  Él  había  llegado  a  la  misma  conclusión  que  yo, solo  que  Leone  prefería  hacer  las  cosas  con  calma.  Yo  no  tenía tanta cantidad de paciencia. 

—Tenéis razón, mi padre no se suicido. Yo le maté y le obligué a escribir esa nota. Me ha costado semanas conseguirlo. 

Las semanas que él había estado desaparecido. 

Esa revelación me sorprendió. Hasta dónde yo sabía, padre e hija estaban muy unidos. 

—¿Por qué? —Aunque yo iba a hacer esa pregunta, Leone se me adelantó. 

Una sonrisa divertida se apoderó de sus labios. 

—Podría decirte que por qué maltrataba a mi madre y la mató de una paliza cuando yo era niña. Y sería verdad, pero solo en parte. 

Le he matado porque mientras él estuviese vivo, yo no podía liderar la Bratva en Nueva York. 

—¿Y hacía falta que mandases matar a Francesco y a los Ricci? 

—preguntó Leone, apretando las manos en puños en un intento de contenerse. 

Darya  ni  siquiera  se  inmutó.  Sabía  que  por  mucho  que  acabase de reconocer el asesinato de Francesco, no la matariamos, ya que eso significaba salir sin vida de allí. Tal vez conseguíamos dispararla y matar a Yuria, pero no teníamos nada que hacer contra todos sus hombres que estaban al otro lado de la puerta. 

—Necesitaba  una  excusa  convincente  que  explicase  porque  se suicidó.  Además,  te  he  hecho  un  favor,  odiabas  a  tu  padre  tanto como yo al mío. 

—¿Eso crees, qué me has hecho un favor? —siseó mi hermano, conteniéndose a duras penas. 

Aquello  no  tenía  ningún  sentido.  Que  mi  hermano  aborrecía  a Francesco no era ningún secreto, pero él era un hombre de honor, uno  que  defendía  a  la  Familia  por  encima  de  todo.  No  iba  a  dejar pasar  el  asesinato  de  su  Don  y  Darya  lo  sabía.  En  cuanto saliésemos de allí, si es que lo hacíamos, no se detendría hasta no vengar su muerte. Iría a por la Bratva. 

No, Darya no confesaría ese crimen si no estaba convencida de que no tomaríamos represalias por ello. Pero, ¿cómo? ¿Qué estaba tramando? 

—Voy  a  dejarme  de  juegos,  Leone  —dijo  Darya,  apoyando  de nuevo sus palmas sobre la mesa—. Tu padre entorpecía mis planes. 

Necesitaba que tú fueses el Don, eres más inteligente que él. Y en los  referente  a  los  Ricci,    Matteo    y  su  mujer  estaban  tratando  de convencer a mi padre para casarme con Danilo. Él quería apartar a su hijo de la Familia y su mujer quería a Danilo lo más lejos posible de  ella.  Aunque  mi  padre  dudaba,  lo  hubiesen  terminado consiguiendo. Y digamos que Danilo no es la clase de hombre que quiero para mí. 

—¿Danilo  te  ha  ayudado  a  matarlos?  —pregunté,  intentando mostrarme lo más calmado que fui capaz. 

Tenía que sacarle toda la información posible antes de degollar a esa zorra con mi cuchillo. No ahora, por supuesto. 

—No. No creo que él fuese consciente de los planes de su padre y de su madrastra. Y si lo era —dijo con una sonrisa burlona—, me adelanté a él. 

—Has  dicho  que  me  necesitabas  como  Don  para  tus  planes futuros. ¿Por qué? —preguntó Leone. 

—Durante  años  me  he  ganado  el  favor  de  los  hombres  de  mi padre. —Eso era evidente. Ella sola no hubiese podido llevar a cabo el asesinato de dos Don de la mafia y el de su propio padre sin ser descubierta—. Ellos me aceptan como su jefa y a diferencia de con mi padre, ellos saben que voy a dar a la Bratva en Estados Unidos el lugar que se merece. En cambio, mi Familia en Rusia —su labio inferior  se  arrugó  en  un  gesto  de  desagrado—,  nunca  aceptaría  a una  mujer  como  lider  de  la  bratva  en  New  York.  Pero  tú  puedes ayudarme a que lo hagan. 

Leone  se  levantó,  colocó  las  palmas  de  sus  manos  encima  del escritorio e inclinó la mitad de su cuerpo para acercar su rostro al de Darya. Esta ni se inmutó. 

—A lo que voy a ayudarte es a morir. Vas a pagar por la muerte de mi padre. 

Darya golpeó la madera con la porcelana de sus largas uñas. 

—O también puedes aceptar una unión duradera entre la Bratva y tu  Familia  —ofreció—.  Solo  vosotros  os  beneficiaríais  de  nuestros negocios. Eso os afianzaría aún más como la Familia más poderosa de Nueva York. Ninguna otra Familia se atreverá a haceros sombra. 

Mi  hermano  no  se  movió,  pero  se  quedó  en  silencio.  Al  cabo  de unos segundo volvió a sentarse. 

—Tú no tienes ningún poder para realizar un acuerdo así. 

—Aún no, pero puedo tenerlo si me ayudas. Mi Familia en Rusia verá con buenos ojos que me case con un miembro de una Familia de  la  mafia  de  Nueva  York.  Y  a  diferencia  de  lo  que  hubiese sucedido con Danilo, mis hombres —dijo esas dos últimas palabras con orgullo—, van a aceptar al hombre que yo elija como marido. 

—¿Quieres  casarte  con  un  miembro  de  nuestra  Familia?  —

pregunté, atónito. 

Ella se rio. 

—Tranquilo, no estoy pensando en ti. Eres atractivo y todo eso —

se  burló,  con  un  movimiento  de  su  mano—,  pero  me  gustan  más jóvenes que yo. Como tu hermano Indro. 

—Indro tiene diecisiete años —intervino Leone. 

—Lo sé. Le llevo cinco años, pero el amor no entiende de edades. 

Aunque me dolerá estar alejada de mi amado —se llevó una mano al corazón—, puedo esperar a que él cumpla los veintiuno. 

—Y durante esos cuatro años tú sola te encargarás de liderar la Bratva  en  Nueva  York.  Y  afianzar  tu  poder  —dije,  al  darme  cuenta de cuáles eran su verdaderos planes. 

Darya había resultado ser una mujer muy lista y ambiciosa. 

—Junto a vuestra Familia, claro está. Tampoco pretendo alejar a Indro de sus obligaciones con su Familia cuando nos casemos. Con que  se  asegure  de  dejarme  embarazada  de  un  hijo  varón,  que  es una de las exigencias que mi Familia en Rusia va a tener, me doy por satisfecha. 

—Entiendo  —respondió  Leone  y  pude  ver  que  se  lo  estaba planteando. 

No me lo podía creer. Tragué el nudo que se estaba formando en mi garganta. No podíamos dejar a la asesina de nuestro padre sin un castigo. 

—¿Y qué sucede con Danilo? —espeté con rabia—. ¿Crees que él  se  va  a  creer  durante  un  solo  segundo  toda  esta  mierda?  ¡En estos  momentos  ya  habrá  llegado  a  la  conclusión  de  que  tu  padre no se suicidó! 

—Si,  lo  sé.  Él  lleva  desde  ayer  intentando  ponerse  en  contacto conmigo.  Mis  reiteradas  negativas  no  ha  servido  para  nada.  Sigue insistiendo. Entiendo que su padre quisiese quitárselo de en medio, es agotador. 

—¿Y  crees  que  evitándolo  va  a  terminar  cansándose  y  dejando las cosas como están? —pregunté con una risa áspera. 

Mi  hermano  estiró  su  mano  y  colocó  su  brazo  encima  de  mi hombro. 

—Estoy seguro de que Darya ya tiene algo pensando. 

—Lo  tengo  —secundó  ella—.  Si  aceptas  mi  proposición,  uno  de mis  hombres  llamará  a  Danilo  y  le  hará  saber  que  hemos descubierto  que  mi  padre  fue  asesinado  y  que  todo  formaba  parte de  un  complot  de  uno  de  nuestros  miembros  para  hacerse  con  el poder de la Bratva en Nueva York. Y de paso, quitarse de en medio a los Don de las dos Familias más poderosas de Nueva York con la esperanza  de  desestabilizarlas.  Y  como  muestra  de  nuestra  buena fe, le entregaremos a ese hombre para que se vengue. 

—¿Y  si  ese  hombre  le  cuenta  la  verdad?  —pregunté—.  Danilo puede ser muy insistente. 

—No lo hará. Él reconocerá que lo hizo. Independientemente de las torturas a las que le someta Danilo—aseguró con convicción. 

Joder,  aquella  mujer  era  mucho  más  peligrosa  de  lo  que  había creído.  Había  sido  capaz  de  manipular  a  los  hombres  de  su  padre de tal manera que uno de ellos estaba dispuesto a sacrificarse por la causa. 

—Habla con tus familiares y que el jefe de tu Familia en Rusia se ponga  en  contacto  conmigo  —habló  Leone—.  Si  llegamos  a  un acuerdo, mi hermano se casará contigo. 

—¿No vas a vengar la muerte de nuestro padre? —pregunté con furia, mientras me levantaba de la silla, que cayó al suelo. Sabía que no  debía  llevar  la  contraria  a  mi  Don  en  público,  pero  en  ese momento no pude evitarlo. 

Leone iba a responderme, pero Darya se adelantó. 

—En  realidad,  yo  no  lo  maté.  Envié  a  dos  mercenarios  a  que  lo hiciesen. Ellos no tienen ninguna vinculación con la Bratva.  Yura os los entregará —dijo, mirando a su hombre, que asintió con la cabeza

—.  O  si  no  queréis  que  os  prive  de  la  emoción  de  la  caza,  puedo deciros donde encontrarlos. 

Esa puta psicópata. 

—Envíame  su  foto  y  sus  nombres  y  yo  me  encargo  del  resto  —

dijo  mi  hermano,  levantándose—.  Por  cierto,  Darya.  Si  intentas jugármela,  vas  a  descubrir  que  no  es  a  Francesco  a  quien  tenias que haber mandado matar. 

—Estamos  juntos  en  esto,  Leone.  —Darya  rodeó  el  escritorio  y estiró  su  brazo  hacia  mi  hermano,  pero  esta  vez  él  no  le  apretó  la mano. 

—No  lo  olvides  —le  recordó  por  última  vez  antes  de  salir  de  la estancia. 

Antes  de  seguirle,  coloqué  una  mano  en  el  hombro  de  Darya, logrando que su hombre se tensase. A  diferencia de ella, que ladeó la cabeza para mirarme con una sonrisa falsa en su rostro. 

—En algún momento cometerás un error y rebanaré tu cuello —

siseé. 

—Si soy tan estúpida de cometer un error, yo misma te ahorraré el trabajo y me clavaré un cuchillo en el corazón. 

Emití una risa sin humor y salí de allí. 

—Sé  que  estas  enfadado  —me  dijo  mi  hermano,  en  cuanto salimos de la tintorería. 

Sin  embargo,  no  le  respondí.  Continué  caminando  por  la  calle, alejándome  de  esa  maldita  tintotería,  sin  saber  muy  bien  hacia dónde iba. 

—¡Athos! —me llamó. 

No me detuve. Porque no quería hablar con él, no quería hablar con nadie. 

—¡Athos,  para!  —Leone  me  alcanzó  y  agarró  mi  hombro, deteniéndome. 

—¿Qué  quieres?  —espeté  bruscamente,  con  mi  autocontrol pendiendo de un hilo. 

—Tienes que entenderme —me dijo, su aliento entrecortado—. Es un buen trato. Una unión con la bratva nos beneficia y mucho más en  un  momento  de  debilidad  como  en  el  que  nos  encontramos ahora. 

Por supuesto. Leone era un Don joven, uno todavía no se había establecido  en  el  poder  y  ambos  sabíamos  que  a  la  menor equivocación, aprovecharian para derrocarlo. Leone era un hombre de negocios que no iba a dejar escapar una oportunidad como esa. 

—Todavía estoy perdonándote que no me visitases en la carcel —

Había  terminado  entendiendo  su  comportamiento,  a  pesar  de  que no por eso dolía menos. Porque yo hubiera actuado de una manera

diferente—. Pero, ¿esto? —Me pasé una mano por la cara—. ¡Esto traspasa cualquier límite, Leone! 

—Tengo que pensar en la Familia. 

—¿Pensar  en  la  Familia?  —repetí,  mientras  una  carcajada amarga brotaba de mi garganta—. ¡Pensaba que eres un hombre de honor, uno que vengaría la muerte de su padre y no se aliaría con su asesina! 

—Baja la voz, estamos en la calle —me recordó, aunque a mi me importaba  una  puta  mierda  que  alguien  pudiese  escucharnos—.  Y

soy  un  hombre  de  honor.  No  pienso  permitir  que  me  acusen  de  lo contrario. —Esa era la peor de las ofensas para mi hermano. 

—¿Ah,  no?  ¿Y  qué  vas  a  hacer,  matarme?  —le  provoqué, acercándome a él. 

Leone suspiró y me empujó hacia atrás. 

—Era  la  mejor  opción.  Sabes  igual  de  bien  que  yo  que  no podíamos  matarla.  Al  menos,  no  saliendo  con  vida.  ¿Y  si  nos hubiéramos  ido  de  allí  jurando  venganza,  qué  hubiera  pasado?  —

me preguntó, a pesar de que no me dio tiempo a responder—. En el mejor  de  los  casos,  involucrándonos  en  una  guerra  con  la  bratva que nos debilitaría. Debilidad que las demás Familias aprovecharían para ganarnos terrenos. 

Por mucho que odiara reconocerlo, Leone tenía razón. 

—¿Y casar a tu hermano con esa loca? —Indro y yo no teníamos la  mejor  relación,  pero  a  pesar  de  todo,  ese  niñato  y  yo compartíamos la misma sangre. 

—Es por el bien de la Familia, tendrá que entenderlo. 

Sacudí mi cabeza. 

—Soy  el  Don.  Tendrá  que  acatar  mi  decisión.  —Y  tú  también. 

Leone no pronunció esas palabras, pero pude verlas en sus ojos. 

—Sabes que lo haré. Tienes mi lealtad pero no mi bendición. 

Me di la vuelta. Había terminado con esa conversación. 

—¿A dónde vas? —me preguntó Leone. 

—Me vuelvo andando.  No te preocupes me crié cerca de aquí no me  voy  a  perder  —respondí  con  el  sarcasmo  inundando  mis palabras. 

Leone  me  dejo  irme.  Me  conocía  lo  suficientemente  bien  como para saber que era mejor no presionarme. 

Capítulo 15


Athos

Hacía  años  que  no  andaba  por  esas  calles,  aunque  todo  seguía igual. La pobreza y decadencia eran latentes en cada recoveco y las bandas seguían vendiendo drogas a la luz del día con el beneplácito de la policía, que bajo ningún concepto se atrevían a poner un pie en  el  barrio.  Los  viandantes  seguían  teniendo  un  gesto  de resignación en sus rostros, tan característico en las personas que se habían conformado con lo que la vida les había dado. 

Eran  todos  unos  cobardes  que  preferían  autocompadecerse  que luchar por aquello que querían. Porque conformarse era la elección fácil,  la  que  no  repercutía  ningún  riesgo.  En  cambio,  enfrentarse  a los  problemas  y  luchar  era  la  difícil.  La  dolorosa.  Esas  personas nunca conseguirían nada en la vida porque lo realmente importante, lo que merecía la pena, solo se conseguía luchando por ello. 

Nadie te regalaba nada en la vida. 

Crucé la esquina para darme de bruces con la heladería que tanto le gustaba a Lena. Seguía allí, en el mismo lugar. Con el toldo rojo y un reloj con forma de helado sujeto en la pared. Me pregunté si aún seguirían teniendo su helado favorito. Y si Lena había regresado allí sin mí. 

No importaba, nada de eso importaba. Tenía que dejar de pensar en ella. Desde que había regresado a mi vida ella se había instalado en  mi  cabeza  como  un  virus.  Como  el  recuerdo  viviente  del adolescente que fui. Sabía que tenerla trabajando en el casino era un error y a pesar de ello, no me había planteado ni durante un solo segundo echarla o enviarla a trabajar a otro de nuestros negocios, dónde no había riesgo de encontrármela. 

Cuando  dejé  el  barrio,  lo  hice  sin  arrepentimientos  y  sin  mirar atrás.  Pero  desde  que  me  había  reecontrado  con  Lena,  me preguntaba  como  hubiese  sido  mi  vida  si  mi  madre  no  hubiera muerto. 

Seguí andando por inercia hasta llegar el viejo edificio en el cual me había criado. La fachada de ladrillo estaba aún más destrozada de  lo  que  recordaba.  Los  grafitis  decoraban  las  dos  primeras plantas,  tal  y  como  había  sucedido  hacía  diez  años.  El  aire balanceaba la ropa que los vecinos habían colgado con una cuerda en sus ventanas. 

—¿Señor, puede darme una moneda? 

Un niño de unos seis años con la cara sucia se acercó a mi. Con un abrigo marrón, una camisa blanca y unos zapatos que costaban más que el sueldo mensual de cualquier persona que vivía en ese barrio,  llamaba  la  atención,  anunciando  a  gritos  que  yo  no pertenecía  a  aquel  lugar.  Al  contrario  de  mi  hermano  Leone, normalmente  solía  llevar  ropa  más  informal,  menos  cara,  pero  ese día  había  me  había  puesto  ropa  más  formal  para  la  reunión  con Darya. 

—¿Dónde están tus padres? —le pregunté, a la vez que sacaba un par de billetes de mi cartera y se los entregaba. 

El niño abrió sus ojos como platos, observando los billetes como si  fueran  su  tesoro  más  preciado.  Seguramente,  era  los  primeros que había visto. 

—Muchas… muchas gracias —me agradeció y pude ver que casi se echaba a llorar—. No tengo papá y mi mamá está en casa, no se encuentra muy bien. Ella necesita su medicina. —Señaló hacia una ventana  de  la  planta  baja,  una  de  las  cuales  pertenecía  al apartamento que yo había compartido con mi madre. 

De esa manera obtuve la respuesta a mi pregunta. Si mi madre no hubiese  fallecido,  no  hubiese  estudiado  arquitectura.  Hubiese terminado  quedándome  allí,  pudriéndome  en  ese  barrio.  Cuidando de una madre que no se merecía mi preocupación por ella. 

—¿Has comido hoy? —le pregunté. 

Como esperaba, el niño negó con la cabeza. 

Saqué  dos  monedas  de  mi  cartera  y  se  las  entregué.  Después, revolví  su  pelo  sucio  y  señalé  hacia  la  tienda  de  comestibles  de  la esquina. 

—Usa el dinero para comprar comida. 

—No puedo, mi madre lo necesita. 

Me puse de cuclillas para ponerme a su nivel. 

—Yo me encargo de darle a tu madre lo que necesita. Tú vete a por comida ¿de acuerdo? 

El niño asintió, a la vez que su estómago rugía. 

Mientras el niño corría hacia la tienda, yo me dirigí al apartamento que tan bien conocía. 

Iba a asegurarme que a partir de ese día ese niño no volviese a pasar  hambre.  La  mujer  me  haría  caso  sino  quería  que  volviese  a visitarla.  Si  me  obligaba  a  hacerlo,  esa  vez  no  me  limitaría  a advertirla. 

Mientras  abría  la  puerta  del  portal,  que  como  pasaba  antaño  la cerradura  estaba  rota,  me  dí  cuenta  que  estaba  actuando  de  la misma  manera  que  había  hecho  Lena  con  la  señora  del  casino. 

Estaba dejando que mi pasado me condicionara en mis acciones del presente. 

Solo que a diferencia de ella, yo había aprendido la lección: a mí no me iban a tomar el pelo. 

◇◆◇◆

Me encontraba en el vestuario del gimnasio al que había acudido para  descargar  la  adrenalina  que  me  había  invadido  desde  la conversación  con  Darya  esa  mañana.  Comprendía  lo  que  le  había llevado  a  Leone  a  aceptar  el  trato.  Era  muy  beneficioso  para  la Familia y en el fondo de mi ser, sabía que mi padre habría hecho lo mismo sin dudarlo ni un segundo. 

Leone era un digno heredero de nuestro progenitor. Un Don que anteponía los negocios a los sentimientos, tal y como debía ser. 

Y aunque sabía que esto era así, también era consciente de  que yo  nunca  sería  capaz  de  ser  cómo  ellos.  Porque  yo  no  podría aliarme con una persona que había matado a mi padre, por mucho que  mi  opinión  hacia  Francesco  hubiera  cambiado  en  los  últimos años. Como yo tampoco hubiera permitido que mi hermano pasase tres años en la cárcel cuando sabía que era inocente. 

A  pesar  de  una  hora  de  ejercicio  físico,  la  rabia  y  la  ira continuaban en mi interior, tan fuertes y frescas como esa mañana. 

En momentos como ese, la oscuridad que anidaba en mi interior ganaba terreno y me costaba horrores controlarla. Y lo peor era que, en  realidad,  no  quería  hacerlo.  Deseaba  dejarla  salir,  permitir  que consumiese la poca humanidad que aún me quedaba. 

Pero no lo haría. Respetaría la decisión de Leone y le apoyaría. 

Me comportaría como el Consigliere que había jurado ser. 

Y a pesar de la veracidad de esos pensamientos, agarré un boté de  champú  que  alguien  se  había  dejado  olvidado  encima  de  las baldosas  del  suelo  y  lo  tiré  contra  la  pared,  provocando  que  el hombre que acababa de salir de una de las duchas individuales me mirase con cara de repulsa. 

—¿Qué te crees que estás haciendo, idiota? ¡Casi me das! 

Una  risa  peligrosa  se  dibujo  en  mis  labios.  Eso  era  justo  lo  que necesitaba.  Una  razón  para  una  buena  pelea.  Lo  miré  de  arriba abajo.  Buena  complexión  y  altura.  Podía  ser  un  adversario competente que me durase más de dos golpes. 

Iba a enfrentarme a él cuando mi teléfono móvil vibró encima del banco  y  el  nombre  de  Aurelio  apareció  en  el.  Aurelio  era  uno  de nuestros  hombres  y  el  encargado  de  la  seguridad  del  casino.  Si  él me llamaba a mi número privado era porque algo importante había sucedido. No se atrevería molestarme si no fuese así. 

Con  un  suspiro  de  frustración,  recogí  mi  mochila  y  tras  lanzarle una mirada heladora al gilipollas que se había atrevido a insultarme, que provocó que este se encogiera, salí del vestuario. 

—Siento molestarte, Athos. —La voz de Aurelio llenó la línea en cuanto  conteste—.  Pero  me  has  dicho  que  te  avise  si  sucede cualquier cosa con Lena Erikson. 

—¿Qué  ha  pasado?  —pregunté  con  una  voz  plana  aunque  mi corazón  había  comenzado  a  martillear  en  mi  pecho  ante  la perspectiva de que le hubiera pasado algo. 

—Ha  llamado  para  pedir  un  par  de  días  libres.  Su  abuela  ha muerto. Se lo he concedido, espero no haber hecho mal. 

Joder.  La  mujer  a  la  que  llamaba  abuela  era  importante  para Lena. 

—Has hecho bien, Aurelio. Hoy no sé a qué hora me pasaré por el casino ya que tengo negocios que atender. Cualquier problema, me

llamas. 

—Por supuesto, jefe. 

Sin molestarme siquiera en despedirme, corté la llamada. 

No  sabía  por  qué  le  había  dicho  eso  a  Aurelio.  No  tenía  ningún negocio  que  atender  esa  tarde,  por  lo  menos  ninguno  relacionado con la mafia. Mentira, en realidad sí que lo sabía. 

A  más  velocidad  de  lo  permitido  por  la  ley,  conduje  por  la carretera pitando a todo aquel vehículo que me impedía llegar a mi destino.  Estaba  comportándome  como  un  demente.  Pero  no  me importaba lo más mínimo. 

Bajé del coche en cuanto el motor se apagó. Nunca había estado en ese barrio. Conocía la dirección porque Aurelio me la había dado el  día  que  la  trajo.  Pero  hasta  ese  instante  no  había  tenido  la necesidad de ir. 

Lena  había  tenido  razón,  aunque  el  barrio  se  encontraba  en  el Bronx, era uno más seguro que en el que nos habíamos criado. Aun así, no dejaba de ser una zona empobrecida. 

Justo en ese momento una anciana salía con una bolsa de basura en la mano, lo que aproveché para colarme dentro. Subí con rapidez las escaleras de madera hasta el tercer piso, en el cual vivía Lena. A falta de un timbre, golpeé con los nudillos la puerta de la derecha. 

Escuché pasos, pero nadie abrió la puerta. 

—¡Lena, soy Athos! 

Más pasos y el sonido de la cerradura abriéndose. 

—Athos, ¿qué haces aquí? 

Lena apareció en el marco de la puerta, luciendo como si acabase de atropellarle un tren. Su nariz estaba roja y sus ojos hinchados por el llanto. Estaba destrozada. 

—He venido a comprobar como estabas. 

—Como  ves,  estoy  perfectamente  —me  respondió  en  un  hilo  de voz—. Puedes irte. 

Fue a cerrar la puerta, pero yo coloqué mi pierna en la abertura, impidiéndoselo. 

—No lo estás. 

—Tienes razón, no lo estoy —explotó—. Mi abuela ha muerto y he llamado a la asistenta social de mi hermano para que llame al centro

en  el  que  está  ingresado  para  avisarle  y  me  ha  dicho  que  hace meses que no sabe nada de él. Tú tenías razón, mi hermano es un mentiroso que me ha utilizado. 

Las  lágrimas  comenzaron  a  caer  por  sus  mejillas  y  por  primera vez en años, sentí que se rompía algo dentro de mí al verla así. 

—¿Estás contento? Me equivocaba, soy una estúpida que nunca aprende. —No, no estaba contento. No se sentía bien tener razón, me  sentía  como  una  mierda—.  No  me  queda  nadie  Athos,  estoy sola. —Y ella se echó a llorar. 

—No,  Lena  no  lo  estás.  —Las  palabras  «me  tienes  a  mí»

quedaron  atascadas  en  mi  garganta.  Porque  no  me  tenía,  porque ahora más que nunca tenía que dejarla ir. 

Sin embargo, no todavía. Me incliné para agarrarla de la caderas y  alzarla.  Ella  se  sostuvo  a  mí  con  brazos  y  piernas,  colocando  su cara en mi hombro. Cerré la puerta de una patada y la llevé hasta un viejo  sofá.  Me  senté,  con  ella  abrazada  a  mi  lado,  mientras  las lágrimas  descendían  por  sus  mejillas  una  tras  otra,  como  una cascada. 

Pasé una mano con dulzura por su cabello y con la otra le acaricié la  espalda  a  modo  de  consuelo,  tal  y  como  había  hecho  cuando éramos  adolescentes  y  ella  lloraba  en  mi  hombro.  Hice  lo  mismo que  hacía  en  aquel  entonces,  mantenerme  en  silencio,  esperando pacientemente a que se desahogara. 

Lena  era  una  chica  fuerte,  pero  también  una  muy  sensible.  Una que  se  permitía  a  sí  misma  derrumbarse,  pero  todas  las  veces  se levantaba  con  más  fuerza.  Lena  era  capaz  de  superar  cada obstáculo que la vida le pusiese en su camino. 

—No  lo  entiendo,  Athos  —dijo  al  cabo  de  un  rato,  mientras  se incorporaba—. Ella estaba bien. —Se secó las lagrimas con la mano

—. Llevaba un par de días con dolor de estómago, pero me habían dicho que era una gastroenteritis. Y esta madrugada le ha dado un ataque de corazón y ya no está. Ya nunca más voy a poder verla. 

—De esa manera son las cosas, Lena. La muerte no avisa. Antes o después también llegará nuestro turno. Nadie vive eternamente. 

—Una  manera  muy  fría  de  verlo  —respondió  con  una  sonrisa triste. 

—No por ello es menos cierto. 

—Tú no eras así, Athos —dijo, sacudiendo la cabeza—. Tú creías en  la  vida,  creías  en  las  personas.  —Hizo  una  pausa  para  inhalar una bocanada de aire, haciendo un esfuerzo por no volver a echarse a  llorar—.  Tú  creías  en  mí.  —Eso  era  algo  que  seguía  haciendo, aunque no se lo dije—. ¿Que pasó? 

—Que  encontré  a  mi  madre  muerta  dentro  de  un  armario  —le contesté  con  honestidad,  pese  a  que  esa  era  una  información  que ella  ya  sabía—.  Ese  día  fui  consciente  de  que  en  la  vida  hay  dos clases  de  personas:  las  que  aceptan  los  golpes,  o  las  que  los devuelven y se aseguran que no vuelven a golpearles. 

—Y decidiste ser la segunda. 

—Decidí dejar de llevarme por la corriente y tomar el timón de mi propia vida. Me he convertido en el hombre que estaba destinado a ser. 

Lena  seguía  teniendo  el  poder  de  conseguir  que  me  sintiese cómodo  a  su  lado,  que  hablase  de  cosas  que  no  haría  con  otra persona.  Algo  que  no  me  gustaba,  pero  que  no  podía  evitar.  Otra razón más para alejarla de mi lado. 

—¿Y  eres  feliz?  —me  preguntó,  mirándome  como  si  buscase  la respuesta en mi interior. 

—Soy quién deseo ser. 

—Eso no responde a mi pregunta. 

No lo hacía, pero no tenía una respuesta para esa pregunta. ¿Era feliz? No lo sabía. Estaba orgulloso de pertenecer a la Familia. Ser Consigliere  era  una  sueño  hecho  realidad  para  mí.  Tomaría  una  y mil veces la decisión que me llevo hasta mi padre. ¿Eso significaba que era feliz? Lo dudaba mucho. 

—Estoy triste, Athos —dijo Lena, cambiando de tema y rompiendo el  silencio—.  Siento  un  gran  vacío  en  mi  interior  que  no  voy  poder llenar  nunca.  Mi  abuela  era  especial.  Ojalá  hubieras  podido conocerla. 

Sus  ojos  comenzaron  a  brillar  de  nuevo  y  yo  no  podía  lidiar  con más  lágrimas.  Me  levanté  y  estiré  mi  brazo  para  que  agarrase  mi mano. 

—Vamos, necesitas salir de aquí. 

Aunque ella me miró con sorpresa, no se negó. 

—Salir. ¿A dónde? —preguntó. 

—Sin preguntas. Déjate llevar. 

Lena  sonrió,  pero  agachó  su  cabeza  para  mirar  su  sudadera verde y sus mallas negras. 

—No puedo salir así. Tengo que vestirme y darme una ducha. 

—Estás bien —le dije, sin poder evitar esbozar una sonrisa—. A dónde vamos no es necesario ir de etiqueta. 

—Está bien —accedió finalmente, estirando su brazo para agarrar mi mano—. Confío en ti. 

Y aunque ella no debería hacerlo, se sintió bien que lo hiciese. 

Capítulo 16


Lena

De  todos  los  lugares  a  los  que  Athos  me  podía  llevar  no  me imaginé que sería a la heladería de nuestro viejo barrio. Y tampoco que  después  daríamos  un  paseo  hasta  el  parque.  Tal  y  como hacíamos  cuando  éramos  adolescentes  y  uno  de  los  dos  tenía  un mal día. 

Aunque,  a  decir  verdad,  aquel  era  uno  de  los  peores  días  de  mi vida.  Sabía  que  eventualmente  mi  abuela  fallecería.  Que  la enfermedad  terminaría  llevándosela,  pero  pensé  que  todavía pasarían varios años. Que tendría más tiempo para despedirme de ella. 

Una  parte  de  mí  se  alegraba  de  que  hubiese  muerto  de madrugada,  mientras  dormía.  Sin  dolor,  ni  sufrimiento.  De  seguir viva  su  enfermedad  hubiese  seguido  avanzando  hasta  el  punto  de no  recordar  nada,  perder  el  habla  e  incluso  la  capacidad  de movimiento.  Había  sido  mejor  así.  Pero  la  parte  egoísta  de  mí  no estaba de acuerdo. La necesitaba y la iba a echar mucho de menos. 

—Sigues  siendo  un  soso  —bromeé,  mientras  me  sentaba  en  el roído columpio. Athos se sentó en el de al lado mío y las cadenas crujieron. Él era muy grande para estar allí sentado, pero no pareció importarle. 

—¿Soso? —me preguntó entrecerrando los ojos. 

Había anochecido y el parque estaba comenzando a sumirse en la oscuridad. Dos únicas farolas lo iluminaban y en una de ellas, la bombilla estaba medio fundida y daba luz a ratos. 

—Sigues pidiendo una bola de helado de limón en tarrina —añadí, señalando la cuchara de plástico con helado que él estaba a punto de meterse en la boca. 

—Y  tú  igual  de  original  —respondió,  apuntando  con  su  dedo índice mi tarrina con dos bolas de helado de chocolate con trozos de brownie. 

—Por lo menos no soy una sosa —me burlé, sacándole la lengua manchada de chocolate. 

Athos bufó, a pesar de que pude ver un atisbo de sonrisa en sus labios. 

—El helado de limón no es soso. 

Y  yo  me  reí  a  la  vez  que  me  balanceaba  levemente.  Se  sentía bien  estar  allí  con  él.  Como  en  los  viejos  tiempos.  Cuando  había aparecido  en  mi  apartamento  me  había  sorprendido.  Era  la  última persona que pensaba que vendría a visitarme. En un principio había querido que se marchase, porque no estaba de ánimo para aguantar sus impertinencias. Pero no había tardado en darme cuenta de que lo  necesitaba.  Seguía  necesitando  a  mi  mejor  amigo.  Ese  que  por mucho que Athos lo negase, seguía en su interior. 

Había  visto  la  preocupación  en  sus  ojos  cuando  había  estallado en  lágrimas.  Y  ahora  se  estaba  comportando  como  un  verdadero amigo. Acompañándome y ayudarme a olvidar la pena durante unos minutos. 

—¿Quieres que envíe a alguien para que busque a tu hermano? 

—me  preguntó,  como  ya  había  hecho  varias  veces  durante  el trayecto en coche. 

Y  obtuvo  la  misma  respuesta  que  le  había  dado  las  veces anteriores. 

—No.  Ahora  mismo  no  podría  lidiar  con  él.  Me  ha  mentido  por enésima vez. Y ambos sabemos que no será la última. 

A  pesar  de  que  amaba  a  Ryan,  lo  que  menos  me  apetecía  en esos  momentos  era  hablar  con  él.  No  después  de  lo  que  acababa de descubrir. 

—Debería  ser  la  ultima.  —Los  dedos  de  Athos  se  aferraron  con tanta fuerza a la cuchara de plástico que sostenía en su mano que, por un segundo, pensé que la rompería—. Joder Lena, tu hermano es  un  hijo  de  puta  manipulador.  No  puedes  permitir  que  te  siga haciendo daño. 

Él tenía razón. Por mucho que me rompiese el corazón admitirlo, Athos  estaba  en  lo  cierto.  Tenía  que  parar  esa  situación.  Sin embargo,  no  lo  haría.  No  aún.  Acababa  de  perder  a  mi  abuela  no estaba preparada para perder también a mi hermano. 

Por  eso,  en  vez  de  responderle,  me  eché  a  reír.  Athos  me  miró como si me hubiesen salido cuatro cabezas, lo que provocó que me riera con mas fuerza. 

—Cuando éramos adolescentes yo era la mal hablada y tú él que siempre me corregía —le dije, mientras me llevaba otra cucharada de helado a la boca—. Ahora dices disparates cada dos palabras. 

Athos estrechó sus ojos. 

—¿Estás cambiando de tema? 

—Eso  parece  —respondí,  balanceándome  en  el  columpio—.  No quiero hablar de Ryan, no esta noche. ¿Crees que podemos hablar de algún otro tema? 

Athos me miró con desaprobación. 

—¿Por favor? —pedí. 

Una sonrisa triunfal se dibujó en mis labios en cuanto Athos soltó un  resoplido  y  sacudió  su  cabeza.  Puede  que  él  se  hubiera convertido  en  una  persona  diferente  en  todos  estos  años,  pero había cosas que nunca cambiaban. 

Enterró la cuchara en la bola de helado que apenas había comido y se inclinó para dejar la tarrina en el suelo. 

—¿Cómo cuál? —preguntó con resignación. 

—El que sea. 

—He visto en el pronóstico del tiempo que mañana llueve. 

Arrugué el ceño. 

—¿Vas  a  hablar  del  tiempo  en  serio?  Esa  es  una  conversación para desconocidos que se encuentran en un ascensor. No para dos antiguos amigos. 

—Me has dicho que te servía cualquier tema. —Athos me dedicó una sonrisa burlona y yo me eché a reír. 

Aquello  se  sentía  como  hacía  diez  años  atrás.  Y  como  pasaba antaño, Athos tenía la capacidad de lograr que me olvidase de todos mis problemas cuando estaba junto a él. 

Centré  mi  mirada  de  nuevo  en  mi  helado  y  me  llevé  otra cucharada  a  los  labios,  sintiendo  el  chocolate  derritiéndose  en  mi boca. 

Las  cadenas  de  su  columpio  chirriaron  con  más  fuerza, provocando  que  ladeara  mi  cabeza  de  nuevo  hacia  su  dirección

para ver que se estaba columpiando, a pesar de que a duras penas entraba en el columpio. 

—Me  gustas  más  cuando  estas  relajado.  Me  recuerdas  más  al chico que conocí. 

Athos suspiró pesadamente. 

—Tu has vetado el tema de Ryan y yo veto este. 

Asentí lentamente. 

—Me  parece  justo  —le  dije—.  Ningún  tema  transcendental entonces.  —Mordisqueé  la  cuchara  de  plástico,  pensativa,  hasta que  se  me  ocurrió  una  idea—.  ¿Dime  Athos,  si  pudieses  ver  el futuro y supieses que te ibas a quedar atrapado en una isla desierta durante un mes y solo pudieras llevarte una cosa, que te llevarías? 

—Cuando  éramos  niños  solíamos  jugar  a  hacernos  preguntas.  Un juego  que  habíamos  seguido  jugando  con  el  paso  de  los  años, incluso cuando ya éramos adolescentes. 

Athos se rio, pero me siguió el juego. 

—Un  caña  de  pescar  para  no  morirme  de  hambre.  Cerillas  para no  morirme  de  frío.  Y  una  pistola  por  si  no  está  tan  desierta  como dices. 

Arrugué la nariz ante su respuesta. 

—La  última  vez  que  te  lo  pregunté  dijiste  un  cuaderno,  unos lapices y una chocolatina. 

—¿ Qué tenía, ocho años? 

—En realidad, trece. Fue la última vez que te convencí para jugar. 

—Vaya era más estúpido de lo que recordaba. —A pesar de sus palabras, su tono de voz era despreocupado. Él estaba bromeando

—. ¿Y tú qué te llevarías? 

Dejé la cuchara en la tarrina ya vacía y la dejé sobre el suelo. 

—Mmm… —Me di un par de toquecitos con el dedo índice en la barbilla,  fingiendo  que  pensaba—.  Voy  a  decir  lo  mismo  que  la última vez que respondí a esa pregunta: una tienda de campaña, un manual de supervivencia y una red para pescar. 

Athos inclinó la cabeza hacia mi dirección. 

—En aquella época eras mucho más inteligente que yo. 

—Y lo sigo siendo —apunté, guiñándole un ojo—. Con la red se pesca más cantidad de peces que con una caña. 

Athos estalló en carcajadas y yo le imité, contagiada por su risa. 

Hasta que se calló de golpe y su cuerpo se tensó en alerta. 

Seguí  la  dirección  de  su  mirada  para  ver  a  dos  chicos  que llevaban  algo  brillante  en  sus  manos  acercarse  a  nosotros  con pasos  amenazantes.  Según  se  fueron  aproximando  y  la  luz  de  la farola les iluminó, vi que se trataba de chicos de origen latino. Con pantalones  anchos  con  cadenas  colgando  de  la  cinturillas  y  los bolsillos.  No  necesité  volver  a  mirar  lo  que  llevaban  en  sus  manos para saber que eran cuchillos. 

Me había criado en ese barrio sabia que se trataba de miembros de una banda. No había sido muy inteligente por nuestra parte estar allí de noche. 

—Voy a llamar a la policía —susurré a la vez que llevaba mi mano al bolso. 

—No es necesario, no pasa nada —me tranquilizó—. Déjamelo a mí. —Athos se quitó la chaqueta y se arremangó la manga derecha de su camiseta. 

—Buenas noches, pareja —dijo uno de los chicos. 

Ambos  se  pararon  frente  a  nosotros,  moviendo  los  cuchillos  de sus manos. 

—¿Nuevos en el barrio? —preguntó de manera casual, mientras el otro nos dedicó una sonrisa que me puso los pelos de punta. 

Tragué  saliva  con  fuerza  mientras  miraba  por  el  rabillo  del  ojo  a Athos, quien los observaba en silencio, aparentemente relajado. 

—Vivimos aquí hace muchos años —respondí, tratando de que no se  me  quebrara  la  voz—.  Solo  estábamos  recordando  viejos tiempos.  —Athos  flexionó  sus  pies  y  se  balanceó  levemente  en  el columpio—.  No…  no  queremos  problemas.  —Esperé  a  que  Athos me echara una mano, ayudándome a tranquilizar a esos dos chicos o  distraerlos  para  que  pudiésemos  salir  corriendo,  pero  él continuaba  impasible,  balanceándose,  como  si  estuviesen preguntándonos la hora. 

El  chico  que  llevaba  una  camiseta  roja  y  que  parecía  ser  el cabecilla de los dos cruzó sus brazos, divertido. 

—Entonces deberíais saber que a partir de las ocho este parque esta prohibido. 

Lo  sabía.  A  partir  de  las  ocho  las  bandas  lo  utilizaban  para  sus trapicheos.  Pero  había  pasado  tanto  tiempo  que  ni  siquiera  había pensado en ello. 

—Lo siento. Nos vamos ya. No volverá a suceder. 

Fui a levantarme cuando el chico habló, deteniéndome. 

—No  tan  rápido,  bonita.  Vas  a  tener  que  ser  más  generosa  con nosotros. Una disculpa no sirve. 

—¿Y  esto  sirve?  —preguntó  Athos,  girando  el  brazo  dejando  al aire un tatuaje. 

Ambos chicos miraron con confusión a Athos, pero cuando vieron el  tatuaje,  ambos  palidecieron.  Sus  expresiones  chulescas  fueron sustituidas por una de absoluto terror. 

—Perdón  lo  siento…  No  era  nuestra  intención  molestarle.  No sabíamos… —El cabecilla tartamudeó, aterrorizado. 

Athos  se  levantó  del  columpio  y  agarró  al  cabecilla  del  cuello, levantándolo. 

—Mi  nombre  es  Athos.  —Sus  palabras  fueron  articuladas    de manera  lenta  y  amenazante—.  Athos  Martinelli.  —Y  al  igual  que había sucedido con mi hermano cuando me había hablado de Athos semanas atrás, pronunció aquel apellido como si lo significara todo

—.¿Has oído hablar de mí? 

Y entonces pude comprobar con mis propios ojos a lo que Ryan se  refería.  Porque  a  pesar  de  que  en  mi  tiempo  trabajando  en  el casino  había  podido  comprobar  que  la  familia  de  Athos  era importante y peligrosa, no había visto hasta ese momento el efecto que provocaban en las personas. El miedo dibujado en los ojos de aquel chico y la manera en la que su compañero apretó con fuerza el cuchillo y echó a correr, huyendo de Athos. 

—Sí señor…  —Su tono de voz era estrangulado. 

Una sonrisa cruel se formó en los labios de Athos. 

—Entonces también sabrás que no aguanto las faltas de respeto. 

—No… era mi… intención… —Al chico le costaba hablar debido a la falta de aire. Su rostro se había tornado rojo bermellón. 

—Athos, por favor, suéltalo. Ya lo ha entendido. 

Athos giró la cabeza para mirarme y lo que vi en sus ojos me heló las  venas:  la  brutalidad,  la  frialdad,  la  violencia.  Aquel  hombre  que

se hallaba frente a mí no tenía límites, estaba dispuesto a todo. 

—La próxima vez ella no te salvará —le advirtió, soltando al chico de golpe. 

Este cayó al suelo, respirando con dificultad. 

—Vete —exigió Athos, en tono bajo pero mortal. 

Al  chico  le  faltó  tiempo  para  obedecer.  Se  arrastró  por  el  suelo hasta que logró levantarse y se marchó trastrabillando. 

—Eso no era necesario. 

—Lo  era,  Lena.  —Athos  continuaba  de  pie—.  Su  intención  era hacerte  daño.  ¿Cómo  pensabas  convencerlos  para  que  no  te  lo hiciesen, pidiéndoselo por favor? 

—Estaba ganando tiempo para enchufarles en los ojos con esto. 

—Saqué el espray de pimienta de mi bolso—. Me he criado en este barrio, no soy una completa idiota. ¿O ya no te acuerdas que sabía defenderme? 

Athos recogió su chaqueta, que se había caído al suelo y se sentó de nuevo en el columpio, colocándosela sobre los muslos. 

—Lo recuerdo. —Su tono de voz se suavizó—. La última vez que te vi estuviste a punto de sacarme un ojo con un lápiz. 

Una  pequeña  carcajada  brotó  de  mis  labios.  Recordaba  a  la perfección ese día, lo llevaba haciendo a lo largo de los años. 

Durante  unos  minutos  me  mantuve  en  silencio,  perdida  en  mis pensamientos. 

—¿Te  acuerdas  de  Honey,  la  gata?  —pregunté  repentinamente, ladeando la cabeza para mirar a Athos—. Regresé al día siguiente, pero ella ya no estaba. Fui varios días más, pero nunca apareció. 

Athos asintió. 

—Esa tarde nos siguió —dijo, sorprendiéndome—. Cuando me fui me la llevé conmigo. 

¿Athos se había quedado a Honey? ¿Él la había estado cuidando durante todos estos años? 

—¿La  sigues  teniendo?  —Durante  mucho  tiempo  me  había preguntado qué había sido de ella, temerosa de que estuviese bien. 

Athos sonrió. 

—Ella está sana y salva en mi apartamento. 

—Me encantaría volver a verla —dije. Desde el primer momento que  la  vi  supe  que  aquella  gata  era  especial—.  ¿Me  llevas  a  tu apartamento? —pregunté, levantándome de un salto del columpio. 

—Lena…

El tono de advertencia en su voz provocó que centrara de nuevo mis ojos en él. El hambre que vi en su mirada hizo que retrocediera un  paso,  dándome  cuenta  que  mi  propuesta  inocente  no  había sonado de esa manera para él. 

Y entonces comprendí que nuestra relación nunca volvería a ser la misma. Aquel momento que habíamos compartido, que me había parecido  como  una  vuelta  al  pasado,  no  era  más  que  un  recuerdo momentáneo. Athos tenía razón, él acababa de demostrarme con la forma  en  la  que  se  había  comportado  con  aquellos  chicos  que  no era  el  adolescente  que  conocí  hacía  años  y  aunque  seguía existiendo  cierto  vínculo  entre  nosotros,  nuestra  relación  no  era  la de  antes.  Había  una  tensión  diferente  entre  nosotros,  una  que  me hacía  entender  que  ir  a  su  casa  a  esas  horas  no  era  una  buena idea. 

—Para ver a Honey, Athos —le aclaré, sintiendo que mis mejillas ardían—. Aunque, ya es tarde y mañana tengo que madrugar. Hay papeles  que  tengo  que  firmar.  Es  mejor  que  regrese  a  mi apartamento. 

—¿Vas a enterrarla mañana? 

—No. Ella no quería un entierro. La he incinerado este mediodía. 

Mañana  me  entregan  las  cenizas.  Las  voy  a  tirar  al  mar  como  ella deseaba. 

Mis  ojos  se  humedecieron.  Durante  las  horas  en  las  que  me despedí  de  mi  abuela,  la  llevaron  al  tanatorio  y  después  la incineraron, no derramé ni una sola lágrima. Había sido como si en mi  interior  hubiese  un  gran  agujero  y  aunque  quería  llorar,  las lágrimas  no  podían  salir  a  través  del  inmenso  vacío.  Pero  cuando llegué a mi casa, esa que había compartido con ella, los recuerdos me  superaron.  Y  todo  lo  que  había  estado  conteniendo  salió  a borbotenes en forma de lloros e hipidos. 

Creía que lo había sacado todo, pero cuando Athos apareció en mi casa, volví a derrumbarme y ahora estaba a punto de hacerlo de

nuevo. 

—No    llores,  Lena.  No  sé  qué  hacer  cuando  lloras.  Nunca  he sabido. 

Athos estaba frente a mí y su mano acariciaba mi mejilla. Sujeté su brazo para mirar el tatuaje que se dibujaba en su antebrazo: una serpiente, enrollada en una rosa. 

—¿Por qué ese chico ha tenido tanto miedo cuando lo ha visto? 

—Porque este tatuaje significa que soy un hombre de la mafia. —

Athos apartó su mano de mí, como si mi tacto quemase, como si lo que  estuviésemos  haciendo  fuera  incorrecto—.  Un  miembro  de  la Familia Martinelli. Y quien conoce a mi Familia sabe que es mejor no hacernos enfadar. 

—Es solo un tatuaje —dije tontamente. 

—Es  mucho  más  que  eso,  Lena.  Significa  fidelidad,  honor  y respeto. —Pronunció aquellas palabras con orgullo, como si llevarlo fuera todo un privilegio para él. 

—Le  das  mucha  importancia  a  un  tatuaje.  Cualquiera  puede tenerlo. 

—Este no. —Su mirada se oscureció—. Esté hay que ganárselo. 

—¿Y  tú  cómo  te  lo  has  ganado?  —pregunté,  a  la  vez  que  mis dedos acariciaban su piel tatuada. 

El rostro de Athos adquirió una expresión indescifrable. 

—Eso  es  algo  que  no  te  puedo  decir  y  tú  tampoco  lo  quieres saber.  —Apartó  mi  mano  con  suavidad  y  se  inclinó  para  coger  su chaqueta, que se había vuelto a caer al suelo—.Vamos, es tarde. Te llevo a casa. 

◇◆◇◆

Hicimos  el  camino  de  regreso  en  silencio.  Los  dos  sumidos  en nuestros pensamientos. Athos había encendido la radio y la música amenizaba el ambiente, aunque no penetraba en mi cabeza, la cual estaba demasiado ocupada con los recuerdos de mi abuela. 

—Lena,  hemos  llegado.  —La  voz  de  Athos  me  devolvió  a  la realidad. 

Miré  por  la  ventanilla  para  ver  el  edificio  en  el  que  vivía.  Estaba oscuro y no había ni un alma por la calle. Me desabroché el cinturón y coloqué mi mano en la manilla, pero la solté como si quemase. 

No  quería  bajar.  No  quería  volver  a  enfrentarme  a  lo  que  me esperaba  en  el  solitario  apartamento.  No  estaba  preparada  para volver  a  ver  las  fotos  de  mi  abuela,  ni  sus  figuras,  ni  todos  sus objetos  personales.  Tampoco  tenía  otro  sitio  al  que  ir  y  aunque  lo tuviese  eso,  tampoco  solucionaría  el  problema.  Porque  en  cuanto me quedase sola, la angustia y la tristeza regresarían con la fuerza de un tsunami, arrastrándolo todo a su paso. 

Necesitaba sentir algo más que no fuera el dolor de la pérdida de mi abuela consumiéndome por dentro. 

—Quédate esta noche conmigo. —Las palabras se escaparon de mis  labios  antes  de  que  fuera  consciente  de  que  las  estaba pronunciando. 

Mordí mi labio inferior con fuerza cuando escuché una respiración profunda detrás de mí. 

—Lena, no es buena idea. 

Inhalando una bocanada de aire, me di la vuelta para mirarle a los ojos. El deseo brillaba en ellos. Él lo quería tanto como yo, pero se estaba conteniendo. 

—¿Acaso importa? 

Athos  observó  mi  rostro  detenidamente,  como  si  estuviera buscando algo en él. ¿Tal vez una confirmación? 

—¿Sabes  lo  qué  estás  pidiendo?  —preguntó,  sujetando  mi barbilla  con  sus  dedos.  Si  esa  pequeña  caricia  se  sentía  como  el paraíso,  ¿cómo  se  sentiría  estar  una  noche  entera  entre  sus brazos? 

—Sí. —Una noche. Solo una. Eso es lo único que quería. 

Sus  pupilas  se  dilataron.  Mi  respuesta  colgando  en  el  aire  entre nosotros. Inspiró con fuerza y me acarició la mejilla con la palma de su otra mano. 

—Si  subo  contigo  no  va  a  ser  para  hablar,  ni  para  tomarnos  un copa  como  amigos.  Si  subo  es  para  follarte.  Hasta  ahora  me  he comportado  como  un  caballero,  llevándote  a  tomar  un  helado  y

consolándote. Pero no puedo seguir fingiendo que lo soy. No soy un caballero, Lena. 

—¿Y  quién  te  ha  dicho  que  estoy  buscando  un  caballero?  —

pregunté, con una sonrisa dibujándose en mis labios—. ¿Entonces, subes o no? 

—Lena  —me  llamó,  con  la  voz  ronca  por  el  deseo  contenido—. 

Eres preciosa. Estoy deseando aceptar tu invitación. 

—Hazlo  entonces.  Te  necesito,  Athos.  Te  necesito  a  mi  lado,  en mi cama, dentro de mí. Te necesito esta noche. Ayúdame a calmar el dolor, ayúdame a olvidar. 

—Eso puedo hacerlo. Porque cuando te penetre, mi polla va a ser en lo único que pienses. 

Athos salió del coche y lo rodeó para abrirme la puerta. 

—Dame las llaves —pidió. 

—¿Para qué? Soy capaz de usar una llave. 

—Lena, las putas llaves —me exigió con impaciencia. 

Alcé la cabeza para mirarle a la cara. Parecía ansioso, como si no pudiese  esperar  ni  un  segundo  para  quitarme  la  ropa.  Aunque  no entendía  sus  intenciones,  rebusqué  en  mi  bolso  y  le  entregué  las llaves. 

—¿Contento? 

Athos  me  sonrió,  con  ese  bonito  hoyuelo  que  aparecía  en  su mejilla  derecha  cada  vez  que  lo  hacía.  No  cómo  lo  había  hecho últimamente,  de  una  manera  fría  y  forzada,  sino  una  sonrisa genuina. 

—No sabes cuánto. 

Antes  de  que  fuese  consciente  de  lo  que  estaba  sucediendo,  mi mundo  se  puso  boca  abajo,  porque  Athos  me  había  alzado  y  me llevaba como si fuese un saco de patatas. 

—¡Athos, bájame! —me quejé—. ¡Puedo andar! 

—Lo  sé.  Pero  son  tres  pisos  sin  ascensor  y  así  vamos  más rápido. 

—¿Tanta prisa tienes? 

—¿Para  estar  en  tu  interior?  —preguntó,  dándome  una  sonora palmada en el culo—. En un momento voy a demostrarte cuánto. 

Athos me cargó como si pesase menos de una pluma y subió las escaleras de tres en tres como si alguien le persiguiese. Con gran habilidad abrió la puerta de entrada del apartamento, la misma que a  mi  me  costaba  horrores  abrir  porque  la  cerradura  estaba  muy dura. Tanteó con la mano con la que no me sujetaba la pared, hasta que  encontró  el  interruptor  y  la  luz  iluminó  la  estancia.  Para  mi sorpresa  me  bajó  al  suelo,  poniéndome  sobre  mis  pies.  Había pensando que me llevaría de esa manera hasta mi dormitorio. 

—Última oportunidad para echarte atrás. —Por la forma en la que pronunció las palabras y la manera en la que me miraba, esta vez no era una advertencia, era una broma. 

—Yo nunca me echo atrás. 

Me  acerqué  a  él  a  la  vez  que  él  estiró  su  brazo  para  sujetar  mi nuca.  Nuestros  labios  colisionaron.  El  beso  comenzó  diferente  al otro que nos habíamos dado. En el que nos dimos en el casino, él pretendía demostrarme su domino sobre mí, jugar conmigo. En ese pasillo había sido la frustración aumentando la que había alimentado nuestra pasión. En cambio, en ese momento era la liberación de la frustración  que  llevábamos  conteniendo  desde  que  nos  habíamos reencontrado era la que nos movía. 

Athos  rompió  el  beso  y  yo  gruñí  en  desesperación.  Colocó  un dedo en mi barbilla, levantándomela. 

—No  soy  un  amante  cariñoso  y  atento,  Lena.  No  sé  hacerlo  de esa manera y tampoco quiero. 

—¿Crees que me he convertido en el tipo de chica que necesita rosas en las mesa y palabras bonitas para echar un polvo? 

Una sonrisa triste se adueñó de sus labios. 

—No, pero es como deseaba de adolescente que fuese la primera vez que estuviese contigo. 

Sonreí, porque aunque no se estaba dando cuenta, estaba siendo considerado conmigo. 

—Como te has encargado de decirme mil veces estos días, ya no eres ese Athos. —Estiré mi brazo para enterrar mi mano en su pelo

—.  No  me  sentía  atraída  por  ti  en  aquel  entonces  y  no  creo  que nunca lo hubiese hecho. No con el Athos que fuiste. Ese Athos no hubiese podido darme lo que necesito. Tú si puedes. 

Su expresión cambió a una más feroz, más hambrienta y a pesar de estar vestida, me sentí desnuda, como si estuviese devorándome con la mirada. 

—Tu cuarto —gruñó, agarrándome por la muñeca. 

—Averigualo —jugueteé. 

—Como quieras. —Athos tiró de mi muñeca hasta que mi pecho chocó  con  el  suyo—.  Para  mí  el  suelo  o  la  pared  suenan  de maravilla. 

Y  en  ese  momento,  recorrer  el  pasillo  hasta  la  segunda  puerta, donde  se  encontraba  mi  habitación,  me  pareció  todo  un  mundo. 

Demasiado tiempo perdido. 

—El sofá —susurré, señalando detrás de él. 

Tan  obnubilada  como  me  encontraba,  dentro  de  una  neblina  de deseo,  apenas  fui  consciente  de  un  acto  tan  mundano  como despojarnos de nuestra ropa. Le vi coger un preservativo del bolsillo de su pantalón, tirado en las baldosas y las dudas que quizá había podido  tener  desaparecieron  en  ese  instante,  ahogándose  en  una oleada de lujuria tan intensa que parecía que en mi interior se había declarado un incendio. 

Tiró de mí hasta el sofá, colocándome con la espalda pegada a la vieja tela. No hubo palabras bonitas, tal y  como me había avisado que sucedería, ni tampoco caricias dulces para reconfortarme. Solo un  instinto  carnal  y  primitivo  que  provocó  que  nos  fundiésemos  en uno cuando se colocó encima de mí y me penetró. 

—Joder, es como estar en el puto cielo —susurró contra mi oído

—. Dime cariño, ¿quieres qué te folle más fuerte? 

Aunque  escuchaba  sus  palabras,  no  era  capaz  de  responderle. 

Clavé mis uñas en su espalda y él se lo tomó como un sí. Comenzó a moverse más rápido y fuerte, el placer incrementándose con cada empuje.  Un  hormigueo  de  calor  recorrió  mi  cuerpo  cuando  su miembro  golpeó  un  punto  muy  específico  en  mi  interior  y  un ahogado grito se escapó de mis labios cuando sentí que llegaba al clímax. 

Había  conseguido  lo  que  tanto  había  anhelado  ese  día:  había dejado  de  pensar  en  toda  la  miseria  que  me  rodeaba  para  solo sentir.  Aunque  tan  solo  fuera  durante  unos  minutos,  Athos  había

conseguido  que  apagara  mi  mente.  Y  eso  era  algo  por  lo  que siempre estaría agradecida con él. 

—Dios, vas a ser mi ruina —rugió. 

Vi cómo su mandíbula se tensaba y empujó dos veces más, antes de hundirse profundamente en mi interior. 

Athos  cerró  sus  ojos  mientras  enterraba  su  cara  en  mi  cuello. 

Posó  sus  labios  con  ternura  sobre  mi  piel  en  un  beso  efímero mientras recuperaba el aliento. 

—Me  gusta  sentirte,  pero  pesas  mucho  —me  quejé  con  dulzura cuando empezó a sentirse demasiado pesado. 

Con una risa ronca, se levantó. 

—¿Dónde está el baño? 

—Al fondo del pasillo, a la última puerta. 

Menos de un minuto después, escuché el grifo del agua caliente. 

El sonido relajante del agua cayendo unido al cansancio del día y el maravilloso  momento  que  habíamos  compartido,  provocó  que  mis ojos se cerrasen. 

Estaba  adormilada  cuando  le  vi  regresar  con  mi  toalla  azul cubriendo la parte inferior de su cuerpo. 

—Tengo que ir al casino —dijo—. ¿Estarás bien? —preguntó. 

—Sí. 

Con los ojos entrecerrados y luchando por no quedarme dormida, vi  cómo  recogía  la  manta  verde  del  sola  que  con  las  prisas habíamos tirado al suelo y me tapaba con ella. 

—Todo va a ir bien. 

Era una mentira, él lo sabía y yo también. Nada iría bien. El sexo solo  había  sido  un  parche  para  amortiguar  el  dolor,  uno  que  había necesitado.  Pero  cuando  me  despertase  por  la  mañana,  el  dolor regresaría más punzante y fuerte. 

Las cosas tampoco irían bien un nosotros. De hecho, ni siquiera había un nosotros. Athos y yo pertenecíamos a mundos diferentes. 

Aunque nuestros caminos habían estado unidos en el pasado, ahora cada uno recorría uno distinto. Esa noche había sido una pequeña parada  en  el  trayecto  que  ambos  habíamos  disfrutado.  Pero  eso sería todo. 

Sin embargo, cuando Athos se inclinó y acercó su boca a la mía besándome  con  esa  intensidad,  esa  pasión,  no  pareció  una despedida, sino un hasta luego. 

—Tu sei la mia vita. 

El  sueño  me  venció  antes  de  que  pudiese  preguntarle  qué significaban esas palabras. 

Capítulo 17


Athos

—Hace días que no te pasas por Gold Paradise —me dijo Leone mientras le daba una calada a su puro. Mi hermano no fumaba, ya que era un vicio que mi padre le había quitado a golpes cuando solo era un adolescente, pero de vez en cuando le gustaba disfrutar de un Cohiba Behike 54. 

Estiré ms piernas, colocándolas encima de la mesita de cristal de bohemia  que  se  encontraba  frente  al  sofá  de  dos  plazas  de  cuero negro en el que estaba sentado. 

—¿Y  a  ti  que  coño  te  importa?  No  sabía  que  tuviese  que  darte explicaciones  de  lo  que  hago  en  mi  tiempo  libre  —espeté  de  mal humor. 

Leone, detrás de su escritorio de madera de caoba, entrecerró los ojos  en  dirección  a  mis  pies.  Lo  había  hecho  adrede,  sabiendo  lo que le jodía que tratase los muebles de esa manera. Moví mis pies, provocando que mis zapatos golpeasen el cristal. 

Mi hermano suspiró, pero no cayo en mi provocación. Podía sacar mi  cuchillo  y  amenazarle  con  él,  que  Leone  se  mantendría impasible. 

No  había  regresado  al  club  desde  que  había  follado  con  Lena hacía diez días. Los mismos que ella se había pasado evitándome. 

No me había cogido el teléfono y las veces que había ido a su casa no se encontraba allí. Tampoco había regresado al casino, aunque había llamado para decir que se tomaba unos días libres. 

Por  alguna  jodida  razón,  ella  creía  que  podía  tratarme  de  esa manera sin ninguna consecuencia. Creía que podía suplicarme que la follase y luego darme la patada. Le iba a demostrar lo equivocada que estaba. 

Le  estaba  dando  tiempo  porque  su  abuela  había  muerto,  pero estaba comenzando a perder la paciencia. Hacía un par de horas le había  dejado  un  mensaje  en  el  móvil  dejándole  claro  que  sino

regresaba  al  casino  esa  misma  noche  me  lo  tomaría  como  una rotura de nuestro contrato y tendría que abonarme toda la deuda en el plazo de cuarenta y ocho horas. 

Por supuesto que eso no era cierto. No podía importarme menos el  dinero.  Ocho  mil  dólares  no  significaban  nada  para  mí.  Había ganado el triple desde que había salido de la cárcel, eso sin contar el dinero que ya tenía en mi cuenta bancaria y que mi hermano se había  asegurado  de  que  diese  beneficios  mientras  estuve  en  la cárcel. 

Pero no iba a permitir que Lena siguiera escondiéndose de mí. 

—No tienes que hacerlo —coincidió—. Aunque es más que obvió que necesitas echar un polvo. 

—¿Me has hecho venir a tu casa para mostrarme tu preocupación sobre mi vida sexual? ¿Tan triste es la tuya? 

—En realidad, sí —dijo, sorprendiéndome—. Desde que Erica se ha  quedado  embarazada  no  está  de  humor  para  nada  y  no  quiero presionarla  dado  su  estado.  Pero  follarme  mi  mano  está comenzando a ser tedioso. 

—No es tan malo. Terminas acostumbrándote. Durante el tiempo que  estuve  en  la  cárcel  me  convertí  en  un  experto.  Puedo  darte algún consejo si lo necesitas —ofrecí, guiñándole un ojo. 

Leone le dio otra calada a su puro. 

—No  será  necesario,  pero  gracias  por  tu  buena  voluntad  —me respondió con sarcasmo. 

Solté una carcajada. 

—¿Y por qué no te buscas una amante? 

Leone  sacudió  su  cabeza  mientras  apagaba  su  puro  en  el cenicero de marmol. 

—Ya hemos hablado de eso. Le prometí a Erica que le sería fiel. 

Soy un hombre de honor, pienso cumplir con mi palabra. 

—Nuestro padre también era un hombre de honor y tenía varias amantes —refuté. Yo era una prueba viviente de ello—. Erica es una mujer criada en la mafia, no creo que se sorprenda si te refugias en otros  brazos  mientras  ella  te  impide  meterte  en  su  cama.  —La verdad  que  no  comprendía  sus  razones  para  no  estar  con  otra

mujer. Él no estaba enamorado de su esposa y dudaba que Erica lo estuviese de él. 

Mi  hermano  lanzó  un  profundo  suspiro  mientras  colocaba  sus manos sobre la mesa de su escritorio. 

—Tienes razón, a Erica no le sorprendería —coincidió—. Pero ella me pidió que no lo hiciera y yo lo respeto. Además, Francesco no es el  mejor  ejemplo,  Athos.  Vi  a  mi  madre  sufrir  por  culpa  de  esas amantes. No deseo lo mismo para Erica. 

—No lo sabía. 

La  madre  de  Leone  había  sido  una  mujer  reservada,  estoica  y siempre apoyando a su marido. Ejerciendo a la perfección el papel de  mujer  de  un  Don.  No  había  creído  que  le  importase  lo  más mínimo que su marido se acostase con otras. 

—Ella  lo  escondía  muy  bien.  Y  Francesco  no  le  daba  más opciones.  No  hubiese  permitido  que  ella  fuese  llorando  sus  penas por  las  esquinas.  Él  le  dio  una  vida  de  mierda.  Mis  hijos  no  verán sufrir a su madre si yo puedo evitarlo. 

Tampoco  sabía  eso.  Por  lo  visto  había  muchas  cosas  sobre  mi padre que desconocía. Pero me hizo entender las razones de Leone para ser fiel a su mujer a pesar de que no había amor entre ellos. 

—¿Y ella? —inquirí—. ¿Ella también te prometió que te sería fiel? 

La expresión de mi hermano se endureció ante mi insinuación. 

—Por supuesto —contestó—. ¿Cómo se te ocurre? 

Me  encogí  de  hombros.  No  era  tan  extraño  que  las  mujeres también  tuvieran  amantes.  Aunque  normalmente  solían  ser  más cuidadosas incluso que los hombres. 

—Si  quería  que  las  cosas  fueran  reales  entre  vosotros,  ¿no  te parece  raro  que  en  cuanto  se  ha  quedado  embarazada  no  quiera acostarse contigo? 

Leone se inclinó hacia delante y apretó sus manos en puños. 

—Cuidado con lo que insinúas, Athos —me advirtió entre dientes. 

Fui  a  responder,  pero  fui  interrumpido  por  el  teléfono  de  Leone, que  vibró  encima  de  la  mesa.  Este  lo  cogió  al  primer  toque  sin quitarme la mirada de encima. 

—¿Sí?  —preguntó. Lo que fuera lo que le dijeron al otro lado, le hizo  entrecerrar  sus  ojos—.  No,  dile  que  pase.  —Silencio—.  Sin

armas.  Me  da  igual  lo  que  diga.  O  entra  sin  armas  o  no  entra.  —

Silencio—.  Solo.  —Mi  hermano  asintió,  a  pesar  de  que  la  otra persona  no  podía  verle—.  Vale,  puede  entrar  con  él,  pero aseguraros de que se desarme también. —Leone finalizó la llamada y dejó el móvil de nuevo sobre el escritorio. 

Arqueé  una  ceja  su  dirección,  bajando  las  piernas  de  la  mesa  y poniéndome alerta. 

—¿Quién era? 

—Danilo  Ricci.  —Joder,  quien  faltaba—.  Uno  de  nuestros hombres  me  ha  avisado  que  está  abajo.  Ha  venido  con  sus soldados. 

Resoplé. 

—Imagino  que  ya  se  ha  enterado  de  las  nuevas  noticias.  —En nuestro mundo las noticias corrían como la pólvora y Danilo Ricci se había  ocupado  de  mantenerse  bien  informado.  Sobre  todo,  porque la  familia  en  Moscú  de  Darya  había  dado  su  consentimiento.  Y  mi hermano  había  llegado  a  un  acuerdo  muy  beneficioso  para  la Familia—. ¿Y lo estás dejando pasar? 

Leone se echó hacia atrás y se levantó de la silla. 

—Sí, viene con su segundo. Le he ordenado a nuestros hombres que  se  aseguren  que  ambos  están  desarmados.  He  hablado  con Erica hace media hora, está con una amiga en el centro comercial y no  vendrá  hasta  pasada  la  tarde.  E  Indro  aún  tardará  un  rato  en llegar del instituto. 

Por supuesto que mi hermano no iba a arriesgar la seguridad de su  familia.  Aquel  era  su  hogar  y  permitía  el  acceso  a  muy  pocas personas. Pese a que Danilo era su cuñado, ambos sabíamos que sus intenciones viniendo hasta allí poco tenían que ver con razones amistosas  o  familiares.  Danilo  era  demasiado  temperamental  e inestable,  no  sería  una  gran  sorpresa  si  acababa  amenazando  a Erica o dañándola en uno de sus ataques de furia. 

—Él  debe  estar  muy  cabreado  si  ha  venido  hasta  aquí  y  ha aceptado esas condiciones. 

Mi hermano me dedicó una sonrisa de oreja a oreja. 

—Él debe estarlo. —Leone volvió a coger su móvil para llamar a uno de nuestros soldados mientras atravesaba el despacho—. Lleva

a  Danilo  y  a  su  soldado  hasta  la  salita  azul.  —Tras  dar  aquellas instrucciones, colgó la llamada y me hizo un gesto con sus manos para que le siguiera. 

Salimos por el pasillo de la primera planta del ático duplex en el que se encontraba su despacho y giramos hacia el fondo del largo pasillo.  Leone  se  detuvo  frente  a  la  última  puerta.  Observé  con curiosidad la habitación cuando este tiró de la manilla  y se adentró en ella. Era la primera vez que estaba allí. Era una estancia amplia, aunque no como otras de la casa. El nombre de salita azul le venía como  anillo  al  dedo,  ya  que  las  paredes  estaban  pintadas  de  azul cielo. 

Leone se sentó en uno de los sillones adornados con una manta de sofá floreada. 

—Pensaba  que  solías  tratas  las  cuestiones  de  negocios  en  tu despacho —comenté frunciendo el ceño, mientras me sentaba en el sillón que estaba a su lado. 

—Y lo hago. Pero mi despacho es mi santuario. Hace poco traje el escritorio  de  madera  maciza  de  Francia  que  me  gustaría  seguir conservando. Al igual que la vitrina acristalada y las copas de vino de cristal de baccarat expuestas en él. Como comprenderás, no me gustaría tener que romper una alianza de años por unos muebles. 

No pude evitar echarme a reír. La peor parte era que sabía que no mentía. Leone era capaz de pegarle un tiro a Danilo si este rompía alguno de los muebles de su casa. 

—Esta era la habitación en la que guardaba los trastos, hasta que Erica  decidió  que  era  una  buena  idea  tener  una  sala  de  té  para recibir  a  sus  visitas—me  explicó—.  Como  verás,  la  decoración difiere un poco del resto de la casa. 

Lo  hacía.  En  el  recibidor  Erica  había  dado  su  toque  colocando algún  elemento  femenino,  pero  esa  salita  gritaba  a  estrógenos  por todas las esquinas. 

Unos golpes en la puerta interrumpieron nuestra conversación. 

—Adelante —dijo mi hermano. 

La puerta se abrió y uno de nuestros soldados, Valerio, se hizo a un  lado  para  dejar  pasar  a  Danilo  y  a  su  segundo,  Nello.  Después

de recibir un gesto de parte de Leone, Valerio se dio la vuelta y se marchó, cerrando la puerta detrás de él. 

—¿A qué se debe este gran honor? —preguntó mi hermano con una  amplia  sonrisa  adornando  sus  labios.  Él  estaba  aprovechando este  momento.  Ambos  sabíamos  que  Danilo  debería  estar  hecho una  furia  si  había  venido  hasta  aquí  y  accedido  a  entrar  bajo nuestras condiciones. 

Danilo gruñó y sus manos se apretaron en puños. 

—¡Deja la mierda, Leone! —bramó. 

Empezábamos bien. 

—Si  vienes  a  ver  a  tu  hermana  siento  informarte  que  ella  no  se encuentra en casa —continuó mi hermano, ignorando su arrebato—. 

¿Por  qué  no  tomáis  asiento?  —ofreció,  señalando  los  dos  sillones de color rosa palo que se encontraban frente a nosotros. 

Sin  embargo,  Danilo  no  se  movió  ni  un  solo  ápice.  En  su  lugar, fulminó  con  la  mirada  a  Leone.  Y  si  llega  a  estar  armado,  estaba convencido de que hubiera sacado su pistola y lo hubiera disparado. 

Nello colocó una mano en el hombro de su Don y le susurró unas palabras  que  no  logré  escuchar,  pero  que  provocaron  que  este  se acercara a nosotros, hasta los sillones. Aunque en vez de sentarse, como si hizo Nello, se mantuvo de pie, a un lado del sillón. 

—¿Indro  se  casa  con  Darya?  —La  oración  fue  formulada  como una pregunta, a pesar de que Danilo sabía que era una afirmación. 

—Están  comprometido  —contestó  mi  hermano  en  tono despreocupado—.  Celebraremos  la  fiesta  de  compromiso  en  unos meses, cuando Indro cumpla los dieciocho. —Esperaba tener algún negocio  que  me  impidiera  asistir,  aunque  sabía  que  no  iba  a  tener tanta suerte—. Por supuesto que estás invitado. 

Los labios de Danilo se apretaron en una fina línea. 

—¿Y cuándo pensabais decírmelo? 

Leone se pasó la lengua por los dientes y se inclinó hacia delante, apoyando sus manos sobre sus muslos. 

—Cuando  estuvieran  las  invitaciones.  Ya  sabes  que  yo  no  me encargo de eso. 

El muy cabrón estaba divertiéndose de lo lindo. Leone detestaba a Danilo y se la estaba cobrando por lo que le había hecho semanas

antes.  Y  a  pesar  de  que  yo  también  estaba  disfrutando  del espectáculo,  decidí  intervenir  antes  de  que  nos  tirara  uno  jarrones chinos que se encontraban  sobre el mueble bajo de madera blanca a la cabeza a uno de los dos. 

—No estamos en la obligación de avisarte del compromiso hasta que no sea oficial —dije. 

—¿No estaréis dejándome fuera de esto, verdad? —Danilo señaló el espacio entre nosotros con su mano cubierta de anillos—. ¿Eso es lo que queréis, repartiros el pastel y dejarme fuera? —acusó. 

—Nadie  quiere  dejarte  fuera  de  nada  —contestó  Leone  con  su calma habitual—. El compromiso entre Darya y mi hermano no tiene nada  que  ver  contigo.  Por  mi  parte,  nuestra  alianza  sigue  intacta. 

Muestra de ello es que permití que Darya te entregase a ti al hombre que  mató  a  nuestros  padres.  Espero  que  te  encargases  de vengarles como se merecían. 

Mi hermano fue capaz de emitir semejante mentira sin inmutarse. 

Yo tuve que morderme la mejilla para no soltar una carcajada. 

Una  risa  oscura  brotó  de  la  garganta  de  Danilo  y  un  brillo peligroso  apareció  en  sus  ojos.  Había  algo  en  esa  mirada  que  no avecinaba nada bueno. 

—Puedes dormir tranquilo, tu padre fue vengado. —Danilo no era idiota,  aunque  no  tenía  pruebas  para  ello,  sospechaba  que  había gato  encerrado—.  Casar  a  tu  hermano  con  Darya  es  una  jugada inteligente, Leone. Una que gracias a nuestra unión también ayuda a mi Familia. A no ser que tu idea sea deshacerte de nosotros. 

Mi hermano le dedicó una sonrisa estudiada. 

—Yo  siempre  cumplo  mi  palabra,  Danilo  —le  aseguró—.  Te  juré que el trato que firmaron nuestros padres seguiría vigente conmigo como  Don  y  tú  me  juraste  lo  mismo.  Eres  un  hombre  de  honor, confío en tu palabra —y una mierda, se fiaba incluso menos que yo

—, espero que tú me otorgues el mismo privilegio. Además, pronto seré  padre  y  tu  seras  tío.  Mi  hijo  o  hija  unirá  más  a  nuestras Familias. 

No obstante, sus palabras no lograron convencer a Danilo. Él no era  como  su  padre,  él  era  mucho  más  codicioso.  No  iba  a

conformarse  con  seguir  manteniendo  su  parte  del  pastel,  quería más. No iba a permitir que lo dejásemos en un segundo plano. 

—Cómo me entere de que estáis tramando algo a mis espaldas, pienso mataros —amenazó entre dientes—. Primero empezaré por tu mujer y luego iré a por ti. 

—No matamos a inocentes, Danilo —le advertí. 

Pero  él  no  me  estaba  escuchando,  su  mirada  fija  en  Leone.  No creía  que  llegara  tan  lejos,  al  fin  y  al  cabo  por  muy  inestable  que fuera, Danilo era un hombre de la mafia y se regía por unos códigos. 

Él estaba tratando de provocar a Leone, haciéndole saber que ni su propia  hermana  sería  suficiente  razón  para  que  él  fuese misericordioso si se la jugábamos. 

—Ya te dije que era lo que haría antes de que pusieras en peligro a  mi  gente.  —Mi  hermano  se  incorporó  y  se  llevó  una  mano  a  la funda de su arma para dejar la pistola sobre la mesa redonda que se hallaba frente a nosotros. 

¿Se había vuelto loco? ¿Qué cojones estaba haciendo? 

Danilo se abalanzó hacia delante y sino fuera porque Nello, quien se  levantó  de  un  rápido  movimiento  de  la  silla  y  lo  detuvo, agarrándole por los hombros, hubiera cogido el arma y disparado a mi hermano. 

—No  lo  jodas  todo  ahora.  —Aunque  palabras  fueron pronunciadas en voz baja, pude escucharlas a la perfección. 

No entendí a que se refería, pero surtieron efecto, porque Danilo pareció  tranquilizarse  y  retrocedió  unos  cuantos  pasos.  Tras asegurarse  que  no  iba  a  hacer  ninguna  gilipollez,  Nello  lo  soltó.  Y

ahí  comprendí  la  razón  por  la  que  Danilo  consideraba  a  Nello  su segundo cuando tan solo era un soldado de bajo rango: Nello era lo suficientemente inteligente como para saber que si Danilo disparaba a Leone, los dos estarían muertos en menos de un minuto y también tenía  los  suficientes  huevos  como  para  enfrentarse  a  Danilo  si  era necesario. 

—¡Eres un maldito hijo de puta! —explotó—. ¿Te crees muy listo, verdad?  —Danilo  rodeó  la  mesa  y  se  acercó  hasta  donde  estaba Leone, situándose frente a él. Se inclinó hacia delante, hasta que su frente  prácticamente  podía  tocar  la  de  mi  hermano—.  No  intentes

jugármela, porque pienso vigilarte de cerca. No soy ningún gilipollas al  que  podéis  manejar  a  vuestra  conveniencia  como  tu  padre  hizo con el mío durante años. 

Ese  arrebató  no  sorprendió  a  mi  hermano,  quien  no  se  movió  ni un ápice, sus ojos fijos en los de Danilo. 

—Soy un hombre de honor, nunca iría a tus espaldas. 

Danilo se separó de él. 

—Recuerda  una  cosa,  Leone:  puede  que  creas  que  has  ganado una batalla, pero yo voy a ganar la guerra. —Cogió un jarrón chino y lo lanzó contra la pared, el jarrón rompiéndose en mil pedazos. Y sin decir ni una sola palabra más, se dirigió a la puerta y se marchó. 

—Pasar una buena tarde —se despidió Nello, siguiendo a su Don. 

—Al  menos  uno  de  los  dos  tiene  buena  educación  —comentó Leone  con  sarcasmo,  estirando  sus  piernas—.  Sabía  que  elegiría ese  jarrón.  —Por  la  sonrisa  en  su  cara,  podía  decir  que  no  le gustaba. A su favor, era horroroso. 

—Así que el compromiso será cuando Indro cumpla dieciocho. 

Leone suspiró. 

—Sí,  es  una  tontería  que  tenga  que  ser  mayor  de  edad  para comprometerse. Pero la Familia de Darya lo desea así.  Ahora solo falta que el novio se entere. 

Fruncí el ceño. 

—¿Todavía no se lo has dicho a Indro? 

—Esperaba que lo hiciéramos juntos. 

—Ni de coña. Ese es un marrón que no me pienso comer. 

A  Indro  no  le  iba  a  gustar.  Dudaba  mucho  que  estuviera  de acuerdo con casarse. 

—Eres  mi  Consigliere  y  nuestro  hermano.  Es  tu  deber  estar presente cuando se lo comunique. 

Bufé.  Sabía  cuál  era  la  intención  de  Leone:  ir  incluyéndome  en todos los momentos importantes para que Indro se acostumbrase a mi  presencia  y  de  esa  manera,  con  los  años,  unirnos  como  una familia. Pero eso era algo que no iba a pasar, ya que ese niñato que tenía como hermano me odiaría toda su vida. 

—¿Le  vas  a  decir  que  Darya  mandó  matar  a  nuestro  padre?  —

pregunté, a pesar de que sabía la respuesta. 

—No y tú tampoco se lo vas a decir. 

—Deberíamos decírselo. Seguro que así acepta, solo para poder matarla en su noche de bodas. 

Aunque  lo  hice  sonar  como  una  broma,  mi  hermano  pequeño había  estado  muy  unido  a  nuestro  padre.  Él  no  respetaría  la voluntad  de  Leone  e  intentaría  matar  a  Darya  en  cuanto  tuviese ocasión.  Y  conociéndola,  no  sería  ella  la  que  terminaría  con  una bala en la cabeza. 

—Lo único que tiene que saber Indro es que su matrimonio será beneficioso  para  la  Familia  —me  advirtió  mi  hermano—.  Ni  él  ni nadie más tiene por qué saber los pormenores. ¿Soy claro? 

—Joder,  Leone  —mascullé—.  Soy  tu  Consigliere,  nunca  te traicionaría  de  esa  manera.  Solo  estaba  bromeando.  —Puede  que siguiera sin estar de acuerdo con su decisión, pero la respetaría. 

Mi hermano se levantó de su sillón y se acercó a mí. 

—Lo sé —dijo, apretando mi hombro. 

◇◆◇◆

Una hora después, Indro había regresado del instituto y Leone me obligó  a  acompañarle  para  darle  la  buena  noticia    a  nuestro hermano. 

Afortunadamente para mí, el apartamento de Indro estaba vacío y no  había  adolescentes  borrachos  por  el  suelo.  A  pesar  de  que  mi hermano era un guarro, el piso lucía impoluto, lo que significaba que el personal de limpieza hacía muy bien su trabajo. 

Indro estaba sentado en el sofá de terciopelo negro de dos plazas del  salón,  con  sus  pies  estirados  sobre  la  mesa  de  cristal  que  se hallaba frente a él. Su mirada fija en su móvil mientras tecleaba algo en él. 

—Indro —le llamó Leone. 

Este ladeó su cabeza hacia él con desinterés hasta que su mirada se centró en mí. 

—¿Qué  hace  él  aquí?  —espetó  enfurecido,  levantándose  de  un salto—. ¡Fuera de mi casa! 

Ya estábamos otra vez con lo mismo. Dios, era insoportable. 

—Haz el favor de comportarte y siéntate —dijo Leone—. Tenemos que hablar contigo. 

—No tengo nada que hablar si él está aquí. 

—Ya  lo  has  escuchado  —le  dije  a  Leone,  con  una  sonrisa dibujándose en mis labios—. No quiero molestar. Así que os voy a dejar a solar. Te espero en tu casa. —Sin embargo, antes siquiera de  que  pudiera  darme  la  vuelta,  mi  hermano  me  detuvo  con  sus palabras. 

—Athos, deja de ser un imbécil. Te quedas. 

Con resignación, porque sabía que negándome solo alargaría esa puta  tortura  y  lo  único  que  quería  era  largarme  de  allí  lo  antes posible  y  volver  al  casino  y  a  mis  negocios,  rodeé  la  mesa  y  me senté en el sillón que se encontraba a la derecha del sofá que había ocupado Indro. 

—Indro,  siéntate.  —Pero  mi  hermano,  aunque  no  se  movió, negándose a obedecer las órdenes de Leone—. Como quieras, de pie entonces. 

Indro  guardó  su  teléfono  en  el  bolsillo  derecho  de  sus  vaqueros rotos y cruzó sus brazos, esperando a que su hermano hablara. 

—¿Qué tal ha ido el entrenamiento con cuchillos? Battista me ha dicho que estás mejorando. 

Puse mis ojos en blanco. No me jodas… ¿En serio? ?Iba a tener una  charla  cordial  con  el?  ¿Me  iba  a  hacer  esperar  una  hora  y media hasta que se lo contase? 

—¿Mejorando? —repitió Indro—. ¿Eso es lo qué te ha dicho? Soy mucho  mejor  que  ese  viejo  y  todo  nuestros  soldados  juntos  —

añadió con chulería. Ese era uno de los fallos de mi hermano menor, esa arrogancia que tenía que le impedía ver la realidad. No era malo y por lo que había escuchado, era bastante mejor de lo que Battista había esperado, pero ni de lejos tan bueno como él creía. 

—Se necesita mucha práctica para ser el mejor, Indro. Yo necesité años para perfeccionarlo. 

Indro bufó. 

—Lo que tú digas —murmuró—. ¿Qué es eso tan importante de lo que  quieres  a  hablar?  —preguntó,  yendo  directo  al  grano.  Algo

bueno tenía que tener ese niñato. 

—Hay  algo  que  necesitas  saber…  Eres  un  hombre  de  honor  —

Indro  asintió  con  orgullo—,  y  serás  mi  Underboss  dentro  de  unos años.  Y  como  todos  los  hombres  de  honor,  eso  conlleva  unas responsabilidades y sacrificios por la Familia. 

—Daría mi vida por ella —le interrumpió Indro. 

—Lo sé. Por eso sé que por el bien de la Familia te casarás con Darya Góluvev. 

La  expresión  de  Indro  cambió  en  cuanto  escuchó  aquellas palabras.  Miró  a  su  hermano  con  estupefacción  mientras  abría  y cerraba la boca como un pez. 

—¿Qué cojones? 

—Te  casarás  con  la  hija  de  Igor  Góluvev.  Celebraremos  el compromiso  unos  días  después  de  tu  decimoctavo  cumpleaños. 

Aunque  la  boda  no  se  llevará  a  cabo  hasta  que  cumplas  veintiún años. Hasta entonces, espero que seas discreto. Puedes estar con otras  mujeres,  pero  en  la  intimidad  y  sin  que  montar  ningún escándalo. 

Tal y como esperaba, la noticia no fue bien recibida por parte de mi hermano pequeño. Indro estaba orgulloso de ser un hombre de la mafia, pero no le gustaba tanto la parte de recibir órdenes. Y mucho menos  una  como  aquella,  que  privaba  la  libertad  que  él  creía  que tenía. Aunque ningún hombre de la mafia éramos realmente libres. 

Todos  teníamos  obligaciones  por  la  Familia  que  cumplir.  Incluso Leone, que era el Don. Y eso era algo que Indro aprendería con los años. 

—¡No pienso casarme! —estalló. 

—Lo harás —dijo Leone con severidad—. No pienso discutir más sobre  esto.  —Leone  le  estaba  dando  una  orden.  La  orden  de  un Don  e  Indro  iba  a  tener  que  obedecer  por  mucha  rabieta  que tuviese. 

Antes  de  que  pudiera  reaccionar,  Indro  se  estiró  para  coger  su arma que descansaba en la mesa y se abalanzó hacia mí. Su pistola apuntándome en la sien. 

—¿Ha  sido  tu  idea,  verdad?  —preguntó,  apretando  el  cañón sobre mi sien—. ¡Ha sido todo idea tuya para quitarme de en medio! 

¡No te sirve solo con ser el Consigliere! ¡Quieres más poder! 

Lo  que  me  faltaba  por  escuchar.  Por  eso  no  quería  venir,  sabía que de alguna manera terminaría cayéndome la mierda a mí. 

—Vas  a  ser  mi  Underboss,  Indro  —intervino  Leone—.  Darya  se encargará de dirigir la Bratva en Nueva York. Tú te asegurarás que todas sus decisiones nos benefician y que vuestro primer hijo varón es educado con nuestros valores. 

—Todo mentira —dijo, con su vista fija en mí a pesar de que las palabras  procedian  de  la  boca  de  Leone—.  Puedes  engañar  a Leone,  pero  no  a  mí.  ¡Quieres  alejarme  de  la  Familia!  ¡Lo  tienes todos planeado! 

Estaba cansado. Harto de las niñatadas del consentido de Indro y del comportamiento de Leone. Estaba hasta los huevos de todos. 

—Indro, no ha sido él —espetó Leone. 

La  voz  airada  de  Leone  fue  la  distracción  perfecta.  Solo  fue  un segundo  el  que  Indro  desvió  mi  mirada  de  mí  para  centrarla  en  su hermano, pero fue suficiente. No necesitaba más que un segundo. 

Pegué  un  manotazo  a  la  pistola  y  golpeé  la  culata  con  su  frente, tirándolo hacia un lado y provocando que cayese al suelo. Me puse encima de él y le apunté con la pistola. Unas gotas de sangre caían por su frente. 

—¿Quieres matarme, Indro? ¿Eso es lo qué quieres, no? 

—¡Sí, maldito cabronazo! 

—Pues entonces deja de esnifar rayas de coca y de beberte todo el vino que encuentras en la bodega y empieza a comportarte como un hombre. Porque solo así dejarás de seguir siendo el debilucho de siempre  y  no  solo  no  podrás  acabar  conmigo,  sino  que  antes terminaré yo contigo. Mírate, en el suelo, sangrando, sin tan siquiera poder defenderte. 

Y  por  primera  vez  en  todos  años,  sentí  que  detrás  de  toda  esa furia y rabia, mis palabras estaban llegando a él. 

—Y  solo  para  que  lo  sepas  y  aunque  odie  tener  que  coincidir contigo  en  algo,  me  gusta  la  idea  de  que  te  cases  con  Darya  tan poco como a ti. Eso ha sido cosa de Leone. 

Me  levanté  y  tiré  el  arma  al  otro  extremo  del  salón.  La  pistola golpeó contra la pared y cayó al suelo. 

—Ya  he  terminado  con  esta  mierda.  Tú  te  encargas  —le  dije  a Leone, marchándome. 

Cogí el ascensor y en vez de subir al piso de arriba para esperar a mi hermano, como debería haber hecho, apreté el botón del garaje en el cual mi coche estaba aparcado. 

Había  otra  persona  que  también  necesitaba  que  le  dejase  las cosas claras. Ya había terminado de aguantar gilipolleces. 

Capítulo 18


Lena

Athos  me  había  dejado  un  ultimátum  en  mi  buzón  de  voz.  Se había  cansado  de  esperar  que  regresase  al  casino  por  voluntad propia  y  había  optado  por  lo  única  manera  que  parecía  que  era capaz de hacer las cosas: amenazándome. 

Había estado evitándole durante los últimos diez días. Como una cobarde  me  había  escondido  en  casa  de  Avery,  la  cual  me  había acogido con los brazos abiertos. 

A veces sentía que no podía contarle todo y que ella y yo éramos polos  opuestos.  No  sabía  si  era  por  nuestras  crianzas  diferentes  o quizá  porque  Avery  estaba  en  esa  etapa  de  su  vida  en  la  que  su felicidad era lo único que le importaba, pero fuese como fuese, a la hora de la verdad ella estaba allí apoyándome. 

Tras la amenaza de Athos, aunque en realidad creía que solo era una  llamada  de  atención,  había  regresado  a  regañadientes  a  mi puesto  de  trabajo  en  el  casino.  Y  había  esbozado  la  mejor  de  mis sonrisas a los clientes, aunque continuamente miraba por encima de mis hombros, esperando que Athos apareciese. 

A la mañana siguiente después de que nos acostásemos, todo el peso de la culpa había caído como un un muro de ladrillos sobre mí, aplastándome.  Había  cometido  uno  de  los  mayores  errores  de  mi vida permitiendo que Athos regresase a mi vida y lo hiciese de esa manera. 

¿Había  disfrutado  de  nuestra  noche  juntos?  Sí.  ¿Quería  repetir? 

Definitivamente  sí.  Y  ese  era  el  principal  problema.  No  debería querer. 

Se suponía que solo se había tratado de una manera de controlar el  dolor,  de  superar  la  primera  noche  sin  mi  abuela.  No  podía significar nada más que eso, pero lo había hecho. 

Se habían despertado sentimientos en mi interior que ni siquiera sabía que estaban allí. Tenía que detener esa locura antes de que

fuera demasiado tarde. Athos y yo nunca podríamos llegar a nada. 

Al  pedirle  que  hiciese  el  amor  conmigo  le  había  dado  ese  poder sobre mí. Y ese era otro de los problemas: mientras yo había hecho el  amor,  él  me  había  follado.  Sin  sentimientos,  ni  arrepentimiento. 

Para  el  había  sido  una  más  entre  muchas.  Y  no  podía  culpar  a Athos,  porque  había  sido  claro  conmigo  y  yo  pensaba  que  los  dos estábamos en el mismo punto. Pero no había sido así. 

Era una tonta y una estúpida a la que los golpes de la vida no le habían  enseñado  nada.  Sin  embargo,  esta  vez  no  pondría  la  otra mejilla. Me alejaría de Athos todo lo que fuese posible. 

—Señorita,  ¿puede  traerme  un  ron  solo?  —me  pidió  un  hombre sentado una de las tragaperras. 

Ese noche me habían asignado servir bebidas. Lo cual me venía bien  para  mi  estado  de  ánimo,  ya  que  no  estaba  de  humor  para poner  cara  de  alegría  fingida  cuando  alguien  ganaba  una  buena suma de dinero, que un minutos después perdía tras apostarlo todo a su número favorito. 

—Por  supuesto  —le  respondí  con  una  sonrisa  forzada—.  Ahora mismo. 

Al girarse para seguir jugando, se le cayó una ficha al suelo. Me agaché  para  cogerla,  con  la  mala  suerte  que  la  bandeja  que sostenía se deslizó entre mis manos e impactó contra el suelo en un estruendo,  junto  con  un  par  de  vasos  que  llevaba  sobre  ella.    Me arrodillé para recoger la bandeja, dejándola apoyada en el suelo. Y

me puse a recoger los cristales con cuidado, antes de que alguien se hiciese daño. 

Un chico de aproximadamente mi edad saltó de la silla de otra de las tragaperras y se puso de cuclillas a mi altura

—Déjalo,  te  vas  a  cortar  —me  dijo,  quitándome  el  cristal  de  la mano  y  poniéndolo  encima  de  la  bandeja  que  se  encontraba  en  el suelo—.  Vete  a  por  un  recogedor,  yo  vigilo  que  nadie  se  corte  —

ofreció. 

—Gracias. Eres muy amable. 

—Ese es mi segundo apellido —bromeó. 

Me reí y el chico iba a decirme algo más, pero cualquier palabra que  fuese  a  pronunciar  murió  en  sus  labios.  Vi  cómo  palidecía,  su

mirada fija en un punto detrás de mí. 

Me  levanté  y  me  giré  en  esa  dirección,  sin  comprender  su repentino cambio de actitud. Hasta que vi a Athos a unos pasos de nosotros,  observándonos  con  el  ceño  fruncido  y  los  brazos cruzados. Una ira glacial crispaba sus facciones. 

—Lena. —Mi nombre sonó como un gruñido. 

—Athos  —le  respondí  empleando  el  mismo  tono  de  voz.  Sin dejarme intimidar, alcé la barbilla y cuadré los hombros. 

Athos entrecerró sus ojos y pude ver cómo su autocontrol pendía de un hilo. Pero me importó un pimiento. 

—Ven conmigo —ordenó. 

—Tengo  que  ir  a  por  un  recogedor,  alguien  puede  cortarse.  —

Ladeé  la  cabeza  hacia  los  cristales,  para  comprobar  que  el  pobre chico que había estado hablando conmigo había desaparecido. 

—No jodas conmigo, Lena. No ahora —siseó. 

Asentí con resignación, porque sabía cuando era mejor darse por vencida  y  no  seguir  peleándome.  Sin  darme  tiempo  a  dar  un  solo paso, Athos agarró mi muñeca y tiró de mí. Nos encontramos a una de  las  camareras  a  las  que  Athos  le  gruñó  que  se  encargase  de limpiar los cristales. La chica corrió a obedecer a su jefe. 

Así eran las cosas, Athos ordenaba y el resto obedecía. 

Con la mano que no me sujetaba abrió una puerta escondida en un pasillo sin salida y me empujó para que entrase. 

La  estancia  era  bastante  espaciosa,  con  sillones,  mueble  bar  y amplias cristaleras. 

—¿Qué  narices  te  pasa?  ¿Por  qué  me  has  traído  aquí  de  esa manera? 

—¿Qué que me pasa? ¿De verdad te atreves  a preguntármelo? 

—contraatacó furioso—. Me pides que te folle. Te doy la follada de tu  vida  y  me  ignoras.  Y  ahora  te  pillo  permitiendo  que  otro  te  folle con los ojos. 

—¿Es  necesario  que  repitas  tantas  veces  la  palabra  follar?  —

Puse mis brazos en jarras. Aquel hombre era exasperante. 

—¿Crees  que  esto  es  un  juego?  ¿Qué  puedes  jugar  conmigo como si fuese uno de tus amiguitos? —preguntó con furia—. ¿Crees

que poniéndome celoso vas a salirte con tus propósitos? ¡Estás muy equivocada, Lena! 

Sabía  que  lo  que  menos  me  convenía  en  esos  momentos  era avivar  la  llama  de  la  ira  de  Athos.  Y  sin  embargo,  fue  eso  lo  que hice. 

—Voy  a  dejarte  claras  un  par  de  cosas  —le  dije,  cansada  de  su actitud—.  Primero,  yo  no  te  estoy  intentando  poner  celoso  —le aclaré con rabia—. Y segundo, ese chico no estaba intentando ligar conmigo. —Por amor de dios, solo estaba tratando de ser amable y él  lo  había  aterrorizado  con  su  comportamiento  de  troglodita—. 

Además  —me  acerqué  hasta  él,  acortando  la  distancia  entre nosotros—, ¿quién te crees que eres para aparecer en medio de mi puesto  de  trabajo  y  montar  esos  numeritos  delante  de  todo  el mundo?  ¡No  tenías  ningún  derecho  a  hacer  eso!  —le  reproché, dándole pequeños toquecitos en el pecho. 

Athos fijó su mirada en mi dedo y una risa profunda brotó de su garganta. 

—¿Qué no tengo derecho? —repitió con cierta burla mientras su mano se envolvía entre mi dedo . 

Antes de que pudiera responder, Athos se movió y en un abrir y cerrar de ojos, estaba tumbada con mi espalda encima del cuero del sofá blanco de tres plazas y él estaba encima de mí. Su cuerpo me aplastaba  contra  el  sofá.  Intenté  empujarle,  pero  él  era  más  fuerte que yo y no lo conseguí. 

—Ahora voy a ser yo quién te voy a dejar las cosas claras a ti. No vuelvas  a  intentar  huir  de  mí,  Lena.  Porque  ahora  que  sé  que  es estar contigo no voy a dejarte ir. —Llevó su boca hasta mi oreja—. 

No todavía —susurró. 

Sus  palabras  perpetraron  como  una  maraña  confusa    en  mi cabeza. Podía ver sus labios moviéndose, pero no estaba prestando atención  a  nada  de  lo  que  decía.  Porque  lo  único  en  lo  que  podía pensar era en las sensaciones que me provocaba su aliento cálido contra  la  piel  de  mi  nunca  y  el  calor  que  emitía  su  cuerpo  pegado contra  el  mío.  Y  pese  a  que  ambos  estábamos  completamente vestidos, sentí su longitud como si estuviésemos piel con piel. 

A  pesar  de  que  me  estaba  aplastando  con  su  cuerpo,  no  me sentía  incomoda.  Aunque  debería  tener  miedo,  no  lo  tenía.  Debía estar  chalada,  pero  no  quería  huir,  ni  siquiera  cuando  agarró  mis muñecas con su mano y las sujetó por encima de mi cabeza. 

Incluso en ese momento, lo deseaba. Aun cuando me dominaba con su cuerpo como lo hacía. El inquietante calor entre mis piernas lo demostraba. 

Athos  era  un  hombre  alto,  fuerte  y  peligroso.  Que  podía  hacer conmigo  cualquier  cosas  que  quisiese.  Sin  embargo,  tenía  la seguridad  de  que  él  no  me  haría  daño.  En  realidad,  no  podía saberlo, pero cada átomo de mi cuerpo lo sentía. Sentía que estaba segura a su lado. 

Athos  era  como  un  chute  de  heroína:  atrayente,  adictivo  y  un billete de ida al infierno. 

—Eres  mía,  Lena.  —Y  como  si  quisiese  demostrármelo,  movió sus piernas y colocó una entre las mías, empujando su pelvis contra mí—.  Y  mataré  a  cualquiera  que  intente  quitarme  lo  que  me pertenece. 

—No  te  pertenezco.  No  le  pertenezco  a  nadie.  —Las  palabras salieron  entrecortadas,  ya  que  me  estaba  costando  horrores  que una idea sensata se formará en mi cerebro. 

De un salto, Athos se levantó del sofá. Fui a levantarme, pero él me lo impidió. Acercó sus manos a mi pantalón negro del uniforme y desató el botón, para acto seguido deslizarlo por mis piernas. La fina tela  de  mis  bragas  de  encaje  negras  no  cubría  demasiado,  por  lo que apreté las rodillas. 

Una risa oscura salió de lo más profundo de su ser. 

—No puedes ocultarte de mí. 

Se sentó en la esquina del sofá inclinando la cabeza para mirarme mis  bragas  con  intensidad  como  si  fuese  la  primea  vez  que  veía unas.  Me  sentí  tonta  allí,  tumbada,  mientras  él  estaba  sentado  y completamente vestido. Aunque ese sentimiento solo duró el tiempo que su mano acarició la tela. 

—¿Por qué me has ignorado estos días, Lena? —preguntó, a la vez que sus dedos acariciaban despreocupadamente mi clítoris. 

—No  te  he  ignorado  —mentí—.  Necesitaba  unos  días  para superar la muerte de mi abuela. 

Sus  ojos  se  centraron  en  los  míos  mientras  sus  dedos  seguían torturándome. 

—Siempre has sido una mentirosa de mierda. 

Me  mordí  el  labio  inferior.  Él  tenía  razón,  era  absurdo  intentar mentirle. 

—No estoy preparada para esto. 

Sus  cejas  se  levantaron  y  una  sonrisa  ladeada  se  formó  en  sus labios. 

—Créeme, yo creo que sí lo estás. 

Y antes de que pudiera pensar en el significado de su respuesta, Athos  rasgó  mis  bragas  y  separó  mis  piernas,  poniéndose  de rodillas en el sofá entre ellas. Ladeé la cabeza cuando su rostro se perdió entre mis pliegues y fue cuando vi la cristalera que desde la que se veían las ruletas. 

—Athos  —dije  con  voz  estrangulada—.  Alguien  puede…  —No terminé la frase, porque yo misma fui capaz de responderme. Al otro lado no había ventanas, solo unos espejos desde lo cuales lo único que veías era tu reflejo. 

Antes  de  la  muerte  de  mi  abuela,  cuando  estaba  trabajando  de crupier en esas ruletas había sentido que alguien me vigilaba. Como una especie de sensación de sentirme observada. Había pensando que eran sensaciones mías pero ahora no estaba tan segura. 

Tiré de su pelo hacia atrás para que detuviera sus movimientos y me mirara. 

—¿Me  has  estado  vigilando?  —le  pregunté,  señalando  la cristalera. 

El no lo negó, todo lo contrario. 

—Lo  hice.  Durante  días,  pasaba  horas  aquí  observándote. 

Mirándote  en  la  distancia.  Conteniéndome,  porque  sabía  que  una vez  te  probase  serias  mi  perdición.  No  más  —dijo,  agachando  la cabeza y soplando en mi centro—. Ya he dejado de mirar. 

Y tanto que lo había hecho. 

Enterró  su  cabeza  de  nuevo  en  mi  núcleo  y  lentamente  arrastró sus dientes sobre mi humedad. Me estremecí de placer y mi espalda

se arqueó para facilitarle las cosas. Su lengua me lamió y yo sentí que iba a explotar de placer. 

Mi cerebro entró en cortocircuito y no podía pensar en nada más que en sentir sus húmedos y calientes labios. 

Mordisqueó mi clítoris y eso fue casi suficiente para que explotara. 

Pero solo casi. El siguió atormentándome, pero sin ejercer la presión suficiente. 

Necesitaba más. Solo un poco más. Me removí en el sofá, en un intento  desesperado  de  cerrar  las  piernas  para  poder  frotarlas  en busca de algo de fricción, pero el me lo impidió. 

—No  vuelvas  ignorarme,  Lena  —me  advirtió,  mientras  introducía dos  dedos  en  mi  interior  en  sustitución  de  su  lengua—.  No funcionará. Tu cuerpo me desea. Eres mía, lo eres desde la primera vez que te vi. 

Y la peor parte y la más retorcida de todas era que en el fondo, sabía que Athos tenía razón. Él y yo habíamos estado destinados a estar  juntos  desde  que  éramos  unos  niños  pequeños.  Desde  el primer instante en que lo vi, cuando tan solo era una cría, me sentí conectada a él de una manera que nunca antes había sentido con nadie.  Y  cuando  nos  reencontramos  años  después,  volvió  a pasarme lo mismo, solo que de una manera diferente. Esa conexión que  sentía  cuando  estaba  junto  a  él  en  el  pasado  no  había desaparecido,  por  mucho  que  Athos  quisiese  negarlo,  pero  ahora había algo más: una fuerza irrefrenable que me atraía a él como un imán. 

Cerré  mis  ojos  cuando  sus  dedos  aumentaron  la  velocidad, provocando que ondas de placer recorrieran mi cuerpo. 

¿Cómo algo qué estaba tan mal podía sentirse tan bien? 

No  había  logrado  recuperarme  cuando  unos  golpes  en  la  puerta me sobresaltaron. 

—¡Fuera! —rugió Athos mientras yo abría los ojos. 

—Estoy llamando por consideración, hermanito. 

¿Hermanito? 

—Mierda —masculló—. Vístete, Lena —me ordenó, a la vez que él daba un salto para bajarse del sofá. 

Obedecí,  pero  cuando  fui  a  coger  mis  bragas,  me  encontré  que estaban  rotas  por  varios  sitios  diferentes.  Como  no  era  momento para ponerme quisquillosa, me puse el pantalón y las guardé en el bolsillo. 

La  puerta  se  abrió  cuando  estaba  metiéndome  la  camisa  por debajo  de  los  pantalones.  Aunque  el  hombre  que  emergió  por  la puerta tampoco podría ver nada, porque Athos  le tapaba la visión. 

—¿Qué cojones quieres, Leone? 

Sin embargo, al contrario de la manera en la que la mayor parte de  personas  se  comportaban  alrededor  de  Athos,  este  hombre  ni siquiera se inmutó ante su mal humor. 

—Tú  debes  ser  Lena  —dijo,  ladeando  la  cabeza,  intentando verme—. Yo soy Leone, el hermano de Athos —se presentó. 

Así  que  él  era  su  hermano.  A  pesar  de  que  no  era  la  situación ideal, sentí curiosidad por conocer a su familia paterna. En el tiempo que había estado en el casino, los empleados habían mencionado a Leone en varias ocasiones y en todas ellas lo hacían con un temor mayor al que se dirigían a Athos  Quería ver con mis propios ojos si eran  tan  peligrosos  como  todo  el  mundo  decía.  Salí  de  detrás  de Athos con una sonrisa tirante en mi cara. 

—La misma —dije, estirando mi mano. 

El dio un par de pasos y me la estrechó. 

Leone era todo lo contrario a Athos. Él lucía tal y como lo hacían los  hombres  de  clase  alta:  con  su  americana  azul  marina  y  unos pantalones de pinza del mismo color que deberían costar más que toda  la  ropa  que  había  en  mi  armario  y  una  camisa  blanca.  Su cabello corto y castaño estaba perfectamente peinado. Sin embargo, podía ver cierto parecido con Athos: en la forma de su nariz y en su barbilla esculpida. 

—Un  placer  conocerte  —añadí,  mientras  retiraba  la  mano—. 

Athos me ha hablado mucho de ti. —Mentira, Athos nunca me había dicho nada sobre él. 

Y por la forma en la que me sonrió, tuve la intuición de que Leone lo sabía. 

—El  placer  es  mío,  Lena  —respondió  él—.  Espero  que  todo bueno. 

—Por supuesto. 

Cerré  mis  manos  y  clavé  las  uñas  en  mis  palmas,  sintiéndome terriblemente  incómoda  sin  saber  por  qué.  Leone  siguió  mis movimientos con sus ojos. 

—Él  también  me  ha  hablado  mucho  de  ti  —añadió,  guiñándome un ojo—. Todo muy bueno también. 

—Lena. El descanso ha terminado. Regresa al trabajo —me dijo Athos  y  por  primera  vez  desde  que  nos  habíamos  reencontrado, estuve deseosa de cumplir sus órdenes. 

—Un placer, señor Martinelli —me despedí, saliendo de allí como alma que lleva el diablo. 

El  aire  que  no  me  había  dado  cuenta  de  que  había  estado conteniendo salió de mis labios cuando cerré la puerta detrás de mí. 

Tal  vez  era  por  las  advertencias  de  mi  hermano  y  por  los comentarios que había escuchado sobre la familia de Athos durante esas  últimas  semanas  o  por  el  momento  en  el  que  nos  habíamos conocido,  pero  nunca  me  había  sentido  más  incómoda  en  toda  mi vida.  Lo  que  era  extraño,  ya  que  Leone  no  se  parecía  en  nada  a Athos, él había sido agradable y cercano. Sin embargo, había algo inquietante en él. Y tenía la sensación de que no quería descubrirlo. 

Capítulo 19


Athos

—¿Era necesario? —exploté cuando Lena salió de la sala. Apreté mis  manos  en  puños,  tratando  de  aguantar  las  ganas  que  me estaban  invadiendo  de  estampar  uno  de  ellos  en  la  cara  de  mi hermano. 

—Lo  era  —respondió  Leone  sin  inmutarse  por  mi  estallido. 

Caminó  con  pasos  despreocupados  hasta  el  minibar  para  servirse un  vaso  de  bourboun—.  Quería  ver  de  cerca  a  la  mujer  que  hace que mi hermano se comporte como un niñato. 

—¿De qué cojones hablas? 

Leone  miró  de  reojo  el  sofá  de  tres  plazas  y  con  una  sonrisa ladeada lo sorteó, para sentarse en uno de los butacones. 

—Eres un hombre de honor, Athos. El encargado del casino y mi Consigliere  —comenzó,  su  voz  tranquila,  pero  había  un  toque  de advertencia en ella—. No puedes pasearte por el casino montando numeritos. 

Resoplé. 

—Si que han tardado en irte con el cuento… —Apoyé mi espalda contra la pared—. No ha sido para tanto y tampoco ha sido ningún numerito. 

—Para tu información, nadie me ha contado nada —me aclaró—. 

Lo he visto con mis propios ojos por las cámaras de seguridad. No puedes  aparecer  en  medio  de  la  sala,  intimidando  a  los  clientes  y llevarte  a  una  de  nuestras  empleadas  medio  arrastrándola  a  una sala  privada  con  la  mitad  de  los  clientes  como  testigos  .  Ahórrate esas escenas de celos en público, dan mala imagen. 

—No ha sido ninguna escena de celos —repliqué, a pesar de que ambos sabíamos que era mentira—. Lo que yo hable con Lena o lo que suceda entre nosotros no es de tu puta incumbencia. 

Leone entornó sus ojos mientras le daba un trago a su bebida. 

—¿Ella  está  preparada  para  nuestro  mundo?  —preguntó—.  Es una mujer que no ha sido criada en la mafia, ni instruida con los tres principios fundamentales en el que se rigen todas nuestras mujeres: ver, oír y callar. ¿Ella será capaz? 

—No importa de lo que ella sea capaz o no, Leone. Lena nunca va a pertenecer a nuestro mundo. 

Mi hermano negó con la cabeza repetidamente. 

—La  mujer  de  un  Consigliere  debería  ser  una  mujer  italiana  de buena  familia  —continuó,  sin  escucharme—.  Pero  tampoco  mi Consigliere  debería  ser  un  hijo  bastardo  de  una  madre estadounidense.  Nadie  esperara  que  tú  cumplas  esa  norma.  —Ni siquiera me molesté en interrumpir su discurso, porque sabía que no serviría  de  nada—.  Si  quieres  estar  con  ella,  adelante  —me  dijo, como si su permiso fuese necesario—.  Pero asegúrate de que ella es una digna mujer de un hombre de la mafia. 

Fui a abrir la boca, a decirle a Leone que nunca tendría nada con Lena porque ella no estaba hecha para un mundo como el nuestro. 

Lena  tenía  una  luz  que  la  mafia  opacaría.  Por  su  bien,  tenía  que dejarla ir. Lo que era un jodido problema, ya que ahora que sabía lo que  era  estar  con  Lena,  no  sabía  si  iba  a  tener  la  suficiente capacidad de voluntad para renunciar a ella. 

Sin embargo, me lo pensé mejor y no dije nada, porque sabía que Leone  no  le  entendería.  Él  no  era  como  yo,  mi  hermano  se  había criado en la mafia y no concebía un mundo mejor que no fuera ese. 

Para él era un privilegio pertenecer a la Familia Martinelli. 

—Ella solo es un divertimento —respondí en su lugar, las palabras salieron agrias de mi boca. 

Era mentira y por la forma en la que Leone me miró, él también lo sabía. Afortunadamente para mí, decidió no insistir más. 

—Como quieras. Pero asegúrate de que no vuelva a suceder un incidente como el de esta noche. 

Asentí, dando la conversación por terminada. 

—Si no quieres nada más. —Me aparté de la pared, dispuesto a marcharme y regresar a mi despacho. 

—Espera  —me  dijo  Leone—.  Aunque  tus  métodos  han  sido  un poco  bruscos,  han  resultado  efectivos.  —Arqueé  una  ceja  sin

entender de que estaba hablando, hasta que escuché las siguientes palabras: —Indro ha entrado en razón. Se casará con Darya. 

—Tampoco  es  como  si  él  tuviese  muchas  más  opciones.  —

Seguía sin estar de acuerdo con aquella idea, pero no me quedaba más cojones que respetar las decisiones de Leone. 

Mi hermano se encogió de hombros. 

—Ninguno la tenemos. —Se llevó el vaso a los labios para darle un último trago, terminandose la bebida—. Todos debemos hacer lo que  se  espera  de  nosotros.  La  Familia  es  lo  primero.  Siempre.  —

Eso iba por mí. 

—No  necesito  que  me  adviertas,  Leone  —gruñí—.  Sé  muy  bien donde están mis lealtades. —Crucé mis brazos sobre mi pecho. 

Este asintió y dejó el vaso vacío sobre la mesa. 

—Hay un negocio del que necesito que te encargues. 

—Por supuesto. 

—Uno  de  nuestros  recaderos  ha  usado  parte  de  nuestra  droga para dar una fiesta blanca con sus amigos. 

—¿Ahora soy uno de tus matones? —pregunté, asqueado.  Para ese tipo de trabajos teníamos a los soldados de bajo nivel. 

—Es  solo  un  joven  estúpido  —dijo,  mientras  se  levantaba  del butacón—. No quiero que lo mates. Quiero que mandes un mensaje, uno  que  advierta  al  resto  de  las  consecuencias  de  un  acto  así.  El dinero  que  nos  ha  hecho  perder  es  irrisorio,  pero  lo  que  menos necesito ahora es a nuestros recaderos robándonos. 

—¿Y no puedes hacerlo tú? 

Mi hermano chasqueó la lengua. 

—Soy  el  Don,  no  puedo  ir  a  los  bajos  fondos  a  pegar  palizas como  si  fuese  un  matón  de  tres  al  cuarto.  Tengo  una  imagen  que cuidar. De ti no le va a sorprender a nadie. 

Solté  una  risa  áspera.  Mi  hermano  no  tenía  ningún  problema  en meterse  en  el  barro  y  embarrarse  hasta  la  cabeza.  Y  le  importaba una mierda lo que pensasen los demás. Me lo estaba ordenando a mí como una especie de castigo por lo que acababa de pasar en el casino. 

—¿Y  cuándo  tengo  que  realizar  el  encargo?  —pregunté  sin esconder mi mal humor. 

—En una hora. Ugo se esta encargando de reunir a los recaderos de la zona. 

—¿Has enviado a Ugo a tratar con recaderos? 

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. 

Nuestro  primo  no  debía  estar  nada  feliz.  Él  era  un  snob  de  la mafia. Poco dispuesto a mancharse las manos si podía dejarle ese trabajo a otro. Ugo prefería las reuniones con socios y toda la parte sofisticada  de  los  negocios.  Era  un  idiota  pretencioso  al  que  mi hermano iba a bajarle los humos con rapidez. 

—Eso he hecho. Pero no te preocupes, él solo los está llevando al almacén. La parte divertida te la he reservado para ti. 

Le saqué el dedo medio, provocando que soltase una carcajada. 

No  solo  tenía  que  hacer  un  trabajo  que  no  me  correspondía, teniendo que darle una lección a un recadero con pocas luces, sino que además tenía que aguantar al gilipollas de mi primo. 

◇◆◇◆

Aparqué mi coche frente al almacén a las afueras de Nueva York que  los  soldados  de  bajo  nivel  utilizaban  como  gimnasio  para entrenar. 

Me apetecía una puta mierda estar allí y más aún cuando lo que deseaba  era  buscar  a  Lena  y  terminar  con  lo  que  habíamos comenzado. Después de lo que había pasado en el casino, tendría que  empezar  a  ser  más  discreto,  ya  que  Leone  no  iba  quitarme  la vista de encima a partir de ahora. No podía cometer el más mínimo error. 

Sin embargo, desde la conversación que había mantenido con mi hermano, no podía quitarme la estúpida idea de que pasaría si Lena fuese  mi  novia,  si  convirtiese  lo  nuestro  en  algo  oficial  ante  la Familia.  Leone  no  parecía  disgustado,  todo  lo  contrario,  le  parecía una buena manera de supervisar una situación que esos momentos escapaba de su control. También había dicho que nuestros hombres lo aceptarían. 

Pero, ¿Lena? ¿Ella lo aceptaría? 

Sacudí  mi  cabeza,  como  si  de  esa  manera  podía  quitar  de  mi cabeza esa idea que se había instalado en mi mente. Saludé con un ademán de barbilla a los dos soldados que custodiaban la puerta y me  dirigí  a  la  habitación  que  era  usada  como  vestuario.  Dejé  la bolsa  de  deporte  que  llevaban  en  el  hombro  sobre  el  banco  y  me desvestí. 

Escuché  un  ruido  al  otro  lado  de  la  puerta  y  la  voz  de  mi  primo gritando a uno de nuestros soldados. Él estaba cabreado y eso me sacó una sonrisa. 

Ataviado solo con un pantalón negro de deporte, salí del vestuario para  dirigirme  al  centro  del  almacén,  en  el  cual  mi  primo  se encontraba  vestido  con  una  camisa  y  unos  pantalones  de  traje, observando  con  una  mueca  de  asco  a  los  chicos  que  se encontraban de pie alrededor de un cuadrilátero. 

Uno de los soldados de bajo nivel estaba levantando pesas y otro hacía flexiones. Ambos dejaron de ejercitarse en cuanto me vieron. 

—Ya era hora —espetó Ugo—. Este lugar es un asco. Quiero irme de aquí lo antes posible. 

El muy idiota… . No había aprendido nada. 

Sin  decir  una  sola  palabra,  me  dirigí  al  cuadrilítero  y  de  un  saltó atravesé las cuerdas. Me quedé parado en el centro, observando a los  chicos  que  mi  miraban  con  cara  de  pánico.  Durante  unos minutos  no  hice  nada  más  que  contemplarlos.  Observando  sus reacciones, con el único fin de aumentar su angustia. 

—¿Quién es el que nos ha robado? —pregunté cuando consideré que ya les había hecho sufrir suficiente. 

Ninguno dijo nada. 

—Por  el  amor  de  Dios,  ¿no  es  obvio?  —respondió  mi  primo, señalando al chico que estaba sentado en una silla a su lado atado a pies y manos. 

Entrecerré los ojos y me contuve para no saltar del cuadrilatero y romper la mandíbula de ese hijo de puta. 

—Soy yo —dijo el chico débilmente. 

Le  había  visto  en  el  momento  que  había  puesto  un  pie  en  el almacén.  No  era  más  que  un  adolescente.  Uno  que  había  tomado unas decisiones de mierda y nosotros sacábamos benéfico de ello, 

porque  así  eran  las  cosas:  los  fuertes  se  aprovechaban  de  los débiles. 

Las  calles  eran  como  una  jungla.  O  eras  el  animal  mas  fuerte, inteligente y hábil o terminabas muerto. 

—Suéltale las cuerdas—le ordené a mi primo. 

Ugo sacó un cuchillo y colocó la punta afilada de la hoja en el ojo del chico. El cual tembló y lloriqueó. 

—No eras tan cobarde cuando te atreviste a robarnos. 

—Lo siento —tartamudeó. 

—Ugo, hazlo ya —apremié, perdiendo la poca paciencia que me quedaba. 

Pude ver por la forma en la que la ira oscureció sus facciones que no le gustó mi orden, pero obedeció. En un rápido movimiento, Ugo bajó el cuchillo y le libero de las ataduras de las manos y después de las piernas riéndose y burlándose del chico. 

Si no fuese porque estábamos en publico, le hubiese enseñado a mi  primo  que  por  mucho  que  tuviese  un  cuchillo  y  supiese  usarlo, eso no le daba ningún poder. 

El chico se quedó quieto. El temblor recorriendo su cuerpo y pude ver  cómo  las  lágrimas  se  acumulaban  en  sus  ojos.  Solo  era  un niñato. No tendría más de dieciséis. Sin embargo, él solito se había metido en nuestra organización y tenía que aprender una lección. Y

de  paso,  advertir  a  cualquiera  que  se  atreviera  a  robarnos  que  no iba a salir inmune. 

—¿Cómo  te  llamas?  —le  pregunté  a  la  vez  que  saltaba  del cuadrilátero  y  el  resto  de  recaderos  se  separaban  para  dejarme pasar. 

—Lo… Logan…

—¿Crees  que  esto  es  un  puto  juego,  Logan?  —inquirí, acercándome  a  él.  Me  agaché  para  quedar  a  su  altura,  apoyando las  manos  en  reposabrazos—.  ¿Crees  que  puedes  utilizar  nuestra mercancía para tus fiestas? 

—No…. Pensaba… Pensaba devolverlo… Yo…

—Claramente  no  estabas  pensando  —corté  sus  patéticas excusas—. Ugo, pásame el cuchillo —le ordené a mi primo. 

Logan comenzó a temblar con más fuerza. Sin apartar la mirada de  él  estiré  la  mano,  apretando  mis  dedos  alrededor  del  cuchillo cuando mi primo lo depositó en mi palma. 

—No volverá a pasar, señor. Lo juro, de verdad lo juro. 

Una sonrisa oscura se dibujó en mis labios. 

—Por supuesto que no, Logan. 

No iba a volver a hacerlo, porque yo mismo me aseguraría de ello. 

Me levanté y retrocedí un par de pasos, dándole un poco de espacio a  Logan.  Este  respiró  con  alivio,  uno  que  duró  los  segundos  que tardé en pronunciar las siguientes palabras. 

—Vamos a terminar rápido con esta mierda —espeté mirando al resto  de  recaderos  y  despues  regresando  mi  mirada  a  él—.  En nuestra organización los errores se pagan. Y el precio no es barato. 

—En  muchas  ocasiones,  era  la  muerte—.  Te  voy  a  dejar  elegir  el castigo que crees que merece tu error —Le lancé el cuchillo. Logan lo  atrapó,  el  chico  tenía  buenos  reflejos—.  Si  considero  que  es suficiente te dejaré ir. —Mi castigo era mucho más severo de lo que parecía. En el pasado, me hubiera limitado a pegarle una paliza con mis  propias  manos,  pero  gracias  a  Leone  había  aprendido  que  a veces al fuerza bruta no era la mejor forma de hacerse respetar. 

Logan  apretó  el  cuchillo  con  fuerza  mientras  tragaba  saliva.  Su mirada pasó del arma a su cuerpo, sin saber muy bien qué hacer. 

—Tienes cinco segundos o lo haré yo por ti. 

—Mierda —masculló un chico que estaba en el otro extremo de la estancia y que observaba la escena con atención. 

Logan asintió y sin pensarlo más, clavó el cuchillo con fuerza en su muslo derecho. Un alarido más parecido al que haría un animal herido que un humano, se escapó de lo más hondo de su garganta. 

Tenía  que  reconocer  que  había  tenido  huevos.  Quizá,  no  estaba todo perdido con él. 

—Vas  a  trabajar  para  nosotros  gratis  hasta  que  consigas devolvernos el doble de lo que nos has robado. —Para nosotros no era  mucho,  más  que  unas  pocas  migajas  de  todo  el  dinero  que generábamos en un solo día, pero para ese niñato sería un mundo. 

Me acerqué a él. Cuando estuve a unos pasos, me incliné hacia delante  y  agarré  la  empuñadura  del  cuchillo,  tirando  de  ella  con

fuerza para sacarlo de su piel. Logan gritó. 

—Esta vez ha sido una advertencia, la siguiente no lo cuentas. —

Ladeé mi cabeza para mirar al resto de chicos que presenciaban la escena—. ¡Qué esto sirva de aprendizaje para todos! 

Había terminado allí. 

—Y así es cómo se hace —le susurré con arrogancia en el oido a mi primo cuando pase a su lado camino de los vestuarios, mientras presionaba el cuchillo sobre su palma abierta, devolviéndoselo. Sin esperar su respuesta seguí caminando hacia los vestuarios—. Ugo

—le llamé, cuando estaba llegando a la puerta—. Ven. 

Pese a que debería estar consumiéndose de rabia por dentro, ni un  minuto  más  tarde,  Ugo  entró  en  el  vestuario.  Ahora  no  le quedaba otra que obedecerme. Y eso tenía que estar matándole lo cual me resultaba muy satisfactorio. 

—¿En qué puedo ayudarte? —me preguntó con un tono de burla mientras cerraba la puerta detrás de él. 

Quería  golpearle  la  cabeza  repetidamente  hasta  que  sus  sesos quedasen desparramados por la baldosa blanca del suelo. Pero, en cambio, me senté en el banco y respiré hondo. 

—Sé  que  piensas  que  soy  un  traidor.  Y  sé  que  estás  enfadado porque  Leone  me  ha  dado  un  puesto  que  considerabas  que  te pertenecía.  No  tenemos  que  llevarnos  bien.  Pero  me  juraste fidelidad y respeto y espero que lo cumplas. 

—Soy  fiel  a  la  Familia  —dijo,  erizándose  como  un  gato—. 

Cumpliré  mis  juramentos.  Aunque  tienes  razón,  yo  debería  ser  el Consigliere,  tú  solo  eres  un  bastardo.  Si  los  hijos  bastardos comienza a tener poder en la Familia todo se irá a la mierda. Leone siempre te ha tenido aprecio y eso le ha nublado el juicio. 

Me volví a levantar y dí un par de pasos amenazantes hacía él. 

—Leone  nunca  permitirá  que  la  Familia  se  destruya.  Él  no  toma las decisiones con el corazón, las toma con la cabeza. No vuelvas a poner en tela de juicio su honorabilidad. O tendrás que vértelas con mi cuchillo. 

—Acepto  sus  decisiones  y  las  respeto.  Leone  tiene  mi  fidelidad. 

—Y una mierda, si pudiese, se lo quitaría de en medio. 

—Bien, puedes irte. 

Le  dí  la  espalda.  Había  terminado  de  hablar  con  él.  Necesitaba una ducha. 

—Athos  —me  llamó  Ugo,  provocando  que  le  prestase  atención, aunque no me giré—. Desde hace un par de días tengo en mi poder las pruebas que demuestran que tu no eres un traidor. Esas pruebas estuvieron en manos de tu padre, él supo la verdad todo el tiempo. 

Por eso no te mató. Él sabía quien te traiciono. Te metió en la cárcel porque  era  la  única  manera  de  proteger  a  esa  persona.  —Mis manos se apretaron en puños, pero seguí dándole la espalda—. Si quieres conocer toda la verdad, ya sabes dónde encontrarme. 

Podía  haberme  dado  la  vuelta  y  exigido  que  me  diese  una respuesta. Enfrentarlo. Pero no lo hice, por primera vez en mi vida, reuní todo el autocontrol que fui capaz para no moverme ni un ápice hasta  que  no  escuché  detrás  de  mí  el  sonido  de  la  puerta cerrándose. 

Me quité el pantalón de deporte sudado y me metí en la ducha. 

A pesar de que no podía fiarme de Ugo, mi instinto me decía que no me estaba mintiendo. Pero también me  decía que si Ugo estaba dispuesto  a  contarme  quién  me  tendió  la  trampa,  era  porque  esa información me destruiría. 

Y en esos momentos eso era justo lo que menos necesita. Porque al contrario que cuando salí de la cárcel, ahora sí que tenía mucho que  perder.  Por  eso,  mientras  el  agua  caía  por  mi  cuerpo,  decidí dejar  el  pasado  en  el  lugar  que  le  correspondía  y  centrarme  en  el futuro. 

Capítulo 20


Lena

—¿Te apuntas? 

—Sí. Esta noche no trabajo en el casino. 

—Vamos, Lena. An… —Avery se interrumpió a sí misma cuando comprendió  mis  palabras—.  Espera,  ¿has  dicho  que  sí?  ¿Sin  que haya tenido que insistir o suplicarte? ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? 

Me reí mientras sujetaba el teléfono con el hombro  para introducir la llave en la puerta del portal. 

—Me va a venir bien salir un poco y despejarme. 

Había  regresado  a  mi  apartamento,  pero  me  había  pasado  los días  o  en  el  trabajo  o  dentro  de  las  cuatro  paredes  que  había compartido  con  mi  abuela.  Viendo  series  de  Netflix  o  leyendo. 

Seguía doliendo, pero los recuerdos en vez de romper mi corazón, estaban empezando a ayudar a recomponerlo. 

—¿Eso no tendrá nada que ver con que viene Danny? 

—¿Él también viene? —pregunté con sorpresa. Ni siquiera sabía que ella seguía manteniendo relación con él. 

—Vamos, no te hagas la sorprendida. —A pesar de que no podía verla, estaba segura de que una sonrisa pícara adornaba sus labios en ese momento—. Sé que habláis. 

A  pesar  de  que  no  había  vuelto  a  ver  a  Danny  desde  que  me recogió aquella noche en el casino, habíamos mantenido el contacto por  mensajes.  De  vez  en  cuando  me  preguntaba  qué  tal  estaba  y también me había dado el pésame cuando se enteró por Avery que mi  abuela  había  fallecido.  No  me  agobiaba  con  mensajes  a  todas horas.  Respetaba  mi  espacio  pero  se  aseguraba  de  que  supiese que estaba ahí si le necesitaba. Se estaba portando como un buen amigo. 

—A  veces  —le  respondí,  mientras  me  adentraba  en  el  portal—. 

Pero no como tú piensas. —La idea de volver a verle me agradaba, 

ya  que  me  gustaba  su  compañía,  aunque  no  de  la  manera  que Avery creía—. ¿Esto no será una encerrona, verdad? —pregunté a la vez que subía las escaleras—. Porque te aviso que como lo sea me voy a enfadar mucho contigo. 

Avery resopló al otro lado de la línea. 

—¿Cómo  puedes  pensar  eso  de  mí?  —Trató  de  parecer indignada, aunque se le acabó escapando una risa. 

—Avery… —le advertí, mientras me detenía frente a la puerta de mi casa e introducía llave en la cerradura. 

—Palabra de Girl Scout que no —prometió. 

—No sabía que habías sido una Girl Scout. 

—Y  no  lo  fui  —respondió,  riéndose—.  Esta  vez  no  ha  sido  mi idea. Él me ha llamado esta mañana para disculparse por la manera en  la  que  se  fue  del  apartamento.  Estaba  muy  arrepentido  por dejarnos tiradas. Me he sentido en la obligación moral de invitarle a tomar algo esta noche. 

—Cierto. Nada es tu culpa. Tú solo eres una buena samaritana —

dije entornando los ojos, a pesar de que ella no podía verme. 

—Que bien me…

Avery  siguió  hablando,  pero  dejé  de  escucharla  en  el  momento que abrí la puerta de mi casa y me encontré a mi hermano sentado en el sofá. 

—Avery  —la  interrumpí—.  ¿Te  veo  a  la  noche,  vale?  Adiós.  —Y

colgué antes siquiera de escuchar su respuesta. 

—¡Hermana! 

Ryan  se  levantó  del  sofá,  con  una  sonrisa  en  su  rostro  y  corrió hasta  donde  mí,  abrazándome.  Me  quedé  petrificada,  sin  poder creer que después de todo lo que había pasado apareciese como si nada de un día para otro, sin avisar. 

—Me  he  enterado  de  la  muerte  de  la  abuela.  Lo  siento  tanto. 

Tienes que estar destrozada, la querías mucho. A pesar de que en los últimos años nuestra relación no era tan cercana, yo también la amaba. Ella fue muy buena con nosotros. 

En  cualquier  otra  situación,  lo  hubiera  abrazado  y  llorado  en  su hombro.  Estaba  acostumbrada  a  los  constantes  engaños  y

decepciones  por  parte  de  mi  hermano,  porque  era  parte  de  su enfermedad. Pero esta vez había ido demasiado lejos. 

Me  separé  de  él  y  le  observé  más  detenidamente.  Los  surcos oscuros debajo de los ojos evidenciaban la falta de sueño. Sus uñas estaban  mordidas  por  el  nerviosismo.  Y  su  pelo  lucia  despeinado. 

Aunque ya apenas había rastro de sus heridas. 

—Me has mentido. No estabas ingresado en un centro de ayuda con  las  adicciones.  —Me  abracé  a  mí  misma,  como  si  intentase protegerme del dolor—. ¿Dónde estabas? —pregunté, pero cambié de  idea  antes  de  darle  el  tiempo  suficiente  para  que  pudiese responderme—.  ¿Sabes  qué?  No  me  importa.  Estoy  cansada  de escuchar  tus  mentiras.  Fuera.  —Le  señalé  la  puerta  abierta—.  No quiero volver a verte. 

La sorpresa se reflejó en el rostro de Ryan. Él no se esperaba esa reacción de mi parte. 

—¿Me estás echando? ¿A mí, a tu único hermano? 

¿Eso era lo que estaba haciendo? 

—Sí,  te  estoy  echando.  —Aquellas  fueron  las  palabras  más difíciles de pronunciar de toda mi vida. Sin embargo, necesarias. No podía  continuar  creyendo  todas  las  mentiras  de  mi  hermano  y perdonándole  una  y  otra  vez.  Por  mucho  que  me  fastidiase reconocerlo,  Athos  tenía  razón,  no  podía  seguir  consintiendo  que Ryan  me  manipulase.  Así  no  solo  me  estaba  haciendo  daño  a  mí misma, sino también se lo estaba haciendo a él. 

—Lena, tienes que escucharme. Yo…

Desvié mi mirada de Ryan, fijándola en un punto fijo del suelo del descansillo.  No  podía  mirarle  a  los  ojos  o  toda  la  resolución  que sentía se evaporaría en el aire.  Era el único familiar vivo que tenía, pero  había  terminado  de  hacer  la  vista  gorda.  Era  mi  hermano  y podría  contar  conmigo,  siempre  y  cuando  se  curase.  Y  no  lo  haría mientras siguiese permitiendo que me manipulase. 

—¡Fuera! —repetí, alzando la voz. 

—Lena, por favor. 

—No,  Ryan.  Estás  enfermo  y  no  quieres  curarte.  No  puedo ayudarte  hasta  que  busques  ayuda  de  verdad.  Hasta  entonces, vete. 

—Tienes  que  escucharlo,  Lena.  —Esta  vez  las  palabras  no provenían  de  mi  hermano,  sino  de  una  voz  femenina  que  no reconocí.  Ladeé  mi  cabeza  hacia  dónde  provenía  la  voz  para encontrarme con una chica de pie, detrás de Ryan , con una mano apoyada en el mueble de la tele. Había estado tan concentrada en él, que ni siquiera la había visto. 

—¿Quién eres? —pregunté. 

Estreché  mis  ojos,  tratando  de  encontrar  alguna  familiaridad  en ella.  Sin  embargo,  no  recordaba  haberla  visto  nunca.  Sus  ojos azules  de  color  claro  me  pedían  silenciosamente  que  le  diera  una oportunidad  a  mi  hermano.  Era  una  chica  muy  guapa  y  también sofisticada,  no  parecía  del  tipo  de  compañía  que  solía  frecuentar Ryan.  Me  fijé  en  la  coleta  que  recogía  su  cabello  y  los  pequeños pendientes de perla que llevaba. No entendía mucho de joyas, pero no parecían baratos. 

—Por favor, cierra la puerta y concedenos diez minutos. Deja que te lo expliquemos. 

Mordí mi labio inferior, dubitativa. Pasé mi mirada de la chica a mi hermano, para finalmente darme la vuelta y cerrar la puerta. 

—Tienes cinco minutos —le dije a Ryan, cruzando mis brazos. 

Este  accedió,  a  pesar  de  que  no  parecía  contento  con  mi comportamiento.  ¿Qué  esperaba,  que  le  recibiera  con  los  brazos abiertos  después  de  haberme  mentido  y  ni  siquiera  haberme llamado durante todos estos días? Nuestra abuela había muerto y él no había estado ahí para apoyarme. 

—Lena, ¿por qué no te sientas? —me preguntó la chica, mientras ella  se  sentaba  en  el  sofá  y  señalaba  una  silla  de  madera  que  se encontraba a un lado del sofá—. Así estarás más cómoda. 

—Está  bien  —murmuré,  a  la  vez  que  me  dirigía  a  la  silla  y  me sentaba en ella. 

Mi hermano se sentó al lado de aquella chica, que no parecía de una edad parecida a la mía. 

—Ella es Erica —comenzó Ryan—. Es mi novia. 

¿Su novia? ¿Mi hermano tenía pareja? 

Aunque  amaba  a  Ryan  con  locura,  me  pregunté  que  había  visto esa chica en él. Mi hermano era un buen chico, pero se veía de lejos

que era un bala perdida. Y esa chica parecía una mujer centrada y con un buen trabajo, a juzgar por su apariencia. Observé su vestido ancho,  que  a  pesar  de  lo  poco  que  entendía  sobre  moda,  parecía caro. 

—Sé  que  debería  haberte  llamado  antes  y  que  estás  enfadada conmigo  por  haberte  mentido.  Lo  entiendo,  pero  tenía  una  razón para hacerlo. 

—¿Razón?  —repetí,  lanzando  una  risa  sarcástica—.  ¿Qué  será esta vez, Ryan? Porque mira que llevo años escuchando excusas y ya  te  estás  quedan  sin  ideas  nuevas,  vas  a  tener  que  echarle imaginación. 

—Lena,  te  estás  pasando  de  la  raya  —me  advirtió  mi  hermano, apretando sus dientes. 

¿Qué yo me estaba pasando de la raya? Tendría morro…

—De  verdad,  Ryan.  No  tengo  ganas  de  discutir.  Lo  único  que quiero es que digas lo que tienes que decir y te marches. 

Este fue a responderme, pero Erica posó una mano en su brazo derecho  y  le  susurró  unas  palabras  al  oído  que,  aunque  no  pude escuchar,  hicieron  que  mi  hermano  cambiase  de  opinión  y  se mantuviese callado. 

—Lena, entiendo que estés molesta —intervino Erica—. Yo en tu lugar también lo estaría. Pero Ryan no miente. Hay una razón para sus  actos.  Por  favor,  escuchale  sin  juzgar  y  sin  sacar  juicios precipitados. 

Mi  hermano  ladeó  la  cabeza  para  mirar  a  su  novia.  Con  una dulzura y amor que nunca antes había visto en él. Puede que Ryan fuera un mentiroso compulsivo, pero los sentimientos hacia aquella chica eran reales. Estaba profundamente enamorado de ella. 

—Hay algo que no te he contado —dijo, centrando la atención en mí—. Algo muy gordo. Veras, no lo he hecho antes porque no quería preocuparte…

Y  a  pesar  de  toda  la  furia  y  el  dolor  que  sentía  hacia  Ryan,  no pude evitar que mi pulso se acelerara al escucharle. 

—¿Qué ha pasado, Ryan? —pregunté con preocupación. 

—Erica  y  yo  llevamos  saliendo  casi  seis  meses.  Ella  está embarazada. —Ryan colocó la mano en el vientre de su novia y al

aplanar la tela, vi la pequeña protuberancia. 

Ella no podía estar de mucho. 

—Eso es fantástico. Quiero decir... —me corregí—. Quizá no es el mejor momento, pero voy a ayudaros en todo lo que pueda. Un niño es  algo  bonito.  —Iba  a  ser  tía.  Tal  vez  ese  era  el  paso  que  mi hermano  necesitaba  para  centrarse  de  una  vez  por  toda.  Un  hijo cambiaba las cosas. 

—No es tan fácil, Lena —me dijo Erica, con una expresión triste en su rostro—. Estoy casada. 

Vaya, eso no me lo esperaba. 

—¿Estáis  enamorados?  —A  pesar  de  que  sonó  como  una pregunta, era una afirmación. Podía ver en la manera que ambos se miraban. Estaban locos el uno por el otro—. Sepárate de tu marido. 

Si  no  tienes  dónde  quedarte  puedes  quedarte  aquí.  Podéis quedaros aquí. 

Hacía  unos  minutos  estaba  echándole  y  ahora  le  estaba ofreciendo  a  él  y  su  novia  quedarse.  Pero  no  había  otra  cosa  que podía  hacer  no  cuando  ella  iba  a  tener  a  mi  sobrino.  No  permitiría que  el  niño  o  niña  tuviese  una  mala  infancia.  Una  como  la  que nosotros habíamos tenido. 

—Ojalá fuese así de sencillo —dijo ella apenada—. Mi marido es un  hombre  importante.  Uno  que  tiene  muchos  contactos.  Si  él  se entera de que le he sido desleal, él…

—Él la mataría —terminó Ryan por ella—. Y también a mí. 

—¿Mataros? ¿No creéis que estás exagerando un poco? 

El hombre se disgustaría, evidentemente. Y seguramente no se lo pondría  fácil  durante  el  divorcio,  pero  de  ahí  a  matarlos  había  un gran trecho. 

—Su  esposo  pertenece  a  la  mafia,  Lena.  De  hecho,  tal  vez  lo conoces. Es el hermano de Athos, Leone Martinelli. 

Y  entonces,  lo  comprendí  todo.  No,  ellos  no  podían  decirle  la verdad  o  la  vida  de  mi  hermano  correría  peligro.  Solo  había  visto una  vez  a  Leone,  pero  me  había  servido  para  ver  la  clase  de hombre  que  era.  Esas  semanas  que  había  trabajado  en  el  casino había escuchado rumores sobre la Familia de Athos y en ninguno de

ellos  se  hablaba  de  su  bondad.  También  había  visto  cómo  se  las gastaba Athos cuando se sentía amenazado. 

¿Cómo  se  había  podido  meter  con  una  mujer  casada  con  un hombre de la mafia? ¿Acaso estaba loco? 

—¡Mierda, Ryan! ¡Esa gente es peligrosa! —Me levanté de la silla, asustada, temiendo por la vida de mi hermano—. ¿Estás seguro que el hijo es tuyo? —pregunté, ignorando a Erica. 

El rostro de mi hermano se transformó a uno de puro odio. 

—Estoy bastante segu… —comenzó Erica, pero él la cortó. 

—¡Es mio! ¡Es mi hijo Lena! —gritó—. Me importa una mierda si una  prueba  de  ADN  no  dice  lo  mismo.  ¡Es  mío!  ¡Mío!  ¿Lo entiendes? 

No, no lo hacía. 

—Lena.  —En  esta  ocasión  fue  Erica  la  que  habló—.  Mis  padres fallecieron  hace  casi  tres  meses.  Ellos  fueron  asesinados  mientras se encontraban en uno de los restaurantes de mi Familia. 

Me coloqué una mano en la boca al escuchar sus palabras. 

—Lo siento, Erica. Yo... 

—En mi mundo no es algo raro que eso suceda. Al igual que no lo son los matrimonios concertados. No amo a mi marido, ni él me ama a mí. No voy a mentirte y decirte que él me pega, porque no sería verdad.  Mientras  siga  todas  sus  órdenes  él  no  me  trata  mal.  Pero soy una prisionera. No puedo salir sin guardaespaldas a ningún lado y él vigila mis movimientos. 

—¿Tu guardaespaldas, sabe qué..? —pregunté, atemorizada. 

—No te preocupes. Él está abajo vigilando. Él respondé ante mí, no  ante  mi  marido.  Me  conoce  desde  que  era  una  niña  y  me  está ayudando.  —A  pesar  de  que  sus  palabras  deberías  haberme tranquilizado, no lo hicieron. ¿Y si algo salía mal y les descubrían? 

—.  Era  muy  infeliz  hasta  que  conocí  a  tu  hermano.  Fue  de casualidad en una cafetería. Se me cayó el bollo al suelo, el último rellenó de crema de cacahuete que quedaba y él me dio el suyo. —

Una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios mientras contaba la historia. 

—Estaba  a  punto  de  darle  un  mordisco  al  bollo  cuando  la  vi  en mitad  de  la  cafetería,  desolada,  mirando  el  bollo  caído  en  las

baldosas  —apuntó mi hermano, haciéndola reír. 

Erica se giró y le dio un beso en la mejilla. Eran adorables juntos. 

Y sentí una punzada de envidia, porque yo quería eso. Y lo quería con Athos, tan paradójico como sonaba. Erica quería escapar de un matrimonio con un hombre de la mafia y yo quería meterme en una relación con otro. 

No había vuelto a hablar con Athos desde que había aparecido en medio  de  mi  jornada  laboral,  exigiéndome  una  explicación  por haberle ignorado. No se la había dado, porque no la tenía y porque no  le  debía  nada.  Abrumada  por  todo  lo  que  había  pasado  entre nosotros, había intentado huir de él, sin éxito. 

Necesitaba  espacio  y  ahora  que  me  lo  había  dado,  había  una parte de mí que lo echaba de menos. Podía sentir su mirada sobre mí desde la sala, observando todos mis movimientos. Pero él no se había acercado a mí de nuevo. 

—Ella me hace ser mejor, Lena. No he jugado una sola vez desde que la conozco. 

—¿Cómo  que  no  has  jugado?  —pregunté,  sorprendida—.  Casi nos matan a ambos por tus deudas de juego. 

Mi  hermano  lanzó  un  suspiró  de  cansancio  y  Erica  apretó  su mano con suavidad, dándole ánimos. 

—Te engañé, Lena. Contraté a esos hombres para que te hiciesen creer que les debía dinero. Fue todo una puesta en escena. 

—¿Cómo dices? 

Me senté de nuevo en la silla. No me lo podía creer. ¿Había sido todo mentira? 

—Por  dios,  Lena.  —Se  pasó  una  mano  por  el  pelo—.  Nunca  te hubiese  puesto  en  peligro  de  esa  manera.  En  ningún  momento corriste  ningún  riesgo.  Necesitaba  dinero  para  empezar  una  nueva vida con Erica lejos. Todo el dinero que ella tiene es de su marido y no puede acceder a él sin su permiso. Sabía que Athos te lo daría. 

—No lo entiendo. Estabas herido Ryan. 

—Se  suponía  que  solo  me  tenían  que  golpear  lo  justo  para asustarte. Pero se les fue un poco la mano. 

Madre  mía.  ¿Quien  era  ese  chico  que  tenía  enfrente  de  mí? 

Pensaba que conocía a mi hermano pero no lo hacía. 

—Me da igual lo que te hicieron a ti. ¡Ellos golpearon a mi amigo Danny! ¡Le hicieron una herida en la cabeza! —Me estaba poniendo histérica y me estaba costando horrores controlarme. 

—Sí,  lo  sé  —dijo  Ryan—.  Se  suponía  que  venias  sola  y  se asustaron.  Tuvieron  que  improvisar.  Pero  me  juraron  que  el  golpe fue suave. Lo justo para dejarle inconsciente. Además, él se marcho por su propio pie. 

Madre  mía.  Aquello  era  una  locura.  Danny  podría  haber  muerto. 

Un golpe en la cabeza era peligroso. Y a mi hermano parecía darle igual. 

—¡Me manipulaste, Ryan! ¡Otra vez! 

Me  levanté  de  la  silla  y  comencé  a  dar  vueltas  por  la  sala  de manera automática. No podía creer lo lejos que había llegado esta vez. Sentí una mano en mi hombro que me obligó a pararme. 

—Lena,  por  favor.  Entiéndelo  —me  suplicó  Ryan—.  Tengo  que darle a mi hijo o hija una infancia mejor de la que tuvimos nosotros. 

Me revolví de su agarre y me giré para mirarle a la cara. 

—Ya  tienes  el  dinero  —espeté—.  ¿Por  qué  no  os  habéis marchado? —pregunté, mi tono de voz frío como el hielo. 

—Creí  que  con  el  dinero  sería  suficiente,  que  conseguiría identidades  falsas  para  huir  lejos,  donde  el  marido  de  Erica  no pudiese encontrarnos. Pero nadie quiere ayudarnos. Nadie quiere a Leone Martinelli como enemigo. 

Dí  varios  pasos,  alejándome  de  mi  hermano,  hasta  que  mi espalda  tocó  la  pared.  No  podía  seguir  manteniendo  esa conversación. Simplemente no podía. 

—Lena.  —Fue  Erica  la  que  volvió  a  hablar—.  Tu  hermano  ha actuado mal. Él nunca debió engañarte. Yo no lo sabía, cuando me enteré  ya  estaba  hecho.  Siento  mucho  el  daño  que  te  estamos causando. 

Miré  a  Erica.  Las  lágrimas  recorrían  su  rostro.  Mi  hermano  se sentó a su lado, rodeándole los hombros con el brazo y ella apoyó la cabeza en su hombro, mientras sollozaba de una manera silenciosa, pero no por ello menos devastadora. Mi corazón se rompió en varios trozos  al  verles  tan  destrozados.  Aunque  Ryan  me  había  utilizado, esta vez no había sido por el juego, sino por amor a su novia y a su

hijo.  Uno  que  tal  vez  no  llevase  su  ADN,  pero  que  mi  hermano  ya amaba.  Uno  por  el  que  estaba  dispuestos  a  hacer  locuras  y  poner su propia vida en peligro. 

A  pesar  de  que  la  manera  no  era  la  más  correcta,  Ryan  estaba luchando  por  su  hijo.  Y  eso  era  algo  que  me  hacía  sentirme orgullosa. 

—¿Y qué vais a hacer ahora? —pregunté. 

—Lo  que  debía  haber  hecho  hace  mucho  tiempo  —dijo  mi hermano con convicción, agarrando las dos manos de Erica con las suyas—.  Voy  a  decirle  a  tu  marido  que  te  amo.  Le  voy  a  contar  la verdad. 

—¡No puedes hacer eso! —gritamos Erica y yo a la vez. 

Había  visto  la  ira  en  los  ojos  de  Athos  cuando  el  chico  en  el casino  me  había  ayudado  con  los  cristales.  Cómo  me  había advertido  que  mataría  a  cualquier  hombre  que  se  atreviese  a tocarme.  Y  ni  por  un  momento  dudé  de  que  decía  la  verdad.  Si Athos y yo no estábamos casados, ni siquiera éramos pareja. ¿De qué sería capaz Leone? 

—Tengo que hacerlo. No puedo perderte, no puedo, Erica. 

Mi hermano comenzó a llorar de una manera que nunca le había visto hacer. 

—No me vas a perder, cariño. —Erica le soltó las manos y juntó sus  labios  con  los  de  él.  Se  besaron  durante  un  largo  rato, consolándose  mutuamente,  dejando  que  sus  lenguas  se  fundiesen hablando el idioma más universal de todos: el del amor. 

Fijé  mi  mirada  en  la  estantería,  donde  varios  de  mis  libros esperaban a que los volviese a leer, dejándoles un poco de espacio. 

Entre  los  libros  descansaba  un  solitario  marco  de  fotos.  Desde dónde  me  encontraba,  no  podía  observar  con  claridad  la  pequeña fotografía que se encontraba allí. Aunque no necesitaba verla para saber lo que estaba plasmada en ella: un día de picnic. Mi padre y mi  madre  abrazados,  sentados  en  el  mantel  de  cuadros  rojos  y blancos.  Delante de ellos, un pequeño Ryan mantenía sujeta en su regazo a una bebé que se quejaba porque quería moverse. 

Esa  era  la  única  que  aún  conservaba  de  los  cuatro  juntos.  Era pequeña y estaba estropeada por el paso del tiempo, pero mi abuela

la había rescatado y puesto en un marco, en una zona de honor del salón.  Ella  quería  que  nunca  olvidáramos  a  nuestros  padres.  Mi abuela siempre me había repetido lo importante que era la familia. 

—Si  habéis  venido  a  verme  supongo  que  es  porque  creeis  que puedo  ayudaros  de  alguna  manera.  —Desvié  mi  mirada  de  la fotografía para centrarla en ellos—. ¿Cómo? 

La pareja dejó de besarse para centrar su mirada en mí. 

—Sí  —dijo  mi  hermano—.  Pero  tienes  razón,  Lena.  No  puedo seguir utilizándote, ya te he hecho demasiado daño. 

—Entonces  no  me  utilices,  Ryan.  No  necesitabas  montar  el númerito  que  montaste  para  que  te  ayudará  a  conseguir  el  dinero, solo  tenias  que  haber  sido  sincero  conmigo.  Así  que  sin  más mentiras, dime como puedo ayudaros. 

—Sin  más  mentiras  —concordó—.  Hay  una  manera  de  huir, chantajeando a Leone. 

—Mi marido es el Don de la Familia Martinelli. —Fruncí el ceño, lo que  provocó  que  Erica  chasqueara  los  dientes—.  Para  que  lo entiendas,  es  el  jefe.  Su  principal  deber  es  asegurarse  de  que  la Familia prevalece y que ni él ni sus hombres terminan en la cárcel. 

Si consigo pruebas que lo incriminen en varios delitos y le amenazo con entregárselos a la policía, él nos dejará marcharnos. 

No era un mal plan. 

—¿Y cómo puedo ayudar yo en eso? 

—Leone  nunca  se  lleva  los  negocios  a  casa.  Él  no  me  cuenta nada  y  no  he  encontrado  ninguna  prueba  de  nada  en  los ordenadores  de  casa,  ni  en  su  despacho.  Soy  su  mujer,  pero también  la  hermana  de  otro  Don  de  otra  Familia.  Otra  Familia  que aunque  tienen  un  trato  de  colaboración,  ahora  mismo  se  llevan  a matar.  Mi  hermano  no  es  como  mi  padre,  él  es  muy  ambicioso. 

Leone  lo  sabe  y  si  empiezo  a  aparecer  por  sus  empresas,  cuando nunca lo he hecho, sospecharía. 

—¿Y tu hermano no te puede ayudar a escapar? —pregunté. 

Erica negó con la cabeza. 

—Si  mi  hermano  se  entera  que  estoy  intentando  huir  con  un hombre  que  no  pertenece  a  la  mafia,  él  mismo  me  matará, ahorrándole el trabajo a Leone. 

—Tu hermano no haría eso —espeté. 

No conocía a su hermano, pero por dios, era su hermana. ¿Cómo iba a matarla? 

—Tú no sabes nada de cómo funciona mi mundo. Mi hermano es un ser cruel y despreciable. Mataría a cualquiera que se interponga en  sus  planes.  Pero  aunque  fuese  el  hermano  más  generoso  y cariñoso,  se  rige  por  unas  normas  y  tradiciones.  Romper  mi matrimonio y huir de la mafia se considera traición. Y la traición se paga con la muerte. A mi hermano no le quedaría otra que apoyar a Leone  en  la  decisión  que  tome  respecto  a  mí.  De  todas  maneras, como ya te he dicho, mi hermano nos matará a los dos si se entera. 

—Está bien. ¿Y qué puedo hacer yo? 

—Trabajas en el casino —dijo mi hermano—. Puedes acceder al ordenador  del  despacho  de  Athos.  Estamos  seguros  de  que  allí guardará información de sus negocios. Aunque no sea mucho, si lo suficiente para poner sobre las cuerdas a Leone. 

Aquello era un disparate. 

—Y  aunque  pudiese  hacerlo.  ¿Cómo  narices  entro  a  su ordenador? Tendrá contraseña y seguridad. 

Erica cogió su bolso negro de marca, que se hallaba a un lado de ella y rebuscó en él, sacando un pendrive. 

—Con esto. —Estiró el brazo y yo di varios pasos, acercándome a ella y cogiendo el pendrive, que quemó en mis dedos en cuanto lo toque—. Contiene un programa que te desbloqueará el ordenador y podrás entrar. Una vez lo consigas, abre el disco duro y copia todos los archivos que encuentres allí. 

No  tenía  ni  idea  de  informática,  por  lo  que  dí  por  valida  su explicación. 

—Puedo intertalo, pero no se si lo lograré. Solo he estado una vez en el despacho de Athos. Esta en la planta superior del casino y los empleados no tenemos permiso para subir. Eso sin contar que para desbloquear la puerta hace falta un código. 

—Inténtalo  hermana,  eso  es  todo  lo  que  te  pedimos.  —Ryan acariciaba el vientre de Erica, dentro del cual se encontraba su hijo. 

—Está bien. 

Lo haría. Aunque no sería por Ryan, ni por Erica, lo iba a hacer por  el  pequeño  o  pequeña  que  crecía  en  el  vientre  de  su  madre, ajeno  a  todo  lo  que  sucedía  en  el  exterior.  Porque  no  pensaba permitir que mi sobrino o sobrina tuviese la infancia que mi hermano y yo habíamos tenido. Ese bebé tendría un buen futuro, aunque me costase mi propia felicidad o incluso mi propia vida conseguirlo. 

Capítulo 21


Lena

—Tenemos  que  ir  al  nuevo  bar  que  han  abierto  en  SoHo  —dijo Avery entusiasmada cuando regresó del baño de la discoteca en la que  nos  encontrábamos—.  Amanda  y  yo  estuvimos  el  jueves  y  es una  auténtica  pasada.  —Se  sentó  en  el  sofá  que  estábamos compartiendo—. Tiene una pared de escalada y si llegas arriba en menos de cinco minutos, te dan un chupito de tequila gratis. 

—Vaya, suena bien —comentó Danny mientras le daba un trago a su cerveza y dejaba de nuevo el vaso en la pequeña mesa redonda frente a nosotros—. ¿Que os parece ir el sábado que viene? 

—Por mí y por Amanda perfecto —respondió Avery hablando por su  novia,  a  la  cual  no  pareció  importarle  que  lo  hiciese,  porque asintió—.  ¿Y  tú  Lena,  te  apuntas?  —me  preguntó,  prácticamente gritando, para que se les escuchase por encima de la música. 

—Lo  siento,  pero  paso  —decliné  la  invitación—.  Las  alturas  no son lo mío —reconocí. Con los años había prendido a aceptar mis limitaciones. Y las alturas eran una de ellas. 

Avery dijo algo, sin embargo no la escuché, porque la imagen de mi hermano y su novia regresó a mi mente. Había prometido que les ayudaría. Pero no tenía le menor idea de cómo hacerlo. ¿Cómo me iba a colar en el despacho de Athos sin ser descubierta? Tenía que idear  un  plan.  Uno  sólido  y  seguro.  Y  no  sabía  ni  por  dónde empezar. 

El  guardia  de  seguridad  que  me  entregó  el  dinero  el  primer  día que pisé el casino conocía el código de seguridad para entrar en el despacho  de  Athos,  pero  él  no  me  lo  daría.  Apenas  habíamos cruzado  medía  palabra  y  aunque  podía  notar  que  me  vigilaba, siempre mantenía las distancias conmigo. 

No  permití  que  la  desesperación  hiciese  mella  en  mí.  Algún  otro empleado tenía que conocerlo. Quizá los encargados de limpieza o alguna camarera que hubiera tenido que servirle comida o bebida a

Athos.  Tan  solo  tenía  que  hacer  las  preguntas  correctas  de  una manera  discreta.  No  podía  ser  tan  dificil…  Madre  mía,  no  lo  iba  a conseguir nunca. 

—Para  no  gustarte  las  alturas  estas  siempre  en  las  nubes  —me dijo Avery, chasqueando los dedos frente a mí—. Cógelo. 

Miré hacía su mano para ver cómo me entregaba mi móvil, el que le había dejado para que hiciese una llamada, ya que el de ella se había quedado sin batería. 

—¿Tu amiga va a venir? —pregunté. 

—Qué va —hizo un gesto con su mano derecha—, dice que está cansada. 

—Vamos, que te he dejado el móvil para nada. 

—Para nada, no —refutó con una sonrisita pícara que no aguraba nada  bueno—.  Ha  sido  bastante  útil.  Me  ha  hecho  la  larga  espera del baño más amena. 

Suspiré.  Prefería  no  saber  lo  que  había  estado  haciendo  con  mi móvil. Tampoco era como si guardase ningún secreto allí. 

Aunque había estado a punto de cancelar el plan después de la visita de mi hermano, al final no lo había hecho. Algo de lo que me alegraba,  porque  aunque  apenas  había  participado  en  la conversación,  limitándome  a  contestar  con  monosílabos  o  lanzar alguna frase de vez en cuando, me lo estaba pasando bien. 

Si  Avery  y  Amanda  se  habían  dado  cuenta  de  ello,  no  parecía importarles,  especialmente  a  la  primera,  que  rellenaba  cualquier silencio con sus anécdotas. Quien por las miradas de preocupación que me dedicaba sí parecía haberse percatado, era Danny. 

Aunque con la sensatez y educación que le caracterizaba, no me había  hecho  ningún  comentario.  Danny  respetaba  mis  tiempos.  Y

eso me gustaba de él. Si Athos no hubiese regresado a mi vida, tal vez él y yo hubiésemos tenido una oportunidad. Pero mi cabeza y mi corazón tan solo podían pensar en un chico, en el mismo que iba a tener  que  traicionar  robándole  información  comprometida  de  sus negocios. Mi hermano y Erica me habían prometido que él nunca se enteraría,  que  ella  haría  creer  a  Leone  que  había  sido  ella.  Y  eso esperaba,  porque  Athos  nunca  lo  entendería.  Él  no  comprendería que tenía que ayudar a mi hermano. 

—Oye, ¿esa chica no es nuestra vecina del primero? —preguntó Amanda, señalando hacia una chica pelirroja que estaba en la barra. 

—¿Quién? —Avery ladeó la cabeza. 

—La pelirroja que lleva el bolso de gucci. 

—¿Gucci?  —repitió  Danny,  riéndose—.  Más  le  gustaría.  Eso  no llega siquiera a una imitación decente. 

Las tres le miramos con una cerca arqueada. 

—Bueno,  eso  creo…  —Danny  se  pasó  la  lengua  por  los  dientes

—. No lo sé. A mi hermana le gusta la moda. 

—Tiene  que  ganar  muy  bien  para  poder  comprarse  un  bolso  de gucci —apuntó Amanda, aunque Danny la ignoró. 

—No sabía que tenías una hermana —le dije. 

—Hay  muchas  cosas  de  mí  que  no  sabes  —me  respondió, guiñándome  un  ojo—.  Pero  puedes  preguntar  lo  que  quieras.  Soy como un libro abierto. 

—¿Queréis  algo?  —preguntó  Avery,  mientras  se  levantaba  del sofá—. Necesito urgentemente un gin tonic. 

—Que sean dos —añadió Amanda. 

Danny  negó  con  la  cabeza,  señalando  su  cerveza,  que  estaba prácticamente llena. 

—No, gracias. —Le di un pequeño sorbo a mi cosmopolitan. 

—Vosotros  os  lo  perdéis  —dijo  Avery,  sacándonos  la  lengua—. 

Ahora vengo. 

Tiró de la muñeca de su novia, obligándola a que le acompañase. 

Amanda  se  quejó  al  principio,  pero  cuando  sin  ninguna  sutileza Avery nos señaló con la barbilla a Danny y a mí, esta aceptó. 

—Así  que  solo  somos  nosotros  dos  —bromeó  Danny  cuando Amanda y Avery se fueron.  Apoyó su codo sobre la mesa a la vez que se desplazó por el sofá para acercarse más a mí. 

—Nosotros dos —repetí, esforzándome por esbozar una sonrisa. 

Aunque  por  la  forma  en  la  que  Danny  estrechó  los  ojos  con preocupación, no debí de ser demasiado convincente. 

—Oye,  Lena  —comenzó  y  yo  le  di  otro  pequeño  sorbo  a  mi bebida—. ¿Estás bien? Te he notado ausente. 

Asentí mientras dejaba el cosmopolitan de nuevo sobre la mesa. 

—Sí  —mentí,  porque  no  podía  decirle  la  verdad.  Bastantes problemas  le  había  ocasionado  ya  al  pobre—.  Solo  que  tengo demasiadas cosas en la cabeza últimamente. 

—Claro,  entiendo.  Por  lo  de  tu  abuela  —musitó—.  Ya  te  lo  he dicho  por  mensaje,  pero  lo  siento  mucho.  Si  quieres  puedo acompañarte  a  casa.  Tal  vez  este  no  ha  sido  el  mejor  plan,  Avery puede ser demasiado insistente. 

—No  lo  sabes  tú  bien  —le  dije,  riéndome—.  Pero  esta  vez  ni siquiera  ha  insistido,  me  apetecía  salir.  No  hace  falta  que  me acompañes  a  casa,  estoy  bien  aquí.  —Ir  a  mi  apartamento  no solucionaría  ninguno  de  mis  problemas.  Necesitaba  distraerme—. 

Oye, ¿te apetece bailar? 

Mi petición pareció pillar a Danny por sorpresa. 

—Podemos quedarnos sentados si prefieres. 

—No,  claro.  Me  encantaría.  Soy  un  desastre  bailando,  pero seguro que tú puedes enseñarme. 

—No  cuentes  con  eso.  —A  pesar  de  que  no  era  del  todo  mala, mis dotes como bailarina no eran para presumir ni mucho menos. 

Danny se levantó y me ofreció su mano para que la sujetase. Los focos la iluminaron y me di cuenta que tenía unas marcas blancas alrededor de los dedos. 

—¿No  me  digas  que  estás  casado  y  te  has  quitado  el  anillo  de compromiso para quedar conmigo? —bromeé—. ¿No tendrás cinco hijos esperándote en casa? 

Una  mueca  tensa  le  recorrió  el  rostro,  pero  desapareció  con  la misma rapidez que había aparecido. 

—¿Cinco  hijos?  ¿Aún  hay  gente  con  tantos  hijos?  —preguntó, tirando  de  mí  hacía  la  pista—.  Sin  mujer,  ni  hijos.  Soltero  y  sin ningún  tipo  de  compromiso,  aunque  no  me  importaría  que  eso cambie en un futuro próximo —coqueteó, a la vez que nos hacía un hueco entre los bailarines. 

Ignoré  su  intento  de  flirteo,  limitándome  a  responderle  con  una sonrisa  tensa.  No  debería  sentirme  incómoda  ante  un  comentario tan  inocente  como  ese,  pero  de  alguna  manera  sentía  que  estaba haciendo  algo  mal  no  aclarando  las  cosas  entre  nosotros.  Yo  no quería nada con Danny y él parecía seguir interesado en mí. 

Sin querer darle más vueltas, porque era lo último que necesitaba esa  noche,  cerré  los  ojos,  moviéndome  al  ritmo  de  la  canción  que sonaba  en  esos  momento.    Nada  como  el  baile  y  la  música  para desconectar del mundo exterior. Ni siquiera el resto de personas en la pista con sus empujones podían fastidiarme el momento. 

—¿Un  desastre  bailando?  —le  dije  a  Danny  al  cabo  de  dos canciones,  acercando  mi  boca  a  su  oído  para  que  pudiera escucharme  por  encima  de  la  música—.  Si  eres  mucho  mejor  que yo. 

Él hizo un ademán con su mano. 

—A tu lado es fácil dejarse llevar y perder cualquier inhibición. 

—Gracias.  Yo  también  me  siento  muy  cómoda  contigo.  —En  el poco  tiempo  que  nos  conocíamos,  se  había  convertido  en  una especie de amigo para mí. 

Antes  de  que  pudiera  reaccionar,  los  labios  de  Danny  estaban sobre  los  míos.  Apoyé  mis  manos  sobre  sus  hombros  y  le  empujé hacia atrás con fuerza. 

Este,  que  no  se  esperaba  mi  reacción,  trastrabilló  hacia  atrás, empujando  a  un  chico  que  bailaba  con  su  novia  detrás  nuestro. 

Danny  me  miró  con  una  expresión  indescifrable  en  su  rostro,  una que  no  había  visto  nunca  antes  en  él.  Y  una  que  no  me  agradaba demasiado. 

—Lo  siento  —se  disculpó  al  cabo  de  unos  segundos.  Pero  por alguna razón, sus disculpas no me parecieron del todo sinceras—. 

No pretendía incomodarte. 

—No  te  preocupes,  Danny.  —Él  esbozó  una  sonrisa  y  yo  me relajé—. No pasa nada. Es solo que estoy pasando por una época complicada. 

—Lo entiendo. No te preocupes. 

—Sí  que  me  preocupo.  Ha  sido  mi  culpa  por  darte  falsas esperanzas. —Una canción muy conocida comenzó a filtrase por los altavoces  y  más  personas  entraron  en  la  pista  cantando  a  gritos  y bailando de manera descontrolada. Miré hacia nuestra mesa, en la cual  Avery  y  Amanda  se  encontraban  dándose  un  tórrido  beso. 

Escudriñé la sala en busca de una mesa vacía y encontré una cerca de la pista—. Vamos a sentarnos y así puedo explicártelo —le pedí. 

En  cualquier  otro  momento  de  mi  vida,  un  rechazo  sin  más explicaciones  hubiera  sido  suficiente,  pero  no  se  sintió  así  en  ese instante. Porque de alguna manera dejar una puerta abierta se sintió una  traición  hacia  Athos.  Lo  que  era  absurdo,  ya  que  no  éramos nada. 

—Me gusta pasar tiempo contigo, Danny —le dije en cuanto nos sentamos  en  el  sofá  que  rodeaba  la  mesita  redonda—.  Pero  solo como un amigo. No te veo como nada más que eso. Lo siento. 

Aunque pude ver un brillo de decepción en sus ojos, una sonrisa se dibujó en sus labios. Se acomodó en el sofá, girándose hacia mí, pero  dejando  el  suficiente  espacio  entre  nosotros  para  no incomodarme. 

—No  te  preocupes,  Lena.  Me  gustas,  pero  sí  solo  me  ves  como un amigo está bien. Con tenerte en mi vida de cualquier manera me conformo. 

Estaba  siendo  tan  considerado  que  sentí  que  tenía  que  ser sincera del todo con él. 

—En nuestra primera cita cuando nos dimos nuestro primer beso no había nadie, lo prometo. Pero un poco después un amigo de la infancia regresó a mi vida. 

—Y ahora es más que un amigo —terminó la frase por mí. 

—Sí. 

—¿Un novio tal vez? —inquirió con curiosidad. 

Negué con la cabeza. 

—No…    Ni  siquiera  sé  si  tiene  algún  futuro.  Pero  no  quiero mentirte, no te lo mereces. 

—No  tienes  que  darme  ninguna  explicación,  Lena.  —Danny agarró mis manos con las suyas—.  Si ese chico te gusta de verdad, vete a por él. 

Una  sonrisa  dulce  se  dibujó  en  mis  labios.  Aquel  chico  era  un auténtico encanto. 

—Gracias,  Danny.  —Apreté  suavemente  sus  manos—.  Gracias por  lo  bien  que  te  has  portado  conmigo  y  lo  comprensivo  que  has sido. Te has comportado como un verdadero amigo conmigo cuando apenas nos conocemos. 

—No  tienes  nada  que  agradecerme,  Lena.  —Sus  dedos acariciaron los míos—. Créeme, tú estás haciendo por mí más de lo que  imaginas.  —Arqueé  una  ceja  con  gesto  interrogante  sin entender  muy  bien  aquellas  palabras.  Por  alguna  razón,  sentí  que tenían un significado oculto. Pero lo olvidé cuando Danny habló de nuevo: —Eso sí, si ese chico te hace sufrir, llámame, que le doy una paliza. —Danny se separó de mí para hacer para cerrar sus manos en puños y hacer un falso gesto de pelea. 

Me eche a reír ante la sugerencia. 

—No conocía tu lado bélico —bromeé. 

—No lo tengo. Pero por salvar el honor de una damisela, puedo intentarlo. 

Me tapé la mano con la boca para controlar el ataque de risa. 

Era  una  verdadera  tonta.  Danny  era  perfecto  para  mí.  Y  yo  le estaba rechazando. Y lo peor era que sabía que estaba haciendo lo correcto, porque él nunca podría hacerme sentir ni una quinta parte de lo que Athos lograba provocarme. 

La  vista  de  Danny  se  centró  un  segundo  hacia  la  barra  y  una chispa  de  algo  que  no  reconocí  apareció  en  su  rostro,  pero  pronto fue sustituido por una cálida sonrisa. 

—¿Te  importa  si  voy  un  momento  al  baño?  —preguntó, levantándose del sofá antes de que pudiera responder. 

—No,  claro  que  no.  Aprovecho  y  voy  a  la  mesa  de  Avery  y Amanda, aunque creo que no nos han echado mucho de menos. 

El  se  rio  y  sin  pronunciar  una  sola  palabra  más,  se  giró  para desaparecer entre la gente. Me levanté del sofá y me dirigí hacia el fondo de la sala. No había dado más que cuatro pasos cuando un cabello  rubio  que  sobresalía  por  encima  de  las  demás  personas llamó mi atención. 

—¿Athos? —Aunque lo pregunté en alto, lo estaba diciendo para mí misma. 

A  pesar  de  la  distancia  y  de  la  música  el  aludido  debió escucharme o simplemente fue casualidad, porque se acercó hacia dónde me encontraba. 

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, a la vez que empujaba a un chico que me cortaba el paso. 

—No estabas en el casino —respondió. 

—Claro que no estaba. Hoy es mi día libre. 

—Lo sé. 

—¿Y si lo sabes por qué me lo echas en cara? 

Por  dios,  aquello  era  una  conversación  de  besugos  y  tampoco ayudaba ni un poco que nos encontrásemos en medio del pasillo y las personas nos empujasen para pasar. 

Athos se inclinó para hablarme al oído. 

—No  te  estoy  echando  nada  en  cara.  Estoy  contestando  a  tu pregunta. 

—¿Me estás siguiendo? ¿Cómo sabías que estaba aquí? 

—A  esa  pregunta  puedo  responder  yo.  —Avery  se  acercó  a nosotros mientras su novia se quedaba en la mesa, mirándonos en la distancia—. No te enfades, pero ha llamado mientras yo tenía tu móvil. Y no he podido resistir la tentación de coger la llamada. —Por supuesto  que  no  había  podido—.  No  me  habías  dicho  que  tu  jefe era tan guapo. —No se lo había dicho porque, entre otras cosas, no había hablado de Athos con ella. 

—Gracias,  Avery  —dije  entre  dientes.  En  momentos  como  ese, odiaba  a  mi  amiga—.  ¿Y  supongo  que  también  te  has  visto  en  la obligación de decirle donde estábamos? 

—No  —respondió  con  una  sonrisa  burlona—.  Eso  lo  he  hecho porque  me  ha  apetecido.  El  pobre  parecía  preocupado  por  que  no habías ido al casino. Por cierto, encantada de conocerte en persona, Athos. —Avery estiró la mano para que se la apretase y este lo hizo. 

—Es  mi  día  libre  —repetí  más  para  mi  misma  que  otra  cosa. 

Porque mis dos acompañantes lo sabían pero parecía darles igual. 

—¿Dónde  está  Danny?  —preguntó  Avery  mirando  hacia  todos lados. 

—Ha ido al baño —dije tragando saliva, cuando vi cómo el rostro de Athos se oscurecía. 

—¿Quién es Danny? —preguntó con un tono falsamente casual, que a esas alturas ya reconocí como peligroso. 

—Un amigo especial de Lena. No tienen nada serio de momento. 

Pero yo que tú. no me dormiría en los laureles  —respondió Avery por mí, quien se creyó que aquello era gracioso. 

No lo era. Athos no era esa clase de chicos a los que un poco de rivalidad sana les resultaba estimulante. 

—¿Y  cómo  es  ese  Danny  físicamente?  —inquirió  en  un  tono helador que incluso con la música de fondo y lo despistada que era Avery, provocó que a mi amiga se le mudase el rostro. 

—Eso no importa —contesté yo por ella—. Vamos fuera para que podamos hablar más tranquilos. 

Agarré  de  la  muñeca  a  Athos  y  tiré  de  él.  En  un  principio  no  se movió ni un ápice, con su mirada fija en Avery, que por una vez en su vida hizo lo correcto y se mantuvo en silencio. 

—Athos, vamos. 

Mi  orden  imperiosa  surgió  efecto  porque  dejó  de  fulminar  a  mi amiga  con  la  mirada  y  me  siguió.  Estábamos  acercándonos  a  la puerta de salida cuando tomó el control. Se paró en secó, tirando de mi muñeca provocando que trastrabillase y cayese hacia atrás a sus brazos. Me alzó y me llevó en brazos por la discoteca. 

A ninguna de las personas que nos cruzábamos debió parecerles raro  que  Athos  me  cargase  de  esa  manera,  porque  apenas llamamos su atención. Posiblemente no era el primero que lo hacía esa noche, aunque yo escondí mi cabeza en su hombro, muerta de vergüenza. 

—Tío,  no  te  cueles  —escuché  la  voz  de  un  chico  y  fue  cuando supe que no me estaba llevando hacia la salida. 

—En  vez  de  quejarte  deberías  seguir  su  ejemplo.  —Una  chica habló por encima de la música—. Ponerle un poco de emoción a lo nuestro. 

Lo  siguiente  que  oí  fue  el  ruido  de  una  puerta  cerrándose  y  mis pies  tocaron  el  suelo.  Miré  a  mi  alrededor  para  darme  cuenta  que nos encontrábamos en un baño. 

—Athos,  no  podemos  estar  aquí  los  dos  juntos  —me  quejé,  aún sabiendo  que  no  serviría  de  nada—.Va  contra  las  normas  de  la discoteca. 

—Las únicas normas que sigo son con las que se rige mi Familia. 

—Entorné los ojos y crucé mis brazos, mientras me apoyaba en el lavabo—. ¿Quién cojones es ese Danny? —Su tono de voz feroz. 

—No es nadie. —A pesar de que traté que mi tono fuera casual, el temblor de mi voz me delató. 

Una risa áspera salió de lo más profundo de su ser. 

—No es lo que ha dicho tu amiga. 

—Solo  somos  amigos,  pero  si  fuésemos  algo  más,  no  sería  tu problema. No es como si tú y yo... 

—¿Como si tú y yo qué? —preguntó con un tono peligroso pero suave, a la vez que vencía la distancia que nos separaba. 

—No estamos juntos, Athos. No te debo nada. 

Estiró sus brazos para colocar sus manos en la cerámica a ambos lados de mi cuerpo, atrapándome. 

—¿Qué  estás  intentando  decirme,  Lena?  —preguntó—.  ¿Te  lo estás follando a él también? 

—No  estoy  jugando  a  dos  bandas  si  eso  es  lo  que  me  estás preguntando  —le  respondí,  a  pesar  de  que  no  tenía  por  qué  darle ningún  tipo  de  explicación.  Y  sin  embargo,  sentí  la  necesidad  de hacerlo,  de  la  misma  manera  que  había  sentido  la  necesidad  de aclarar  las  cosas  con  Danny—.  Conocí  a  Danny  antes  de  que  nos reencontrásemos. Él me gustaba —sentí cómo el mármol temblaba por  la  fuerza  que  él  estaba  ejerciendo  y  un  pequeño  músculo comenzó  a  temblarle  en  la  sien—.  Él  me  conviene  más  que  tú  —

tragué saliva por la manera en la que sus ojos me estaban mirando

—, y a aún sabiéndolo no es con él con quiero estar, es contigo. 

Sus  facciones  se  suavizaron  al  escuchar  mi  confesión  y  el  brillo de ira en sus ojos fue sustituido por aquella calidez que había visto en ellos cuando éramos unos adolescentes. 

Y entonces, una idea loca me vino a la cabeza. Tal vez no hacía falta que robase información comprometida de su ordenador. Quizá podía  razonar  con  él,  quizá  me  escucharía  y  me  ayudaría  a encontrar una manera de que mi hermano y Erica estuviesen juntos. 

Aunque esa idea solo duró en mi cabeza los dos segundos que él tardó en abrir la boca de nuevo. 

—Te  creo.  Y  así  todo,  quiero  terminar  con  él.  —Sus  manos agarraron  el  mármol  con  fuerza—.  Quiero  bañarme  en  su  sangre, Lena. Quiero romper hasta el último de sus huesos. Quiero dejarle

claro que ningún hombre se atreve a intentar quitarle a su mujer a un Martinelli. 

Su mujer. Aquellas palabras no deberían sonar tan bien como lo hacían. 

Mi  hermano  estaba  muy  jodido.  Y  yo  también,  porque  como  le pasaba a él, el amor iba a terminar conmigo. 

—Pero  no  vas  a  hacerlo  —dije,  mientras  llevaba  una  de  mis manos a su mejilla. 

—No, no voy a hacerlo —confirmó—. Porque en el fondo sé que él te merece más que yo. Y si fuera una buena persona, le dejaría el camino libre. —Sus manos agarraron mis caderas—. Pero no lo soy. 

—Su boca se apoderó de la mía en un beso posesivo. Uno con el que  reclamó  cada  recoveco  de  mi  boca.  Uno  con  el  que  me  pedía que me entregase a él, que le diese hasta el último resquicio de mi alma. 

Y acepté su reclamo, porque en ese momento creí que a pesar de todos  los  obstáculos,  podríamos  llegar  a  tener  algo  real  y  valioso. 

Creí en lo nuestro, creí en él. 

Rompiendo el beso, me giró para dejarme frente al espejo. Apartó mi cabello con delicadeza hacia un lado y desde atrás, presionó sus labios en mi cuello. 

—Mírate  en  el  espejo  —susurró—.  Tus  labios  hinchados  y  toda sonrojada por el deseo. Tan perfecta. Abres las piernas Lena, hazlo para mí. 

Ni siquiera se me ocurrió desobedecer. Lo quería tanto como él. 

Llevó  delante  su  mano  para  levantarme  la  falda.  Sus  dedos  se introdujeron por dentro de mis ropa interior y uno de ellos comenzó a frotar mi clítoris. 

—Mírate —ordenó de nuevo. 

Mi piel estaba sonrojada, mi cabello despeinado, dándome un aire salvaje  y  mis  ojos  estaban  llenos  de  flagrante  deseo.  Dos  de  sus dedos  se  introdujeron  en  mi  interior,  estirándome.  Mi  núcleo  se apretó con fuerza alrededor de ellos. 

—¿Qué ves, Lena? —Su aliento caliente me golpeó la oreja. 

—Me veo a mí. 

Mordí mi labio inferior con fuerza cuando el dedo que martirizaba mi clítoris comenzó a ejercer mayor presión. Demasiado, aquello era demasiado. Me retorcí, pero él colocó su mano libre en mi cadera, manteniéndome anclada. 

—¿A  ti  cómo?  —Sus  ojos  se  clavaron  en  los  míos  a  través  del espejo.  Sin  embargo,  él  no  esperó  a  que  contestara  esta  vez. 

Porque  Athos  no  buscaba  una  respuesta.  No,  él  solo  buscaba demostrarme lo que ambos ya sabíamos—. Lo que ves en el espejo es a ti siendo mía —susurró en mi oído—. Entregándote a mí. 

El siguió empujando sus dedos en un ritmo rápido y castigador. Mi espalda se arqueó en busca de más presión y entonces, él pellizco mi clítoris y todo mi interior estalló en llamas. 

Aún estaba recuperándome, cuando un puño golpeó la puerta. 

—Soy uno de los miembros de seguridad del local. Salir ya. 

—Hay que joderse —farfulló Athos detrás de mí—. Qué oportuno. 

Con la respiración entrecortada, tiré de mi falda hacia abajo para colocármela  correctamente.  Peiné  mi  cabello  con  los  dedos, tratando de parecer presentable, aunque no lo logré demasiado. Me veía hecha un desastre. 

—Será  mejor  que  salgamos  antes  de  que  abra  la  puerta  —dije avergonzada, mientras me daba la vuelta para enfrentarme a Athos. 

Un pestillo cerrado no iba a ser demasiado inconveniente para un trabajador de la discoteca. 

—¿Y me vas a dejar así? —preguntó, señalando el bulto de sus pantalones. 

—Dios  santo,  Athos  —me  quejé,  dándole  un  codazo  cuando  el portero volvió a golpear de nuevo la madera con mayor insistencia

—. No es el momento. 

—Está bien —bufó. 

—Tenéis  dos  segundos  antes  de  que  tire  la  puerta  abajo  —

chillaron desde el otro lado de la puerta. 

Athos  me  agarró  de  la  mano  y  con  la  otra  abrió  la  puerta.  En  el otro lado un hombre más bajo que Athos, pero igual de musculoso, nos miraba con cara de pocos amigos. Un grupito de personas que esperaban  para  entrar  a  los  baños  nos  observaban  entre  risas  y maldiciones. 

—¿Se  puede  saber  que  os  creíais  que  estabais  haciendo?  —

preguntó. 

Ahora que la excitación había descendido lo suficiente como para que pudiese pensar, me puse roja como un tomate por la vergüenza. 

—Estaba  masturbando  a  mi  chica.  ¿Tienes  algún  problema  con eso? 

¿De verdad acaba de decir eso? 

¿Acababa de anunciar en alto lo que habíamos estado haciendo? 

Estaba  chalado  y  yo  debía  haberme  contagiado  de  su  locura, porque  lo  único  que  se  quedó  instalado  en  mi  cabeza  es  que  me había llamado su chica. 

Athos miraba al hombre de una manera feroz e intimidante. Este debió  darse  cuenta  de  que  mi  acompañante  era  un  hombre peligroso, porque negó con la cabeza. 

—No, ninguno. 

—Eso pensaba. 

Tras decir la última palabra, Athos tiró de mí hacia el pasillo que conducía  al  guardarropas,  donde  había  dejado  mi  chaqueta  y  mi bolso. 

—Espera  —le  dije  cuando  salimos  afuera—.  Voy  a  avisarle  a Avery de que me marcho. —Saqué mi móvil del bolsillo derecho de mi falda y le envié un mensaje. Esta me respondió con un emoticono de  un  pulgar  hacia  arriba  y  otro  de  una  carita  sonriente—.  ¿Has venido en coche o llamamos a un taxi? —le pregunté, guardando mi teléfono en mi bolso. 

—He  aparcado  a  dos  calles  de  aquí  —contestó—.    ¿Te  apetece pizza?  —sugirió,  sorprendiéndome—.  Conozco  una  pizzería  que abren hasta las seis de la mañana cruzando esta calle. 

—Pensé que estarías deseoso de que estuviésemos en un lugar más privado —contesté con una sonrisa pícara. 

—Y  lo  estoy.  —Se  inclinó  para  darme  un  beso  en  los  labios—. 

Pero estoy tratando de comportarme como un caballero. 

—¿Y qué tal se te da? —pregunté con diversión, mientras echaba a andar hacia la pizzería. 

—Sorprendentemente, estoy aprendiendo. —apuntó con humor a la vez que caminaba a mi lado. 

—¿Ah, sí? 

—Sí, creo que la clave está en el equilibrio —continuó—. ¿Sabes por qué he sugerido la pizzería y no la cafetería abierta veinticuatro horas  que  está  frente  a  la  discoteca?  —Señaló  el  establecimiento iluminado que se hallaba en la cera de enfrente. 

—¿Por qué la pizza es una de mis comidas favoritas? —traté de adivinar. Me gustaba ese Athos, más relajado, más humano. 

Él sonrió. 

—No.  —Sacudió  su  cabeza  y  agarró  mi  muñeca  con  suavidad mientras se detenía un segundo para inclinarse y susurrarme en el oído—. Porque en esa pizzería solo sirven comida para llevar y está a punto de empezar a llover, así que tengo la excusa perfecta para llevarte a mi casa. 

Me eché a reír. Como si necesitara excusas para eso. 

◇◆◇◆

Tras  comprar  la  pizza,  nos  detuvimos  en  un  gasolinera  para comprar unas galletas de chocolate que se me antojaron. 

El  apartamento  de  Athos  era  todo  lo  contrario  al  mío.  Estaba situado en Brooklyn, en un edificio lujoso con portero y zonas verdes privadas. Aunque no entendía de arquitectura, si comprendía porque Athos  lo  había  comprado.  Era  un  bonito  edificio  del  tipo  a  los  que Athos había soñado con edificar. Y como era de esperar, su piso se encontraba en el ático. 

Mi  estómago  había  dado  varias  vueltas  campana  mientras  el ascensor ascendía. Nunca había llevado bien las alturas y tampoco me gustaban los ascensores. 

En cuanto el ascensor se detuvo, salí a toda velocidad, pero me quedé quieta sobre la alfombra de terciopelo negro, la cual recorría el largo pasillo. Las paredes de color crema con adornos y cuadros en  ellas.  No  estaba  acostumbrada  a  esa  clase  de  lujo  y  me  sentía rara allí. 

Ladeé mi cabeza hacia Athos. 

—Siempre  quisiste  construir  edificios  de  este  estilo,  pero  te imaginabas viviendo en una pequeña casa con jardín en un suburbio en las afueras. 

—Los gustos cambian. 

Puede ver que no estaba siendo sincero del todo conmigo. 

—Supongo que lo hacen —respondí, decidiendo no insistir. 

Athos colocó su mano alrededor de mi cadera y me llevó hasta el final  del  pasillo,  frente  a  una  puerta  blanca,  la  única  que  parecía haber en esa planta. 

En  cuanto  abrió  la  puerta,  una  gata  que  me  era  vagamente familiar asomó la cabeza por la abertura. Unos grandes ojos verdes se fijaron en mí. 

—¡Honey, cuánto has crecido! —la saludé. 

Antes de que pudiera acercarme a ella, me bufó y echó a correr dentro del piso. 

—No  te  lo  tomes  personal  —me  respondió  Athos—.  Le  está costando volver a acostumbrarse a mi apartamento. 

—¿Lo  has  comprado  hace  poco?  —le  pregunté,  a  la  vez  que entraba en el interior. 

—Lo  tengo  hace  cinco  años.  Pero  Honey  ha  vivido  con  mi hermano  los  últimos  tres  años.  Y  ya  se  había  acostumbrado  a  su casa. 

Athos  encendió  la  luz  y  me  quedé  maravillada  con  lo  que  vi.  El hall era enorme. Con techos altos sujetos por columnas de mármol. 

El suelo de madera con alfombras blancas de pelo decorándolo. Di unos  cuantos  pasos,  adentrándome  en  la  sala.  Un  sofá  negro  de cuero  estaba  colocado  frente  a  una  mesa  baja  de  madera.  A  la izquierda,  una  enorme  mesa  de  comedor  de  cristal  rodeada  por varias sillas. 

Al  fondo,  divisé  una  cocina  cerrada,  cuyas  puertas  correderas estaban abiertas y pude ver una encimera de mármol. 

El apartamento era muy lujoso y bonito, pero a la vez impersonal. 

No  había  nada,  ni  un  solo  detalle  que  pudiese  cerciorar  que  era Athos el que vivía allí y no cualquier otra persona. 

—¿Y  por  qué  la  cuidó  tu  hermano  ese  tiempo?  —pregunté,  a  la vez que divise a Honey escondida debajo de la mesa del comedor. 

Fui  hacia  ella  y  me  agaché,  haciendo  sonidos  calmantes  con  mi boca para convencerla de que saliese. 

—Porque yo estaba en la cárcel. 

Sus  palabras  provocaron  que  me  cayese  de  culo.  Lo  cual  debió ser  un  indicativo  para  Honey  de  que  yo  no  era  peligrosa,  porque salió de debajo de la mesa y se subió a mi regazo. 

—¿Has  estado  en  la  cárcel?  —pregunté  con  estupefacción. 

Acaricié el pelaje de Honey mientras esperaba una respuesta, cuya acción  tenía  un  efecto  calmante  en  mí  y  también  en  ella,  porque ronroneó. 

Athos me observó en silencio durante unos pocos segundos antes de asentir. 

—Déjame  calentar  la  pizza  en  el  horno  primero  —dijo—.  Ponte cómoda —Señaló el sofá antes de caminar hacia la cocina. 

Me levanté con Honey en mi regazo, la cual parecía estar muy a gusto  allí,  ya  que  había  intentado  dejarla  en  el  suelo  y  me  había bufado. 

—Mejor me siento en una de las sillas del comedor. —Alcé la voz para  que  Athos  pudiese  escucharme  desde  la  cocina—.  Honey  no quiere que la deje en el suelo y no quiero que te arañe el sofá. 

—No  te  preocupes,  ella  tiene  permiso  para  subir  a  los  muebles. 

Aunque desde que he regresado ha dejado de hacerlo. Mi hermano la ha educado muy bien —me respondió entre risas. 

Athos tenía razón, en cuanto me senté en el sofá, ella se bajó de mi regazo y desapareció por el pasillo que suponía que llevaría a las habitaciones. 

Unos minutos después, Athos apareció con la pizza y dos latas de refresco. Me quité los zapatos y me senté a lo indio en el sofá. Athos dejó la comida encima de la mesa, no si antes entregarme un trozo de pizza de cuatro quesos. 

Sople y le dí un pequeño mordisco. 

—Está deliciosa. 

Pero Athos no estaba comiendo, él me miraba fijamente. 

—Hace  muy  poco  que  he  salido  de  la  cárcel  —comenzó—.  He pasado tres años allí por una condena de tráfico de drogas. 

—¿Vendes  droga?  —pregunté,  aunque  no  sabía  por  qué  me sorprendía. Athos era un hombre de la mafia. Él me lo había dicho. 

Aunque no terminaba de entender muy bien lo que significaba, sabía que muchos de sus negocios eran ilegales. 

—No  es  la  verdadera  razón  por  la  que  estuve  allí.  Alguien  me puso una trampa e hizo creer a mi padre que yo era un traidor. —Su mandíbula se apretó y sus manos se cerraron en puños al recordar el momento—. Mi padre era un hombre muy poderoso, como castigo se aseguró de que me metiesen en la cárcel. 

Dejé el trozo de pizza a medio comer encima del plato. 

—No  entiendo  nada  del  mundo  en  el  que  vives,  Athos.  Pero  no comprendo por qué ahora que estás libre, has regresado a una vida en la que te hicieron algo tan cruel. 

—Nunca lo entenderías. —Athos suspiró y se pasó una mano por el  pelo—.  De  hecho,  si  te  soy  sincero,  yo  tampoco  lo  hago  —

confesó—. Supongo que porque lo llevo en la sangre. 

—¿Y nunca has pensado en dejarlo? 

—Dejar la Familia no es una opción. Entras vivo y sales muerto, no  hay  otra.  —Trague  saliva  con  fuerza.  Me  costaba  asimilar  las brutalidad por la que se regía su mundo—. Aunque estuve a punto de  quitarme  el  tatuaje  en  la  cárcel  como  una  manera  simbólica  de demostrarles que ya no quería ser uno de ello. No fui capaz. Todas las  veces  que  lo  intenté  me  arrepentí  en  el  último  momento  —

contestó con honestidad—. En cuanto mi padre murió, mi hermano me sacó de la cárcel. Él me pidió que fuera su Consigliere —dijo—. 

Algo así como su mano derecha —me explicó, cuando vi que fruncía el ceño—. Y no pude decir que no. No quería decir que no. 

Estiré la mano para coger el trozo de pizza y darle un mordisco. 

—A veces, pensaba en ti —reconocí—. Ya sabes, en todos estos años.  Me  preguntaba  qué  había  sido  de  tu  vida,  si  habías conseguido  estudiar  arquitectura.  Nunca  imaginé  que…  —Me interrumpí a mí misma y le di otro mordisco a la pizza. 

—¿Qué terminaría siendo un hombre de la mafia, un criminal? —

terminó Athos por mí. 

Me limité a masticar en silencio. Porque sí, eso era exactamente lo que iba a decir. 

—Eso es lo que soy, Lena. Ser arquitecto era el sueño de un niño que no sabía nada de la vida y los sueños no son reales —continuó él—.  Soy  un  hombre  de  la  mafia.  Haría  cualquier  cosa  por  mi Familia. —Esa parte podía entenderla, aunque no estaba segura de que su significado de familia y el mío fueran el mismo—. Y eso es algo  que  nada  ni  nadie  puede  cambiar.  —«Ni  siquiera  tú».  Él  no pronunció  aquellas  palabras,  pero  era  evidente  que  era  lo  que quería decir. 

—Y yo no voy a pedirte que no lo hagas, Athos —le dije—. No te voy a mentir, aunque no es la situación ideal, nunca haría algo así. 

—Lo  sé.  —Él  colocó  una  de  sus  manos  en  mi  muslo—.  Pero  mi mundo  es  complicado,  Lena  y  tú  no  perteneces  a  él.  Un  día,  te cansarás  y  me  pedirás  que  elija  entre  la  Familia  y  tú.    Siempre elegiría  a  la  Familia.  Y  eso  es  algo  que  necesito  que  entiendas, antes que sea demasiado tarde. 

—¿Me estás pidiendo que me aleje de ti? —¿Acaso no me estaba advirtiendo? 

—Debería  hacerlo.  Pero  soy  demasiado  egoísta  como  para renunciar a ti. 

—Entonces  tal  vez  no  deberías  hacerlo  —le  contesté  con  una sonrisa.  Estaba  cansada  de  las  advertencias,  quería  estar  con Athos. Ver hacia dónde podía llegar lo nuestro—. ¿Por qué no dejas de pensar y simplemente nos dejamos llevar? —sugerí, dándole un pequeño golpecito en la frente a Athos. 

Él  fue  a  responderme,  cuando  vi  a  una  sombra  correr  a  toda velocidad hacia una puerta blanca. 

—¿Esa  puerta  da  a  una  terraza?  —pregunté  mientras  la señalaba, interrumpiéndole. 

Athos se giró para mirar la puerta blanca. 

—Sí. ¿Por? 

—Porque Honey acaba de salir por ella. 

—Mierda  —masculló—.  La  chica  de  la  limpieza  ha  debido  de dejarla entre abierta. 

Salté del sofá más rápido que Athos, pero en cuanto puse un pie en  la  terraza  me  quedé  petrificada.  Se  veía  gran  parte  de  Nueva

York  desde  allí.  Había  olvidado  lo  alto  que  nos  encontrábamos.  El terror llenó cada uno de mis huesos. 

Athos, ajeno a mi estado, preocupado como se encontraba por la seguridad  de  Honey,  pasó  por  delante  de  mí  y  recorrió  la  enorme terraza que rodeaba la mayor parte del apartamento en busca de la gata. Me sujeté al marco de la puerta, pero un poco más calmada, escudriñé el lugar: visualicé la piscina que se encontraba al fondo, junto a ella, una tumbona en la que Honey se había sentado. 

—Esta… en… en la tumbona —dije, tartamudeando. 

Athos  cogió  a  Honey,  la  cual  no  mostró  resistencia,  con  una sonrisa  de  triunfo.  Pero  en  cuanto  sus  ojos  se  fijaron  en  mí,  su expresión cambió. 

—Mierda, Lena. No me acordaba de que te dan terror las alturas. 

Metió a la gata dentro del apartamento y me agarró del brazo para ayudarme a entrar. 

—Estoy contigo, cariño. Estás a salvo —me dijo mientras yo me agarraba a él como si fuese mi tabla de salvación. 

Las rodillas me temblaban. Y los labios se me habían secado. El corazón  martilleaba  en  mi  pecho  e  imágenes  de  mi  cuerpo destrozado  en  el  asfaltó  invadieron  mi  cerebro.  No  había  ninguna razón para que mi mente actuase de esa manera. Ningún trauma de la  infancia  que  justificase  ese  miedo  tan  desproporcional,  tampoco ningún evento traumático que lo hubiese desencadenado. Todos mis intentos de superarlo habían caído en saco roto por lo que al cabo de los años me había acostumbrado a vivir con ello. 

—Tienes  hasta  una  piscina  en  la  terraza  —dije  en  cuanto  Athos me ayudó a sentarme en el sofá. 

Él se sentó a mi lado y sujetó una de mis manos temblorosas con la suya. 

—¿Quieres  probarla?  —sugirió—.  No  tengo  bikini  para  ti,  pero bañarnos desnudos suena bien —bromeó, en un intento de aligerar la tensión que tenía y funcionó. Al menos, en parte. 

—Si eres capaz de meterla dentro, yo no tengo ningún problema. 

—Eso  va  a  estar  complicado  —respondió,  chasqueando  los dientes—.  Aunque  puedo  mandar  que  construyan  una  en  el  salón. 

Si muevo la mesa y quito esa estantería, yo creo que entra. 

Entrecerró los ojos, observando la estancia como si de verdad se estuviese planteando esa opción. 

Me reí y le di un golpecito en la mejilla con mi mano libre. 

—Sigues  sabiendo  cómo  hacer  que  me  relaje  y  me  ría  cuando entro en pánico. Eres mi superman. 

Y  yo  debía  ser  su  kriptonita,  porque  las  emociones desaparecieron de su rostro. 

—No  soy  un  superhéroe,  Lena.  No  lo  creas  ni  por  un  puto instante.  No  soy  el  chico  bueno  que  se  desvió  de  su  camino  pero con  ayuda  de  la  chica  vuelve  al  redil.  No  te  permitas  tener  esa fantasía sobre mí. Porque cuando por fin abras los ojos, el golpe va a ser brutal. 

—Yo no pienso…

Athos me interrumpió con un gruñido e inmediatamente aplastó su boca  con  la  mía.  Mi  jadeo  de  conmoción  fue  tragado  por  su  beso. 

Sus  manos  se  acercaron  para  acariciar  mis  mejillas,  a  la  vez  que ladeó la cabeza para profundizar en el beso. 

Cerré  los  ojos,  disfrutando  de  su  calidez.  Era  como  si  el  mundo hubiese  dejado  de  existir  y  solo  fuésemos  él  y  yo.  Su  mano  se colocó detrás de mi nuca en un fuerte agarre, asegurándose de que no  me  movía.  No  era  necesario,  no  iba  a  ir  a  ningún  lado.  Allí  era justo el lugar en el que quería estar. 

Él me besó durante largo rato, reclamando mi boca, mientras yo le rodeaba  el  cuello  con  mis  brazos  y  tiré  de  su  cabello  aferrándome más a él. 

Él podía negarlo mil y una veces más. Pero era un superhéroe, lo era  para  mí.  Porque  él  había  creído  en  mí  cuando  nadie  más  lo había hecho. Athos había conseguido que ni en los momentos más difíciles tirase la toalla. Él había logrado que confiase en mí misma, que fuese capaz de creer que que podía conseguir todo lo que me propusiese. Incluso durante todos esos años en los que estuvimos separándonos, él continuaba siendo una inspiración para mí. 

Tan de repente como el beso empezó, terminó. 

Mi ojos se posaron en sus manos, enroscadas en puños a ambos lados de su cuerpo, con los nudillos blancos. Cuando regresaron a

su  rostro  me  estremecí  ante  la  dureza  de  su  expresión.  Estuve tentada de apartar la vista, pero no lo hice. 

—Tienes  razón  me  equivoqué  al  compararte  como  superman, eres más como el doctor Jekyll y Mr Hyde. Pasas de un estado de ánimo a otro con tal rapidez que soy incapaz de seguirte. 

Athos cerró los ojos durante un segundo. 

—Es por tu culpa. —Su tono de voz se suavizó—. Tú haces que me relaje y me olvide de quién soy verdaderamente. 

—O quizá sacó tu verdadero yo. Ese que tienes escondido en tu interior y que tienes miedo a que el mundo vea. Ese chico bueno y bondadoso que fuiste aún sigue viviendo dentro de ti. Pude coexistir con  el  hombre  en  el  que  te  has  convertido.  —Estiré  mi  mano  para colocarla en su muslo—. No es todo blanco y negro, Athos. Existe el gris. 

—No en mi mundo. Mis enemigos me destrozarían si demostrase un poco de debilidad. 

—La bondad no es un debilidad. Es una fortaleza. 

El  negó  con  la  cabeza  y  yo  aproveche  para  cambiar  de  tema  y hacerle la pregunta que llevaba toda la noche en mi cabeza. 

—¿Athos, por qué has venido a buscarme a la discoteca? 

—Tu amiga me invitó. 

Arqué una ceja, pero él no se inmuto. 

—Los últimos días me has ignorado. Y en mi día libre, me llamas. 

Estoy perdida. 

—Quería  darte  espacio.  Quería  dármelo  a  mi.  —Se  pasó  una mano  por  el  pelo,  tirando  de  sus  mechones—.  Demostrarme  a  mí mismo que no te necesitaba. 

—¿Y qué tal te ha ido? 

Él entrecerró sus ojos. 

—Ya sabes la respuesta a esa pregunta. 

—Entonces, no vuelvas a ignorarme. 

—No es tan sencillo, Lena. Tú eres mi debilidad. —Suspiró—. Y

eso  es  un  problema,  porque  en  mi  mundo  no  te  puedes  permitir tener  ninguna  debilidad—.  Hizo  una  pequeña  pausa—.  Aunque  al final del día no importa, porque no puedo alejarme de ti. 

—Yo tampoco puedo alejarme de ti —confesé—. Por más que lo intento,  no  lo  logro.  Y  no  importa  las  veces  que  me  lo  adviertas, porque  eso  no  sucederá.  —Había  dejado  de  luchar  contra  lo inevitable—.  Quiero  intentarlo,  ver  hacia  dónde  nos  lleva  esto.  —

Señalé el espacio entre los dos—. Pero quiero algo más que sexo. 

—Lo quería todo. 

Él estiró el brazo, acariciándome la mejilla con suavidad. 

Dureza y dulzura. Una mezcla letal. 

—No  quiero  solo  sexo  contigo,  pero  no  estoy  muy  seguro  de  lo que  puedo  darte.  No  tengo  un  corazón  que  ofrecerte.  Este  mundo en  el  que  vivo  me  lo  arrebató  hace  años.  —Un  mundo  del  que  a pesar  de  todo,  él  no  quería  salir—.  Si  seguimos  adelante,  no  va  a ser  sencillo.  Habrá  secretos  y  medias  verdades.  No  voy  a prometerte  algo  que  no  se  si  seré  capaz  de  cumplir,  pero  así  todo quiero intentarlo. Que me jodan Lena, porque no pienso renunciar a ti. 

Sus  palabras  pesaron  en  mi  pecho.  Porque  aunque  era  una declaración  en  toda  regla,  él  parecía  pensar  que  era  incapaz  de amar. No era así. Athos sí tenía un corazón que ofrecer. No era uno puro y bondadoso, pero era un corazón. Todos éramos capaces de amar, hasta un hombre de la mafia lo era. 

—Supongo que los dos estamos jodidos porque yo no quiero que me  dejes  ir—.  Siempre  has  sido  la  persona  más  importante  de  mi vida. —Estaba abriéndole mi corazón de una manera que ni siquiera me había permitido a mí misma hacer—. Cuando murió mi padre mi mundo se hizo pedazos, pero te encontré. A ese niño que esperaba en  su  piso  a  que  yo  bajase  por  las  escaleras  para  hacerse  el encontradizo. 

—¿Sabías eso? 

Me reí. 

—Golpeaba con fuerza el suelo con mis playeras e incluso emitía algún suspiro para que supieses que era yo. 

—Eras una niña muy lista. 

—Lo era —concordé—. Porque desde el momento que te vi supe que  ibas  a  serlo  todo  para  mí  y  no  me  equivoque.  Después,  nos

separamos,  pero  cuando  mi  vida  volvió  a    hacerse  pedazos,  nos reencontramos de nuevo. 

—Tú me buscaste a mí —me recordó con una sonrisa. 

Mi hermano me había manipulado para que lo hiciese. Y aunque las  intenciones  de  Ryan  no  eran  honorables,  había  salido  algo bueno  de  todo  eso.  Solo  esperaba  que  por  culpa  de  lo  que  iba  a tener  que  hacer  para  ayudar  al  niño  que  crecía  en  el  vientre  de Erica, no se estropease todo. 

—Sí,  lo  hice.  Pero  fue  en  el  momento  idóneo.  —Athos  abrió  la boca,  pero  yo  se  lo  impedí  con  un  ademán  de  mi  mano—.  Lo  que quiero  decir,  si  me  dejas  terminar  —Athos  frunció  el  ceño,  pero  se mantuvo  en  silencio—,  es  que  estamos  predestinados.  Y  aunque volviésemos  a  separarnos,  el  destino  encontraría  la  manera  de unirnos. 

Athos me miraba con seriedad, pero noté cómo su labio inferior se fruncía levemente. 

—¿Te estas riendo de mí? —pregunté, entrecerrando los ojos. 

—Por dios, Lena. Pareces una predicadora del amor. 

—¿En serio? ¿Te abro mi corazón y tú lo que haces es reírte de mí? 

Y eso fue suficiente para que él estallase a carcajadas. 

Cogí  el  cojín  blanco  que  descansaba  en  el  sofá  y  le  golpeé repetidamente con él en la cara. 

—Vale,  vale.  Lo  he  entendido  —dijo,  tapándose  la  cara  con  las manos. 

—Eres un insensible. —La voz me tembló por la ira y Athos se dio cuenta. 

Me quitó el cojín y me agarró de las caderas para sentarme en su regazo.  Opuse  resistencia  hasta  que  él  me  beso  de  una  manera dulce y delicada, llena de ternura. Haciéndome sentir como si fuese algo preciado, extraño y valioso, como si me valorase más que a su propia  vida.  Cerré  los  ojos,  rodeando  su  cuello  con  mis  brazos  a medida  que  el  profundizaba  su  beso  y  nuestras  respiraciones  se mezclaban. 

Mi  enfado  fue  disminuyendo  a  medida  de  que  su  lengua  hacía maravillas en el interior de mi boca. En realidad, ya ni siquiera sabía

por qué había estado enfadada. 

—Lena  —respiró  de  manera  entrecortada  y  levantó  la  cabeza, mirándome con una mezcla de pasión y ternura. 

—No me gusta que te burles de mí —le reproché en un tono de voz suave. 

—No  me  burlo  de  ti,  cariño.  Respeto  tus  pensamientos,  pero  no los comparto. 

Aunque él estaba intentando ser amable para no hacerme daño, podía  ver  en  sus  ojos  que  creía  que  todo  lo  que  había  dicho  eran una  sarta  de  tonterías.  No  puede  evitar  que  una  lágrima  solitaria recorriese mi mejillas. Él  la limpió con un beso. 

—¿Tú no crees que estamos predestinados? 

Athos suspiró y rodeó mi cintura con sus manos en fuerte agarre, no lo suficiente para hacerme daño, pero si para evitar que pudiese moverme. 

—No, no lo creo. El destino nos lo forjamos nosotros mismos con nuestras decisiones. 

En ese momento, Honey saltó al sofá y se sentó a nuestro lado, a la  vez  que  maullaba  para  que  le  hiciésemos  caso.  Los  dos  nos giramos  para  mirarla  y  ella  ladeó  la  cabeza  como  si  estuviese estudiándonos.  Acto  seguido,  de  un  salto  volvió  al  suelo  y desapareció por el pasillo. 

—Ella se ha dado cuenta de que estábamos discutiendo —dije—. 

Nos  ha  distraído  para  que  nos  centremos  en  ella  y  podamos reflexionar  sobre  nuestro  comportamiento.  Es  su  manera  de decirnos que tenemos que llegar a un acuerdo. 

Athos  se  mordió  el  labio  inferior  en  un  gesto  de  frustración  y apoyó su cabeza en mi hombro. 

—¿Esto tampoco lo crees? —pregunté—. Por dios, Athos. Tú me contaste la leyenda. Es una gata calicá, los tres colores de su pelaje nos recuerdan que debemos unirnos para…

—Suficiente charla existencial por hoy —me cortó con un tono de voz suave—. Vamos a dormir, es tarde. 

Athos se levantó sin bajarme de su regazo. Me agarré fuerte a él para no caerme. 

—No  he  traído  un  pijama  —dije,  a  la  vez  que  un  bostezo  me dominaba. 

—No te preocupes, tengo un montón de camisetas —ofreció—. O

puedes  dormir  desnuda  —sugirió  con  una  sonrisa  pícara. 

Personalmente prefiero la segunda opción. 

—La camiseta está bien. 

—Una poco de tela no puede protegerte de mí —farfulló. 

Y era una suerte que no quisiese protegerme. 

Capítulo 22


Athos

Desperté con el cuerpo de Lena enroscado sobre mí, una de sus piernas  entrelazada  con  las  mías.  Su  rostro  pegado  a  mi  pecho desnudo, mojándome con su saliva. 

Tan adorable. Ella era perfecta, incluso cuando su mente estaba desconectada y me babeaba la piel. 

Nunca  antes  me  había  despertado  con  una  mujer  a  mi  lado. 

Cuando me acostaba con una me aseguraba de que fuese solo eso, sexo.  Nunca  compartía  mi  cama,  tampoco  había  llevado  nunca antes  a  una  mujer  a  mi  apartamento.  Yo  no  hacía  esas  cosas.  El contacto físico lo limitaba al sexo, nada más. Pero con Lena no era suficiente. Con ella estaba haciendo concesiones que nunca jamás pensé que haría con una mujer. Y se sentía bien. Se sentía correcto. 

Incluso aunque no hiciésemos nada, me gustaba tenerla cerca. 

Con  cuidado  de  no  despertarla,  me  desenredé  de  ella.  Lena  se movió  para  tumbarse  sobre  su  espalda  con  las  sábanas arremolinándose  en  sus  caderas.  Su  nariz  se  arrugó  en  un  gesto gracioso pero no se despertó. 

Me apoyé en un codo y pasé mi pulgar por encima de la tela de mi camiseta  en  el  lugar  donde  su  pezón  sobresalía.  Comencé  a moverlo lentamente en círculos mientras sentía como se endurecía bajo  mi  toque.  Un  sonido  parecido  a  gemido  fue  emitido  por  sus cuerdas vocales y sus parpados se movieron. Sus ojos se abrieron somnolientos, costándoles enfocarme. Cuando lo logró una sonrisa perezosa apareció en su rostro. 

—Así  da  gusto  despertarse  —dijo  entre  bostezos,  a  la  vez  que arqueaba  la  espalda,  pidiendo  silenciosamente  que  siguiese tocándola. 

Hice  algo  mejor.  Lo  pellizqué  a  través  de  la  tela,  lo  que  la  hizo jadear. 

—Esto te sobra —le dije, sujetando el borde de la camiseta para quitársela. 

—Espera. —Lena se sentó en la cama y se pasó las manos por los  ojos  en  un  intentó  de  despertarse  del  todo  a  la  vez  que bostezaba  con  la  boca  abierta.  Aunque  aquello  debería  haberme resultado antierótico, la verdad era que mi polla se puso dura como una  roca.  Llegué  a  la  conclusión  que  daba  lo  mismo  lo  que  ella hiciese, que a mis ojos se vería lo más sexy del mundo—. Me toca a mí. Túmbate. 

Obedecí y adelantándome a la situación me quité los calzoncillos, lanzándolos al suelo. 

—Quería quitártelos yo —se quejó, haciendo un mohín. 

—No  quería  arriesgarme  a  que  te  arrepintieses  —le  dije, guiñándole un ojo—. Mi polla está demasiado ansiosa. 

—Ya veo —respondió, mirando mi entrepierna. 

De  una  manera  inocente  e  improvisada,  la  punta  de  su  lengua acarició su labio inferior y pensé que iba a explotar ahí mismo. Lena actuaba  de  una  manera  natural,  dejándose  lleva  por  su  propio deseo. Nada en ella era impostado. 

Tiró de la manta y la sábana, dejándolas a un lado de la cama en la que no molestaban. Colocó cada una de sus pierna alrededor de las  mías  y  agachó  la  cabeza  para  ponerse  a  la  altura  de  mi miembro. 

Su  mano  agarró  mi  polla,  acariciándola.  La  cual  se  hinchó  en cuanto ella la bombeó un par de veces.  Mi piel cosquilleo mientras veía  cómo  su  cabeza  bajaba    a  cámara  lenta.  Joder,  no  podía esperar  a  sentir  su  boca.  Ella  lo  estaba  retrasando  adrede  para excitarme  más  y  lo  estaba  consiguiendo.  De  seguir  así  me  iba  a dejar  en  ridículo  a  mí  mismo,  terminando  antes  de  que  ella comenzase. 

Justo  antes  de  que  su  lengua  asomara,  me  miró  con  sus preciosos  ojos  y  me  sostuvo  la  mirada  mientras  me  lamía  de  la corona a la base. Madre de dios. Nunca se había sentido tan bien. 

Sentí el impulso de envolver mis manos en sus rizos, instándola a chuparme más fuerte, llenando su garganta. Enseñándole la manera en la que me gustaba, pero me contuve. 

Ya tendríamos tiempo para eso. Porque ni muerto esa iba a ser la única  vez  que  la  tenía  de  esa  manera.  De  momento  iba  a  dejarle que  lo  hiciese  a  su  ritmo.  Lena  necesitaba  tiempo  para acostumbrarse a mí y yo a ella. 

—No tienes ni puta idea de lo bien que se siente, cariño. 

Ella me guiñó un ojo y abrió su boca para introducir mi miembro en ella. Y en ese instante me pregunté cómo cojones había podido vivir sin eso antes. El sexo con Lena era como lo había imaginado: real,  genuino  y  pasional.  Nada  que  ver  con  las  experiencias  que había tenido con anterioridad, en la que había buscado justamente lo contrario. Y me pregunté como ahora que lo había probado, iba a conformarme con algo menos que eso. 

Una de sus manos agarró mis pelotas, acunándolas mientras me tragaba más profundo. No iba a aguantar mucho más, sobre todo si ella seguía mirándome fijamente. No había apartado la mirada ni un solo instante. Lena no quería que ni por segundo olvidase que era ella la que me estaba devorando. Cómo si eso fuese posible... 

—Joder,  cariño  voy  a  correr...  —le  advertí,  aunque  ella  como respuesta aumentó el ritmo. 

Eché mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza mientras explotaba.  Quería  despertarme  todos  los  días  a  su  lado  e  irme  a dormir con ella. Quería a Lena en mi vida, en mi casa. La quería a mi  lado.  Ahora  que  nos  habíamos  reencontrado,  no  me  imaginaba una vida sin ella. 

La había dejado escapar una vez, no habría una segunda. 

Abrí los ojos lentamente, recuperándome. 

—Gracias —le dije, estirando la mano para recorrer sus labios con el dedo índice. 

—No tienes que darlas —susurró—. Creo que necesito una ducha

—dijo, mientras bostezaba. 

—Yo también —respondí a la vez que me incorporaba—. Vamos. 

—Aparté las sábanas, pero ella negó con la cabeza. 

—Aprovecha para dormir. Todavía es temprano. 

Ladeé  la  cabeza  para  mirar  el  reloj  despertador  que  se encontraba sobre la mesita, eran casi las siete de la mañana. 

—De  todas  maneras,  tengo  que  levantarme  ya.  Tengo  negocios que atender y me gusta ir a correr antes. 

—¿Sigues  corriendo  por  las  mañanas?  —preguntó  frunciendo  el ceño

—Esa es una costumbre que no me he quitado. Supongo que tú sigues igual de vaga.—La hice de rabiar a la vez que me levantaba para salir de la cama. 

—No  soy  vaga,  solo  que  no  veo  la  necesidad  de  correr  si  no  te persigue nadie. 

Me reí. Ella siempre tenía que tener la última palabra. 

—Lo que tú digas. Venga, vamos a ducharnos y te llevo a casa. 

—Y que no corra por placer no significa que no pueda seguirte el ritmo perfectamente —rebatió con tozudez, poniendo sus brazos en jarras. 

—Confía en mí, no puedes. 

—Hoy no porque tengo cosas que hacer. —Si, como meterse en la cama en cuanto la llevase a su apartamento y seguir durmiendo. 

Como si su cuerpo quisiese darme la razón ella bostezó—. Pásame la  dirección  y  la  hora  a  la  que  vas  a  correr  y  mañana  te  lo demuestro. 

—No es necesario. 

—Sí que lo es. 

—De acuerdo —acepté, porque si algo había aprendido de Lena cuando  tan  solo  éramos  unos  niños  era  que,  a  veces,  cuando  se ponía cabezota, era mejor seguirle la corriente. Y eso era algo, que al parecer, no había cambiado. 

◇◆◇◆

Lena  apareció  en  la  puerta  del  parque  en  la  que  habíamos quedado  cuando  ya  pensé  que  no  lo  haría.  Se  había  recogido  su cabello en una coleta e iba ataviada con unas mallas negras y una camiseta de algodón de manga larga. 

—¿Es  transpirable?  —pregunté  como  saludo  señalando  su camiseta. 

—No.  ¿Por?  —Me  miró  de  arriba  abajo  prestando  especial atención en mi pantalón corto—. ¿No vas a tener frío? 

—Hace  una  temperatura  agradable  —le  dije,  recordando  lo friolera  que  era—.  Y  vamos  a  correr.  Entraremos  en  calor enseguida. Te vas a asar con esa camiseta. 

—La verdad es que no corro por placer desde… —Bajó su cabeza para  mirar  los  dedos  de  su  mano  como  si  estuviese  contando mentalmente—.  Nunca —sentenció, con una sonrisilla. 

Dios, era preciosa. No me gustaba la idea de meterla de lleno en mi  mundo.  Pero  no  había  otra  solución.  Quería  dormir  con  su  olor impregnando  las  sábanas,  despertarme  con  su  bonito  rostro  frente al mío. Deseaba tener una niñita con el pelo rizado y la sonrisa de su madre que me tuviese alrededor de su dedo. 

La  virgen,  me  estaba  convirtiendo  en  un  poeta  de  los  malos.  Si Leone escuchaba de mi boca una sola de las palabras que estaban pasando por mi cerebro, se descojonaría de la risa. 

—¿Vamos? ¿O te estás cansado antes de comenzar? —preguntó con un deje de esperanza en su voz. 

—En absoluto. Te recuerdo que corro todas las mañanas.  Fuiste tu la que dijo que podía seguirme el ritmo sin problemas. 

—A lo mejor me vine un poco arriba —reconoció. 

Estiré el dedo y le di un toquecito en la nariz. 

—Me  gusta  cuando  te  vienes.  Me  da  lo  mismo  si  estás  arriba  o abajo —bromeé. 

Ella se puso roja como un tomate. 

—¿Piensas en algo que no sea sexo? —preguntó. 

—Cuando  estás  cerca,  me  cuesta.  —Le  hice  un  gesto  de  burla con la boca y ella movió la cabeza con exasperación. 

Se sentía bien bromear con ella. Volver a tener esa conexión que habíamos tenido de adolescentes, aunque la verdad era que si por mi  fuese  me  la  hubiese  cargado  en  hombros  hasta  mi  casa  y  la hubiese atado a la cama mientras la follaba una y otra vez. La otra noche en mi apartamento tan solo había sido una muestra de lo que le esperaba el resto de su vida. 

—Un  carrera  hasta  el  árbol,  el  que  llegue  antes  decide  si corremos o hacemos otra cosa. 

—¿Cual  de  todos?  —pregunté,  observando  el  camino  repleto  de árboles a ambos lados de la gravilla. 

Sin responderme, Lena echó a correr. Corría de una manera torpe y lenta. Ni siquiera necesitaba esforzarme para superarla, pero corrí a  unos  pasos  detrás  de  ella,  dándole  una  falsa  sensación  de victoria.  Quería  motivarla  para  que  no  se  desesperase  y  para  qué mentir, desde allí detrás tenía una vista espectacular de su culo. 

Ni cinco minutos después se paró frente a el tronco de un árbol, estirando su brazo para tocar la madera con la mano. 

—¡He  ganado!  —anunció  de  manera  ahogada,  a  la  vez  que inclinaba la parte superior de su cuerpo para coger aliento. 

—Me  parece  que  has  hecho  un  poco  de  trampa  —dije  con  una sonrisa. 

Ella hizo un mohín. 

—Ha sido una carrera justa y he ganado. Elijo yo y elijo pasear. 

—Vengo  a  Central  Park  para  hacer  deporte  —me  quejé—.    No para dar un paseo como los viejos. 

—Eh...  —Me  pegó  un  golpe  con  la  mano  en  el  hombro—.  Un paseo  no  es  de  viejos.  —Recuperada  de  la  carrera,  escudriñó  los alrededores  mirándolos  con  nostalgia—.  Este  parque  es  precioso. 

Hacía muchos años que no venia. La última vez fue antes de que mi padre  muriese,  a  él  le  gustaba  traernos  los  domingos.  Solíamos hacer picnic. 

Lena  a  penas  me  había  hablado  de  su  padre.  Ella  había  sido como un libro abierto para mi menos con ese tema. Siempre había sido un tema muy doloroso para ella. 

—A  veces  me  preguntó  cómo  sería  mi  vida  si  él  no  hubiese muerto. 

Las lágrimas se arremolinaron en sus ojos. 

—Lena,  no  llores  —le  pedí,  sujetándole  la  barbilla  con  un  dedo para  que  me  mirase—.  No  sirve  de  nada  pensar  en  lo  que  pudo haber sido y no fue. —Eso era algo que había aprendido con el paso de  los  años—.  El  pasado  no  se  puede  cambiar,  Lena.  Pero  sí puedes  utilizar  lo  que  has  aprendido  de  él  para  forjarte  un  futuro mejor. 

—¿Desde cuándo te has vuelto tan sabio? 

—Desde que volví a verte. Tú has hecho que una parte del Athos que fui regresase. 

Y era cierto, aunque solo en parte. Solo cuando se trataba de ella. 

Para el resto seguía siendo el mismo Athos. Uno sin conciencia ni piedad. 

Lena se estiró y rodeó sus brazos alrededor de mi cuello. 

—Tampoco hace falta que regreses del todo, me gusta este Athos

—dijo, acercando sus labios a los míos. 

No  le  gustaría  tanto  si  conociese  mi  verdadera  naturaleza.  Pero ella  nunca  lo  haría.  Ella  solo  vería  una  pequeña  parte  de  la oscuridad que me invadía. Mientras estaba a su lado era capaz de mantener  mis  demonios  a  raya.  Y  por  eso  era  tan  buena  para  mí. 

Ella  nunca  conocería  del  todo  al  hombre  en  el  que  me  había convertido. 

—¿Ah, sí? ¿Y que te gustá más? 

—No sabría elegir. —Su aliento a fresco golpeo mis labios—. Lo bien que besas podría ser una de las cosas. 

Sus labios se unieron a los míos. Separé lo labios y ella metió la lengua.  Le  permití  llevar  el  control  del  beso  durante  unos  pocos segundo,    hasta  que  no  pude  más  y  tomé  las  riendas.  La  besé  de manera salvaje y hambrienta, sediento de ella. No era gentil, nunca lo era, pero había descubierto que a ella no solo no le importaba, le gustaba. Lena rompió el beso antes de lo que me hubiese gustado. 

—Aún no he terminado contigo —le dije, rodeándole la cadera con mi brazo para acercarla a mí. 

—Estamos  en  público  y  todo  el  mundo  nos  está  mirando  —me susurró, avergonzada. 

—Qué miren. 

—Además,  hemos  venido  a  hacer  deporte  —añadió, deshaciéndose de mi agarre—. Tú mismo lo acabas de decir. 

—No estás en forma, cariño. No vas a ser capaz de correr ni diez metros. 

—Hay  otro  tipo  de  deportes  que  podemos  practicar  —Giré  la cabeza para seguir la dirección de su mirada. 

En  el  medio  del  césped  un  grupo  en  su  mayoría  mujeres  daban brincos a las ordenes de un tío en mallas. 

—Ni  de  puta  coña  me  voy  a  poner  a  hacer  el  ridículo  de  esa manera. 

—¿Por  qué  no?  —Ella  cruzó  sus  brazos—.  El  aerobic  es  un deporte con beneficios cardio... 

—No es un deporte. 

—De  acuerdo  —claudicó  con  un  suspiro—.    En  un  tipo  de gimnasia.  Y  la  gimnasia  es  un  deporte.  Venga,  vamos  —Estiró  la mano para que la cogiese. 

—¿No  hay  que  apuntarse  antes  y  pagar  la  clase?  —pregunté, esperanzado. 

—¿El chico que alardea de seguir solo las normas de su Familia tiene miedo de que nos riñan por colarnos en la clase? 

Me encogí de hombros. 

—Hoy  me  he  despertado  con  ganas  de  ser  civilizado.  —Agarré unos de sus rizos para acercarla a mí. 

—Entonces  estás  de  suerte.  —Giró  mi  cabeza  con  sus  manos para  que  viese  el  cartel  apoyado  en  el  césped  que  ponía:  «clase gratis»

Entrecerré lo ojos. No me jodas…

—He ganado la carrera, yo elijo que hacemos —insistió. 

—Has  hecho  trampas.  Y  además  ya  has  elegido  el  paseo. 

Paseemos. 

—¿No era algo de viejos? —preguntó con una sonrisa burlona. 

—Yo  soy  joven,  pero  a  ti  te  ha  salido  una  cana  aquí  —le  dije, soltando sus rizo y agarrando otro. 

—No fastidies, ¿en serio?  —Tiró de mi dedo para intentar ver el pelo. 

—Doctora piruleta. 

Una voz infantil provocó que Lena se separase de mí para centrar su atención en una niña pequeña con una mochila en su espalda. 

—Hola, Lucy —le saludó Lena con una gran sonrisa, poniéndose de cuclillas para estar a su altura—. ¿Cómo se encuentra Escurik? 

—Ya está bien del todo. Quería venir al colegio conmigo hoy, pero tengo excursión al museo de historia natural y mi mamá dice que no dejan entrar unicornios. —La niña hizo un mohín con sus labios. 

Aunque  me  mantuve  atento  a  la  conversación,  no  entendía  una jodida mierda de lo que estaban hablando. 

—Lucy  —le  llamó  una  mujer  de  mediana  edad  ataviada  en  un traje de tres piezas—. Vamos a llegar tarde y deja  a la doctora, que no está trabajando. 

Lena saludó a la mujer con la mano. 

—Haz caso a tu madre, no quieres llegar tarde. 

La niña se lanzó a los brazos de Lena y esta le dio un beso en la mejilla. 

—Dale recuerdos a Escurik de mi parte. 

—Lo haré —respondió la pequeña, marchándose a toda prisa. 

—¿Doctora  piruleta,  un  unicornio?  —repetí,  alzando  las  cejas—. 

Si no fuese porque hay una niña pequeña involucrada, pensaría que eres la protagonista de una película porno de esas independientes de las malas. 

—Qué  básico  que  eres  —me  dijo  levantándose  y  dándome  una cachetada  de  broma  en  la  cara—.  Ya  te  dije  que  trabajo  en  una clínica – juguetería. 

Sí, ella me lo había dicho, aunque yo seguía sin entender a qué se dedicaba exactamente. 

—Cierto. La verdad que los niños se te dan muy bien Apoyé la espalda contra el árbol y rodeé su cintura con mis manos para acercarla a mí. 

—Es un trabajo temporal, no es gran cosa, pero me gusta. —Se mordió el labio inferior. 

—Más que trabajar en el casino. 

—No  quiero  ser  irrespetuosa.  —A  pesar  de  sus  palabras,  sabía que  lo  iba  a  ser—.  No  me  gustan  los  locales  en  los  cuales  se aprovechan  de  la  gente,  dejándola  en  la  ruina.  —Ella  me  había hecho  saber  con  anterioridad  sus  pensamientos  al  respecto—.  Sé que tu Familia se dedica a ello... 

—Mi Familia tiene muchos más negocios. 

Un brillo de esperanza ilumino sus ojos. 

—¿Quizá podría trabajar en otro negocio? 

Ni de puta coña. 

—Créeme de todos los negocios los centros de juegos y apuestas son  los  que  más  te  gustarían.  Pero  no  es  necesario  que  sigas yendo. No quiero que me pagues el dinero que te dejé. Me conformo con  que  no  vuelvas  a  caer  en  las  mentiras  de  tu  hermano.  ¿Por cierto, sabes algo de él? 

Había  estado  tentado  de  enviar  a  uno  de  mis  hombres  en  su busca.  Pero  Lena  me  había  pedido  que  no  le  hiciese  y  había respetado su decisión. Y también porque si estaba cara a cara con ese capullo había posibilidades de que le cortase los huevos. Y eso entristecería  a  Lena.  Y  como  el  gilipollas  en  el  que  ella  me  estaba convirtiendo, no quería verla triste. 

—No —dijo. Aunque agachó la cabeza para no mirarme a la cara. 

Ella estaba mintiendo. 

Dí unos toquecitos a su mejilla para que me mirase. 

—Entiendo que le protejas. Sé lo importante que es para ti. —Ella me  miró  de  reojo  con  una  sonrisa  triste  en  los  labios—.  Si  se  ha vuelto  a  meter  en  un  problema  y  te  arrastra  con  él,  te  juro  por  mi puta vida... 

Lena me dio un tenue beso en los labios, interrumpiéndome. 

—Está todo bien —contestó—. ¿De acuerdo? 

—Vale —claudiqué, pese a que sabía que eso no era cierto. Pero decidí que era mejor no presionarla. 

—Gracias por perdonarme la deuda, pero no puedo aceptarlo. Te voy  a  pagar  hasta  el  último  centavo.  Soy  una  chica  grande  puedo trabajar en el casino. Además, no es tan malo sabiendo que tu estas por allí. 

Agarré  su  labio  inferior  con  mis  dientes  y  tiré  de  él  para  luego soltarlo. 

—No es necesario, pero si te sientes mejor pagándomelo, hazlo. 

—Conocía  a  Lena  lo  suficiente  como  para  saber  que  no  la  haría cambiar  de  opinión  al  respecto—.    Pero  acepta  que  pague  tu matricula de la universidad. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Universidad? 

—Hay universidades en Nueva York en los que puedes cursar la carrera. Y yo tengo el dinero para pagártelo. Déjame hacer eso por

ti. 

—Puede que no me acepten aunque pueda pagarlo. 

—Lo  harán  —aseguré.  Aunque  tuviese  que  amenazar  a  todo  el cuerpo directivo, ella sería aceptada en la universidad. 

Lena  mordió  su  labio  inferior  y  me  miró,  dubitativa.  Podía  ver cómo  estaba  luchando  internamente.  No  quería  que  hiciera  nada más  por  ella,  pero  estudiar  una  carrera  siempre  había  sido  su sueño. 

—No  puedo  decir  que  no  a  eso.  Pero  también  te  devolveré  ese dinero. No sé lo que tardaré, pero lo haré. 

—Se  me  ocurren  manera  rápidas  de  que  me  pagues  sin necesidad de dinero. 

Lena se rio. 

—En serio, necesitas tratamiento. 

Si que lo necesitaba. Pero de un psicólogo, porque Lena se había metido en mi cabeza y no había manera de sacarla. 

—Hace un par de dias llego mi hermana del internado. Va a pasar unos días en Nueva York. ¿Te apetece conocerla? —Lena abrió los ojos estupefacta. Podía entenderla yo mismo estaba sorprendido de haberle hecho esa pregunta. 

Velia  y  yo  no  habíamos  tenido  una  relación  demasiado  cercana por  la  diferencia  de  edad  y  que  ella  había  estudiado  fuera  desde muy joven,  pero si buena.  Había tenido miedo que me rechazase después de tres años sin vernos pero ella me había dado un abrazo y un beso cuando fuí a vistarla a casa de Leone. 

—No sabia que tenias una hermana. 

—Se llama Velia y tiene dieciséis años. Es muy agradable. 

—Si se parece a ti seguro que lo es —dijo con una sonrisita. Y no supe si lo decía con ironía. 

—Me encantaría. Salgo de la jugueteria a las dos y no entro hasta las cinco. Podemos comer algo juntos. 

—Perfecto. Elige tu el sitio. 

—¿Te  puedes  creer  que  estoy  nerviosa  por  conocer  a  tu hermana? —me dijo arrugando la nariz. 

—No tenemos porque hacerlo si no quieres. No hace... 

Lena colocó un dedo en mi boca obligándome a callarme. 

—Quiero conocerla. Me alegro de que lo hayas propuesto. Si ella es importante para ti también lo será para mi. 

Ella no fue consciente de lo que sus palabras significaron para mi. 

Capítulo 23


Lena

Estaba  nerviosa.  Athos  me  iba  a  presentar  a  su  hermana  y  ese acto  era  un  paso  importante  en  nuestra  relación.  Más  de  lo  que  él mismo  se  daba  cuenta.  Había  sido  muy  reservado  con  todo  lo relacionado  con  su  familia  paterna,  pero  estos  últimos  dos  días  se estaba abriendo cada vez más. 

Jugué  con  la  cucharilla  del  café  que  me  estaba  tomando.  Había quedado con ellos en una cafetería frente a  mi apartamento. Era un local pequeño, regentando por una mujer a finales de sus sesenta. 

Acudía a menudo, ya que era un sitio tranquilo, con pocas mesas y  una  bonita  decoración  que  contrastaba  con  lo  descuidada  que estaban el resto de cafeterías de barrio. 

Mandy  había  abierto  el  local  un  par  de  años  atrás.  Ella  no  tenía ninguna  necesidad  de  hacerlo,  ya  que  era  viuda  y  su  marido  le había  dejado  una  gran  cantidad  de  dinero,  pero  ella  quería  seguir sintiéndose útil.  Mimaba a su cafetería como si fuese su propio hijo y se notaba en todos los detalles: desde los manteles con motivos florales con el día de la semana en que nos encontrábamos cosidos a  mano,  hasta  las  cucharillas  con  el  nombre  del  local  inscrito  en ellas. 

Mis dedos martilleban encima del mantel en un ritmo discordante cuando la campanilla sonó y dos clientes entraron por la puerta. 

Athos, tan imponente como siempre, dio un par de pasos hacía el interior del local. Sus ojos vagando por todas las esquinas hasta que me encontró. A su lado, una adolescente que debía ser su hermana. 

Esta se pasó una mano por su largo cabello negro y sus ojos azules, idénticos  a  los  de  Athos,  se  centraron  en  mí.  Aunque  Athos  le sacaba  un  par  de  cabezas,  rondaría  en  1,70.  Ataviada  con  una americana  negra  y  un  vestido  de  lunares.  Se  notaba  de  lejos  que ella no pertenecía a ese barrio. 

La  hermana  de  Athos  gritaba  familia  con  dinero  por  todos  los poros de su piel. Y me arrepentí de haber propuesto aquel lugar. 

—Lena, esta es mi hermana pequeña, Velia —nos presentó Athos cuando ambos estuvieron frente a mí. 

La chica me ofreció una sonrisa tímida a la vez que se sentaba en una de las sillas de madera. 

—Encantada, Velia. 

Athos se sentó a mi lado y colocó su mano encima de la mía. Los ojos  de  Velía  descendieron  mirando  nuestras  manos  unidas  y sonrió. 

—El  placer  es  mío,  Lena  —dijo  con  amabilidad—.  Es  un  lugar muy bonito —apreció, mientras observaba el local. 

—¿Tenéis hambre? —pregunté—. Los bagel de avena rellenos de salmón están buenísimos. 

—¿Bagel para comer? —Velia arrugó la nariz. 

—Aquí  los  hacen  durante  todo  el  día,  no  solo  para  el  desayuno. 

Pero podemos pedir cualquier otra cosa. 

—No,  no.  Me  parece  bien  —dijo  ella,  mientras  colgaba  su  bolso marrón de marca en el respaldo de la silla—. Pedirme uno de esos. 

—Asentí, a pesar de que no estaba segura de que fuese lo que ella quería—. Necesito ir al baño. ¿Dónde está? 

—Al fondo a la izquierda. 

Velia se dirigió al baño y yo suspiré. 

Giré  la  cabeza  para  mirar  a  Athos,  el  cual  evitaba  mirarme, haciendo  el  mayor  esfuerzo  por  no  reírse,  pero  fallando estrepitosamente. 

—Sea de lo que sea de lo que te estás riendo, no es gracioso. 

Pasó su brazo alrededor de mis hombros e inclinó la cabeza para darme un beso en los rizos. 

—No es necesario que te esfuerces tanto en gustarle. Se vuelve a Suiza en unos días. 

—Ya,  bueno  —me  pasé  la  lengua  por  los  labios—,  pero  me gustaría que se llevase una buena impresión de mí. Y ahora mismo debe pensar que soy una loca amante de los bagel. 

Athos se rio. 

—Solo es una adolescente, Lena —me tranquilizó Athos—. Cómo lo fuimos nosotros. 

—No,  como  nosotros  no  —refuté—.  Ella  pertenece  a  una  buena familia.  Su  vestido  cuesta  más  que  lo  que  gano  en  un  año.  Y  su bolso…

Athos me puso un dedo en la barbilla para que la mirase. 

—Lena,  para  ya.  Deja  de  darle  vueltas.  Estás  sacando conclusiones precipitadas. Velia es una adolescente con problemas, como  lo  fuimos  nosotros.  Su  madre  falleció  de  un  cáncer  hace  un año y su padre acaba de morir hace poco. No necesita que le des un trato especial, solo que te portes normal con ella. 

—Tienes razón. Soy una tonta. —Me golpeé la frente con la palma de mi mano. 

—No, eres un encanto —me dijo mientras me daba un tierno beso en la mejilla—. Voy a la barra a por los bagel . 

Velia llegó en ese momento y aprovechó para pedirle un botellín de agua a su hermano. 

El  silencio  se  instaló  en  la  mesa.  Yo  no  sabía  que  decir  y  Velia jugaba con una servilleta evitando mirarme a la cara. 

Athos  tenía  razón,  tan  solo  era  una  adolescente  que  lo  estaba pasando mal. Y que parecía bastante introvertida. Yo era la adulta, así que era quién tenía que intentar dirigir la conversación. 

—¿Qué tal en el internado? —pregunté, sacando el primer tema de conversación que se me ocurrió. 

Velia levantó la cabeza para mirarme. 

—Está bien —contestó, encogiéndose de hombros. 

Al parecer, tampoco era una chica de muchas palabras. 

—Me alegro —respondí. 

Agarré la cuchara y removí el café, sin saber muy bien qué hacer. 

Velia cruzó sus piernas y miró de un lado a otro.  Ladeé la cabeza para buscar a Athos, viendo que todavía tenía un par de clientes por delante. Tardaría al menos diez minutos más. 

—¿Sabes  que  conocí  a  Athos  cuando  apenas  éramos  unos niños?  —solté  repentinamente.  Algo  que  hacía  cuando  estaba nerviosa,  decir  lo  primero  que  me  pasaba  por  la  cabeza.  Aunque pareció  funcionar,  porque  capté  la  atención  de  Velia,  quien  centró

sus ojos en mí con una expresión de interés dibujada en su rostro—. 

Él vivía en el piso de abajo al mío. Fuimos amigos durante muchos años. 

—¿Eras  amiga  de  Athos?  —preguntó—.  Nunca  te  había  visto antes  —comentó,  mientras  apoyaba  las  palmas  sobre  la  mesa—. 

Aunque  Athos  no  habla  mucho  de  su  vida  antes  de  entrar  en  mi familia. 

Negué con la cabeza. 

—Dejamos  de  hablar  cuando  él  se  mudó  con  vosotros  —le expliqué brevemente—. Nos reencontramos hace poco. 

Ella esbozó una sonrisa pero se limitó a asentir. 

—Mira, Velia… Yo… —Mordí mi labio inferior, sin saber muy bien qué decir—. Quiero a Athos. Él es importante para mí y me gustaría poder  tener  una  buena  relación  con  su  familia.  —Al  menos,  con parte  de  ella—.  Sé  que  no  pasas  mucho  tiempo  en  casa,  pero podríamos  salir  de  vez  en  cuando.  Conocernos  un  poco  más  —

sugerí. 

Velia me observó en silencio durante unos pocos segundos. 

—Tú  también  eres  importante  para  él  —dijo—.  Eres  la  primera chica que me presenta. —Velia se acomodó en el asiento—. Y claro que me gustaría aceptar esa oferta. Me viene bien tener un poco de compañía femenina cuando estoy en casa. Estaba pensando en al centro  comercial  antes  de  regresar  al  internado,  le  iba  a  pedir  a Indro que me acompañase, pero él se cansa antes de que entre a la primera tienda. ¿Te gustaría venir? 

—Sí, me encantaría. —Me sonrojé cuando sentí que quizá había sonado  demasiado  entusiasmada,  aunque  Velia  no  pareció  darse cuenta, porque su atención estaba en Athos. 

Este miró hacia nosotras desde la barra, donde Mandy le estaba entregando su pedido y nos guiñó un ojo. 

Velia  observó  a  su  hermano,  luego  a  mí  y  después,  en  un movimiento  que  no  esperaba,  estiró  su  brazo  para  agarrar  con  su mano la mía. 

—Gracias, Lena. Gracias por hacerle feliz. 

◇◆◇◆

—Hace  una  buena  tarde  para  pasear  —me  dijo  Athos  una  hora después, tras mandar al guardaespaldas de Velia que la llevase de regreso a casa. 

—¿El  chico  que  dice  que  pasear  es  de  viejos  quiere  dar  un paseo? —bromeé, a la vez que entrelazaba mi brazo con el suyo. 

—Y es de viejos. Pero estoy haciendo puntos para que me invites a tu casa. 

Me reí porque ese Athos juguetón y bromista me gustaba mucho. 

—Me temo que no va a poder ser —le dije mientras dejábamos la cafetería atrás y girábamos la esquina—. Tengo que ir a trabajar a la juguetería  a  las  cinco,  pero  salgo  a  las  siete.  Podemos  quedar  un rato antes de ir al casino. 

Athos suspiró

—No puedo, tengo negocios que atender. 

—¿Que negocios? —pregunté. 

Sabía que no todos no eran legales, como el casino. 

Athos se detuvo y con suavidad me llevó hasta la pared. 

—Hay  una  parte  de  mi  mundo  en  la  que  no  quiero  que  te  veas involucrada. Esa parte no es para ti. Y cuánto menos sepas de ella, mejor. 

Coloqué mi dedo en su barbilla para que me mirase a los ojos. 

—No me voy a asustar, Athos. He visto cosas horribles en mi vida. 

Nada de lo que hagas puede hacer que cambie tu opinión sobre ti. 

—Tal  vez  —dijo,  aunque  podía  ver  en  sus  ojos  que  no  estaba seguro de ello. Su mano se enroscó en uno de mis rizos—. Pero no quiero  más  pesadillas  en  tus  sueños.  Te  mereces  sueños  felices, Lena. Una vida de color azul. 

—Hace mucho tiempo que llegué a la conclusión de que una vida perfecta  no  era  para  mí.  Y  tampoco  la  quiero.  No  hay  vidas perfectas  Athos.  Solo  personas  que  viven  en  una  burbuja engañándose así mismos. La vida es fea y vengativa, Pero merece la pena vivirla. 

—Ojalá hubiese podido evitar la infancia que tuviste. 

Athos inclinó la cabeza y me dio un beso suave en los labios. 

—Me  alegro  de  que  no  fuese  así.  Porque  sino,  no  te  hubiese conocido.  Además,  no  fue  tan  mala  ¿o  no  recuerdas  todas  las

aventuras  que  vivimos  de  niños?  —Le  acaricié  la  mejilla  con  el dorso de mi mano. 

—Dirás  travesuras  a  las  que  me  obligabas  a  que  participase  —

apuntó. 

—Oye,  yo  no  te  obligaba  a  nada.  —Le  dí  una  palmada  en  el hombro con la mano libre—. Eras un participante muy dispuesto. 

—Eso era porque no podía resistirme a ti. Nunca pude y sigo sin poder. 

—Eso es bueno. Y te sugiero que no lo intentes. Soy irresistible. 

—No sabes cuánto, Lena. No sabes cuánto —me dijo, para acto seguido unir sus labios con los míos. 

Capítulo 24


Athos

—¿Estás  haciendo  algo  importante?  —me  preguntó  Leone  en cuanto  apreté  el  botón  de  manos  libres  del  teléfono,  a  la  vez  que paraba el coche frente a un paso de cebra para dejar pasar a una mujer con un carrito de niño. 

—Acabo  de  estar  reunido  con  Ian  —dije,  nombrando  con  el encargado de uno de nuestros laboratorios de droga—. Iba para el casino. 

—¿Todo bien con Ian? —preguntó. 

—Todo  marcha  tal  y  como  esperábamos  —respondí,  sin  dar muchas  explicaciones.  Esa  era  una  de  las  primeras  lecciones  que había  aprendido  en  la  Familia:  nunca  dar  demasiados  detalles  por teléfono.  Aunque  nos  asegurábamos  de  que  nuestras  llamadas fuesen seguras, uno nunca podía estar del todo seguro. 

—Bien. Hay algo más que quiero que hagas por mí. 

Bufé mientras miraba al frente. 

—¿En serio? 

—¿Alguna  vez  hablo  en  broma?  —Aunque  su  tono  era  relajado, noté  un  deje  de  autoridad  en  él.  Ese  no  era  mi  hermano,  sino  mi Don dejando claro quién mandaba de los dos. 

—No estaba hablando contigo. —Observé cómo la mujer hablaba animadamente  con  otra  en  medio  del  paso  de  cebra,  sin  ninguna intención de moverse. ¿Qué se creían que estaban en el patio de su casa?—. ¿Qué necesitas? —Toqué la bocina con impaciencia. 

—Que metas un poco de sentido común en la cabeza de nuestro primo. 

Suspiré, cerrando los ojos un par de segundos, los que utilizaron las  mujeres  para  cruzar  el  paso  de  cebra,  provocando  que  el conductor  del  coche  detrás  del  mío  me  pitase  con  insistencia  para me moviese. Abrí la ventanilla, sacando mi mano para hacerle una peineta. 

Tenía  suerte  que  tuviese  prisa  y  no  fuese  mi  cuchillo  el  que sacase.  Mierda,  tenía  que  calmarme.  Pero  es  que  me  costaba horrores cuando el nombre de mi primo salia a colación, ya que con el  venían  a  mi  mente  las  palabras  que  él  me  había  dicho  en  el gimnasio. Las había enterrado en el interior de mi mente porque no quería  que  el  pasado  condicionara  mi  futuro,  pero  no  podía  evitar pensar en quién me había traicionado y por qué mi padre lo había tapado. Ese no era el estilo de Francesco. 

—¿Athos,  sigues  ahí?  —La  voz  de  mi  hermano  resonó  al  otro lado de la línea. 

—Sí  —contesté,  a  la  vez  que  aparcaba  el  coche  frente  a  una ferretería—. ¿Qué ha hecho esta vez? 

—No  se  trata  de  lo  que  ha  hecho,  sino  de  lo  que  no.  Le  he mandado  al  puerto  a  ayudar  a  descargar  uno  de  nuestros cargamento.  Y  en  vez  de  obedecerme  ha  mando  a  dos  soldados que hagan el trabajo por el. No le mato por deferencia hacia nuestro tío. 

Leone  tenía  una  relación  muy  cercana  con  Battista,  mucho  más de la que había tenido con  nuestro padre. No era mi caso, ya que mi  tío  siempre  había  mantenido  las  distancias  conmigo.  Había tolerado  mi  presencia  porque  era  el  deseo  de  Francesco,  pero  era muy tradicional. Él no veía con buenos ojos que un bastardo fuese tratado con los mismos honores que uno biológico. 

—Le estás enviando a esos trabajos para humillarle y tocarle los cojones —dije—. Hasta un cobarde como él termina rebelándose. 

—Aunque  reconozco  que  es  divertido  sacarle  de  sus  casillas  —

apuntó mi hermano con una medio risa que intentaba contener pero le costaba—, no es esa mi intención. Lo que quiero es que le quede claro  es  quién  manda  y  quien  toma  las  decisiones.  Y  que  me importa una mierda su opinión al respecto. 

—¿Y qué esperas que haga yo? 

—Vete a su casa y dejale claro lo que le va a suceder si vuelve a desobedecerme. —Iba a preguntarle por qué no lo hacía él, pero no lo  hice  porque  conocía  la  respuesta.  Ugo  con  su  desobediencia buscaba justo eso; una razón para que Leone se pusiese a su nivel y perdiese los papeles. Una excusa para dejarle mal delante de sus

hombres. Mi hermano era mucho más listo que todo eso. No iba a caer en un provocación tan evidente. 

Aunque si Ugo era listo, dejaría de cabrear a Leone antes de que este  se  olvidase  de  que  era  un  Don  joven  y  reciente  y  que  no  le convenía perder los nervios. Lo haría  si no quería que mi hermano le cortase la garganta. 

—¿Tiene  que  ser  en  este  momento?  —probé,  a  pesar  de  que sabía  la  respuesta—.  Hay  negocios  que  tengo  que  atender  en  el casino. 

En realidad, lo que tenía que hacer en el casino con urgencia era mirar  a  Lena  desde  la  distancia.  Todo  lo  demás  no  corría  prisa. 

Acababa  de  verla  hacía  unas  pocas  horas  pero  nunca  tenía suficiente. Además tenia ganas de agradecerle a solas lo bien que se había portado con mi hermana esa tarde. 

—Sí Athos, tiene que ser justo ahora. Estoy seguro de que esos negocios  en  el  casino  tan  importantes  pueden  esperar  —dijo  con retintín,  demostrando  que  era  consciente  de  por  dónde  iban  mis pensamientos. 

—Estupendo —contesté con sarcasmo, colgando la llamada antes de que mi hermano se despidiese. 

◇◆◇◆

Aparqué  frente  al  edificio  en  el  que  vivía  mi  primo.  Nunca  había estado  en  su  apartamento,  pero  sabía  perfectamente  dónde  vivía, entre otras cosas, porque lo hacía a pocas calles de la mía. 

Cuando llegué al portal, una señora salía con su perro, momento que  aproveché  para  entrar.  Inmediatamente,  el  portero,  que  se encontraba detrás de un escritorio de madera, se levantó de la silla, llamándome. No le hice ni puto caso. Para mí la visita a mi primo era un puro trámite, uno que quería terminar cuanto antes. 

—Señor, tiene que decirme su nombre y a que vecino va a visitar. 

Solo puedo dejarle subir si está en la lista. 

Más le valía dejar de tocarme los cojones sino quería estar él en la lista de defunciones de ese día. 

Recorrí  el  amplio  espacio,  dejando  atrás  los  sofás  y  apreté  el botón de uno de los dos ascensores. 

—Señor —insistió—. No haga que llame a la policía. 

Noté una mano tocándome el hombro. Nunca me había gustado que  me  tocasen  sin  mi  permiso,  una  manía  que  en  la  cárcel  se había  acentuado.  Todo  mi  cuerpo  se  puso  en  modo  combate  y respiré por la nariz para no girarme y estampar al hombre contra la pared. 

—Quita tu puta mano de mi hombro —siseé en un tono bajo, que sabía que provocaba que él más valiente de los hombres se meara en los pantalones. 

El portero obedeció. Y aunque no me di la vuelta para ver su cara, pude escuchar el relinchar de sus dientes. 

—Mi nombre es Athos Martinelli y vengo a visitar a mi primo Ugo Martinelli.  Si  fuese  tú,  no  llamaría  a  la  policía.  Pero  eres  libre  de tomar tus propias decisiones. 

—Sin policía —tartamudeó—. Lo siento, señor. 

Entré en el ascensor y apreté el botón del tercer piso, en el cual se  encontraba  el  apartamento  de  Ugo.  Para  cuando  las  puertas silenciosas  del  ascensor  se  abrieron,  ya  me  había  calmado  lo suficiente  como  para  ser  capaz  de  tener  una  conversación  medio civilizada  con  mi  primo.  O  por  lo  menos,  una  por  la  cual  Leone  no quisiese cortarme los huevos. 

Caminé por el pasillo, divisando al fondo la puerta de la casa de Ugo,  la  cual  estaba  abierta.  El  portero  ya  le  había  avisado  de  mi visita. 

Atravesé  la  puerta,  cerrándola  a  mi  paso,  para  encontrármelo sentado en el sofá. Su camisa blanca estaba arrugada y la corbata mal  colocada,  al  contrario  de  lo  inmaculado  que  solía  lucir habitualmente.  Su  cabello  negro  despeinado  y  unas  profundas ojeras debajo de sus ojos. 

—Buenas noches, primo —me saludó con una sonrisa forzada—. 

No esperaba verte por aquí tan tarde. —Ignoré el tono ácido de sus palabras—. ¿A qué se debe tu visita? 

—Veo que has tenido un día muy ajetreado —dije, señalando su mal aspecto. 

Ugo chasqueó la lengua. 

—Qué puedo decir. Soy un hombre de negocios. 

—Sí, pero se te ha olvidado atender uno de ellos. 

—No  se  me  ha  olvidado,  primo.  Pero  tenía  asuntos  más importantes que atender. Y he enviado a dos de nuestros soldados, los cuales lo han hecho a la perfección. 

—¿Más  importantes  que  seguir  las  ordenes  de  tu  Don?  —

pregunté, perdiendo la poca paciencia que tenía. 

—¿No te cansas de ser el perrito faldero de Leone? 

Inhalé  una  bocanada  de  aire  para  contener  las  ganas  que  me invadían de sacar mi pistola y apuntarle con ella. El muy hijo de puta estaba disfrutando sacándome de quicio. 

—Corta  la  mierda,  Ugo  —espeté—.  Yo,  a  diferencia  de  ti,  sé perfectamente  dónde  se  encuentran  mis  lealtades.  No  sé  qué cojones  te  crees  que  estás  haciendo  o  si  te  crees  que  nuestros hombres  te  valoraran  más  porque  eres  capaz  de  desobedecer  a nuestro Don. Eres un imbécil si piensas eso. Todos saben que eres un cobarde de mierda que se atreve a desafiar a Leone porque este no te va a matar por respeto a tu padre. No engañas a nadie, primo. 

A pesar de que la vena de su cuello palpitó, la media sonrisa no desapareció de sus labios e hizo acopio de todo su autocontrol para no levantarse del sofá y abalanzarse sobre mí. En su lugar, alzó la taza  de  café  que  sostenía  en  su  mano  derecha  y  le  dio  un  largo trago. 

—Ya me has dejado las cosas claras. Puedes decirle a Leone que lo he entendido. 

Me reí sin humor. 

—Tu  padre  no  podrá  salvarte  durante  mucho  tiempo  más  —le advertí—. Leone va a terminar poniendo una bala en tu cabeza. 

Me di la vuelta para irme, pero él me detuvo con sus palabras. 

—¿Y  antes  de  que  eso  suceda,  no  te  gustaría  saber  quién  te traiciono? 

Debería  haberme  marchado.  No  perder  ni  un  solo  segundo  más con  ese  gilipollas,  pero  aún  sabiendo  que  estaba  cometiendo  un error,  uno  que  lamentaría  el  resto  de  mi  vida,  volví  a  girarme  para enfrentarme a él. 

Necesitaba saber qué era lo que sabía. Necesitaba saberlo para dejar mi pasado atrás de una vez por todas. 

—Dime lo que sabes. 

Ugo esbozó una amplia sonrisa. Estaba radiante. Me tenía dónde él quería y yo se lo estaba permitiendo. Tal vez solo se trataba de una  trampa,  un  intento  de  manipularme.  Pero  había  tomado  una decisión, ya no había marcha atrás. 

—Está  bien.  —Se  levantó  del  sofá  y  avanzó  unos  pasos  hasta ponerse en frente de mí—. Nunca entendí por qué mi tío no te mató cuando  nos  traicionaste.  Ambos  sabemos  que  las  cosas  no funcionan así en la mafia. Los traidores no van a la cárcel, sino a la tumba. 

Ugo tenía razón en eso. En nuestro mundo no se perdonaba algo tan  grave  como  una  traición  y  mucho  menos  se  llegaba  a  un acuerdo por ella. Sin embargo, yo fui una excepción. 

—No soy un traidor. 

—No,  no  lo  eres  —concordó  mi  primo.  La  convicción  en  sus palabras  me  sorprendió—.  Te  tendieron  una  trampa.  Querían quitarte de en medio. 

Mi  pulso  se  aceleró  al  escuchar  la  confirmación  de  lo  que  ya sabía. 

—¿Quién? 

Una sonrisa maliciosa se dibujó en los labios de mi primo. 

—Quién menos te lo esperas. Tu madrastra. 

Cerré mis manos en puños. 

—Si esto es un juego, te aviso de que llegados a este punto, me importan una mierda las consecuencias por matarte. 

Ugo sacudió su cabeza y la seguridad que vi en sus ojos hizo que un  nudo  se  formara  en  mi  garganta.  Él  no  podía  estar  diciendo  la verdad. 

—No es ningún juego, Athos. Tengo las pruebas que demuestran que Aurelia lo hizo. 

—¿Por  qué  haría  algo  así?  —No  tenía  ningún  sentido.  Nuestra relación siempre había sido cordial. 

—Te  veía  como  una  amenaza.  Tú  ponías  en  riesgo  el  futuro liderazgo de su hijo. 

Aurelia  y  yo  nunca  habíamos  sido  unidos.  Ni  tampoco  me  había tratado  como  un  hijo,  pero  siempre  me  había  respetado.  Además, ella no estaba metida en los negocios de la Familia. 

—Mi tío la descubrió, pero ya era demasiado tarde, porque todos creían que eras el culpable —continuó Ugo—. Era ella o tú. No es que ella le importase. ¿Pero qué pensarían sus hombre de un Don que no era capaz de dominar a su mujer? 

Aquello sonaba disparatado, pero tenía sentido. Para mi padre el puesto de Don era lo más importante. Él no se arriesgaría a que sus hombre le perdieran el respeto. Las piezas del puzzle encajaron a la perfección. 

—¿Y  sabes  cuál  es  la  mejor  parte,  primo?  —preguntó  Ugo, regocijándose—. Que Leone también lo sabía. Él sabía que fue su madre y no movió ni un dedo para sacarte de la cárcel. Ni siquiera fue capaz de visitarte para contártelo. El permitió que te pudriese en una celda. 

Eso fue como si me clavaran un puñal en el corazón. 

—¡Mientes!  —grité,  abalanzándome  hacia  él  y  estampándole contra el mueble del recibidor. La taza de café que sostenía en su mano  derecha  cayó  al  suelo,  la  cerámica  rompiéndose  en  mil pedazos  en  el  suelo  y  los  restos  de  café  desparramados  por  la alfombra—.  ¡No  voy  a  permitir  que  manches  el  nombre  de  nuestro Don! 

Ugo se rio. 

—Estoy  diciendo  la  verdad.  ¿Es  qué  no  te  cansas  de  ser  un gilipollas que se cree todo lo que su Familia le dice? ¿La cárcel no te ha enseñado nada? 

—¿Por  qué  debería  creerte?  —cuestioné—.  ¿Cómo  sé  que  esto no es una trampa? 

—Tengo  pruebas  de  todo  lo  que  digo.  Un  pendrive  con  las conversaciones  grabadas  de  Francesco  contándoselo  a  mi  padre para que le ayudase. Mi padre no sabe que lo sé. Las descubrí hace poco en su despacho cuando estaba buscando unos papeles. 

Ni  por  un  segundo  me  creí  que  hubiese  encontrado  las  pruebas por casualidad. Ni que Battista las escondiese en su despacho. Pero eso no era lo que importaba en ese momento. 

—¿Y piensas que soy tan gilipollas de creer que me ayudas por un gesto de buena fe? ¿Por qué me estás contando todo esto, Ugo? 

—Solo  quiero  que  sepas  cómo  es  realmente  nuestro  Don.  —La rabia con la que pronunció las últimas palabras me hizo entenderlo todo. 

Ugo no buscaba tenderme una trampa, él se estaba vengando de Leone,  ya  que  este  no  solo  no  le  había  dado  un  puesto  que  creía que le correspondía, sino que le había apartado de la mayor parte de  negocios  en  los  que  estaba  y  le  había  puesto  a  encargarse  de trabajos  que  podían  realizar  soldados  de  bajo  rango.  Le  estaba poniendo a prueba, pero Ugo no lo estaba llevando bien. 

—Leone te matará cuando se entere. 

Ugo sonrió, como si ya hubiera pensado en eso. 

—No  puede  tocarme,  no  he  incumplido  ninguna  norma.  —Y  era cierto, no lo había hecho—. Si lo hace, mi padre se verá obligado a vengar mi muerte. Solo he compartido contigo una información que creo  que  te  resultaría  de  interés.  Además,  no  creo  que  a  nuestro Don le interese armar mucho revuelo y que los demás miembros de la Familia se enteren de esto. 

No,  a  Leone  no  le  convenía  que  los  miembros  de  la  Familia  se enterasen  de  eso  o  perdería  autoridad,  igual  que  no  le  había interesado a mi padre. 

—Dame el pendrive. 

—Voy  a  hacer  más  que  eso.  Te  voy  a  dejar  mi  portátil  para  que puedas  comprobarlo.  —Ugo  giró  su  cabeza,  apuntando  con  ella hacia el pasillo que conducía a las habitaciones. 

Lo solté y me aparté para que pudiera ir a buscar su ordenador. 

—Más te vale que no estés intentando jugármela —le amenacé a la vez que le seguía. 

—Estoy diciendo la verdad. 

Y la decía. Tal y como pude comprobar unos minutos más tarde. 

Capítulo 25


Lena

Mi móvil vibró en mi pantalón justo en el momento que acababa de ponerme el uniforme del trabajo del casino. 

Dos mensajes aparecieron en la pantalla. 

El  primero  era  de  Avery  enfadada  conmigo  porque  había incumplido mi promesa de esperarla a la salida de la juguetería para contarle  todo  lo  que  había  pasado  entre  Athos  y  yo.  La  había engañado  porque  no  estaba  preparada  para  hablar  con  ella  de  él. 

No podía decirle que éramos exactamente, porque no lo sabía ni yo misma. Buenos amigos con derechos, novios... 

Ponerle  una  etiqueta  no  se  sentía  correcto.  Athos  y  yo  éramos simplemente nosotros. 

Pero  no  era  algo  con  lo  que  Avery  se  conformaría.  Ella  querría saber mucho más y había demasiadas cosas que no podía contarle. 

Por eso me había escapado mientras ella se cambiaba. 

Aunque fue el segundo mensaje el que provocó que mis huesos se helaran. Era un mensaje de voz en el cual mi hermano con la voz rota  me  suplicaba  que  me  hiciese  con  las  pruebas  esa  misma noche.  Él  y  Erica  no  podían  esperar  más.  En  su  mensaje  me aseguraba  que  Leone  estaba  comenzando  a  sospechar  y  era cuestión de días, incluso de horas, que les descubriese. 

Cuando  eso  sucediese  ellos  necesitaban  tener  en  su  mano  la baza que les salvaría a ambos. 

Toqué  el  bolsillo  del  pantalón  donde  se  encontraba  el  pendrive. 

Esos  tres  días  lo  había  llevado  encima  con  la  esperanza  de encontrar  el  momento  idóneo.  Aunque  creía  que  contaría  con  un poco más de tiempo. 

A  duras  penas  logré  hacer  mi  trabajo  durante  las  siguientes  dos horas.  Mi  mente  se  encontraba  ocupada  buscando  la  manera  de hacerme  con  la  información  del  ordenador  de  Athos  sin  ser descubierta.  Disimuladamente  había  aprovechado  mis  viajes  al

servicio para preguntar a los miembros de seguridad del casino por Athos. Todos habían coincidido en que él aun no había llegado. 

Había evitado preguntárselo a Alfonso porque aparte de ser el jefe de seguridad, era uno de los hombres de confianza de Athos. No me convenía que sospechase de mí. 

—¿Te importa tomarte tu descanso ahora? —me preguntó Emily, una de las crupier. 

—¿No es la hora del tuyo? —le respondí con otra pregunta, a la vez que colocaba las fichas que una mujer me había entregado en el número diez. 

—Sí, pero el tuyo coincide con el de Eric. Y hemos quedado para fumarnos un cigarrillo fuera. 

—¿Con  Eric?  —le  susurré  provocando  que  ella  enrojeciese  de arriba abajo como una colegiala. 

—Me gusta  —reconoció—. ¿Me haces el favor? 

—Claro —acepté, tirando la bola a la ruleta y girándola. 

Con  suerte,  Athos  aún  no  había  llegado  y  lograba  averiguar  la contraseña de entrada a su despacho. 

◇◆◇◆

Diez  minutos  después,  me  encontraba  frente  a  la  puerta observando el panel colocado en la pared. Cada vez que estiraba la mano para teclear un número, los nervios me lo impedían. Tenía la esperanza de que fuese como cuando sacas dinero en un cajero y tienes tres oportunidades para poner el número bien, pero si no era así y con el primer error saltaba la alarma, estaba muy jodida. 

Suponía  que  serían  cuatro  números  mas  la  almohadilla,  pero  ni siquiera estaba segura de eso. Como ladrona no tenía ningún futuro. 

Tras  mucho  pensar,  me  decidí  por  la  fecha  de  nacimiento  de Athos.  Aunque  pensándolo  en  retrospectiva,  era  ridículo,  porque nadie  pondría  como  contraseña  una  fecha  que  estaba  alcance  de cualquiera  que  te  investigase  durante  dos  segundos.  De  todas maneras, tampoco  puede averiguar si estaba en lo correcto, porque el miedo me paralizó. No estaba aterrorizada porque me pillasen, ni

por las consecuencias de ello. Estaba asustada por el daño que le haría a Athos si se enteraba. 

Él se sentiría dolido en lo más profundo de su ser. Pero no podía pedirle ayuda. Él no me ayudaría. Erica era la mujer de su hermano y  él  no  lo  traicionaría  de  esa  manera.  Athos  no  me  había  hablado demasiado de su familia paterna, pero sí me había dejado claro que significaban todo para él. 

—¿Qué haces aquí? —Un rugido me sacó de mis pensamientos, provocando que me girase. 

Athos  me  observaba,  sus  ojos  azules  fríos  como  témpanos.  Tan desprovistos de vida como el día que nos habíamos reencontrado. 

Esa calidez de los últimos días había desaparecido. Por un instante pensé  que  me  había  descubierto,  pero  entonces  me  dí  cuenta  de que no era ira, sino devastación lo que bañaba sus facciones. 

—Te echaba de menos —improvisé, mientras pasaba mis palmas por la tela de mi pantalón, intentando parecer tranquila—. Estoy en mi descanso y he pensado que tal vez podíamos pasarlo juntos. —

La  mentira  dejo  un  regusto  amargo  en  mi  garganta.  Aquello  no  se sentía bien, ¿pero qué otra opción tenía? 

Aunque no tuve que preocuparme por si él me había creído o no, porque ni siquiera me estaba mirando. Sus ojos no estaban fijos en mí como había pensado, sino en un punto en la pared detrás de mí. 

Estaba  perdido  en  sus  pensamientos.  Unos  que  estaba  segura  de que no eran agradables. 

Sin decir nada, tecleó un número en el panel y agarró mi muñeca, tirando  de  mí  para  meterme  en  el  interior  del  despacho,  el  cual estaba  igual  que  la  vez  que  había  estado  allí.  Antes  de  que  fuese consciente  de  lo  que  estaba  sucediendo,  Athos  me  llevó  hasta  la pared, anclándome en ella con sus fuertes brazos. 

Cubrió  su  boca  con  la  mía  en  un  beso  firme  y  hambriento.  Me quitó  la  chaquetilla  del  traje  y  rasgó  la  camisa  blanca  con  tanta fuerza que los botones salieron disparados en todas las direcciones. 

Asustada por la violencia con la que me estaba desvistiendo, rompí el  beso  a  la  vez  que  le  daba  un  fuerte  empujón  para  que  se separase de mí. 

Sus ojos azules se abrieron como si me viese por primera vez. Y

la culpa se instaló en sus facciones. 

—Joder  —rugió,  separándose  de  mí  dándome  la  espalda.  Su mirada fija en las amplias cristaleras—. Vete, Lena, Es mejor que te marches —dijo en apenas un susurró. 

—¿Estás  bien?  —pregunté  con  preocupación.  Era  evidente  que algo no estaba bien—. ¿Qué te ha pasado? 

—Lena,  vete  —A  pesar  de  sus  palabras  no  se  me  paso desapercibido el ruego que escondían. 

Athos estaba sufriendo. Algo muy malo había sucedido. 

—No me voy a ningún lado —dije, a la vez que agarraba ambos lados de la camisa, intentando taparme sin éxito alguno—. Estamos juntos para lo bueno y para lo malo. 

Una risa carente de humor golpeó contra las paredes. 

Se giró para volver a mirarme. Y por primera vez pude ver detrás de  la  máscara.  Pude  ver  su  alma  oscura  como  el  alquitrán.  Los demonios que habitaban en su interior habían salido a pasear y ya no se escondían. Ese era el Athos en el que él se había convertido. 

De el que él me había advertido. En las últimas semanas había visto atisbos  de  él,  pero  ahora  se  encontraba  frente  a  mí  en  toda  su plenitud. 

Sin  embargo,  no  sentí  miedo  porque  sabía  que  Athos  jamás  me haría daño. Había sentido cariño y aprecio por el chico que fue, pero me había enamorado del hombre que era ahora y lo aceptaba con sus luces y sus sombras. En esos momentos él me necesitaba y yo iba a demostrarle que podía contar conmigo. 

No sabía lo que había ocurrido, pero lo que sí sabía era que Athos estaba luchando por recuperar el control de sus emociones. Y yo iba a  ayudarle,  ofreciéndole  el  control  sobre  mi  cuerpo.  Me  moví despacio  acercándome  hacía  él,  mientras  sus  ojos  seguían  mis movimientos como si él fuese un tigre y yo una gacela. Con el rabillo del  ojo  observé  la  estatua  de  la  fiera  que  se  encontraba  en  el despacho  y  recordé  las  palabras  que  me  dijo  el  día  que  nos reencontramos.  Athos  era  un  depredador  y  yo  era  su  victima.  Una muy dispuesta. 

—Lena, ¿qué haces? —Su voz llena de desesperación mezclada con el deseo rompió el aterrador silencio que se había instalado en el despacho. 

—Recordarte  que  estoy  aquí  para  ti.  Soy  tuya,  Athos.  —Él  me necesitaba y yo estaría ahí para él. Esa era la forma de demostrarle lo mucho que lo quería. Era una declaración de amor. 

Y  esas  palabras  fueron  suficientes  para  que  todo  su  autocontrol se  desvaneciese  y  se  abalanzase  sobre  mí,  estrellando  sus  labios con  los  míos.  Sus  manos  desgarraron  el  resto  de  mi  camisa, tirándola al suelo. Me quitó los pantalones del traje con movimientos bruscos  y  discontinuos  mientras  me  devoraba  la  boca  en  un  beso brutal. 

Era  aterrador,  casi  terrorífico,  aunque  el  deseo  que  sentía  por  él se  encontraba  ahí,  acechando  tras  el  sentido  común  que  me avisaba  de  que  estaba  cometiendo  un  grave  error.  Que  aquello  no estaba bien. Podía no estarlo, pero se sentía lo correcto, sobre todo cuando  oleadas  de  lujuria  me  invadieron  cuando  se  deshizo  de  mi ropa interior. 

Separó  su  boca  de  la  mía  y  su  mirada  hambrienta  recorrió  mi cuerpo.  Estaba  frente  a  mí,  completamente  vestido,  mientras  yo estaba  desnuda,  pero  no  me  sentí  intimidada,  sino  muy  deseada. 

Me empujó, llevándome hacia el sofá, inclinándome en el respaldo. 

Sus movimientos eran bruscos, pero había cierta suavidad en ellos. 

Una mano sobre mi espalda mientras la otra realizaba un camino de caricias hacia mi núcleo. 

Dos  de  sus  dedos  se  introdujeron  en  mi  interior,  estirándome. 

Jadeé, presa de un placer inimaginable. Era una persona a la que le gustaba  estar  en  control,  pero  permitir  que  Athos  controlase  mi cuerpo,  mi  placer,  darle  ese  poder,  me  hizo  sentirme paradójicamente poderosa. 

Escuché  el  sonido  de  su  cinturón  soltándose  y  de  un  envoltorio desgarrándose. 

Sabía lo que venía y estaba preparada para ello. Porque eso era lo  que  Athos  necesitaba.  Él  estaba  sufriendo  y  buscaba  apaciguar su dolor con mi cuerpo. Tal y como ya había necesitado el día que mi abuela falleció. 

Un  grito  ahogado  brotó  de  mi  garganta  cuando  me  llenó  con  su longitud  y él me frotó la espalda de un modo calmante, pero no se detuvo.  Tampoco  quería  que  lo  hiciese,  ni  cuando  sus  manos agarraron  mis  caderas  y  comenzó  a  arremeter  fuerte  y  rápido.  El placer  y  el  dolor  se  unieron  en  una  mezcla  explosiva  que  me  hizo alcanzar un nivel de deleite sexual que jamás creí que conseguiría. 

Su  mano  se  deslizó  de  mis  cadera  a  mi  cuello,  agarrándolo  con suavidad  pero  firmeza,  provocando  que  me  temblaran  todas  mis terminaciones nerviosas en un en un agonizante dolor placentero. 

Su  cuerpo  tembló  y  sabía  que  estaba  a  punto  de  venirse.  Moví mis caderas para llegar al éxtasis al mismo tiempo que él, pero me lo facilitó metiendo una mano entre nosotros. Sus dedos castigaron a mi clítoris, masajeándolo y pellizcándolo. 

—¿Por qué no te has ido cuándo te lo he pedido? 

Su voz se filtraba a duras penas a través de la neblina de deseo en la que estaba inmersa. 

—Contesta  —rugió,  a  la  vez  que  su  mano  libre  agarró  mi  pezón izquierdo y lo pellizcó, llevándome a la cima del precipicio. 

—Por que este es el lugar dónde quiero estar —respondí con la respiración  entrecortada—.  El  lugar  al  que  pertenezco.  —Observé sus  ojos  azules  como  el  océano,  que  nunca  habían  sido  tan transparentes para mí como en ese instante. Porque pude ver todo en ellos: el sufrimiento; la furia y el amor que sentía hacia mí. Él no me lo había dicho, pero podía verlo, podía sentirlo—. Te pertenezco a ti, en cuerpo y alma. Y estoy muy feliz por ello. 

Un gruñido se derramó desde la parte posterior de su garganta al escuchar  mi  declaración  y  el  sonido  magnificó  la  fuerza  de  mi orgasmo.  Siguió  invistiéndome  unas  cuantas  veces  más  hasta  que noté cómo su cuerpo se tensaba y se derramó en mi interior. 

El  cansancio  se  apoderó  de  mí,  incapaz  de  moverme.  Mis músculos  no  respondían.  Athos  me  alzó  para  dejarme  encima  del sofá. 

—Estoy  sudada.  Voy  a  manchar  el  sofa  —dije,  luchando  por  no cerrar los ojos. 

—Eso  es  lo  que  menos  me  importa  ahora  mismo.  —Su  voz  era una mezcla de culpa y tristeza. 

Lo  sentí  moverse  por  la  habitación  y  escuché  el  ruido  de  una fuente abriéndose. Ni siquiera sabía que había una en la habitación. 

Tan  cansada  como  estaba,  dejé  de  luchar  contra  el  cansancio  y cerré los ojos. 

—No,  Lena.  No  puedes  quedarte  dormida  ahora  —escuché  el dulce regaño de Athos, pero no reaccioné. 

Lo oí suspirar entre la neblina provocada por el sueño y sentí que me  elevaba  en  aire.  ¿Me  habían  salido  alas  y  estaba  volando?  Mi mente somnolienta no pensaba con claridad. Intenté moverme pero mis  músculos  adoloridos  por  el  momento  que  acabábamos  de compartir  no  me  lo  permitieron.  Eso  y  los  musculosos  brazos  que me  sujetaban.  De  repente,  sentí  cómo  descendía  hasta  que  mi cuerpo chocó contra agua caliente. ¿Dónde estaba? Me desvelé de golpe  abriendo  los  ojos  para  darme  cuenta  que  me  encontraba sentada en una enorme bañera. 

—¿Tienes una bañera en tu despacho? —pregunté sorprendida. 

—Técnicamente  la  bañera  está  en  el  baño  que  hay  dentro  del despacho. 

—Ah  —dije,  porque  aquello  tenía  sentido.  Y  yo  aún  estaba terminando de despertarme. 

Athos se metió en la bañera detrás de mí, estirando sus piernas a casa  lado  de  las  mías.  Tiró  de  mis  caderas  para  acercarme  a  él hasta que mi espalda chocó contra su pecho. 

—¿Te he hecho daño? —preguntó con suavidad, a la vez que me daba un dulce beso en el cuello. 

—Nada que no haya disfrutado. Además, el agua esta calmando mis músculos adoloridos. Ha sido un detalle de tu parte prepararnos un baño caliente. 

—Lo  siento,  Lena.  No  quería  ser  tan  brusco  —se  disculpo  en susurro áspero. 

Su nariz rozó mi mejilla por detrás. 

—No ha sido para tanto, Athos. —En realidad, no lo había sido. Él había  tenido  mucho  más  cuidado  del  que  creía.  Puede  que  se hubiera  sentido  descontrolado,  salvaje,  pero  había  sido    algo  más emocional  que  físico.  Ese  había  sido  él  mostrándome  todas  sus luces y sombras  y yo aceptándole tal y como era. Athos se había

entregado a mí de la misma manera que yo lo había hecho a él. Él era tan mio como yo suya. Sin embargo, no lo dije, porque no creía que Athos estuviese preparado para tener esa conversación en ese momento.  —.  Si  no  tuvieras  que  seguir  trabajando,  te  pediría  otra ronda. 

—No es gracioso, Lena. 

—De verdad, Athos. Me ha gustado. No me has obligado a nada. 

He disfrutado cada segundo. 

Un suspiró de alivio brotó de su interior, golpeándome la oreja. 

—¿Qué te pasa, Athos?  —pregunté. Puedes contármelo. Puedes contarme cualquier cosa. 

Athos rodeó mi cintura con sus brazos. Y agachó su cabeza para darme un beso en el pelo. 

—Te  conté  que  había  estado  en  la  cárcel  porque  alguien  me traicionó  —asentí.  Él  lo  había  hecho,  aunque  no  había  entrado  en muchos detalles—. Hoy he descubierto quién fue. 

—¿Quién?  —pregunté  en  un  susurro  cuando  se  quedó  en silencio. 

—La mujer de mi padre. 

—¿Por qué hizo algo así? 

—No  lo  sé.  Ella  siempre  fue  amable  conmigo.  Y  no  puedo preguntárselo, porque está muerta. 

—Lo siento. —Acaricié el muslo de su pierna. 

—Pero  eso  no  es  lo  que  me  está  matando,  Lena.  —Su  tono desolador  rompió  mi  corazón  en  mil  pedazos.  Lo  que  está devorando mi interior es que mi hermano lo averiguó y permitió que me pudriese en la cárcel. 

Soltándome  de  su  agarre  me  moví  en  la  bañera  para  colocarme frente  a  él.  Estiré  mis  piernas  abriéndolas  para  subirme  en  su regazo  y  rodearle  la  cintura  con  ellas.  El  rodeó  la  mía  con  sus brazos, apretándome a él. Mis ojos enfrentándose a los suyos. 

—¿Te lo ha dicho él? 

—No  —una  sonrisa  tensá  apareció  en  sus  labios—.  Él  aún  no sabe  que  lo  sé.  Mi  padre  descubrió  que  mi  madre  me  tendió  una trampa.  Pero  él  no  podía  permitir  que  se  supiese  que  había  sido ella,  así  que  me  dejó  cargar  con  la  culpa.  He  escuchado  unos

audios donde se lo contaba todo a mi tío y le reconocía que Leone lo sabía. 

—¿Y  tu  padre  era  de  fiar?  —La  preguntá  era  retórica.  Un  padre que permitía que su hijo se pudriese en la cárcel no podía serlo. 

—Hubiese dado mi vida por él. Confiaba en él. Ahora no sé coño responder a eso. Y si Leone también me ha fallado, no sé lo que voy a hacer, Lena. —La desesperación en su voz rompió mi corazón. 

Estiré mi mano para acariciar su pelo. 

—No saques conclusiones precipitadas y habla con él. Escuchar sus explicaciones y sus razones. Dejándote llevar por la ira no vas a sacar nada bueno. 

Athos agarró mi mano mojada y la beso con vehemencia. 

—No se que haría sin ti. No me falles, Lena. No podría soportarlo. 

Tragué  saliva  y  me  obligué  a  poner  una  sonrisa  alegre  en  mi rostro. No dije que no lo haría, pero a él pareció servirle. 

No quería fallarle, pero tenía que conseguir la información de su ordenador  para  mi  hermano.  Y  iba  aprovechar  que  estaba  en  su despacho para lograrlo.  Si se enteraba lo consideraría una traición. 

Solo esperaba que nunca lo descubriese. Aunque no sabía si sería capaz de guardarle ese secreto eternamente. Si había algún dios, le pedí que el día que Athos se enterase fuese capaz de perdonarme. 

Una melodía procedente de un teléfono móvil provocó que Athos suspirase. 

—Es el mío, tengo que cogerlo. 

Salió de la bañera llevándose gran parte del agua con él. No se molestó  en  coger  una  toalla  y  se  fue  chorreando  agua  por  todos lados.  Para  cuando  regresó  un  minuto  después,  yo  ya  estaba congelándome. 

—Tengo que irme —dijo, inclinándose para darme un beso en la mejilla—.  Tengo  camisetas  de  recambio  en  el  armario  de  mi despacho.  Me  avergoncé  al  recordar  que  había  destrozado  mi camisa—.  Me  encanta  cuando  te  ruborizas  —añadió  con  una sonrisa pícara dibujándose en sus labios. 

—¿Te  importa  si  me  quedo  un  rato?  Me  gustaría  usar  los diferentes grifos. Nunca me he bañado en una bañera como esta. 

—Como quieras. Tienes un albornoz limpio colgando de la puerta. 

Y te voy a dejar una de mis camisetas limpias encima del sofá. 

—Lo único que todos se deben estar preguntando dónde estoy. 

—No te preocupes, estoy bastante seguro de que tu jefe no te va a echar. —Me guiñó un ojo—. Tómate el resto de la noche libre. —

Agarró con un dedo mi barbilla para que le mirase y me dio un tenue beso en los labios—. Esperame aquí y te llevó a casa. 

—Preferiría aprovechar que mi jefe hoy esta generoso y me deja salir antes para ir a casa y descansar un poco. Mi jefe me ha hecho trabajar mucho hoy. —Le saqué la lengua y el negó con la cabeza. 

—Eres incorregible. Esta bien pero coge un taxi y ten cuidado. 

—Claro. 

Le escuché moverse por el despacho y unos minutos después el sonido de la puerta me avisó de que se había marchado. 

Tenía que darme prisa. No tendría otra oportunidad como esa. Y a pesar de que sabía que estaba haciendo lo correcto, no podía evitar la  sensación  de  culpabilidad  que  me  invadió  al  pensar  que  estaba traicionando a Athos. 

Capítulo 26


Athos

—¿Ugo  te  ha  dado  algún  problema?  —me  preguntó  Leone  en cuanto entré en la sala. 

Le había enviado un mensaje citándolo en mi despacho en cuanto salí de la casa de Ugo. Pero como Lena se encontraba allí, le había pedido a Alfonso que le pidiese que me esperase en la sala con el espejo espía. 

Inhalé  una  bocanada  de  aire  antes  de  contestar  a  mi  hermano. 

Las  palabras  que  Lena  había  pronunciado  unos  minutos  antes resonaron  en  mi  cabeza:  «No  saques  conclusiones  precipitadas  y habla  con  él.  Escucha  sus  explicaciones  y  sus  razones.  Dejándote llevar por la ira no vas a sacar nada bueno». Ella estaba en lo cierto. 

—Ninguno —respondí, tratando de controlar mi voz. 

Cerré  la  puerta  detrás  de  mí,  pero  en  vez  de  acercarme  hasta donde él estaba y sentarme, me quedé quieto al lado de la puerta. 

Leone arqueó una ceja en mi dirección. 

—¿Todo bien? 

—Eso depende de ti —respondí, cruzando mis brazos. 

Estudié  a  mi  hermano,  cómo  me  observaba  en  silencio  con  la sospecha  dibujada  en  sus  ojos.  Inclinó  su  cuerpo  hacia  delante  y dejó el vaso de cristal que sostenía en su mano sobre la mesa. Sus movimientos tranquilos y lentos, como de costumbre. 

¿Lo había hecho? ¿Realmente había sido capaz de permitir que me  encerraran  en  la  cárcel  sabiendo  que  su  madre  me  había tendido una trampa? ¿Él también había querido protegerla? Si eso era  así,  podía  llegar  a  entenderlo,  era  su  madre.  Yo  me  había comportado como un gilipollas con la mía, permitiéndole más de lo que hubiese debido. Pero si lo había hecho por la misma razón que nuestro  padre,  para  que  su  nombre  no  se  viese  salpicado  por  el escándalo,  eso  lo  cambiaría  todo,  porque  no  solo  no  podría

perdonarlo, no podría confiar en él. Y si no podía confiar en mi Don, solo había una salida: que uno de los dos terminase muerto. 

Leone  se  echó  hacia  atrás  y  cruzó  sus  piernas,  esperando pacientemente a que hablara. Él era tan diferente a mí… Tan frío y calmado. 

—¿Sabías  qué  la  persona  que  me  tendió  una  trampa  para meterme  en  la  cárcel  fue  tu  madre?  —pregunté,  sin  andarme  con rodeos. 

La expresión de mi hermano cambió en el momento que escuchó mis palabras. Sus ojos desorbitados y su boca entreabierta. Parecía petrificado. Era la primera vez en mucho tiempo que le veía así. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Lo  que  estás  escuchando  —le  dije  alzando  la  voz,  incapaz  de contenerme  durante  más  tiempo—.  ¿Lo  sabías?  —pregunté, avanzando un paso hacia él. 

Su  mirada  permaneció  fija  en  la  mía,  pero  no  respondió  de inmediato.  Si  el  decía  que  sí,  yo  no  podría  soportarlo.  No  podría soportar esa traición. 

—¿Lo  sabías,  verdad?  —repetí,  tomando  su  silencio  como  una confirmación. 

—No,  joder  —contestó,  levantándose.  Pero  no  se  movió,  ni  hizo ningún amago de acercarse a mí—. No tenía ni idea. ¿Cómo sabes eso? 

Él no pudo en duda mis palabras, no intentó defender la inocencia de su madre. Y eso provocó que la ira ardiese en mi estómago. 

—No  te  hagas  el  idiota.  Tú  y  Francesco  os  enterasteis,  pero  no podías  hacerlo  público  porque  nuestros  hombres  os  perderían  el respeto.  Por  eso  Francesco  llegó  a  un  acuerdo  conmigo  y  me permitió vivir. Y tu le apoyaste. ¡Eres un maldito hijo de puta! 

—Lo  primero,  te  calmas  y  no  me  faltas  el  respeto.  Soy  tu  Don, recuerda tu juramento. 

—Un  juramento  que  no  tiene  ningún  valor,  porque  lo  hice creyendo  en  tus  mentiras.  Te  juré  fidelidad  porque  confiaba  en  ti. 

¡Me has traicionado, el juramento queda roto! 

Leone  se  levantó  la  manga  de  la  camisa,  girando  el  brazo  para dejar al descubierto su tatuaje. 

—No me tomo este tatuaje a la ligera. Nací para ser el Don de la Familia,  haría  cualquier  cosa  por  ella.  Matar,  torturar,  mentir, engañar.  Cualquier  cosa.  Menos  traicionar  a  un  miembro  de  la Famila y aún menos a mi hermano. No hay honor en ello y sin honor no  somos  hombres  de  la  mafia,  somos  vulgares  delincuentes. 

Francesco le daba más valor al puesto de Don que a la Familia. Fue un buen Don, pero el poder le corrompió. Indro y tú no querías verlo, le idolatrabais. Estabais muy confundidos con él. 

—¿Y lo he estado también contigo? —pregunté dubitativo, porque mi  determinación  estaba  comenzando  a  caer.  Conocía  bien  al hombre que tenía enfrente. Él valoraba el honor por encima de todo. 

—Quien  ha  estado  confundido  contigo  he  sido  yo  —contraatacó

—,  si  has  creído  por  un  solo  instante  que  fui  capaz  de  hacer  algo así. 

—¡Joder,  Leone!  —grité,  pateando  la  alfombra—.  Tú  mismo  has reconocido que no  viniste a verme a la cárcel porque era lo que se esperaba de ti como futuro Don. Él puesto también te importa. 

—Me importa la Familia. Lo es todo para  mí. Y creo que soy el mejor para el puesto. He sido entrenado desde que era un niño para él. Y llámame vanidoso, pero no creo que nadie más en la Familia pueda hacerlo mejor que yo. —Aunque seguía intentando mantener la  calma,  cada  vez  le  estaba  costando  más—.  Sí,  Athos,  que  mi madre  hubiese  sido  capaz  de  organizar  un  plan  como  ese  nos desprestigiaba.  Pero  yo  no  lo  hubiese  escondido.  Habría  dado  la cara  y  me  habría  enfrentado  a  cualquiera  que  hubiese  intentando quitarme  de  mi  puesto  por  esa  razón.  No  soy  un  cobarde  que hubiese  encerrado  a  su  hijo  para  mantenerse  en  el  puesto.  Yo hubiese luchado con uñas y dientes para demostrar mi valía. 

—¿Y  si  no  sabías  nada  por  qué  nunca  dudaste  de  que  era inocente? 

Leone  rodeó  la  mesa  que  se  encontraba  entre  los  sofás  y  los sillones y avanzó por la sala hasta quedarse frente a mí. 

—Porque  sé  que  nunca  serías  capaz  de  traicionarnos.  —La convicción  reflejada  en  cada  una  de  sus  palabras—.  Confío  en  ti, Athos. Por eso te nombré como mi Consigliere. —Leone me había dado el puesto que siempre me prometió, el que yo había anhelado

desde  que  había  entrado  en  la  Familia.  Pero,  ¿realmente  decía  la verdad?—. ¿Cómo puedes pensar qué sería capaz de algo así? —

reprochó. 

—Porque  fuiste  capaz  de  dejar  que  me  pudriera  tres  años  en  la cárcel sin tan siquiera hacer una llamada —respondí con ira apenas contenida—. Porque dejaste que todos creyeran que era un traidor cuando tú sabías que no lo era. 

—Mierda,  Athos.  —Leone  pasó  una  mano  por  la  cara  con cansancio—. Ya te lo expliqué. No había nada que pudiera hacer y lo  sabes.  Francesco  me  estaba  vigilando,  esperando  a  que cometiera  cualquier  error  para  ir  a  por  mí.  Pensaba  que  ya  lo habíamos  aclarado.  —Lo  habíamos  hecho  y  comprendía  sus razones,  pero  no  podía  evitar  seguir  dolido  con  él  por  eso—.  Pero en cuanto él murió, en cuanto tuve la mínima ocasión, fui y te saqué de  la  cárcel  sin  dudarlo.  He  ido  en  contra  de  toda  la  Familia nombrándote como mi Consigliere. Lo he hecho sin importarme las consecuencias. ¿De verdad crees que sería capaz de hacerte algo así? 

Observé  sus  ojos,  buscando  alguna  señal  en  ellos  de  que  me estaba mintiendo. 

—¿Cuándo  te  he  mentido,  Athos?  —me  preguntó,  leyendo  mis pensamientos. 

—Nunca —contesté, más para mí mismo que para él. 

Leone  podía  ser  muchas  cosas,  pero  no  era  un  mentiroso.  Pero aún había algo que no terminaba de cuadrarme. 

—¿Por  qué  si  no  sabías  que  fue  tu  madre  no  la  has  defendido cuando la he acusado? ¿Por qué no me has pedido las pruebas? 

Leone  negó  con  la  cabeza  y  regresó  a  su  asiento.  Me  hizo  un gesto para que me sentase en el sofá frente a él. 

No me moví. 

—Siéntate,  Athos.  Hablemos  esto  como  hombres  racionales.  —

Acepté  a  regañadientes—.  Te  conozco,  sino  tuvieses  pruebas solidas  no  estarías  soltando  acusaciones  tan  graves.  No  necesito verlas  para  saber  que  no  mientes.  Y  además,  en  el  fondo,  no  me sorprende. Mi madre te odiaba. 

—No, eso no tiene sentido. Ella siempre fue amable conmigo. 

Una risa oscura emergió de su interior. 

—Ella era muy buena fingiendo. 

—¿Y por qué me odiaba? Nunca le dí motivos para ello. 

—¿Crees  que  eres  el  único  hijo  bastardo  que  tuvo  Francesco? 

Hay  más  y  él  lo  sabía,  pero  le  importaban  todos  una  mierda.  Sin embargo,  en  cuanto  tú  apareciste  en  nuestra  puerta,  él  te  acogió como un hijo más. 

—Vio  mi  potencial.  Un  activo  para  la  Familia  —añadí  con amargura.  En  su  momento  había  pensado  que  sus  razones  eran genuinas, en la cárcel lo había visto claro. 

—Vio al hijo de la única mujer a la que amó. 

Fruncí el ceño. 

—¿Que cojones estás diciendo? 

—Mi  madre  me  lo  contó  una  de  las  muchas  veces  que  me  la encontré  llorando.  Francesco  se  enamoró  de  tu  madre,  estuvo  a punto de dejar a mi madre por ella. Aún no tenían hijos, por lo que aunque  era  una  situación  complicada,  no  era  imposible  hacerlo.  Él aún  no  era  el  Don  y  nuestro  abuelo  se  oponía,  pero  en  aquella época Francesco aún tenía dignidad y el poder no lo era todo para él, estaba dispuesto a enfrentarse a su padre y a sus hombres. Pero mi madre se quedó embarazada de mí. Y su destino quedó sellado. 

Tu  madre  debió  enterarse  que  estaba  embarazada  de  ti  poco después  de  que  Francesco  la  dejase.  —Eso  debía  ser  así,  porque Leone  solo  era  cuatro  meses  más  mayor  que  yo—.  Por  alguna razón,  decidió  ocultárselo.  Seguramente,  porque  sabía  que Francesco le quitaría al bebe. 

Cerré los ojos, intentando procesar toda la información que Leone me  estaba  diciendo.  Recuerdos  olvidados  de  mí  siendo  muy pequeño con mi madre en el parque o de compras regresaron a mi memoria.  Recuerdos  de  una  época  en  la  que  ella  no  se  drogaba. 

Época tan lejana que parecía que nunca había existido. No siempre había  sido  una  drogadicta.  Cuando  tenía  una  de  sus  crisis  me culpaba  de  ello  y  ahora  me  preguntaba  cuánto  tuvo  que  ver  mi alumbramiento con sus malas decisiones. 

No, yo no tenía ninguna culpa. Si algo había aprendido, si algo me había  enseñado  mi  madre,  era  que  cada  uno  forjaba  su  propia

destino  con  sus  decisiones.  Ella  podía  haber  hecho  las  cosas  de una manera diferente. 

—Ahora  que  está  todo  claro  —dijo  Leone,  sacándome  de  mi ensoñación—. Quiero ver las pruebas y saber quién te las ha dado. 

Y sobre todo, que me expliques por qué pensaba que yo tuve algo que  ver.  —Se  inclinó  hacia  delante  y  apoyó  sus  manos  sobre  el respaldo del sillón—. ¿O sigues sin creerme? 

Abrí los ojos para mirarle fijamente a los de mi hermano. Él dolor los  nublaba.  Estaba  dolido  conmigo  porque  hubiese  sido  capaz  de desconfiar  de  él.  Y  no  podía  culparle.  Fue  mi  turno  de arremangarme la camisa y dejar al descubierto el tatuaje. 

—Te  creo.  Confío  en  mi  Don.  Y  me  disculpo  por  mis  faltas  de respeto. 

Leone asintió y dio un sorbo a su bebida. 

—Ugo  me  lo  dijo  —le  conté—.  Ya  me  lo  había  insinuado  el  otro día, pero no quise hacerle caso. Hoy me ha entregado un pendrive con unas conversaciones de Francesco contándoselo a Battista. En ellas,  nuestro  tío  no  estaba  muy  de  acuerdo  con  su  decisión.  Y  le dice que tú como futuro Don deberías estar al tanto y dar tu opinión. 

Francesco le asegura que lo sabes y le exige que no se lo cuente a nadie. 

—Ese hijo de puta —mascullo mi hermano, dejando el vaso con fuerza sobre la mesa—. Él sabía que yo no lo aceptaría, por eso no me lo dijo y mintió a su hermano. Battista y yo vamos a tener una conversación. Entiendo que tuvo que tragar con las órdenes de su Don, pero una vez muerto él debió hablar conmigo. 

—Nuestro  tío  pensó  que  estabas  al  tanto.  Por  eso  no  te  habrá comentado nada. 

—Créeme, Batistta no creyó esa mentira de su hermano ni por un segundo.  Pero  él  es  un  buen  Underboss,  nunca  hubiese cuestionado las decisiones de mi padre. Y además como ya sabes es muy elitista. 

No  necesitó  decir  más  para  que  le  entendiese.  Mi  tío  hubiese luchado si se hubiese tratado de Leone y de Indro, pero yo solo era un bastardo. Para mi tío yo era prescindible. 

Unos golpes en la puerta nos sacaron de nuestra conversación. 

—Jefe, necesito hablar con usted. 

Leone  frunció  el  ceño,  pero  yo  le  dí  permiso  al  hombre  para entrar. Alfonso no nos interrumpiría sino fuese importante. Él no era un imbécil. 

Nuestro soldado entró con la cautela reflejada en su rostro. 

—¿Qué pasa, Alfonso? —pregunté. 

—No  quería  interrumpirles,  pero  me  ha  pedido  que  le  avise  si Lena actúa de manera rara. Y ella se ha marchado a casa en mitad de su turno. 

—Yo le he dado permiso para ello. 

—Sí, lo sé. Ella me lo ha dicho. Pero había algo raro, estaba muy nerviosa. Apenas era capaz de mantenerme la mirada. 

—Gracias, Alfonso. Puedes volver a tu trabajo. 

Nuestro soldado asintió y se marchó, cerrando la puerta tras de él. 

Aquello  era  extraño.  Lena  era  como  un  libro  abierto,  por  mucho que  lo  intentase,  no  podía  ocultar  sus  emociones.  Pero  ella  había estado  bien  cuando  habíamos  estado  juntos  en  el  despacho. 

Aunque  ahora  que  lo  pensaba  más  detenidamente,  había  estado rara. Sí, demasiado nerviosa. 

Mierda, algo no iba bien. 

—¿Hay  alguna  razón  para  la  que  tu  chica  se  encuentre  a  las afueras  de  la  ciudad  en  un  polígono  industrial  abandonada?  —me preguntó Leone, confirmando mis sospechas. 

—¿Cómo  sabes  donde  se  encuentra?  —Observé  a  mi  hermano, el cual levantó la pantalla de su móvil para enseñarme lo que estaba mirando: una aplicación de seguimiento. 

—¿Has hackeado el móvil de Lena? —pregunté, incrédulo. 

—He  mandado  a  uno  de  nuestros  soldados  que  se  lo  quite mientras  ella  está  trabajando  y  le  instalé  un  programa  de seguimiento sin que ella se entere. Si crees que eso es hackear, sí. 

Se lo he hackeado. 

—¿Por qué? 

—Porque estás enamorado como un colegial de ella. Y un hombre enamorado no piensa. No podía arriesgarme a que nos la jugase. 

—Joder, Leone. —Me había acostumbrado a cierto control, ya que en nuestro mundo era algo normal. ¿Pero a Lena? Eso era pasarse

de la raya—. Que sea la última vez que te tomas esas libertades. 

Mi hermano entrecerró los ojos, ignorando mi arrebato. 

—¿Sabes por qué razón podría estar allí a las, —hizo una pausa para mirar su reloj de muñeca—, once y media de la noche? 

—No tengo ni puta idea. 

—Entonces vamos a averiguarlo, porque esto no pinta nada bien. 

No, no lo hacía. Sabía que la razón que le había llevado a Lena a ir a ese lugar a mis espaldas no me iba a gustar. Pero me negaba a creer que ella estuviera traicionándome. No después de todo lo que habíamos  compartido,  no  después  de  haberme  prometido  que  se quedaría a mi lado. 

Capítulo 27


Lena

El  pendrive  quemaba  mi  piel  dentro  de  mi  pantalón.  Nunca  me había  sentido  tan  mal  como  lo  hacía  en  aquel  momento.  Aunque todo había marchado bien, me sentía como una rata traidora. Había estado a punto de echarme atrás, de llamar a Ryan y decirle que no podía  hacerlo.  Sin  embargo,  cuando  estaba  a  punto  de  marcar  su número, el pensamiento de que me mi hermano nunca conocería a su hijo o hija invadió mi mente y no pude hacerlo. Tenía que seguir adelante por el futuro de ese bebé. 

—¿Seguro que es aquí, señorita? —inquirió el taxista, observando la zona industrial abandonada en la que nos hallábamos. 

La  iluminación  era  escasa  y  un  temblor  me  recorrió  todo  el cuerpo. Mi mirada se fijó en el GPS de mi móvil. Me encontraba en el  lugar  correcto,  donde  mi  hermano  me  había  citado  después  de que le escribiese para decir que tenía lo que me había pedido. 

—Sí. Muchas gracias. 

—¿Quiere que espere? —me preguntó a la vez que yo le pagaba por el trayecto. 

—No será necesario —dije, divisando dos siluetas bajo una farola. 

—Tenga cuidado. 

Asentí, agradecida por la preocupación del hombre y bajé del taxi. 

El  hombre  no  arrancó  inmediatamente,  sino  que  esperó  unos segundos hasta que mi hermano avanzó unos pasos hacia mí con los  brazos  abiertos.  Entonces,  el  taxista  arrancó  el  motor, marchándose de allí. 

—¡Hermana! 

Ryan  se abalanzó encima de mí, dándome un abrazo. 

—¿Lo  tienes?  —me  preguntó  con  nerviosismo,  casi desesperación, separándose de mí. 

Erica nos observaba con atención detrás de mi hermano, a unos pasos de nosotros. Ella me saludó con un movimiento de cabeza. Al

contrario  que  Ryan  parecía  aparentemente  tranquila,  pero  por  la manera  en  la  que  apretaba  la  mandíbula  y  ladeaba  su  cuerpo, moviendo su peso de un pie al otro, incapaz de estar quieta, podía ver que estaba igual de nerviosa que mi hermano. Aunque, ¿cómo no estarlo? 

Yo era la última pieza de su plan. De mí dependía su felicidad y la de su futuro hijo o hija. Y esa era la razón por la que había seguido adelante, por la que había llegado hasta el final. 

—Sí. —La respuesta salió con dificultad de mi garganta. 

Erica soltó un suspiro de alivio mientras mi hermano estiraba sus brazos y me abrazaba con fuerza de nuevo. 

—Gracias,  hermanita.  Gracias.  Gracias  —repitió  una  y  otra  vez, aprentándome contra él. 

Debería  sentirme  pletórica.  Feliz  de  que  mi  hermano  pudiera comenzar una nueva vida junto con la mujer que amaba. No era de la forma en la que había imaginado y tampoco era la mejor de las situaciones, pero, ¿cuándo lo había sido con Ryan? 

Y además, Erica le hacía feliz. Ella había logrado lo que ni yo ni nuestra  abuela  habíamos  conseguido,  que  él  dejase  de  jugar  y  se centrase.  Todo  estaba  yendo  bien  por  fin.  Aunque  no  podía  evitar que  la  culpa  se  arremolinase  en  mi  estómago,  provocándome  un nudo. Estaba traicionando a Athos. Puede que las cosas no fuesen perfectas  entre  nosotros,  pero  él  siempre  se  había  portado  bien conmigo. No se merecía que le hiciese esto. Sin embargo, no había tenido otra alternativa. 

Ryan  se  separó  de  mí  con  una  amplia  sonrisa  dibujada  en  sus labios y estiró su mano derecha para que pudiera darle el pendrive. 

Tiré  de  la  correa  de  mi  bolso  negro  para  abrir  la  cremallera  y rebuscar en el interior hasta que encontré lo que buscaba. Cogí el pendrive, cerrando mis dedos alrededor de él y apretándolo contra mi  palma,  como  si  fuera  el  más  valioso  de  los  tesoros.  Estiré  mi mano hacia la de mi hermano, pero antes de que pudiese depositar el objeto en su mano, bajé mi brazo. 

Este alzó sus cejas. 

—Espera —dije—. Prométeme que a Athos no le pasará nada. La información  no  le  involucrará  de  ninguna  manera,  ¿verdad?  —No

podía  hacer  esto  si  iba  a  perjudicar  a  Athos.  Lo  sentía  por  mi hermano, pero no podía hacerlo. 

La  expresión  de  Ryan  cambió  al  escuchar  mis  palabras:  sus facciones se endurecieron y su sonrisa se congeló. 

—¿Qué te pasa, Lena?  ¡No jodas las cosas ahora! —gritó. 

Retrocedí un paso, asustada. 

La  forma  en  la  que  mi  hermano  me  estaba  mirando…  Estaba fuera de sí. Tuve la sensación de que iba a abalanzarse sobre mí y quitarme el pendrive a la fuerza. Llevé la mano en la que lo sostenía detrás de mi espalda. 

Y  creo  que  lo  hubiera  hecho  sino  fuera  porque  Erica  se  acercó hasta  nosotros  y  se  situó  a  su  lado.  Apoyó  una  mano  sobre  su hombro y lo apretó ligeramente, tranquilizándolo. 

—Lena. —Su voz suave—. Athos no se verá involucrado en esto

—me  aseguró—.  Te  lo  he  prometido  y  nunca  incumplo  mis promesas. No queremos hacer daño a nadie. Solo ser libres de vivir nuestro amor y darle una buena vida a nuestro bebé. 

—¿No  me  estas  mintiendo?  —pregunté,  desviando  mi  vista  de ella a mi hermano. 

Tenía  que  estar  completamente  segura.  Podía  vivir  si  Athos  se enteraba y me detestaba. Pero jamás podría seguir viviendo si a él le  sucedía  algo  por  mis  acciones.  La  felicidad  de  mi  hermano  mi importaba, pero no menos que la de Athos. No podía elegir entre los dos. 

—¿Desde  cuándo  te  importa  ese  imbécil  más  que  yo?  —me reprochó Ryan. Fue a decir algo más, pero Erica le interrumpió. 

—Sin mentiras, Lena. No buscamos perjudicar a nadie más de lo necesario,  lo  único  que  queremos  es  ser  felices  y  esta  es  la  única manera en la que Leone nos permitirá marcharnos. No pretendemos que Athos se vea perjudicado por la información que nos vas a dar. 

No  le  vamos  a  decir  a  Leone  cómo  la  hemos  obtenido,  no sospecharán  de  ti.  Athos  estará  bien,  ¿verdad  Ryan?  —Miró  a  mi hermano,  quien  apretaba  los  dientes  con  fuerza  y  me  miraba  con rabia  apenas  contenida—.  ¿Verdad,  Ryan?  —repitió,  dándole  un suave codazo para llamar su atención. 

Este  ladeó  su  cabeza  hacia  ella  durante  un  segundo  para después volver a centrar su atención en mí. 

—Sí, hermana —dijo finalmente—. Te lo prometemos. A Athos no le  pasará  nada.  —Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  ira, cómo si no entendiera la razón por la que quería proteger a Athos. 

No sabía si debía creerles. Si lo que estaban diciendo era cierto, pero aquel era el último boleto que mi hermano tenía para obtener la felicidad que siempre había querido para él. 

—Está bien —accedí. 

Ryan se relajó al escucharme. 

—Solo queremos ser felices, hermana. Lejos de su marido y de la mafia. —Sostuvo la mano de Erica—. Criar a nuestro hijo juntos. Le hablaremos de ti. De la tía que nos ayudó. Nuestro bebé te amará, Lena. Y cuando pase un tiempo y estemos seguros, buscaremos la manera de que le conozcas. 

—Eso  me  gustaría.  —Llevé  mi  brazo  hacia  delante  y  guié  mi mano  hasta  Ryan.  Él  estiró  la  suya—.    Llámame  cuando  estéis  a salvo. Te voy a echar tanto de menos, Ryan. Tanto... 

Él abrió su palma y yo estaba depositando el pendrive sobre ella, mis dedos tocando la piel de la mano de mi hermano, cuando unas voces  nos  sorprendieron.  Apreté  mi  puño,  guardando  el  pendrive dentro de él. 

—¡Qué momento más bonito! 

Un  hombre  salio  de  una  de  las  fabricas  abandonadas  que  se encontraba frente a nosotros. Otro le seguía unos pasos detrás de él.  El  ruido  de  cristales  rompiéndose  a  su  paso  provocó  que  me estremeciese.  La  tenue  luz  de  la  farola  no  me  permitía  verlos  con claridad, pero ambos llevaban algo metálico en sus manos. Cuando se acercaron vi que se trataba de pistolas. 

—¡Mierda! —exclamó mi hermano, poniéndose en frente de Erica, como  si  estuviese  protegiéndola  de  estos  hombres—.  ¿Qué  hacen aquí? 

Bajé  el  brazo,  apretando  con  más  fuerza  el  pendrive  contra  mi palma.  No  sabía  qué  estaba  pasando,  pero  podía  intuir  que  nada bueno. 

—No  lo  sé…  —le  respondió  Erica  entre  susurros.  Parecía confundida—. Yo no le he dicho nada. 

—¿Qué  hacéis  aquí?  —les  preguntó  mi  hermano,  visiblemente alterado—. Esto no era parte del trato. 

¿Trato? ¿De qué trato estaban hablando? 

—Para que nos vayamos conociendo, Ryan. —El hombre giró el arma entre sus manos mientras se acercaba a nosotros—. No soy una persona a la que le guste seguir las reglas. 

Fruncí el ceño cuando el hombre estuvo frente a nosotros, a unos pocos escasos centímetros de mí y pude contemplar su rostro con claridad.  Había  algo  vagamente  familiar  en  él,  yo  conocía  a  ese chico…

—¿Danny? —¿Era él? No, no podía ser…

Su cabello castaño lucía ligeramente ondulado como el de Danny, pero  el  de  este  hombre  estaba  cuidadosamente  peinado.  Observé su americana negra y la camisa de estampado de leopardo, cuyos primeros botones llevaba desabrochados y unos pantalones negros entallados. Sus dedos estaban cubiertos de anillos. Todo en él era diferente a Danny. También la forma en la que se movía, esa actitud desafiante y chulesca, que nada tenía que ver con la actitud tímida y conciliadora de mi amigo. 

Sin  embargo,  su  rostro…  No,  era  imposible,  no  era  él.  Tan  solo era  un  chico  muy  parecido.  Mi  cabeza  se  llenó  de  excusas  que justificasen lo que estaba viendo. 

Pero cuando giró su cabeza hacia mí y me sonrió, no pude seguir engañándome  más.  Esa  pequeña  separación  entre  los  dientes  era inconfundible. Sí, era él. 

—Danilo, esto no era lo que habíamos hablado —dijo Erica—. Se suponía  que  ibas  a  esperar  en  tu  casa  y  te  entregaríamos  el pendrive allí. 

¿Espera, el pendrive no era para amenazar a Leone? ¿Entonces por qué se lo querían dar a él? 

—Estamos cumpliendo con nuestro parte, cumple con la tuya —

espetó Ryan. 

—No entiendo… No entiendo nada —dije en alto, aunque hablaba para mí misma. 

—Querida  Lena.  —Danny  se  humedeció  los  labios,  mientras  me observaba con diversión. La calidez que me habían transmitido sus bonitos ojos verdes había sido sustituida por un brillo de crueldad—. 

Siempre  tan  inocente,  tan  ingenua.  —Me  apuntó  con  la  pistola, moviéndola  de  arriba  abajo—.  A  veces,  un  poco  aburrida  para  mi gusto. 

—¡Déjala fuera de esto! —gritó Ryan—. Ya te avise que la dejaras en paz. 

Danny miró a mi hermano. 

—Si, lo hiciste, pero tú a mí no me das órdenes. —Su tono bajo y frío  heló  mis  terminaciones  nerviosas.  Incluso  provocó  que  mi hermano  se  encogiese—.  Aunque  estaba  dispuesto  a  hacerlo.  —

Mentía y la forma burlona en la que lo dijo, ni siquiera se molestó en que ser convincente—. ¿Crees que fue agradable para mí tener que alojarme durante tres días en un apartamento más pequeño que mi cuarto  de  baño?  Y  además  tuve  que  compartirlo  con  esas  dos…

¿Cómo se llamaban? —Hizo un ademán con su mano, como si no tuviera la mayor importancia—. Hasta tuve que vestirme de target e ir a un antro de mala muerte. Hasta conducir una mierda de coche

—Hizo  una  mueca  de  asco—.  Pero  Lena  me  llamó,  la  pobre, preocupada por mi salud. —Ladeó la cabeza y me guiño un ojo para volver  a  mirar  a  mi  hermano—.  No  me  quedó  más  remedio  que quedar con ella y consolarla. 

—¿Por qué? —pregunté. 

Aunque era una pregunta absurda. Qué más daban sus excusas. 

Ese chico estaba loco. 

Danny se encogió de hombros. 

—No  es  nada  personal,  Lena.  De  hecho,  de  todas  tus  amigas eras  a  la  que  más  soportaba.  Pero  no  podía  fiarme  de  estos  dos estúpidos. —Señaló a Erica y a mi hermano con su pistola—. Ryan me aseguró de que Athos te acogería con los brazos abiertos. Tenía que  asegurarme  de  que  así  fuese.  Y  qué  mejor  que  vigilando  tus pasos,  haciéndome  pasar  por  un  tonto  enamorado.  —Una  risa oscura brotó de su interior—. Tengo que reconocer que todo no ha sido aburrido, hubo un momento en especial que me pareció de lo

mas  excitante.  ¿Cuál  crees  que  fue?  —Se  estaba  riendo  de  mí, jugando conmigo. 

A pesar del miedo me enderecé. No podía dejarme intimidar por él, no en ese momento. 

—Vete a la mierda. 

—Vaya,  ¿dónde  estaba  ese  carácter  cuándo  me  conociste?  —

preguntó en tono burlón—. Athos te está enseñando bien. 

—¡No lo nombres! —grité. 

Vi  por  el  rabillo  del  ojo  cómo  Erica  sostenía  la  mano  de  mi hermano, obligándole a permanecer quieto. 

—Cuidado  con  gritarme,  Lena  —me  advirtió,  apretando  los dientes—.  Aprende  dónde  está  tu  lugar  y  las  cosas  irán  bien  para todos. —Aunque tuve ganas de volver a gritarle, contuve toda la ira y  rabia  que  sentía  en  esos  momentos.  Aquel  hombre  era  un completo demente e iba armado, no podía tentar a mi suerte—. ¿Le has dicho a tu amorcito que me besaste? —Tragué saliva con fuerza

—. Y no, ese no fue mi momento más destacable. Él momento más excitante  fue  —hizo  una  pequeña  pausa  dramática—,  en  la discoteca cuando Athos casi me pilla. La emoción, el peligro de ser descubierto, la adrenalina recorriendo mi cuerpo. —Cerró los ojos y se mordió el labio inferior, como si el recuerdo le excitase. Dios mío, 

¿cómo no me había dado cuenta de lo chalado que estaba?—. Solo por ese instante, mereció la pena. —Sus ojos volvieron a abrirse. Su penetrante mirada me dejó helada, pero sobre todo lo que vi en las profundidades de sus ojos fue lo que provocó que tiritase de terror: vi al monstruo que habitaba en su interior. Uno que ardía en llamas y salía más fortalecido. 

—Danilo,  basta  —intervino  Erica—.  ¿Querías  la  información?  —

preguntó—. Hemos conseguido la información. Tómala y déjanos en paz. 

—Lena, dale el pendrive —me pidió mi hermano. 

Sin embargo, no obedecí. 

—¿Ya  tienes  lo  que  querías,  no?  —continuó  Erica—.  Todos salimos  ganando.  —A  pesar  de  que  estaba  intentando  parecer tranquila,  había  un  borde  de  desesperación  en  su  voz.  Ella  no

estaba segura—. Nos prometiste que nos ayudarías a escapar si te la dábamos. Cumple tu parte del trato, hermano. 

¿Danny  o  Danilo  como  ellos  lo  llamaban  era  su  hermano?.  ¿El Don  de  su  Familia?  Por  lo  que  había  aprendido  en  las  últimas semanas el Don era el jefe de una Familia de mafiosos. Danny era un hombre de la mafia. Incluso los dos nombres se parecían. Estaba segura  de  que  Danny  lo  había  hecho  adrede  para  que  cuando  lo descubriese  me  diese  aún  más  cuenta  de  lo  estúpida  que  había sido.  Para  poder  regocijarse  en  su  triunfo.  Respiré  hondo  en  un intento de no desmayarme. Todo aquello era demasiado. 

—Mmm…  —Danilo  se  llevó  la  punta  de  la  pistola  a  la  barbilla, como  si  estuviera  pensativo—.  No  lo  sé.  No  me  fío  de  ella.  —Me apuntó con el arma—. Puede irse de la lengua. 

—¡Me prometiste que no la meterías en esto! —gritó Ryan. 

—Ella  no  hablará,  Danilo.  Es  una  chica  lista,  sabe  lo  que  le conviene —intervió Erica. 

Danny se rio. 

—Salió  conmigo  y  ahora  está  con  Athos.  Claro  que  no  es  una chica  lista.  Es  una  completa  idiota.  Al  igual  que  tú.  ¿De  verdad, Erica?  —Su  mirada  se  centró  en  su  hermano—.  ¿Con  la oportunidad  que  nos  brindó  tu  matrimonio  con  Leone  y  decides enrollarte  con  un  mindundi?  ¿Un  ludópata?  —Chasqueó  la  lengua

—. Nuestro padre siempre fue demasiado blando contigo. 

—¡Yo le amo, Danilo! —gritó Erica—. Me he enamorado de él y no de  Leone.  ¡Confíe  en  ti,  prometiste  que  nos  ayudarías!  —Sus  ojos se  humedecieron  y  las  lágrimas  comenzaron  a  derramarse  por  su rostro. 

Ella  estaba  rota,  pero  aquello  no  conmovió  ni  un  poco  a  ese demente. 

—¿Y  tú  me  creíste,  hermana?  —se  burló—.  ¿De  verdad  creíste por un puto instante que te ayudaría a escapar con un mindundi de fuera  de  nuestro  mundo?  —Mordí  mi  labio  inferior  con  ira  apenas contenida por la forma en la que hablaba de mi hermano. Con ese desprecio,  como  si  fuera  superior  a  él,  a  todos  nosotros.  Quería abalanzarme  sobre  él,  hacerle  pagar  por  todo  lo  que  había  hecho. 

Llamar a la policía y que se pudriera en la cárcel durante el resto de

su  vida.  Sin  embargo,  no  hice  nada,  porque  no  había  nada  que pudiera  hacer  en  mi  situación—.  La  única  razón  por  la  que  no  le maté  el  día  que  os  pillé  juntos  es  porque  me  aseguró  que  podía manipular a la idiota de su hermana para que Athos comiese de su mano.  —Ladeé  la  cabeza  para  mirar  a  mi  hermano,  quien  no  se atrevió  a  mirarme  a  los  ojos.  ¿Él  le  había  dicho  eso?—.  En  otro momento hubiese tenido mis dudas pero en ese momento no tenía ninguna.  Mi  hermano  había  vuelto  a  manipularme.  Poniéndome  en peligro  de  nuevo.  —Danilo  centró  su  atención  en  mí—.  No  me malinterpretes,  pero  no  eres  más  que  una  chica  de  un  barrio pobre…  No  tienes  nada  que  aportar.  Pensaba  que  Athos  era  un hombre  inteligente,  uno  que  buscaría  una  chica  de  una  Familia  de alto rango para reforzar su poder. En su situación, recién salido de la cárcel,  lo  que  menos  necesita  es  juntarse  con  una  chica  corriente. 

Pero ha resultado ser otro idiota como tú, hermana. —Miró a Erica la cual estaba intentando mostrarse serena aunque el temblor en sus piernas la delataba—. Estamos rodeados de idiotas, amigo. —Estiró el brazo para darle una palmada a su amigo, el cual se mantenía en silencio. 

—Estoy  enamorada  de  él.  Por  favor  Danilo,  por  favor  —suplicó, con la voz teñida de ansiedad. Sin embargo, sus ruegos no le iban a ser de nada. Ese hombre no tenía límites. 

Mi hermano la agarró por las caderas, abrazándola. 

—Amor  —pronunció  la  palabra  con  asco,—.  Pensaba  que  eras más  inteligente,  Erica.  Que  habías  aprendido  algo  de  lo  que  te enseñé. —Sacudió la cabeza—. Qué suerte tienes Nello de no tener una hermana —le dijo a su amigo. 

—Te  admiro  —le  respondió  este—.  No  tendría  la  paciencia  para lidiar con ella. 

Yo  conocía  esa  voz.  Él  era  el  hombre  que  había  apuntado  a  mi hermano  con  una  pistola  en  la  casa  abandonada.  Todo  había  sido un espectáculo con Danny como maestro de ceremonias. Uno en el que mi hermano había participado. 

—No  te  golpearon  de  verdad  —dije  tontamente,  mientras  mi mente pasaba de un pensamiento a otro con asombrosa rapidez. 

Danny me miró. 

—Tienes  razón  no  lo  hicieron.  Me  golpee  yo  mismo.  Nunca  dejo flacos  sueltos.  Pero  no  te  preocupes  por  mí,  dulce  Lena.  Puedo aguantar un golpe en la cabeza. No es el primero ni será el último. 

La  única  parte  mala  fue  que  tuve  que  llevar  durante  unos  días  un gorro. —Puso cara de asco. 

¿Él  se  había  dado  así  mismo  un  golpe  en  la  cabeza?  No  había sido  un  golpe  ligero.  Había  visto  la  cantidad  de  sangre  que  había emanado por la herida. Dios santo…

—Si no quieres que esté con él entonces tendrás que matarme —

dijo Erica, provocando que todos volviésemos a centrar la atención en ella—. ¿Es eso lo que vas a hacer, matar a tu propia hermana? 

—Erica  se  separó  de  mi  hermano  y  avanzando  hacia  Danilo, abriendo los brazos —. Aquí me tienes hermano, mátame. 

—¿Erica,  qué  haces?  —preguntó  Ryan  asustado,  dando  unos pasos para ponerse a su lado. 

Danilo negó. 

—Oh, Erica. ¿Cómo puedes pensar algo así? —La pregunta fue formulada  con  burla,  con  una  oscura  diversión  que  me  hizo prepararme para lo peor—. Eres mi hermana. Yo nunca te mataría. 

—Y  acto  seguido,  movió  la  pistola  hacia  Ryan  y  lo  disparó  en  el pecho. Este cayó al suelo—. Pero a él sí. 

Erica gritó, arrodillándose junto al cuerpo de mi hermano. 

—¡Está  muerto,  está  muerto!  —gritó,  desesperada—.  ¿Estás loco?  ¿Cómo  has  hecho  eso?  —Ella  siguió  llorando  y  gritando mientras tocaba el cuerpo de mi hermano y sus manos y su ropa se llenaban de sangre. 

Yo me quede paralizada, en shock, sin poder moverme. 

Una  voz  en  mi  mente  me  decía  que  corriese,  que  yo  era  la siguiente. Otra que comprobase si mi hermano estaba vivo, a pesar de que por la cantidad de sangre que emanaba de su pecho y que no  se  movía  sabía  que  él  estaba  muerto.  Más  voces  internas  me hablaban dándome órdenes, pero yo era incapaz de reaccionar. Ni siquiera podía creerme que aquello estaba sucediendo de verdad. 

—Entorpecía mis planes. —La frialdad con la que lo dijo, como si una  vida  no  fuera  nada  para  él,  heló  mi  sangre—.  Deberías agradecerme que arregle tus estúpidas decisiones. Vas a seguir con

Leone. Usaré la información del pendrive para hacer creer a Leone que  ha  sido  Athos  él  que  me  la  dado,  que  esta  jugando  a  dos bandas. Él no lo pondrá en duda.  El que traiciona una vez, lo hace dos. Y yo me ganaré su confianza. Con suerte, se matarán entre los dos, pero si no es así, yo mataré a Leone y culparé a Athos. Y tú, querida  hermanita  —continuó  con  su  discurso,  aunque  Erica  no  le estaba  escuchando,  ella  estaba  devastada,  besando  el  rostro  de Ryan—, como viuda desolada me pedirás tu ayuda para que tu hijo o hija tenga el lugar que se merece en la Familia Martinelli. Lo que yo  aprovecharé  para  destruir  a  la  Familia  Martinelli  y  los  Ricci reinaran en Nueva York

—Eres un psicópata. —Las palabras salieron con dificultad por mi garganta. 

Danny fijó su mirada en mí. 

—No me estás diciendo nada que no me han dicho antes. 

—No voy a darte el pendrive. Tendrás que quitármelo de mi mano inerte —dije, apretando el pendrive en mi mano con tanta fuerza que sentí como el material se clavaba en mi palma. 

—Vaya.  Al  final  nuestro  tiempo  juntos  a  servido  para  algo.  Eres capaz  de  leerme  la  mente.  —Una  sonrisa  cruel  se  dibujó  en  sus labios—.  Porque  eso  es  lo  que  voy  a  hacer.  No  es  nada  personal, pero no puedo dejarte viva. 

Me apuntó con la pistola y cerré los ojos, esperando a que la bala llegara. 

Pero nada pasó. 

Abrí los ojos con lentitud para ver a Athos junto con Leone salir de un coche negro. No les había escuchado llegar. 

—¿Qué coño está pasando? —bramó Athos. 

Escuché el ruido de la gravilla saliendo disparada a su paso y acto seguido uno de sus brazos me rodeó la cintura y me aplastó contra él. Por el rabillo del ojo vi como en la otra mano sujetaba una pistola con la que amenazaba a Danny. 

Este maldijo en voz baja, su sonrisa congelándose en su rostro. 

—¿Por qué estás apuntando a mi novia, Danilo? 

El odio brillaba en sus ojos y sus labios se apretaron en una fila línea con furia apenas contenida, pero bajó el arma lentamente. 

—¿Estás bien, Lena? —me susurró Athos al oído. 

—Ryan él… —No podía decirlo y tampoco podía mirar el lugar en el  cual  el  cuerpo  de  mi  hermano  se  encontraba.  No  porque  eso  lo haría  real.  Y  yo  estaba  soñando.  Solo  era  una  pesadilla,  eso  era todo. 

Athos afianzó el agarré en mi cadera. 

—Todo va a ir bien. —Su promesa apenas perpetró en la neblina de confusión en la que estaba sumida mi mente. 

—Danilo. —La voz dura de Leone rasgó el aire—. Responde a la pregunta que ha te ha hecho Athos. 

Sacando fuerzas de dónde no las tenía mire hacia el hermano de Athos,  que  aunque  hablaba  con  Danny,  su  vista  estaba  fija  en  su esposa,  que  seguía  tirada  en  el  suelo,  abrazada  al  cuerpo  de  mi hermano. 

Este intercambió una mirada con su amigo y después me señaló con la mano en la que no sostenía el arma. 

—Pídele  que  abra  la  mano  derecha  y  eso  responderá  a  vuestra pregunta. 

Athos agarró mi mano y desenredó los dedos con cuidado. Puse resistencia, pero él era más fuerte que yo. 

—¿Qué  es  esto,  Lena?  —preguntó,  sujetando  el  pendrive  entre sus dedos. 

—Lo  siento.  Creía  que  estaba  ayudando,  pero  todo  era  una trampa,  todo…  —La  garganta  se  me  cerró  y  las  piernas  me temblaron.  Si  Athos  no  me  hubiese  estado  agarrando,  me  hubiese caído al suelo. 

—Contiene  información  comprometida  de  vuestros  negocios  —

respondió  Danny  por  mí—.    Ella  la  ha  sacado  del  casino.  Su hermano  se  lo  pidió.  Iba  a  entregársela  a  él  para  que  pudiese chantajearos.  Mi  hermana  pensaba  huir  con  él.  —Apuntó  con  su dedo  índice  hacia  el  lugar  en  el  cual  se  encontraba  el  cuerpo    sin vida de mi hermano. 

—¿Y tú cómo te has enterado? —preguntó Leone en un tono frío. 

Sabía  que  tenía  que  defenderme,  contarles  todo  lo  que  Danny planeaba hacer. Abrí la boca, pero la cerré cuando ninguna palabra

salió de ella. El nudo que sentía en mi garganta me impedía hablar, difícilmente podía respirar. 

—Porque el guardaespaldas de Erica era uno de los hombres de mi padre —contestó Danny—. Ahora su lealtad está en mí. Llevaba varias semana sospechando que Erica escondía algo.  Le pedí que pusiese  un  aplicación  se  seguimiento  en  su  móvil.  No  quería preocuparte  hasta  que  tuviese  la  confirmación.  Siendo  sincero, pensé  que  sería  cualquier  tontería.  No  sabes  cuál  ha  sido  mi sorpresa  cuando  hace  una  hora  me  ha  llamado  para  decirme  que Erica le había pedido que la lleve a encontrarse con una amiga y le ha  drogado.  Se  ha  despertado  solo  en  su  coche.  He  venido  hasta aquí y me he encontrado con este pastel. Iba a dejarte a Ryan para ti,  pero  él  muy  cobarde  al  verse  acorralado  amenazó  a  Erica  y  no me quedó otra. 

Pasé  mi  mirada  de  un  hombre  a  otro.  Podía  escuchar  que  lo decían, pero sentía que no estaba sucediendo realmente. Como si aquello solo fuera una película y yo una simple espectadora. Oía a Danny no, Danilo. Contar una mentira tras otra pero no era capaz de contradecirle. Mi mente estaba colapsada. 

—¿Ibas a matar a mi novia? —preguntó Athos en un noto neutro. 

Danny levantó sus manos en señal de paz. 

—No  sabía  que  era  tu  novia.  Pensé  que  tan  solo  era  una empleada del casino. Una que os estaba traicionando. 

—¿Es  eso  verdad,  Erica?  —La  voz  de  Leone  resonó  como  un trueno. 

Erica se levantó. Su rostro lleno de lágrimas. La vi meter la mano en su bolso y sacar una pequeña pistola que se colocó en su sien. 

—Erica, ¿qué estás haciendo? —preguntó Leone con sorpresa. 

—No  puedo  vivir  sin  él  —dijo  entre  sollozos—.  Simplemente,  no puedo. 

Apretó  el  gatillo.  Vi  su  cuerpo  caer  al  suelo,  sus  sesos desparramados por el pavimento. Y mi mundo se oscureció. 

Capítulo 28


Athos

No me había creído ni una puta palabra de la historia que Danilo nos  había  contado.  Todo  tan  jodidamente  conveniente  para  él. 

Danilo era muchas cosas, pero un buen samaritano no era una de ellas. Había gato encerrado y lo descubriríamos, pero esa noche no había sido el momento adecuado. 

Había sacado a Lena de allí en cuanto se desmayó, llevándola a mi  casa.  Ella  necesitaba  descanso  para  que  su  mente  pudiese asimilar todo lo que había ocurrido. 

Un chillido estremecedor más parecido a un animal herido que al de  un  humano  me  sacó  de  mis  pensamientos.  Preocupado,  me levanté  del  sofá  y  corrí  hasta  la  habitación  dónde  había  dejado  a Lena. 

Ella estaba sentada en la cama, con la mirada perdida, mientras murmuraba palabras ininteligibles, aunque pude escuchar el nombre de su hermano. Avancé hasta la cama y me senté frente a ella. 

—Lena  —la  llamé,  pero  ella  no  podía  oírme—.  Lena  —probé  de nuevo, agarrando sus hombros y zarandeándola con suavidad. 

Esto pareció devolverla a la realidad. 

—¿Athos?  —preguntó—.  Ryan…  Él…  Él  está….  —Su  voz  se quebró, incapaz de terminar la frase. Sus ojos se humedecieron y su labio inferior comenzó a temblar. Estaba a punto de echarse a llorar. 

Rodeé su cuello con mis brazos y le atraje hacia mí en un intento por consolarla. Algo dentro de mí se rompió al verla así. 

—Lo  sé,  cariño  —susurré  en  su  oído,  mientras  enterraba  mis dedos en su cabello—. Tranquila. 

Ella rompió en llanto. Un llanto desesperado y lleno de dolor. 

—Necesitas descansar, Lena. Todo va a estar bien, te lo prometo. 

Lena  negó  con  la  cabeza  y  agarró  mi  muñeca  cuando  fui  a levantarme. 

—No, nada va a estar bien.  Tienes que entenderme Athos, yo no quería yo... 

—Tranquila, cariño. Mañana hablamos, ahora descansa. —Había muchas cosas que teníamos aclarar, pero no era el momento. 

Sin embargo, ella no soltó mi muñeca. 

—Yo  no  quería  que  nada  malo  te  pasará,  Athos.  —Las  palabras salieron  atropelladas—.  Mi  hermano  me  pidió  que  consiguiera  ese pendrive para poder huir con Erica. Ellos aparecieron en mi piso la semana  pasada  y  me  rogaron  que  los  ayudara.  Ryan  me  dijo  que estaba esperando un hijo de Erica y que la única manera de poder estar con ella era escapándose. No podía decirle que no, no cuando la  vida  de  mi  sobrino  estaba  en  juego.  Me  dijeron  que  la  única manera  era  consiguiendo  una  información  en  tu  despacho.  Me prometieron que solo querían chantajear a Leone, que no la iban a utilizar  de  ninguna  otra  manera.  Me  prometieron  que  no  te perjudicaría. 

Ese  cabronazo  de  Ryan.  Por  supuesto  que  había  vuelto  a aprovecharse de su hermana. Todo había sido un plan armado para poner  a  Lena  en  mi  vida  y  sacar  ventaja  de  nuestra  relación  en  el pasado.  Creía  que  ella  era  mi  debilidad  y  no  se  equivocó.  Sin embargo, sonaba demasiado retorcido como para que se le hubiera ocurrido solo a Ryan. Ese hijo de puta tenía años de entrenamiento en manipular a Lena, pero no era tan inteligente. 

—Lo  siento,  Athos  —se  disculpó  entre  sollozos—.  Yo  no  quería traicionarte. 

—Te creo. 

Lena abrió los ojos. 

—¿Así de fácil? 

—Sí, así de fácil —repetí, aunque aquello era de todo menos fácil

—.  Te  conozco  lo  suficiente  como  para  saber  que  harías  cualquier cosa por Ryan. Él llevaba años manipulándote a tu antojo para que hicieras lo que él quería. —Así fue como terminó en nuestro casino. 

—Entonces, ¿me perdonas? 

—Te perdono. —Me acomodé en la cama—. Disto mucho de ser perfecto,  Lena.  Todos  cometemos  errores  y  yo  puedo  perdonarte este. —En el fondo, hasta podía entenderlo—. Sé que lo hiciste por

tu  hermano  y  tú  ni  siquiera  sabías  lo  que  había  en  ese  pendrive. 

Pero no te perdonaré otro. No más mentiras. 

Ella asintió. 

—Hay más —dijo abruptamente—. Danny… —Ella se interrumpió a sí misma cuando yo fruncí el ceño al escuchar el nombre—. Danilo os ha mentido. Él conocía la relación de Erica con mi hermano. Lo descubrió  unas  semanas  antes.  Mi  hermano  le  dijo  que  podía manipularme para acercarme a ti y él lo aprovechó. Danilo fue quien quería esa información a cambio de ayudarles a escapar. Él mató a mi hermano. Quería culparte a ti. 

Apreté mis manos en puños. Ese hijo de puta. 

—Lo sabía. Sabía que ocultaba algo. 

—Él  estaba  compinchado  con  ellos  —continuó—.    ¿Te  acuerdas de Danny, el chico con el que quedé un par de veces? —Asentí—. 

Era  él.  Fingió  ser  un  compañero  de  piso  de  Avery  y  Amanda  para poder acercarse a mí. Era todo parte de un plan. 

Golpeé  la  sábana  con  rabia.  Iba  a  matarlo.  Iba  a  acabar  con  su vida. 

—Voy a matarlo. —Me levanté, dispuesto a llamar a Leone e ir a por ese cabronazo. Se arrepentiría de haber jugado con Lena. 

Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Lena tiró de mí. 

—No  me  dejes  sola,  Athos.  Por  favor.  Quédate  conmigo  —me pidió, mientras se acostaba en la cama—. Solo esta noche. 

—Esta bien, cariño —le dije a la vez que me tumbaba a su lado, porque era incapaz de negarle nada. La venganza podía esperar. 

◇◆◇◆

Con el teléfono en la mano, me moví como un animal enjaulado por  el  salón  de  mi  apartamento,  haciendo  mi  mayor  esfuerzo  para no  gritar  y  despertar  a  Lena.  Ella  ya  se  había  despertado  varias veces a lo largo de la noche sollozando y chillando. En todas ella me contaba nuevos detalles de lo sucedido. Ella necesitaba sacarlo de su  mente,  encontrar  un  poco  de  paz.  Y  yo  le  había  escuchado pacientemente, aunque lo que único que deseaba era buscar al hijo puta de Danilo y matarlo de la manera más cruel. 

Ni  siquiera  porque  me  importase  una  jodida  mierda  que  hubiese intentando  inculparme  en  una  traición.  Ni  tampoco  porque  hubiese intentado  deshacerse  de  la  Familia  Martinelli.  Esas  dos  cosas  era las  esperables  dentro  de  un  ser  despreciable  como  él.  ¿Pero  usar de esa manera a una mujer inocente?  Y no a cualquier mujer, sino de la que yo estaba enamorado. 

Me detuve en medio del salón cuando esa palabra se deslizó por mi mente. ¿Estaba enamorado de Lena? 

Ni  siquiera  había  pensado  en  ello  hasta  ese  momento.  No  creía que fuese capaz de amar, no después de todo lo que había pasado los  últimos  años.  Y  seguramente,  no  lo  era.  No  con  cualquier  otra mujer que no fuese ella. Pero Lena era especial para mí, siempre lo había  sido.  Desde  el  primer  día  que  la  vi  cuando  solo  era  un mocoso. 

¿A quién quería engañar? Me había enamorado de Lena desde el instante en el que la conocí siendo solo un niño. 

—Joder,  Leone  —mascullé—.  Todo  ha  sido  una  trampa.  Danilo quería utilizarlos para deshacerse de ti. ¿Y le vamos a dejar vivir? 

La voz cansada de mi hermano resonó al otro lado de la línea. 

—Mi  mujer  tenía  un  amante.  No  sé  si  el  hijo  que  esperaba  era mío. Si ese escándalo sale a la luz nuestros enemigos van a frotarse las  manos.  Lo  van  a  utilizar  para  intentar  doblegarnos.  No  puedo mostrar  debilidad,  no  cuando  llevo  tan  poco  tiempo  en  el  puesto. 

Mientras  dejemos  las  cosas  como  están,  Danilo  se  mantendrá  en silencio. A él tampoco le interesa un escándalo de ese estilo. Y no creo que vuelva a intentar jugárnosla. 

Pateé un tapón de una botella que se encontraba en el suelo con fuerza, deseando que fuera el cuerpo de Danilo. 

—¡Mierda, Leone! —Bajé la voz en cuanto me di cuenta de que la había  elevado  más  de  lo  debido—.  Que  lo  intenten.  Nadie  va  a quitarte  de  tu  puesto,  ni  dañar  a  la  Familia.  No  voy  a  permitirlo. 

Tenemos que matarlo, no podemos permitir esa ofensa. 

—De  acuerdo.  —Aunque  estaba  dándome  la  razón,  noté  en  su tono de voz que no lo hacía—. Pero no podemos matar a un Don sin justificarlo  antes  nuestros  hombres  y  el  resto  de  Familias. 

Tendremos que decirles que tu novia aprovechó tu confianza en ella

para  robar  un  pendrive  con  información  de  nuestros  negocios.  La misma  mujer  que  es  la  única  que  puede  corroborar  que  Danilo    lo organizó todo. ¿Cómo crees que va a terminar eso, Athos? 

Mal, muy mal para Lena. 

—Joder…

—Deja las cosas como están, Athos —me aconsejó Leone—. Dile a Lena que tiene mi perdón. Tomátelo como mi agradecimiento por tu  obediendía  y  lealtad  hacia  mí.  Pero  asegúrate  que  no  vuelve  a hacer nada parecido o no habrá más oportunidades. 

—No lo hará —dije con convicción. 

—Confío en ti. —Él lo hacía, me lo había demostrado durante este tiempo—. Tengo que dejarte. Tengo un funeral que preparar. 

—¿Cómo vas a decir que murió Erica? 

—Por complicaciones en el embarazo. Un forense lo atestiguará. 

Para nuestros hombres ella ha muerto con honor. 

—Está bien. Si me necesitas, llámame. 

Leone se despidió y colgó la llamada. 

Una  sensación  amarga  se  instaló  en  mi  garganta.  Dejar  vivo  a Danilo saliéndose con la suya después de todo lo que había hecho a Lena  me  hervía  la  sangre.  Quería  estrangularlo  con  mis  propias manos y bañarme en su sangre por haberse metido con Lena. Pero Leone  tenía  razón,  no  podíamos  matarlo  sin  que  Lena  pagase  las consecuencias de sus actos. 

—Athos, ¿dónde estas? —La voz soñolienta de Lena me sacó de mis pensamientos. 

Recorrí  el  pasillo  hasta  la  habitación.  Ella  estaba  sentada  a  lo indio  encima  del  edredón,  vestida  con  una  de  mis  camisetas.  Sus ojos  hinchados  y  su  cara  descompuesta  por  el  dolor.  Y  así  todo, estaba preciosa. 

—Estoy aquí, cariño. 

Me senté a su lado y le acaricié el brazo con ternura. 

Ella giró la cabeza para ofrecerme una sonrisa triste. 

—¿Lo he soñado todo o ha sucedido de verdad? 

—Ha sucedido, cariño. Pero yo estoy aquí a tu lado. 

—Solo me quedas tú. Si me abandonas, no sé que voy a hacer. 

De verdad que no lo sé…. 

Yo  sí  lo  sabía.  Ella  lo  superaría  y  seguiría  adelante.  Porque  así era Lena. Un chica fuerte capaz de todo. Aunque no le iba a dar la oportunidad de averiguarlo, porque nunca la abandonaría. 

Abrí mis brazos y ella se lanzó a ellos. 

Durante  unos  minutos  nos  quedamos  así.  Encima  de  la  cama, abrazándonos sin más sonido que los leves sollozos que ella emitía. 

—Estoy enamorado de ti. —Las confesión salió de mi boca antes de  que  fuera  consciente  de  que  lo  había  hecho.  Pero  no  se  sintió mal,  al  contrario,  sentí  como  si  me  acababa  de  quitar  un  peso  de encima. Como si necesitase que ella lo supiese. 

Ella se deshizo de mi abrazo y se limpió las lágrimas con la mano para mirarme a la cara. 

—Estámos destinados a estar juntos. 

Y por una vez, no la contradije. 

Epílogo


Lena

El cielo sobre Nueva York anunciaba lluvia y un trueno resonó a lo lejos. 

Aunque no era el mejor momento para hacer un picnic en Central Park, allí me encontraba, sentada en un mantel de cuadros junto a Athos. Los últimos tres meses no habían sido sencillos. Había tenido demasiada información que asimilar y  muchos cambios en mi vida que asumir. 

Poco a poco iba logrando salir del profundo y oscuro hoyo en el cual la muerte de Ryan me había metido. 

Estiré mi mano para agarrar la bolsa térmica y sacar una caja de madera  que  había  pertenecido  a  mi  madre.  Era  uno  de  los  pocos bienes materiales que ella me había dejado. 

—¿Ha  llegado  el  momento?  —me  preguntó  Athos  mientras observaba mis movimientos con detenimiento. 

—Sí. 

Él  asintió  y  me  ofreció  su  mano  para  ayudarme  a  levantarme. 

Mientras él recogía el mantel y los restos de comida, yo observaba esa  parte  desierta  del  parque.  Estaba  alejada  de  los  caminos transitados y eso unido al día inestable que hacía, había provocado que nadie pasease por allí. Y por eso la había elegido. 

—¿Quieres que me quede? —me preguntó. 

Negué con la cabeza. 

—Tengo que hacerlo sola —dije en un hilo de voz. 

Él volvió a asentir y se alejó. Lo suficientemente lejos para darme espacio, pero también lo bastante cerca para que supiese que podía contar con él si lo necesitaba. 

Abrí la caja y una brisa me golpeó en la cara, llevándose consigo parte de las cenizas que contenía. 

—Llevo estos meses pensando que hacer con tus cenizas, Ryan

—hablé en alto, aunque con la esperanza que donde quiera que mi

hermano estuviese, podría escucharme—. Iba a tirarlas al mar como las  de  la  abuela.  También  pensé  en  enterrarlas  junto  a  nuestros padres,  pero  no  se  sentía  correcta  ninguna  de  esas  opciones.  Así que las he traído al lugar en el que los cuatro fuimos felices. Tal vez hayas visto a nuestros padres y hayáis podido hacer un picnic.  —

Hice  una  pausa  mientras  miraba  como  las  cenizas  bailaban  con  el aire—. Ojalá hubiese podido enterrarlas junto a Erica, que eso es lo que  tu  hubieses  querido.  —Me  limpié  las  lágrimas  con  un  dedo—. 

Solo espero que estés junto a ella y vuestro bebé. Que por fin hayas encontrado la paz que no encontraste en vida. Te quiero, Ryan. 

Volqué  la  caja,  provocando  que  el  resto  de  cenizas  saliesen volando. 

Cerré los ojos, intentando contener todas las sensaciones que me embargaban.  Las  piernas  me  temblaron  y  pensé  que  me  caería  al suelo, pero unos brazos fuertes me sujetaron. 

Athos tiró de mí hasta que mi espalda golpeó su pecho. 

—¿Estás bien? —preguntó con preocupación. 

—No del todo —le respondí mientras me esforzaba por esbozas una sonrisa—, pero lo estaré. 

Tirar  las  cenizas  de  Ryan  había  ayudado  a  que  el  nudo  de  mis estómago se aflojase. Pero la herida seguía abierta, llevaría mucho tiempo que se curase. 

—No lo dudo. Eres una mujer muy fuerte. 

—Por separado somos fuertes, pero juntos invencibles —le dije, a la vez que me deshacía de su agarre y me giraba para mirarle a los ojos. 

—¿Como  he  podido  pensar  en  algún  momento  que  no  sería capaz de amarte? 

Estiré la mano para acariciarle la mejilla con la palma de mi mano. 

—Cariño, déjame lo de pensar a mí. No es lo tuyo. 

Athos se rio. 

—Vamos  a  llegar  tarde  —le  dije—.  Tu  hermana  nos  está esperando. 

Velia  estaba  pasando  parte  de  sus  vacaciones  en  Nueva  York  y habíamos quedado con ella en casa de Leone para merendar. 

—Que espere. 

Su boca se apoderó de la mía y me olvidé del resto del mundo. 

Epílogo Extra


Leone

Desde  que  era  un  niño  y  escuché  la  palabra  Don  siendo pronunciada de los labios de Francesco, me sentí atraído hacia ella. 

Incluso  cuando  era  demasiado  pequeño  para  entender  su significado. Ansié serlo a pesar de que no sabía lo que era. 

Y  lo  hice  aún  más  cuando  pasaron  los  años  y  entendí  lo  que significaba.  Había  nacido  para  ello.  Francesco  se  había  asegurado de  prepararme  para  que  fuera  un  buen  sustituto,  aunque  en  el proceso terminara odiándome. 

Sin embargo, uno no sabía lo que era ser Don hasta que lo era. 

Era consciente de que no sería fácil y tendría que hacer sacrificios, pero nunca imaginé cuántos. 

—¿Así qué tenemos un trato? —me preguntó Danilo, estirando su mano hacia mí. 

Pude vislumbrar por el rabillo del ojo cómo Athos se agarraba al respaldo  de  la  silla  con  tanta  fuerza,  que  temí  que  la  rompiera  en dos. 

Por supuesto que mi hermano no estaba de acuerdo. Él nunca me entendería, pero era leal a mí y por eso respetaría mis decisiones. Y

por eso también estaba allí, compartiendo el mismo espacio con un hombre que detestaba. Al que daría su vida por poder matar con sus propias manos. Sin embargo, no podía hacerlo. 

De  la  misma  manera  que  yo  tampoco  podía  sacar  mi  pistola  y dispararle con ella. 

—Tenemos  un  trato  —repetí  a  la  vez  que  me  levantaba.  Las palabras se sintieron sucias en mi lengua. 

Podía sentir la mirada de reproche de Athos sobre mí. Ser un Don conllevaba  hacer  lo  mejor  para  la  Familia,  aunque  tuviera  que condenar a mi propia hermana en el proceso. Ella lo entendería. No, no lo haría, pero tendría que aceptarlo. De la misma forma que yo me había tenido que casar con una mujer a la que no amaba. 

Así era cómo funcionaba nuestro mundo. Todos nos debíamos a nuestras  Familias,  poniendo  su  bienestar  encima  de  los  intereses personales.  Erica  no  había  sabido  entenderlo  y  había  sellado  su destino. Nuestro mundo había podido con ella. 

—Me  encanta  que  volvamos  a  ser  familia  —añadió  Danilo  con una sonrisa mientras yo estrechaba su mano. 

Quise  arrancarle  los  dedos  uno  a  uno,  pero  me  contuve.  Me asqueaba  hacer  tratos  con  ese  hijo  de  puta  pero  no  me  quedaba otra opción. 

Odiaba  a  Erica.  La  aborrecía  con  toda  mi  alma.  No  solo  por haberme  engañado  y  haber  marcado  mi  vida,  sino  porque  habían sido sus errores los que me habían llevado hasta allí. 

—Todavía no lo somos —recalqué a la vez que apartaba mi mano de la suya. 

Athos farfulló una sarta de maldiciones en voz baja. Danilo estaba de tan buen humor que lo pasó por alto. 

—Pero pronto lo seremos. 

—Todavía  quedan  dos  años  —dije—.  Velia  tiene  dieciséis  años, hasta  que  cumpla  dieciocho  no  quiero  que  te  acerques  a  ella  —le advertí. 

Danilo asintió y me guiñó un ojo. 

—Entendido, soy todo un caballero. —No, era todo lo contrario a uno—. No queda tanto. Cuando te des cuenta estarás llevando a tu hermana  al  altar  y  se  convertirá  en  mi  mujer.  El  tiempo  pasa  muy rápido, Leone. 

Y por desgracia, sabía que tenía razón en eso. 
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